


b X 4 6 i 9 
se 
V . i 
c . l 



1 0 8 0 0 2 3 9 1 7 

ensis 



H I S T O R I A 
DE LAS VARIACIONES 

DE LAS IGLESIAS PROTESTANTES,, 

Y E X P O S I C I O N D E L A D O C T R I N A 

D E L A IGLESIA C A T O L I C A , 
SOBRE LOS PUNTOS DE CONTROVERSIA. 

O B R A S C U R I O S 1 S S I M A S , E N R I Q U E C I D A S 
de singular erudición Escolástica, Theológica , y D o g m á -
tica , en que se refieren las variaciones de « o d r i n a s , las 
temerarias empresas de L u t e r o , l o s monstruosos excessos 
de Enrique VIII . R e y de Inglaterra, la hipocresía, y false-
dad de Crammer, Arzobispo de Cantorberi, como también 
de otros Hereges, pretendidos Reformadores, y no m e -
nos sacrilegos enemigos d e la Santa Iglesia Católica, cuya 

única verdadera Rel ig ión con la mayor refulgencia 
triunfa gloriosamente de todas las 

heregías. 

POR EL ILL.MO SEÑOR JACOBO BENIGNO BOSSUET, 
Obispo Meldense. 

Y TRADUCIDAS DE E L FRANCES 

POR DON MIGUEL JOSEF FERNANDEZ^ 
Secretario de el Excelentísimo Señor Marqués 

de Ariza , &c. 

T O M O P R I M E R O . 
UN' 

C O N L A S L I C E N C I A S N E C E S A R I A S . 

EN MADRID : POR ANTONIO FERNANDA : A ñ o DE I 786*-'. 

A costa de la Real Compañía dé Impresores y Libreros. 

8 5 5 «,» 



B M?m 

P R O L O G O 
D E L T R A D U C T O R , 

QUIEN SUPLICA SE L E A : 
Insinua el motivo de esta ver-

sión , elogiando al Venerable 
Autor -, y á su excelente 

Obra. 
j;l t , ... o >• • fi¡i I f- \ú «4 

HA b í e n d o debido al publ ico u n a benigna 
aceptación universal de "la traducción , que 

en beneficio suyo trabaje , de la jpcSítica , deducida 
de las propias palabras de la Santa Escritura,, com-
puesta para la educación del Serenissimo -Señor 
Delfín , por el liustrissimo Señor Jacobo Benigno 
Bossuet , Obispo M d d e n s e ., afición adissimo y o 
siempre á las muchas excelentes Obras de este 
Caiolicissimo A u t o r , que merece -el renombre de 
un Santo P a d r e , assi por la enunciada Divina po-
litica , como por su plausible Exposición de la Doc-
trina de la Iglesia Católica, y otros numerosos es-
critos , tan sólidos -, c importantes , como suyos, 
pues todos son sobre assuntos d e la mayor enti-
dad , 

y entre ellos la celeberrima Historia de las 
Variaciones de las Iglesias Protestantes , la qual ha 
restituido al Gremio de nuestra Santa Madre Igle-
sia Romana innumerables degenerados hijos , que 
P o r su Apostasia se hablan separado de ella , sa-
cudiendo el y u g o , aunque suave , para seguir 
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errantes los caminos difíci les, en que les precipi-
taron sus desenfrenadas y ciegas passiones, que son 
el único mobil , y causa de su monstruoso proce-
dimiento , leí repetidas veces esta nunca bastante-
mente aplaudida Historia, siempre con mayor ad-
miración , y summo sentimiento, de que r,o la lo-
gren todos en nuestro idioma j pues aunque de 
t i l a hay una version , su estilo r.o es otra cosa, 
que un romance tan extraño , que no es caste-
l l a n o , porque en ella hay tantas voces barbaras, 
que no se pueden contar , como son Trublos por 
turbaciones , Pretes por Presbíteros , ó Sacerdotes, 
Suitas por continuaciones , conseqüencias , ó re-
sultas , & c . omitiendo referir otros disparates, aún 
mas materiales , como son , decir que los Zuin-
giianos llamaban a la confession de Augusta , la 
Bestia de Pandora, en lugar de decir , el Vaso de 
Pandora , de donde salía el bien , y el mal : la 
qual expression se ve al folio 3 2 3 . d e ! segundo to-
m o de la citada errónea traducción > y lo que es 
muchissimo peor , hay repetidas contradicciones? 
como también proposiciones mal sonantes , 1 o qual 
se manifiesta particularmente al fin del libro pri-
mera , donde aun poniendo al margen las pala-
bras del Sagrado Texto de los A f t o s Apostó-
licos y que dice : Adduxistis enim homines istosy 

Jtt. eapé.i?*- Wq,íe sacrilegos , ñeque blasfemantes de am vest ram, 
*** se traduce, y expressa todo lo contrario en el re-

ferido romance peregrino , truncando, á mas de 
esto , el sentido , y dexando sin el las cláusulas, 
de suerte, que el extraño Traductor en su version 
quitó el alma á esta incomparable Obra , que sin 
exageración es una de las mayores, que se han es-
crito en la Iglesia de D i o s , por su elevado assun-
to , y por la plenitud de saber, con que exáQis-
sknamente lo desempeña nuestro amado Autor , 

siem-

siempre devotissimo , e invencible defensor de los 
Venerables , y Santos de nuestra España , como 
lo acredita en sus tres tratados de Nova quastione, 
que son : Mistici in tuto : Scbola in tuto : Quietis-
V7us redivivas , al V I L tomo de sus Obras , al 
principio de él. N o ignoran l o s D c ü o s el maravi-
lloso e fedo de estos tres tratados , que fiie apro-
bar el Summo Pontífice la sólida d e t o n a de nues-
tro Autor Bossuet , condenando la del llustríssimo, 
y no menos erudito Arzobispo de Cambrai , el 
Señor Don Francisco de Saiignac de la Mota Fe-
nelon , quien sin embargo acreditó loablemente 
sus grandes talentos , pues oido el Breve de su 
Santidad , subió al pulpito , y por sí mismo hizo 
saber la condenación de su propia Obra , publi-
cándola antes que otro alguno , en lo que imitó 
al Gran Padre de la Iglesia San Agustin en sus 
Retratac iones , cuya acción no le hace menos 
recomendable. Viendo y o , pues, la desgracia de es-
ta preciosissima O b r a , ( n o quiera Dios la padez-
ca en mis manos) totalmente deteriorada , é in-
vertida , respeto de nuestro idioma , y oyendo el 
común lamento , y aun indignación de los D c f t o s , 
á cuyo remedio (concluyéndola , bien que princi-
piándola m u c h o s ) no tengo noticia haya em-
prendido ocurrir alguno de los innumerables doc-
tissimos en todas materias, e igualmente peritos 
en el idioma Francés , intenté varias veces esta 
ardua , pero importante traducción , en que , con 
razón fundada , desconfiaba el correspondiente 
desempeño por mi insuficiencia en todas las essen-
ciales circunstancias , y requisitos, que para el 
acierto en ella son precisos. Eran muchos los mo-
tivos , que me amedrentaban , y suspendían tomar 
la pluma, que aún llegado el caso , me temblaba: 
u n o de ellos era la consideración de que nues-

tro 



( V I ) 
tro Venerable Autor proceda , según acostumbra, 
tan metodico , conciso , y elevado , que se expli-
ca como si Jiablára solamente á ios que posseen 
una completa erudición en los assuntos respecti-
•vos á esta Historia , usando de beliissiinas , i r ó -
nicas., y empháticas reconvenciones, con que es-
trecha, y oprime poderosamente á los presuntuosos 
Protestantes , y en particular á los Ministros d e 
•ellos, á quienes habla en el id ioma, que no pue-
den dexar de entender „ que por esta ernphática, 
elevada concision , rae lie extendido en aigunas 
clausulas, para que se .entiendan mejor. En summa, 
oyendo y o por una parte los repetidos lamentos, y 
por otra tantos elogios-, como justamente se tribu-
tan á nuestro eximio A u t o r , á todas sus O b r a s , y 
especialmente á esta de las Variaciones pues nin-
guno hay de los nuestros, (como ni tampoco de 
los de las demás Naciones ) que no le conceda 
los mayores aplausos, y entre otros el m u y do&o, 
c Ilustrissimo Padre Maestro Fray Benito Feyjoó en 
el primer t o m o de su Insigne Obra del Teatro 
Crítico ., pag. 16 . quien tratando de las visibles 
contradicciones, en que cacn los Hereges, aun ios 
mas doctos, d ice : Este fue el grande argumento con 
que azotó terriblemente á todos los Hereges el insigne 
Obispo Meldense Jacobo Benigno Bossuet en su Histo-
ria de las Variaciones de las Iglesias Protestantes : Jue-
lome mucho de que esta maravillosa Obra no esté tra-
ducida en todas las lenguas Europeas ; pu:s ni aún 
sé , que baya salido basta ahora de el idioma Fran-
cés al Latino , quando otros libros inútiles , y aun 
nocivos , hallan Traduttores en todas las Naciones. 
Iguales elogios reitera este do¿tissimo Escritor a 
la pagina 300. del mismo primer tomo , donde 
también aplaude nuevamente todas las Obras d e 
nuestro Ilustrissimo Bossuet, especialmente esta , y 

la 

(VH) 
l a insinuada Exposición de la Loflrtna de la Iglesia 
Católica sobre las materias de controversia Escritos 
verdaderamente incimparables , dice y que reduxt-
ron mas Hereges á ta Religión verdaacra, que todos 
los rigores , justamente pratiieados en ellos por el Gran 
Luis XIV. El Ilustrissimo, y no menos erudito Pa-
dre Don Fray Miguel de San Joseí , o y dignissi-
nio Obispo de Guadix r en su grande Obra de la 
Bibliografía,. celebra igualmente á nuestro Piissimo 

A u t o r , y a sus preciosas Obras- N o quiero dete-
nerme mas en esto r porque nunca pudiera, referir 
quanto en aplauso de tan grande assunto dicen 
umversalmente tedos los dcétos Católicos de la 
(Europa, y no callan aún: los mismos Hereges ai 
recibir los poderosos golpes , con que les azota la 
vara de esta deelissima elevada pluma y siendo sus 
convincentes razones , relámpago , y trueno , que-
les hace temblar, y ver sus crassos e impíos er-
rores á pesar suyo- Estremeeese, y zozebra la he*-
regía al terrible sonido de su voz ,, pues aqui se 
descubre el mortal veneno d e e l l a , demonstrando-
su abominable impiedad- Y por esta, maravillosa 
Obra r esmerándose nuestro Autor, ccn particular 
desvelo en defender valerosamente á. la Católica 
Iglesia , triunfa. esta gloriosamente logrando ver 
con summo júbilo restituirse a su. maternal, seno 
los ingratos rebeldes hijos r que locamente rom-
pieron el lazo d e la unidad.. Habla: nuestro Heroe 
á unos espíritus sediciosos , y convenciendo sus 
entendimientos r desaparece la discordia r y des-
unión , reduciendose muchissimos d e el los, y re-
naciendo la pacifica tranquilidad. Solo procura la 
verdadera felicidad de los pueblos en la salud de 
las almas , que con la sabiduría de sus escritos 
reduce , y restituye al verdadero culto d e nues-
tro- Dios- Se hace dueño r y arbitro de los á n i -

mos,, 



( V I I I ) 
mos , y de los corazones , conquistándolos con 
ceriñoso amor , y dissimulando con una cari-
dad Apostólica las injurias > y oprobrios > que 
los rebeldes obstinados intentan hacerle con sus 
impías , y venenosas asserciones. Bien se mani-
fiesta , que nuestro Venerable Autor es un ver-
dadero , y fiel Ministro de Dios : es un Emba-
xador : es A n g e l suyo , que anuncia , y de-
fiende heroicamente las saludables , católicas ver-
dades , contundiendo á la impía incredulidad, 
convenciendo al error , y á la heregia , repre-
hendiendo á la ossada libertad de la reluxación; 
y dissipando las ilusiones de la falsa Mística al 
mismo tiempo , que con total evidencia demues-
tra la depravación del corazon humano , siempre 
inclinado al m a l , á impulso de las desordenadas, 
é impetuosas passiones, que son el único origen, 
y causa de la infelicidad de los Hereges ., que 
impelidos de ellas , siempre intentan acomodar 
las Santas Escrituras á sus caprichosas fantasías, 
por no rendirse al Evangelio, sin querer persua-
dirse , que el hombre debe humillarse debaxo de 
la poderosa mano de D i o s , ajusfando sus poten-
cias , y passiones á los Divinos Preceptos ; anhe-
lando ios Hereges por el contrario eludirlos , in-
terpretándolos a su antojo por no renunciar sus 
sensuales apetitos. Pero quien estará tan ciego, 
que no vea , y conozca la fea monstruosidad de 
sus errores , que les han impelido á apostatar de 
la Santa Iglesia Católica p n seguir sus depra-
vadas inclinaciones , providenciándoles este funesto 
mal de su apego á los bienes exteriores, y transi-
torios , á las riquezas , á la imaginada nobleza, 
al l u x o , y fausto, como también de la precipitada, 
acre impaciencia , la presunción , la vanidad , la 
l igereza, la preocupación, las viciosas costumbre5, 

que 

( i x ) , t 

que es lo peor.(en quanto son el principal m o b í l , y 
causa de sus errores , c infelicidad) los materiales 
sentidos , la turbulenta imaginación , el amor 
propio , la aversión, el o d i o , y la soberbia, que 
no les permite rendirse , ni aún oir las saludables 
razones, persistiendo en su obstinación, como lo-
cos frenéticos. N o creo haya quien d u d e , que 
estos Apostaras son unos verdaderos insensatos , ni 
quien oyendo los furiosos Ímpetus , los zelos en-
vidiosos , la soberbia, las veleidades , c incons-
tancias , las variaciones, y mudanzas, las altive-
zes , las iras, y la delirante locura de un Lutero, 
quien habiendo sido discípulo del D e m o n i o , c o -
mo el mismo lo confiessa , con todo csso , tam-
bién preciado de Mithologico , haciendo de el 
Profeta, y favorecido de Dios , siendo un femen-
tido hipócrita , y pérfido, para hacerse creer, de-
cía que sus oraciones no serian un rayo de Sal-
moneo , el qual siendo R e y de Elida , no con-
tento con la dignidad R e a l , se fingió D i o s , y 
por medio de un altissimo puente de bronce, para 
hacerse temer de sus vassallos, remedaba los true-
nos , y fulminaba rayos. ¿Quien, repito, oyendo 
las blasfemias de un Calv ino , no menos sober-
bio que Lutero , las dessarregladas passiones de 
un Landgrave , los ciegos amores, y apostasía de 
un Enrique VIII. R e y de Inglaterra , la hipo-
cresía , y falsedad de un Cramme'r, Arzobispo de 
Cantorberi , Protestante Luterano , y ocultamen-
te casado, las blasfemias de un Wicleíf , y otros 
fanáticos Hereges, no conocerá claramente, que 
las causas de tan monstruosos, abominables er-
rores son todas estas ciegas passiones? De mane-
ra , que practicando ellos unas obras de Demo-
nios , como hipócritas intentan , que se les re-
pute por Reformadores , y Santos. Pero quien, c o -

f om. I. b ' no-



(X) 
nociendo esta hipocresía , y falsedad tan mani-
fiesta , no prorrumpirá l leno de jubilo por la di-
cha de hallarse en la Santa Iglesia Católica , ha-
ciendo al mismo tiempo una ioable irrisión de 
las obstinadas manías , y tenebrosas ceguedades 
en que se. han precipitado los Hereges , azotados 
justissimamente con aquel espíritu de vahídos , y 
delirios , con que según el Evangélico Profeta 

isai. r*. Isaías, castigo Dios a semejantes insensatos por 
v* H«. idólatras de sus passiones , y ceguedades. O quán 

felices somos los Católicos en tener la verdadera 
í é , aunque en las costumbres no seamos tan per-
fectos como debemos! En fin , me resolví á tra-
bajar esta importante traducción, en la qual mi 
objeto principal es la instrucción, y utilidad pú-
blica , (crea cada uno lo que quisiere) haciendo de 
mi parte todo lo que pueda para contribuir a ella, 
sin inclinarme jamás á obras inútiles, e infructuo-
sas,_ lo qual. tengo acreditado en algún modo: 
contesando también, que me impele á estas ta-
reas la complacencia , ó quizá gloria de manifestar, 
que soy aplicado. E n estas obras logramos los 
Católicos muchissimos motivos,, y poderosos es-
tímulos de rendir infinitas gracias á Dios por el 
singular beneficio d e habernos criado en el seno, 
y a los pechos de nuestra Santa Madre Iglesia R o -
mana , Una , Santa , Católica , y Apostólica , en 
que felizmente vemos resplandecer las refulgentes 
verdades , que nos enseña v libertándonos de las 
densas tinieblas de los errores, que en esta exce-
lente obra se manifiestan , e impugnan , dissipan-
dolos totalmente sin proceder por via de qüestio-
nes, ni argumentos,, sino solo de los que en las 
Escuelas se llaman ad. honiinem, pues bastan las as-
serciones contradictorias, y las variaciones repe-
tidas. de. los Hereges, que expone el A u t o r , para 

con-

convencer á estos. Y siendo tan hermana de esta 
Obra la insinuada Exposición de Ja dotirina Católica, 
la he traducido también c o n una advertencia doc-
trinal , y bien i m p o r t a n t e , que la precede ( c o -
mo lo lie pradicado con otra conducente a la 
inteligencia de esta Historia de las Variaciones') para 
d a r l a ° t a m h k n al público. Esta exposición es aque-
lla O b r a , á la qual debió principalmente su con-
versión el celebre Mariscal d e Turena, quando aún 
estaba solo escrita de m a n o para la instrucción del 
Señor A n g e a u . (#) T a m b i é n es esta la misma O b r a , 
que con tan inútiles es fuerzos , como se hace ver 
en i a preliminar advertencia de e l la , combatieron 
los Ministros Noguier , y Bast ida, aquel descubier-
tamente , y este en un papel anómino Í como tam-
bién al año siguiente de la segunda edición Fran-
cesa de dicha Obra , Federico Spanhejn con igual-
mente infeliz sucesso. Pues habiendo y a oído ha-
blar sobre la referida exposii-ion , y en favor de 
ella al Oráculo de R o m a , c o m o pretendían -, y di-
ficultaban los dos mencionados Ministros , no acer-
tó á hallar otro efugio para eludir las respues-
tas de aquel O r á c u l o , que la ridicula falsedad de 
haber aprobado esta exposición por miedo que le 
puso la Francia. ¡Bella salida! ( # # ) Bien notorios son 
los felices e f e d o s , que han producido estas excelen-
tes Obras en innumerables conversiones , y entre 
ellas la de un Luterano, el q u a l , libre ya de sus 
errores, e' ilustrado con la verdadera l u z , escribió 
un libro en idioma Lat ino (que celebrada y o dar 
á l u z , traducido al nuestro) en el q u a l , gozoso de 
su indecible felicidad , expressa cinquenta motivos, 
y razones innegables , c o m o evidentissimas, por 

b 2 las 
(#) Dupin Biblioth. Eccles. sigl. ij.part. 4. 

Aft. Eruditor. Lips. I6FC¡2. 



las qnales se debe anteponer, elegir , y abrazar la 
l e Católica R o m a n a , prefiriéndola a todas las mo-
dernas , llamadas Religiones , de que solo tienen el 
nombre , pues no son otra cosa, que abominables 
sedas , sugeridas por el enemigo común. Mas en-
tretanto que solicito dar á luz el insinuado libro 
del Luterano convertido , expongo aqui sucinta, 
y substancialmente las insinuadas cinquenta razones. 
Dice pues. 

Ara que no juzguéis , que he procedido temera-
riamente por algunos fines particulares, y va-

nas esperanzas , (¡o carissimos compañeros , y ami-
gos mios!) desechando vuestras detestables Religio-
nes , como falsas y mentirosas , y abrazando la 
Te Católica R o m a n a , os expondré brevemente los 
motivos , y razones , que por la Divina gracia m e 
han compelido a esta resolución. 

Me he convertido á la Fe Católica Romana, me-
diante la Divina gracia, passando de vuestra falsa 
Religión ,. á la qual , m u y mal persuadidos , voso-
tros llamais Evangélica, convencido y o de las po-
derosas razones siguientes: 

I. Bien considerado , que vosotros los Luteranos, 
y los Calvinistas juntamente quereis constituir un es-
tado Evangél ico, conozco muy bien, que este solo 
tiene ser en vuestro errado concepto: pues siendo evi-
dente, que vosotros estáis discordes, y totaimente 
opuestos entre vosotros mismos en muchos esencia-
les artículos de Fe , ciertamente no pude concebir, 
cómo es possible , que vuestras dos dodrinas , siendo, 
como sp-n, contrarias, y contradidorias entre sí, pue-
dan ser conformes al verdadero Evangelio. Pues dos 
cosas, que son diversas entre s í , no pueden ser con-
formes totalmente á otra tercera cosa, como lo dicta 
aún la misma luz de la razón natural. 

Por-

II Porque si alguna de estas dos Religiones 
fiiera confotme al Evangelio, y tan Evangélica, 
como intentáis se crea , debiera probar esto mis-
mo la una, v. gr. la Luterana de su Religión con 
tan fuetre argumento , que la Religión Calvinista 
no pudiera igualmente valerse de el con el mis^ 
mo oeretho , y razón, para probar que la suya 
es Evangélica; y por el contrario, sucedería lo mis-
mo a la Religión Calvinista, respecto de la L u -
terana : Es assi, que ninguna de las dos partes puede 
usar de semejante argumento en su favor: luego no 
tuve razón alguna por la qual debiera y o mas ser 
L u t e r a n o , que Calvinista: ni al contrario, ser 
antes Calvinista , que Luterano ; como ni tampo-
c o , p o r q u e debiera juzgar , que esta, y no aquella 
es Evangélica, siendo claro, que ninguna de las 
dos lo es. 

III. Porque no v i , ni conocí haya razón al-
guna para que solos los Luteranos se llamen Evan-
gélicos , y los Calvinistas se apelliden de la Re-
formada Religión : y no deban también llamarse 
assi los Anabatistas, y ios nuevos Arríanos ,. ó U n i -
tarios : pues por aquellos no se trahe y ni usa tal 
argumento de esta denominación, el qual por es-
tos no se puede igualmente , y con el mismo de-
recho aplicar en favor de sus Sedas. N o habien-
do pues mayor razonen favor de los Luteranos, 
ó de los Calvinistas, que en favor de los A n a b a -
tistas, y los Arríanos, ó de otros qualesquiera 
modernos Scdar ios , á los quales los Luteranos, 
y los Calvinistas excluyen de estos novicios títu-
los ; tampoco los Luteranos, ni los Calvinistas, 
en quanto al h e c h o , ni á la denominación, pue-
den llamarse Evangélicos,ó de la Reformada Religión: 
luego con justissima razón deteste todas estas Sedas , 
como absolutamente falsas, y abominables. 

Por-

HflP»? «ÜT; 



I V . Porque me consra clarissimamente, que 
mucinssimas personas d e ambos sexos , que vivie-
ron, y murieron en l a Fe Católica R o m a n a , c o n -
siguieron su salvación , como vosotros mismos con-
testáis ; pero no me c o n s t a , ni puede constar, que 
alguno se haya salvado de los que han seguido las 
modernas S e d a s , lo q u e tampoco consta , ni puede 
constar a v o s o t r o s J u e g o con justa razón quise ele-
gir , y elegí el camino totalmente seguro para mí 
salvación. 0 r 

V . Antes de la misma antecedente razón in-
fiero y o , que es verdaderissima la Fe Católica R o -
mana : porque sin verdadera Fe nadie puede a l a -
dar a Dios : es assi, q u e todos los que se saldan, 
agradan a Dios .: luego habiéndose salvado infinitos 
en la creencia Católica R o m a n a , es absolutamen-
te necessario, que esta f e sea la verdadera, y q u e 

en ella se consiga la salvación, y no en alguna de 
las otras, porque son falsas. 

VI. También inferí de la misma antecedente 
razón , que pues la Fe Católica Romana produ-
ce , y causa la salvación , como tan verdadera; por 
lo mismo , todas las demás llamadas Religiones a í -
nas, y diversas de nuestra verdadera Fe , son preci-
samente falsas: pues no h a y mas que una sola v 
única Fe .verdadera , q u e causa la salvación a'ssí 
como solamente hay un Dios verdadero. 

VII . Assimismo t u v e la invencible razón de 
que no solo los Catól icos defienden, y asseguran 
constantemente , que se pueden salvar en su Fe v 
creencia, sino que también conceden, y confiesan 
los Hereges, e Infieles esta misma possibilidad Pero 
que se pueda salvar alguno en otra Religión, 
solos los Hereges, y de estos, cada uno lo sueña 
y por agüeros lo dice de sus S e d a s , como por vía 
de pronostico j lo qual niegan absolutamente los C a -

r 

rólicos. Pero y o estoy persuadido , que lo que a m -
bas partes, aún siendo entre sí contrarias , conceden 
uniformemente, es mas cierto, que lo que sola-
mente la una assegura , pero la otra lo niega to-
talmente. Luego queriendo y o obrar con mas se-
guridad , he procedido racionalmente , y con fir-
missimo fundamento en preferir la Fe Católica R o -
mana á todas las demás creencias.-

VIII.- También poique consultando , y reco-
nociendo los sapientissimos escritos de los antiguos 
Santos Padres de la primitiva Iglesia, he visto por 
m í , y entendido*á mi satisfacción , que estos San-
tos , los quales son muchissimos, ensalzan, per-
suaden , y alaban altamente á la ú n i c a , y sola Fe 
Católica Romana ; y que por el contrario desechan, 
detestan , abominan, y condenan como falsas á to-
das las demás , que son diversas de ella. Luego con 
justissima razón he tomado el saludable consejo, y 
didamen de estos Santos Padres , á quienes venero 
profundamente-

IX. Porque todos los Santos, y Santas, que 
h u b o , y hay , desde que Jesu-Christo nuestro Señor 
instituyó su Iglesia hasta ahora , estuvieron , vivie-
ron , están , y viven como Bienaventurados en la 
Iglesia Católica Romana. 

X . Porque en invencible testimonio de la ce-
lestial verdad de esta Divina Religión , innumera-
bles millares de millares de Mártires derramaron su 
sangre , y padecieron cruelissima, pero feiieissima 
muerte, confessandola. 

XI . Porque todos los que impugnaron , y c o n -
tradixeron á esta verdadera Santa Iglesia , y apos-
tataron de eila ,. como lo hicieron Arrio , Maho-
ma , Pelagio , Marcion , Macedonio, y otros He-
reges , están ardiendo en el fuego eterno, como 
también los sequaces d e e l l o s T a l e s fueron también 

los-



los Heresiarcas , L a t e r o , Calc ino , y los demás 
inventores de las modernas S e d a s , por lo qual no 
he querido exponerme al evidente gravissimo peli-
gro de la eterna condenación, siguiendo a estos 
fanáticos : ni he visto la razón , por que' los per-
versos Pelagio, y Arr io hubiessen sido Heresiarcas, 
y no lo fuessen L u t e r o , y Calvino , igualmente 
pc'ssimos. 

XII. Porque la Fe Católica Romana fue , y es 
la misma, que la de San Pablo , testificándolo el 
mismo Santo Aposrol en su Epistola á los Romanos, 
cap. i . vers. 2. diciendo : Deseo juntamente consolar-
me en vosotros (Romanos)por medio de vuestra Fé, que 
reciprocamente es también la mi a. ¿Por que' pues de-
biera y o buscar otra Fe , ni creencia , que la que fue 
de San Pablo/ Por ninguna razón. 

XIII. Porque si yo no hubiera antepuesto, y ele-
gido con tan racional , y justa preferencia la Fe C a -
tólica R o m a n a , jamás llegaria al fin de la elección 
entre las demás Religiones supuestas, con la deseada 
quietud de mi alma , porque siempre dudaria yo, 
qual de tantas, y tan varias Sedas sería la verdadera 
y segura para conseguir en ella la eterna salvación. 

XIV". Porque las dodrinas de las otras llamadas 
Religiones contienen muchissimas paradoxas, ó pro-
posiciones increíbles, y totalmente desconformes á 
la reda razón , v. gr. las siguientes. 

X V . Entre otros monstruosos, y absurdos dog-
mas enseñan los fanáticos innovadores , que todos 
los pecados son iguales, y que ninguno h a y , que 
sea venial : por lo que discurro assi : L a palabra 
ociosa es pecado , (sea el que fuesse) pues Christo 
Señor nuestro dice , que de toda palabra ociosa he-
mos de dar quenta el dia del Juicio. Luego según 
este necio , é impío Dogma de ios innovadores, 
es igual á los demás pecados : luego es ibual al 

pe-

pecado Se blasfemia : luego es igual al pecado de 
incredulidad : luego lo es también al de aposta-
sía , cometida en dexar la Fe de Jesu-Christo. Sí 
es igual á estos horribles pecados el de la palabra 
ociosa: luego también es de igual culpa. Si es de 
igual culpa : luego merece igual pena. Si mere-
ce igual pena : luego también tiene igual remis-
sibilidad, ó irremissibilidad : luego se perdona con 
igual facilidad > ó dificultad , que los demás pe-
cados. Pero Christo Señor nuestro , acerca de 
las penas , y remissibilidad de los pecados , nos 
dió dodrina muy diferente: porque en su Evan-
gelio según San Marcos , cap. 5. vers. 22. dice: 
Qui irascitur fratri suo, reus erit judicio. Qui dixeriti 
Rae a , reus erit Concilio. Qui dixerit: Fatue, reus erit 
gebennee ignis. L u e g o el ímpetu de ira contra el 
proximo merece alguna pena ; pero mayor cor-
responde esta a las palabras acerbas , asperas , á 
injuriosas ; y aun mayor á las palabras contume-
liosas : pues el Señor claramente pone tres grados 
de pecados , y de penas correspondientes á ellos« 
Demás de esto, en la primera Epistola de San Juan 
cap. 5. v. 16. leemos: Est peccatum ad tnortem: lue-
g o hay algún pecado que no sea á la muerte , ó 
mortal : luego no todos los pecados son iguales. 
También h a y pecado, que no se perdona en este, 
ni en el otro mundo , qual es el que se llama con-
tra el Espíritu Santo: luego hay algunos pecados, 
que se perdonan en este , ó en el otro mundos 
luego no es igual la remissibilidad , ó facilidad del 
perdón en todos los pecados : luego tampoco 
es igual la culpa de ellos : luego no todos los pe-
cados son iguales. También leemos en los Prover-
bios , cap. 24. vers. 2 6. Septies in die cadit Justus, 
sed resurgit, impii autem corruent in malum. Luego hay 
algunos pecados, que no quitan, ni privan la ha-
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bitual justicia , pues caen siendo Justos, y Justos, 
se levantan : y que hay otros pecados que la qui-
tan : luego no todos los pecados son igualesr 
luego son unos fanáticos necios , ó malignos 
los que enseñan esse monstruoso, falso dogma , y 
assi lo he repelido , y desechado , reprobándolo, 
con justissima razón , como abominable , y hor-
rendo. 

X V I . Según los mismos errantes, todas nuestras 
buenas obras son pecados. ¡Que' horror, tener por 
m a l o , aún lo que verdaderamente es bueno! T a m -
bién enseñan > como queda dicho , que todos los 
pecados son iguales: luego todas nuestras buenas 
obras son pecados iguales á los demás pecados: 
luego el á d o de hacer oracion á Dios será igual 
pecado , que el horrendo atentado de blasfemar 
contra Dios : y la piadosa, loable acción de dar 
limosna al pobre , será igual pecado , que despo-
jar > ó robar al mismo pobre ; y también el acto 
de restituir la hacienda , ó cosa injustamente pos-
seída , volviéndola á su dueño propio , será igual 
pecado, que retener la misma en sí contra la vo-
luntad de su dueño. ¡Que' absurdo! ¡ Que barbara 
necedad! 

X V I I . De aquí es , que y o me alegraría saber, que 
debiera responder, y persuadir alguno de sus pre-
tendidos Predicantes , á quien le consultasse so-
bre si debe restituir el dinero, ó alhaja, que injus-
tamente posee , volviéndola al dueño propieta-
rio de ella. Porque si d i c e , que s í , puede el mis-
mo consultante proseguir preguntando , ¿si es 
obra buena la acción de restituir la cosa agena? 
Si lo afirma, podría el proponenre replicar, dicien-
do : Según vuestro sentir , todas nuestras buenas 
obras son pecados : los pecados , según vuestra 
¿odrina , son todos iguales : luego si yo restitu-

-*yo, 

. (XIX) 
y o , 6 retengo en mi poder la hacienda agena con-
tra la voluntad de su dueño, será pecado igual, y 
n o será el uno mayor que el otro. Por lo qual he 
juzgado, que ambas ilaciones son un manifiesto 
absurdo. Y consiguientemente tengo por insensa-
tos , y necios á todos los que professan , y enseñan 
estas perniciosas dodrinas , que propiamente son 
sugeridas por el Demonio , que fue el Maestro de 
Lutero , y de todos los demás Hereges, que las 
siguen. 

XVIII . Dios es summa Santidad : luego esta 
infinitamente distante de el pecado : luego summa-
mente aborrece al pecado : luego de ningún mo-
do determina se haga el pecado : luego no man-
da que se haga : luego de ningún modo lo cau-
sa , influyendo formalmente á su malicia : luego 
Dios no es Autor , ni causa efediva del pecado; es 
á saber, queriéndolo , ó sugeriendolo , siendo cau-
sa formal de e l , mandándolo , ni gobernando en 
esto los malvados consejos de los impíos, como lo 
sientan los Calvinistas, y Lutero también lo en-
señó ; lo qual es evidente impiedad , y dodrina 
here'tica. 

XIX. Assimismo resolví, y registre con la ma-
yor inspección muchissimos escritos de Historia-
dores , assi Políticos , como Eclesiásticos , y tam-
bién los Annales de diversas gentes , y Naciones, 
con que averigüé, y vi claramente, que todas las 
modernas Religiones, diferentes de la Religión Ca-
tólica Romana, son nuevas, y tales, que ninguno 
las tuvo , enseñó, ni siguió antes del año de 1 5 1 7 . 
por lo qual las abomine, y reprobe, como absolu-
tamente falsas. 

XX. Me acuerdo , que siendo y o aún joven, 
leí un librillo de cierto Calvinista , intitulado Iti-
nerario , en el qual intentaba demonstrar un larguis-. 
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simo Catálogo , disponiéndolo como para probaf, 
«jue desde el Nacimiento de Christo Señor nuestro, 
en cada siglo hubo algunos, que tuvieron la doc-
trina de L u t e r o , y de Calvino 5 pero con pcssimo 
sucesso, y necio conato lo emprendió i pues es fal-
so , que hubo tales observadores de semejante d o c -
trina , en el sentido que el quiere entender , sentan-
d o , que fueron Luterano-Calvinistas. Pues Lutero, y 
Ca lv ino , los Luteranos, y los Calvinistas , de ningún 
m o d o convienen entre sí en los puntos de d o d r i n * 
de Fe5 como de hecho ninguno de ellos confiessa ser 
Lutero-Calvinista, ingerto, digámoslo assi, sino solo: 
L u t e r a n o , ó Calvinista. 

XXI. Otra razón mia e s , que todas estas nue-
vas pretendidas Religiones , solo son forjadas , y 
c o m o compuestas , ó cosidas , juntando varios re-
miendos de diferente paño , y colores, necissima, c 
impropissimamente 5 esto es > se componen de las. 
antiguas discordes heregías, muchos siglos há , y en; 
diversos tiempos condenadas por la Santa Iglesia 
Cató l ica . 

XXII. Porque á la sola , y única Iglesia Cató-^ 
l ica Romana convienen aptissima , y propissima-
mente las notas, y señales de verdadera Iglesia de 
Christo Señor nuestro 5 esto es, que es Una, Santa, 
Apostólica, y Católica , ó Universal. 

XXIII. Porque á esta sola Santa Iglesia se con-
virtieron , y de hecho se convierten h o y casi innu-
merables almas de todas las gentes, y pueblos, pas-t 
sando felizmente á ella de el Gentilismo, y de el Pa-
ganismo. 

X X I V . Porque los caudillos de las modernas» 
Religiones , con ninguna señal , ó milagro proba-
ron , ni podían probar ser enviados de Dios para la 
Reformación de esta Santa Iglesia 2 la qual jamás 
jwvo que reformar ea la Fe* 

X X V . Porque los mismos caudil los, y cabezas 
'de semejantes sedas fueron hombres carnales, que-
brantadores de sus votos , Apostatas , impíos , blas-
femos , y totalmente despreciables por sus perversas 
costumbres. 

X X V I . Porque estas pretendidas, y falsas R e l i -
giones nunca trabajan por la conversión de los Genti-
les á la Fe de Christo Señor nuestro, sino solo en 
pervertir a los tibios, y relaxados Católicos. 

X X V I I . Porque en la Santa Iglesia Católica R o -
mana , muchissimas, y casi innumerables personas 
de ambos sexos , de calidad distinguida , como aún 
de la mayor nobleza, despreciando grandissimas ri-
quezas , y delicias de este m u n d o , se consagran es-
pontáneamente á los Divinos Oficios, empleando to-
da su vida en la pobreza voluntaria, conservando al 
mismo tiempo la continencia y castidad. Pero en 
las otras falsas Religiones , que solo tienen el nom-
bre de Fe , ningún poseedor de grandes bienes se 
digna tomar el estado de Predicador: y ninguno de 
los tales Predicantes se resuelve á guardar la cas-
tidad , pues siempre huyen de la continencia: por 
lo qual consta , que los mas de ellos toman este ofi-
cio por sola la necessidad del vil Ínteres ; pero los 
de¡ la Santa Iglesia lo abrazan únicamente por el 
amor de D i o s , de la salvación eterna de sus almas, 
y de las de sus próximos , consagrándose por la 
verdad de la Fe á estos estados , en que guardan la 
angelical virtud de la castidad. 

XXV111 . Porque la angelical virtud de la con-
tinencia , que es un don de Dios , jamás es concedi-
da á alguno de los pretendidos Predicantes, sien-
do assi, que en la Religión Católica Romana h a y 
un numero innumerable de Religiosos , y Re l i -
giosas de todas edades , que observan , y conser-
van , no solanieote la continencia, sí también la 
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viigmivjau. vuii i» ^km-iu de Dios , hasta el fin de 
su vida. 

X X I X . Porque los Escritores Hereges con los 
mas de sus argumentos , quando acometen á los C a -
tólicos, impugnan aquellas cosas, que estos no nie-
gan , (para inducirlos assi al odio de sus pueblos) y 
apenas tocan, ni se atreven á tocar á la Católica Doc-
trina , porque esra es inexpugnable. 

X X X . Porque los mismos Hereges en sus escri-
tos contra los Catól icos, mas se valen de las calum-
nias , imposturas, falsedades > y mentiras manifiestas, 
que de sólidos argumentos, pues ninguno tienen en 
que fundarse. 

X X X I . Porque los Hereges no desatan , ni pue-
den resolver los argumentos de los Católicos contra 
ellos , ó inmediatamente passan á otro controverti-
do assunto, valiéndose de efugios ridículos, y fúti-
les , y totalmente despreciables. 

XXXII . Porque estas nuevas Religiones,. á su ar-
bitrio, y fantástico capricho, quitan algunos libros 
de el Canon de la Sagrada Escritura, y también trun-
can , é invierten diferentes textos de el los, interpre-
tando otros á su antojo, en lo qual procede cada uno 
de los fanaticos, según su propio carnal sentido; 
siendo constante, que entre los Catolicos es único, 
y uniforme el Canon de los libros de la Santa Es-
critura , pues constantemente son unos mismos los 
libros Sagrados, una misma la versión de el los, uno 
mismo el sentido , y una misma la interpretación , en 
que hay la mayor harmonía. D e suerte , que los 
Católicos no la explican según su particular jui-
cio , pues siguen la interpretación de los antiguos 
Santos Padres , y de toda la Católica Iglesia , cono-
ciendo yo por la Bondad D i v i n a , que de ella di-
xo Christo Señor nuestro : Si quis Ecclesiam non 
audierít , sit tibi sicut Etbnicus , & Public anus. 

Matth. 

Matth. capitulo 18. vers. 17. 
XXXIII . Porque estas nuevas R e l i g i o n e s , aún en 

tos mismos artículos de .Fe, y en. los mas essencia-
les , se diferencian muchíssimo entre s í , sucediendo 
esto aún en los que se contienen debaxo de un 
mismo nombre, y también en los mismos Catecis-
mos con que enseñan á los niños los rudimentos 
de la Fe. 

X X X I V . Porque las mismas confessiones de Fe 
de Augusta , que los Luteranos tienen por funda-
mento de su nominada R e l i g i ó n , difieren muchís-
simo entre s í , y discrepan de lá primera original 
confession Augustana. 
* X X X V . Porque estas nuevas Rel ig iones , ó Sec-
tas , por mejor dec ir , abren, y enseñan un ancho, 
y espacioso camino á toda licencia carnal , y á las 
sensualidades, siendo assi que Christo Señor nuestro 
enseñó, que es estrecho, y angosto el camino paia 
el Cielo. 

X X X V I . Porque como queda dicho en el nu-r 
mero X X X 1 L los defensores de estas mismas Sec-
tas truncan muchissimos lugares , y textos de la 
Santa Escritura , añaden varias palabras, y las inter-
pretan con su propio carnal sentido, á mas de que 
depravan , y corrompen muchas palabras de los Sa-
grados libros pues donde se habla de la Fe , como 
medio para la salvación, con las buenas, obras, po-
nen la expression de sola laFé: donde hay las pala-
bras de buenas obras , las quitan, y assi de otros mu-
chos lugares j pues como ellos no quieren ser buenos, 
sino péssimos, siempre huyen de practicar las obras 
buenas. 

X X X V I I . Porque las Religiones agenas de la 
Iglesia Católica Romana no fueron fundadas , ni 
instituidas por Christo Señor nuestro, y assi no tie-
nen succession de su do&rina, ni de Pastores, que 
t > v c n . 



ven<*a desde el tiempo de los Apostoles. 
X X X V I I I . Porque en la interpretación de I* 

Santa Escritura discrepan gravemente en los dog-
mas de Fe : luego rodas ellas juntas, ó separadas, 
no son una Iglesia. N o son propagadas por los: 
A p o s t o l e s , sino abortadas muchos siglos despues 
de los tiempos Apostolicos : luego no son Iglesia 
Apostólica. N o son universales, ni están en todas 
partes, sino en pocas Provincias de sola la Europa: 
luego no constituyen Iglesia Católica, o Universal. N a 
pueden referir la succession de sus Pastores, y D o c -
trina á mas antigüedad , que hasta Lutero : lue-
g o no tienen continua succession de Pastores, ni de 
dodrina , que venga desde los Apostoles. N o pue-
den nombrar Santo a lguno, ni Santa de su Religión, 
N i enseñan á apartarse de lo m a l o , y obrar lo bue-
no , antes intentan persuadir, que lo primero es im-
possibie, y que lo segundo es inút i l : luego no cons-
tituyen Iglesia Santa : luego no tienen indicio al-
guno de verdadera Iglesia de Chr is to : luego todas,, 
y cada una de ellas deben ser reprobadas, como abo-
minables. 

X X X I X . Porque me consta , que en las qiies-
tlones que suscitan los Hereges , las quales c o -
munmente solo son sobre qual es el sentido g e -
nuino , y legitima interpretación de la Santa Escri-
tura , ó de algún texto de ella : los Católicos R o -
manos lo interpretan, y entienden según la mente 
de la primitiva Iglesia , y de los antiguos Santos 
Padres de la misma: en esto mezclan los Hereges 
nuevas, y arbitrarias interpretaciones, no solo di-
versas de la recta interpretación" de la primitiva 
Iglesia , y de los antiguos Santos Padres , sí tam-
bién opuestas , y contradictorias entre s í , según a 
cada uno de ellos sugiere su propio carnal senti-
do. Es cierto, que en estos casos dude muchas v e -

• •" • / " ees, 

ees, á que' interpretación, y explicación de ellas 
debía y o assentir: pero habiendo considerado bien 
este assunto, la misma razón me d i d ó ciarissi-
mamente, que antes se debe seguir la interpreta-
ción , y dictamen de los Católicos R o m a n o s , co-
mo totalmente conforme i la inteligencia , y ¿ano 
sentir de toua la ¿>anta Iglesia , y de los antiguos 
Santos Padres. L o primero , porque la común a u -
toridad de toda la antiquissima Iglesia , absoluta-
mente prevalece a toda particular autoridad total-
mente moderna , y sospechosa. Ya porque los anti-
guos Santos Padres eran, y son mayores, que to-
da excepción en santidad , y firme solidez de celes-
tial doctrina , en virtudes , y solicita averiguación 
de la verdad 5 todo lo qual falta en los modernos 
Charlatanes, y Discursistas , vanamente presumidos 
de las nuevas Sedas , que no buscan , ni siguen mas 
que la libertad de vivir á su antojo, por lograr los 
perniciosos deleites , que les promete este mundo, 
de quien voluntariamente se dexan engañar, para 
afear , en quanto puedan , á la Iglesia. Ya también, 
porque aquellos Santos Padres estaban mas cerca-
nos á los tiempos de los Apostoles , y algunos 
eran casi contemporáneos , ó á lo menos vivieron 
con los inmediatos successores d e ellos : y assi pu-
dieron tener mayor noticia del didamen , y mente 
de los mismos Santos Apostoles acerca de la reda 
inteligencia de la Santa Escritura , que los modernos 
innovadores despues de tantas centurias de años. 
Y sobre todo, es notorio que estos quieren ajustar 
la Santa Escritura a su caprichoso material sentido, 
torciéndola 5 y no sus costumbres, y dodrina , á la 
Santa Escritura. 

X L . Para que esto se haga mas patente, pon-
gamos por exemplo este texto de la Santa Escri-
tura , en estas palabras de Christo Señor nuestro: 
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Esto es mi Cuerpo : Los Católicos Romanos reci-
ben , y entienden estas palabras en su propio lite-
ral , y real sentido, porque esta fue siempre la 
explicación , é interpretación de ellas con toda la 
misma Santa Iglesia, y de todos los antiguos San-
tos Padres; los Hereges niegan esto por su propio 
material sentido , y juicio ae su particular espíritu. 
Demás de esto, los Luteranos las explican de un 
modo ; de otra manera los Calvinistas i de otra 
los Zuingiianos ¿ de otro modo los Arr íanos, dis-
crepando todos ellos. Y cada uno en nada mas se 
funda para su interpretación , que en lo que les su-
giere su espíritu particular, lo qual manifiestamen-
te es ceguedad : y assi , a ninguno de ellos quise 
assentir, ni creer , pues la verdad siempre es total-
mente una en qual quiera cosa i pero la falsedad 
tiene muchas caras. Ln cuya consideración , sobre 
este punto quise mas seguir la doctrina de la Fe C a -
tólica , como Divina , uniforme , harmoniosa , y 
totalmente segura. 

X L l . Porque todas. las cosas, y monumentos 
antiquissimos, todos los escritos de los antiguos tes-
tifican , prueban, y aprueban , que la sola , y única 
Iglesia Católica Romana fue fundada , radicada , y 
afirmada en la Christiandad. 

X L I I . Porque la Iglesia R o m a n a , aunque hasta 
ahora ha sido desde su principio opugnada , y per-
seguida por diferentes Tiranos Gentiles , Paganos, 
y Hereges>. con todo esso, siempre permaneció fir-
me , é inconcusa, y ahora permanece de la misma 
manera, que el firmamento; siendo assi, que inu-
m era bles Heregías , assi como fueron abortadas en 
diversos tiempos, se extinguieron , y aniquilaron, 
sin haber podido subsistir. 

X L H I . Porque entre los Hereges no hav doc-
trina alguna ascética o contemplativa , esto es, 

tal; 

ta l , que trate de la perfección, ni de el cxerciclo 
ue las virtudes christianas , y unión con Dios por 
medio de una vida espiritual, como tampoco cien-
cia alguna acerca de las cosas morales , ó de la ob-
servancia de las leyes Divinas: porque rodo se per-
mire á los deseos , y concupiscencias sensuales de 
una depravadissima naturaleza humana. 

X L 1 V . Porque los conciliábulos de los Here-
ges , aún aquellos en que se fabricaron las con-
fessiones , ó professiones de Fe de las modernas 
Religiones , no pueden tener ni aún la mas mínima 
comparación , ya en quanto á la doctrina , ó ya por 
lo que roca a la Santidad, y á las virtudes, ó ya por lo 
que mira á la diversidad de las Naciones, con los 
Sagrados Concilios generales de la Católica Igle-
s ia ' Romana , ni con los Padres, y sapientissimos 
Doctores, que de diferentes Reynos , y Provincias 
assistieron a ellos. 

X L V . Porque los principios de los Hereges, 
como falsos, no son aptos en manera alguna para 
formar una buena , y recta conciencia , ni digna de 
un hombre verdaderamente Christiano. 

X L V I . Porque los Predicantes de ellos solo 
profieren aquellas cosas , que conducen , e inducen 
al desprecio de la Reiigion Católica , y dissimulan 
todas las que en su pretendida Religión son gra-
vissimamente pecaminosas, y propias para la eter-
na manifiesta perdición de las infelices almas su-
jetas á ellos. 

X L V 1 1 . Porque todos aquellos, que entre los 
Católicos son reputados por muy t ibios , relaxa-
dos , y péssimos ; al contrario, entre los Hereges 
se juzgan por fervorosissimos, y muy buenos. 

X L Y 1 1 I . Porque ninguno h a y , ni se v é , que 
apostatando de la Fe Católica Romana, passe á las 
agenas modernas Safras, lo practique para hacerse 
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mejor en el las, sino para poder vivir mas ancha, re-
laxada , y licenciosamente. 

X L I X . Porque siendo tan claros , y evidentes 
los invencibles te stimonios de la Santa Escritura, 
los quales aconsejan , y mandan se pradíquen las 
virtudes de la caridad , la penitencia , la limosna, 
y las obras de misericordia , assegurando que son 
provechosissimas para conseguir la vida eterna, 
presupuesra la verdadera Fe : con todo esso , los 
modernos innovadores desprecian todas estas vir-
tudes c o n otras muchas , y enseñan estultissima-
mente , que sola la F e , ( q u e tampoco t ienen, ni 
pueden formar en sentido verdadero) es suficien-
te para la salvación. 

L . Porque , aún entre los mas obstinados , y 
pertinaces Hereges, muchissimas veces sucede , que 
ül fin de su vida desean con ansia morir en la Fe Ca-
tólica , y no pocos mueren en ella. Pero á la ver-
dad , ningún Católico desea jamás morir en creen-
cia alguna , agenade Ja Católica Romana , ni nun-
<a se ha visto. 

A todo lo expresado añado , que siempre me 
desagradó vehementíssimamente en los Predican-
tes de los S e d a r i o s , que siendo assi que pon-
deran , y ensalzan admirablemente los mereci-
mientos , y satisfacción de Jesu-Christo ; totalmen-
te omiten proponer á sus oyentes la imitación de 
la v i d a , y divinas costumbres del Señor, sin sub-
ministrar á los mismos pretensión, y assidero, pa-
ra que de ningún modo cuiden de evitar los' pe-
cados ni hacer penitencia por los cometidos, co-
m o ni tampoco cuidan del exercicio de las vir-
tudes , ni d é l a s buenas obras, alegando en su fa-
vor , que nuestro Señor Jesu-Chris; o , con su san-
tissima muerte , satisfizo ya abundantemente por 
nuestros p e c a d o s , habiéndonos merecido antes, y 

abier-

abierto el R e y n o de los Ciclos. Y assi, toman la 
Passion , y Muerte de Christo , y su satisfacción pa-
ra tener una licenciosa , relaxada , y perversa vida. 
Pero la dodrina Católica es , que sin duda la 
Passion , y Muerte de Christo es de suyo suficientis-
sima para redimir nuestros pecados, y los de todo 
el genero humano, como que es de infinito pre-
cio , que se extiende a todo premio possible; pero 
cue con todo esso , hizo el mismo Señor aplicar á 
nosotros el fruto de su Passion , y Muerte , de tal 
manera , que nosotros, imitando sus virtudes, coope-
remos con su sacratissima Passion 5 pues el fin de 
la venida de Christo nuestro Señor a este mundo 
fue de dos maneras: la primera fue para satisfacer 
por nuestros pecados, librándonos de la eterna con-
denación. Pero el segundo fin fue , y e s , para dar-
nos perfedissimo exemplo de todas las virtudes, 
y atraernos a su imitación : el qual fin declara el 
mismo Christo con las palabras siguientes: Exem-
plum dedi vobis , ut quemadmodum ego feci , ita & vos 
faciatis. Y o es he tlauo exemplo para que al mo-
do que y o he hecho , y obrado, assi también vo-
sotros hagais. Joann. c. 13. vers. 15. Y en San Ma-
theo c. 2 1. vers. 19. dice también el Señor : Discite ct 
me , quia mitis sum, & bumilis corde. Aprended de 
mi que soy manso , y humilde de corazon. San 
Pedro en su Epístola primera cap. 2. vers. 21. dice 
también: Cbristus passus estpro nobis, vobis relinquens 
txemplum , ut sequamini vestigia ejus. Christo padeció 
por nosotros, dexandoos exempio para que sigáis 
sus pisadas. 

A q u i ya pues os hablo á vosotros , que en 
otro tiempo erais mis compañeros en una misma 
llamada R e l i g i ó n y aún ahora os reputo por mis 
amigos , parientes y compatriotas , y hermanos 
earissimos, rogándoos instantissimamente per el 
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infinito amor, que Dios nos riene, y nosotros ie de-
bemos , por las cinco llagas de Christo Señor nues-
tro; por ia preciosísima Sangre , á cuya costa fuimos 
redimidos , y os suplico por vuestra eterna salvación, 
que no dexeis el camino cierto, derecho , y seguro 
para la gloria , por el incierto , y manifiestamente 
errado. Reflexionad á qué Fe fueron convertidos 
vuestros antecessores , y los primeros Christianos 
de vuestra nación , dexando entonces el Gentilismo. 
Pesad , y considerad con toda atención, en qué 
Fé vivieron aquellos grandes Santos , á quienes 
también vosotros teneis por tales. Ponderad , y 
considerad bien estos motivos , y razones innega-
bles de mi conversión , las quales os he manifes-
tado con un corazon muy sincero , y movido de 
un impulso Divino. Volveos al re¿to camino de 
nuestros Católicos Padres , á las sendas de los 
Santos, á aquella celestial Religión , que se man-
tuvo , y permanece triunfante por tantos siglos, 
cuya verdad esta rubricada, firmada, y confirma-
da con la sangre de tan innumerables Mártires, la 
qual defienden , y aprueban todos los Santos anti-
guos Padres de la primitiva Iglesia, contra la qual, 
las puertas del Infierno, (como consta de la inde-
fectible promessa del mismo Christo) nunca preva-
lecerán : Mirad por vuestras almas. Tened delante 
de los ojos de la re£ta razón la salvación , ó conde-
nación de vuestras almas. Porque, decidme, ¿qué 
aprovechará al hombre lograr, aunque sea todo el 
mundo , si padece el summo detrimento de su al-
ma ; ó qué commutacion, ó equivalencia dará al-
guno por su alma? No tenemos mas que una so-
la y única alma , de cuya eterna felicidad se trata 
aqui. ¡O assunto de la mayor , y summa impor-
tancia! La verdadera salud, y salvación eterna no 
se consigue sin la verdadera Fé. L a Fe verdadera es 

uni* 

tínica, y no es o tra , que la Católica. Seguid pues 
a esta , y no tardéis ya en abrazarla : no lo erreis: y á 
este dichoso fin , Dios os concede su gracia , para 
que por la verdadera Fé caminemos unánimemente 
á aquella feliz , y bienaventurada eternidad. 

Omnisplantatiu , quam non piantavit Pater meus cce-
le sth , eradleuiitur. T o d a planta , que no plantó 
mi Padre Celestial , sera arrancada de raíz. 
Matth. c. 15. veis. 13. 

Esto es lo que substancial , y brevemente he 
tomado de el libro del insinuado convertido , y 
que por mí anhelo del bien público , me ha pare-
cido no omitir í pero con t o d o , no me lisongéo 
de haberme desempeñado; antes lo desconfio mu-
cho. El estilo de las Variaciones , como es his-
tórico , no necessita de adornos , ni y o soy ca-
paz de dárselos. En una , y otra O b r a , como en 
la Política de la Santa Escritura , es llano , por-
que todos entiendan , y comprehendan lo que 
lean : y aún se encontrarán algunos términos an-
tiquados, y ciertas expresiones, que me he resuel-
to á usar, para facilitar se perciba mejor el concep-
to de nuestro venerado Autor. En quanto á las 
citas marginales, por lo respectivo á les libros he-
réticos , no asseguro 1a puntualidad de ellas, 
pues he observado , que difieren en diversas edi-
ciones : no me ha sido possible confrontarlas , por-
que carezco de los insinuados libros; y si los hu-
biera á las manos , mi primer impulso seria echar-
los en el fuego inmediatamente. En el quarto to-
mo de estas Variaciones he omitido por justos mo-
tivos el numero , que era 1 e n el original, y 
parte del 166. en que se trata de la autoridad del 
Sumir o Pontífice , lo que advierto , para que no 
se extrañe esta falta. Finalmente, estoy muy cierto,, 
y aún. satisfecho de no hab».r omitido d i l igenca 
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alguna para conseguir el mayor acierto , que he 
anhelado , como que todos nos aprovechamos ele 
estas tres O b r a s , que son, la Divina polít ica, que 
corregí, y amplié por ser Obra posrhuraa , que no 
pudo concluir , ni perfeccionar por falta de tiem-
po nuestro amable Autor : la qual 6e reimprimirá 
con la brevedad possible, teniendo ya el Real Pri-
vilegio pira e l lo : como también para esta Historia 
de las Variaciones, y la Expossicion de la doctrina 
Católica. 
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ADVERTENCIA 

I M P O R T A N T E P A R A L A 
inteligencia de la presente 

Historia. 

E s t a célebre Historia de las Variaciones se dio 

á luz la primera vez el año de 1 6 8 8 , y aun-

que el titulo de e l l a , al parecer, solo ofrece 

una desnuda narración de las diversas mudan-

zas , y variaciones sucedidas en la dodtrina de 

los Protestantes, no obstante los monstruosos 

errores, y desvarios de estos, se expresan en ella 

con la mayor claridad , y distinción individual, 

é igualmente se examinan con tanta exá¿litud, 

que se puede considerar esta excelente obra,co-

mo una Historia, y al mismo tiempo reputarse 

por una total convincente refutación del detes-

table Protestantismo, como también por glorio-

so triunfo de la verdad, y de nuestro eximio 

Autor contra la heregía, si á esta Historia aña-

dimos la maravillosa exposición de la do&rina 

de la iglesia Católica. 

En esta Historia sigue nuestro Autor el or-

lom.L A den 
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den de los tiempos en todas sus partes y cir-

cunstancias emprendiendo á la pretendida Refor-

ma desde su origen y principio, para lo qual dá 

á conocer los Autores de ella. Nadie tendrá jus-

to motivo para acusar al Autor de haber cargado 

los retratos de ellos, pues solo se vale de las ex-

presiones de los Protestantes , tomando los co-

lores y matices de sus mismas obras para pin-

tarles. Estos diversos retratos, unidos con una 

gran cantidad de hechos históricos, necesaria-

mente connexós con el asunto principal, cons-

tituyen una agradable variedad en esta obra, 

haciéndola muy importante, y no menos ins-

truétiva. 

E l famoso Lutero es el decantado Heroe de 

la Reforma, y del abominable cisma. En la pre-

sente Historia se v é , que este furioso Heresiarca, 

al principio solo impugnó el abuso de las Indul-

gencias , pero despues acometió á las Indulgen-

cias en sí mismas: condenado por el Papa León 

X. no observó ya medida, ni moderación algu-

na : habló y escribió contra los divinos Miste-

rios de la Religión Católica , principalmente 

contra los Sacramentos de la Penitencia, y la Eu-

charistía. E l alhagueño encanto de la novedad, 

le facilitó hallar discípulos y sequaces; pero el 

precipitado altivo humor, y aspera condicion de 

es-

IMPORTANTE. 3 

este su caudillo , les fastidió y ostigó en tanto 

grado , que casi todos se apartaron de é l , aban-

donándole de tal manera , que poco despues 

constituyeron tantas se&as diferentes , como 

eran ellos,siendo grande su numero, sin con-

cordarse entre sí en otra cosa, que en la aver-

sión, y odio implacable, que todas igualmen-

te concibieron contra la Santa Iglesia Roma-

na , que les había fulminado el poderoso ra-

y o de un justísimo anatéma. Despues se si-

guieron todas aquellas confesiones de f é , tan 

inumerables veces renovadas , pero siempre 

diferentes, y nunca uniformes; siendo por la 

mayor parte tan ambiguas y equivocas , que 

sus mismos Autores se hallaban perpetua-

mente embarazadísimos en producir la expli-

cación de ellas. Y vé ahi con poca diferencia 

la mas esencial substancia de los cinco prime-

ros libros. 

E l libro VI. contiene un hecho bien parti-

cular, que siempre jamás será la vergonzosa ig-

nominia de la Reforma. Pues Lutero y Melanc-

ton su Discípulo, para asegurarse la protección 

del Principe Landgrave de Hesse, adhirieron y 

condescendieron con la incontinencia de este, 

en punto de permitirle tener dos mugeres á un 

t i e m p o , con la circunstancia de que este mons-

A % . truo-
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truoso permiso le fue concedido por una deli-

beración firmada de los Teologos del mismo 

partido protestante. Todos estos hechos están 

probados por aétos auténticos, y se hallan al 

fin de este libro V I . 

En el VII . se vé la Historia de la Refor-

mación Anglicana en tiempo del Reynado de 

Enrique VIII . el qual , no pudiendo conseguir 

de la Santa Sede la pretendida anulación de 

su matrimonio legitimamente contrahido , y 

subsistente por el dilatado espacio de veinte 

y cinco años con Catalina de A r a g ó n , dio prin-

cipio á aquel famoso horrible cisma, que solo 

debió su funesto nacimiento á la ciega, vehe-

mente y deshonesta pasión, que este Princi-

pe habia concebido ácia Ana Bolena. Declaró-

se este R e y por cabeza de la Iglesia A n -

glicana , sin mudar ni variar , no obstante, 

cosa alguna en los principales puntos de Doc-

trina. 

Con la muerte de Enrique VIII . se pusieron 

alli de peor calidad los asuntos de la Iglesia: suc-

cedióle su hijo Eduardo VI . pero se hallaba en-

tonces demasiadamente joven para gobernar el 

R e y n o : por lo quale, Eduardo, Duque de Som-

merset su t io , tuvo en él la principal autori-

dad : y como este era zelosisimo partidario de la 

Doc-

IMPORTANTE. $ 

Doflrina deZuinglio * , l o s Seétarios se valieron 

de la ocasion de su Regencia , para destruir todo 

lo que aun podia tener alguna semejanza con el 

culto Romano. Y asi la autoridad Eclesiástica, 

que se hallaba ya tan trastornada y abatida .por 

la detestable empresa de Enrique VIII. fue en-

tonces totalmente aniquilada : la Misa fue abo-

lida, las Iglesias, por la mayor parte, entregadas 

al robo y saquéo: y toda esta lamentable circuns-

tanciada narración compone el asunto del li-

bro VII. que quizá es aquel, en que se nota mas 

particularmente,que el Illmo. Bossuet era igual-

mente Historiador, Orador y Controversista. 

E n el libro VIII . se vé desde luego á toda 

la Alemania abrasada por las ocultas y malig-

nas inteligencias de Lutero. E l Emperador Car-

los V . se habia declarado contra la nueva Re-

forma. Los Senarios por su parte habian sabido 

hacer , que entrasen en sus intereses muchos 

Prin-

* Z u i n g l i o , Cura de Z u r i e h , contemporáneo de 

L u t e r o , abrazó al principio el partido de este Here-

fciarca ; pero en adelante l o abandonó , y se hizo cabe-

za de una s e & a , cuyos Partidarios se llamaron Zuín-

gl ianos, del nombre de su M a e s t r o , ó se apellida-

ron Sacraméntanos, porque Z u i n g l i o fue el primero 

de los R e f o r m a d o s , que negó formalmente la pre-

sencia real , que L u t e r o reconocía y confesaba. 



Principes de Alemania: los quales se habían jun-

tado en Smalcalda, donde hicieron una liga, 

á fin de mantenerse contra los Católicos. L u -

lero, quien al principio de la Reforma se habia 

opuesto manifiestamente á la rebelión contra la 

autoridad secular, sin embargo predicó enton-

ces abiertamente,que aquella se debía practicar: 

también escribió, y aun profirió, é hizo defender 

publicamente diferentes theses, que no respira-

ban otra cosa, que furores, iracundos Ímpetus, 

y desenfrenos. E l funesto efeéío fue muy pron-

t o , pues los Reformados tomaron las armas, 

y los Principes, que se habían coligado en Smal-

calda, se pusieron á su frente. E l Emperador 

igualmente se vió precisado á armar por su par-

te , á fin de hacerles guerra, y reducirles á la 

razón. Esta guerra fue infeliz para los Protestan-

tes , pues sus Tropas fueron enteramente deshe-

chas, y derrotadas en una batalla , en que el 

Eledtor de Saxonia, y ePPrincipeLandgrave que-

daron prisioneros. Esta derrota compelió á los 

Reformados á convenir en una composicion con 

los Católicos. Para esto presentaron diferentes 

profesiones y confesiones de fé , que no con-

cluyeron cosa alguna. Los Partidarios de Lute-

r o , que ya no se concordaban entre s í , mas que 

con los Catól icos, reprodujeron nuevas dispu-

tas, 

tas, que subministraron muchas evidentes prue-

bas de sus variaciones, y perpetua inconstancia. 

El libro IX. empieza por el nacimiento de 

la Reforma en Francia, donde Calvino se hizo 

cabeza y caudillo de un partido, que vino á 

ser casi tan formidable, como el de Lutero. Es-

te Heresiarca, para establecer mejor su autori-

dad, no quiso al principio declararse, ni levan-

tarse demasiado contra Lutero y Zuinglio: pa-

ra lo qual hizo diversas profesiones de f é , soli-

citando en ellas contentar y satisfacer á ambos; 

pero no logró el fin. Declaróse abiertamente 

contra la presencia real de Jesu-Christo en la 

Eucaristía. Lutero habia conservado de los mis-

terios y ceremonias de la Iglesia Católica las 

que no eran contrarias á los dogmas de su sec-

ta; y Calvino, procediendo mas descaradamen-

te atrevido, emprendió aniquilarlas todas. Su 

perversa doétrina excitó bien presto en el Rey-

no tan grandes turbaciones, que le precisaron 

á salir de Francia, y asi se retiró á Ginebra. 

Al l i estableció su nuevo pretendido Evange-

lio : y se reconoce por el contexto de sus car-

tas , que entonces empezó á considerarse á sí 

mismo como Patriarca de la nueva Reforma. 

Se juzgó poder pacificar las inquietudes y tur-

baciones que empezaban, procediendo á este 

in-



intento por medio de conferencias, en que los 

puntos controvertidos fuesen examinados ami-

gablemente ; á este fin se efe&uó el famoso co-

loquio de Poissy, pero nada se decidió en él, 

y bolvieron á empezar las contiendas y dis-

putas. 

En el libro X. buelve nuestro célebre Uus-

trisimo Bossuet á seguir la Historia de la Refor-

ma de Inglaterra en el Reynado de Isabél. L o 

que se habia establecido en el de Eduardo fue 

entonces casi enteramente mudado. Esta Rey na 

sentía con pena, que se hubiesen suprimido las 

sagradas ceremonias, y las Santas Imágenes: 

también padecía escrúpulos en punto de la qua-

lidad de cabeza de la Iglesia, que conocía muy 

bien no poder convenir á su sexo; pero su fra-

gilidad cedió muy presto á las ventajas, que se 

le hicieron considerar en la suprema primacía. 

L o s Protestantes de Francia recurrieron á su 

protección, y esta Reyna se la concedió. L u e g o 

que se reconocieron protegidos, proyeébiron 

bien presto sublevarse, y en fin se vió en el 

Reynado de Francisco II. la conjuración de A m -

boisse, y en el de Carlos IX. se manifestaron las 

guerras civi les, emprendidas por la autoridad 

de los Ministros Protestantes, que habian esta-

blecido por principio el poderse hacer la guerra 

con-

contra su propio Principe por causa de Rel i -

gión. 

En el libro XI.- procede el Ilustrisimo 

Bossuet á una amplísima individuación de las 

heregías de los Valdenses, los Albigenses, los 

Wiclefistas, y losHusitas: porque ios Protes-

tantes les han adoptado, y reconocido freqiien-

teinente por Predecesores suyos en asunto de 

doítrina. Hace ver con toda claridad las varia-

ciones de estos últimos errantes , por la poca 

conformidad de su do&rina presente , con la 

de sus pretendidos antepasados. 

En el libro XII. buelve nuestro Autor k 

emprender las muchas variaciones de los Cal-

vinistas. Reconócese, que tienen diversas con-

ferencias , y Synodos, á fin de reunirse en una 

misma confesion de f é , pero todo esto se ha-

ce inútilmente. Se excitan y enfurecen los unos 

contra los otros. E l Synodo de la Rochela hace 

una decisión, pero esta es condenada por el de 

Nimes. Este es contradicho, y reprobado por 

otro: nada hay estable ni constante en sus pro-

fesiones de fé , sino solo la inconstancia. 

Un nuevo articulo , que los Reformados 

de Francia quieren admitir , constituye el 

asunto del libro XIII. Tienen estos un Syno-

do en Gap , y en conseqüencia de las pretendi-

Tom. I, B das 
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das invenciones, y descubrimientos, que sus 

Ministros creen haber hecho en el Apocalypsis, 

se juntan para declarar por articulo de f e , que 

Roma es la prostituida de Babilonia, y que 

el ?2pa es el Anti-Christo , procediendo loca-

mente en este sentir. 

E l libro XIV. trata de el Cisma , que oca-

sionó grandísimos tumultos y confusiones en 

el partido reformado. Arminio y Gommaro, 

Calvinistas , ambos se hacen cabezas de parti-

do. Efe&uanse Synodos repetidos , con motivo 

que dieron estos r Los Arminíanos condenados 

resisten someterse, con el pretexto de que los 

que les habían juzgado eran sus partes contra-

rias. En esta ocasion se ven los Protestantes mas 

discordes y divididos , que jamás. E l Synodo 

de Dordreél difine artículos, que se registran 

contradichos despues por el de Charenton. Gi-

nebra por su parte forma un decreto tocante á 

la Doéfrina, y los Reformados de Francia lo re-

prueban. 

El X V . y ultimo libro trata únicamente 

de la Iglesia. Y corro esta importante qüestion, 

bien aclarada y entendida, debia ser suficiente 

para terminar toda controversia , juzgó nuestro 

eximio A u t o r , que era muy á proposito hablar 

squi en particular f - r a fixar scfcrc esta materia 

t o 

toda la atención del ledlor. Los Reformados 

residan reconocer toda autoridad visible eri 

punto de íe. Pues estos fanáticos pretendían, 

que un cierto gasto interior, un sentir, y m>-

cion acia la verdad, que se hace percibir (de-

cían ellos neciamente) como la luz del Sol, 

debia ser suficiente para guiarnos en la investi-

gación de la verdad. Pero nuestro célebre Autor 

hace ver por el contrario , que las verdades de 

la Fé no pueden ser fixadas, sino por la autori-

dad de una Iglesia visible. Porque sin esto el ne-

cio Fanatismo establecería tantos dogmas dife-

rentes, quantos particulares se pueden nume-

rar. Este importantísimo asunto de la Iglesia 

se ve en este ultimo libro perfectamente des-

cubierto y explicado. El llustrisimo Bossuet 

combate en él alternativamente , asi al Ministro 

Jurieu, como al Ministro Claudio ; los qua-

les se hallaban entre sí divididos y discordes 

en los pareceres, aunque eran de una misma 

seda. En fin, para no extender mas este substan-

ciado extraéto, baste decir,que nuestro llustrisi-

mo Bossuet manifiesta en este ultimo libro en par-

ticular, que la Católica do&rina es siempre una 

misma, firme, y constantemente sólida y unifor-

me : porque los que la profesan están adidos, 

y estrechamente unidos á una Iglesia visible, 

B 2. cu-
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cuya autoridad veneran con profundo respe-

to , y cuyas decisiones siguen inviolablemente, 

en vez de que los altivos Reformadores no re-

conocen autoridad alguna , que á su parecer 

estén obligados á respetar. Cada uno sigue su 

sentido particular , sus imaginarias aprehensio-

nes , delirios , desvarios , sumas locuras , y ne-

cedades, que les provienen de su obstinada ter-

quedad en querer acomodar el Evangelio á sus 

desenfrenadas y locas pasiones, á las quales tie-

nen por regla única en sus discursos , violen-

tando y torciendo las santas Escrituras , para 

lograr un fin tan infel iz , como es el de vivir 

á su capricho y antojo. De aquí proceden infi-

nitas variaciones, y una multidad de sedas tan 

diferentes , como lo son los preocupados , é 

ilusos espíritus, que Jas producen, cuyas visi-

bles contradicciones descubren y declaran sus 

monstruosos errores, que les precipitan y su-

mergen en el mas profundo abismo con eter«* 

na ruina y y perdición de sus almas». 

• ' r * r t 4 * * * 
' »-Ujj^ Í.sjL' "JÍ\J j i * jJK3 QuC ) 
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D E S I G N I O , E I N T E N T O D E E S T A 
Obra. 

Idea general de la pretendida Religion Proles-

tante, y de sus muchas variaciones. Que la mani-

festación de estas es útil para el conocimiento déla 

verdadera doÜrina ,y para la reconciliación 

de los ánimos. Autor es, que se citan 

en esta Historia, 

S i los Protestantes supieran radicalmente CO* Idea general 

mo se ha forjado su pretendida Religion , con dc la^ReIi-
J r , S l o n 

quántas variaciones , y con qué inconstancia tante, 7 dc 
se han dispuesto sus confesiones de fé ; co- " t a ío b r a* 

mo solo por hallarse poseídos de sus cie-

gas impetuosas pasiones , é impelidos de su 

abominable apostasía , sín otro motivo justo 

ni razonable, se han separado primeramente 

de nosotros los Católicos ; y despues en-

tre sí por sus discordias : con quán artificio-

sas sutilezas, rodeos , equivoces , ' y ambi-

güedades han solicitado resarcir y reparar sus 

ruinas y divisiones, para reunir los individuos 

dispersos , y desmembrados de su reforma des-

unida , y vacilante siempre : Y o aseguro, 

que 
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que esta llamada Reforma , de que ellos tan-

to se jaélan , no Ies contentarla mucho. Y 

para decir libre é ingenuamente lo que y o 

de ella j u z g o , solo les influiría desprecio y 

aversión á vista de su detestable fa lsedi j . Pa-

ra su desengaño pues emprendí fornar la 

historia de estas mismas Variaciones , de es-

tas inconstancias, de estas sutilezas, de estos 

afeitados equívocos , y de estos astutos, bien 

que infelices artificios. Pero á fia de que esta 

verídica narración les sea de mayor utilidad 

espiritual, es necesario sentar algunos princi-

pios , de que ellos no pueden discordar, ni se-

pararse por su solidez ; y cuya conseqiieneia, 

como también la connexa continuación, y re-

sultas de esta relación , no permiten cerce-

nar cosa a lguna, guando se haya entrado en 

el empeño. 

l r Bien notorio es , que quando entre los 

Las varia- Christianos Católicos se han visto variacio-
cwk-S c:i la . . , , 

f*sonprue- nes en la exposición de l a t e , siempre se na¡a 

fíísSadi« considerado estas como una clara señal de tai-

délos Ama- s e d a d , y de inconseqüencia. (permítaseme esta 

de ia santa expresión) en la doétrina expuesta. Pues la 

¥ " ¡ a Ca~ F é habla sencillamente : el Espíritu Santo der-couca. r 

rama é infunde luces puras, y la verdad que 

él mismo enseña , tiene un idioma siempre 
cons-
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constantemente uniforme. Por poca noticia, 

que cada uno tenga de la historia de la Igle-

sia Católica , sabrá que esta ha opuesto á to-

da , y qualesquiera he regía unas explicaciones 

propias, precisas , distintas y oportunas,que 

nunca ha variado , ni mudado tampoco : y si 

se hace reflexión sobre las expresiones con 

que ha condenado á los Hereges , se verá, 

que estas se dirigen en todo tiempo á acome-

ter al error en su origen , procediendo siem-

pre por el medio , y camino mas corto , y 

mas derecho. Por esta razón se manifiesta, 

que todo lo que se altera y varía, todo lo que 

se carga de términos dudosos , ambiguos , y 

confusos , fue siempre reputado por sospe-

choso , y no solamente fraudulento, sino tam-

bién absolutamente falso, porque desde luego 

manifiesta un embarazo , y confusion, que la 

verdad desconoce , y abomina. Este fue uno 

de los sólidos fundamentos, sobre que los an-

tiguos D o l o r e s Católicos condenaron tanto á 

los Arríanos los quales *in poder jamás 

mantenerse constantes, cada dia daban al Pú-

blico confesiones de fé , de nceva fecha: D e 

manera , que desde la prin.era , hecha por 

Arrio , y presentada por este Heresiarca á 

Alexandro su Obispo, nunca han cesado de 

a l -
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alterar , y variar sus sequaces. Esto mismo 

es lo que San Hilario improbaba á Constanzo, 

protector de estos fanáticos Hereges, Y mien-

tras este Emperador juntaba todos los días 

nuevos Concilios para reformar los Símbo-

los , y fabricar nuevas confesiones de fé , este 

Santo Obispo le dirigía , y repetía estas si-

aí consu guientes expresiones, diciendole : „ A tí te ha 

^ lo que á los ignorantes Arquitec-

„ t o s , á los quaLes siempre desagradan sus 

,, propias obras : pues no haces otra cosa, 

„ que fabricar, derribar, y destruir: pero la 

„ Iglesia Católica desde que se congregó la 

„ primera vez , hizo y formó un edificio per-

„ fedlo é immortal, y dio en el Símbolo de 

„ N i c é a , una tan plena refulgente declaración 

„ de la verdad, que para condenar al Arria-

„ nismo eternamente , jamás ha sido necesa-

„ rio mas que repetirla, 

ni. N o solamente han sido los Arríanos los 

d e í a T n í í e - que han variado de este modo, pues todas las 

¿i.* ei ser Heregías desde el origen del Christiariismo han variables.Cé . . . . o i 
íebre pasa- tenido el mismo perverso caracter, y mucho 
fuüano 1 cl" í i e m P ° a n t e s de A r r i o , ya habia dicho Ter-

tuliano : „ Los Hereges varían , y alteran en 
dc p,-<tsc. c. ^ g s ] s r e g ] a s . e s t 0 e 5 e n s u s confesiones de fé; 

„ pues cada uno de ellos cree tener el dere-
„ cho, 
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9, cho, y privilegio de alterar, mudar y modí-

„ ficar á su antojo y capricho lo que recibió, 

„ asi como el Autor de la sefta lo compuso 

„ por su propio espíritu, y caprichosa fantasía: 

„ d e suerte, que la heregía conserva siempre 

„ su propia naturaleza, que es no cesar de in-

„ novar , pues el progreso y adelantamiento 

„ de una cosa , es semejante á su origen y 

„ principio. Asi se vé , que lo que fue permi-

„ tido á Valentino, lo es igualmente á los V a -

„ lentinianos. Los Marcionitas tienen la misma 

„ osada licencia que Marcion: y los Autores 

„ de una heregía no tienen mas facultades de 

„ innovar que sus sequaces: unos y otros son 

„ igualmente atrevidos : con lo qual todo se 

„ altera y se muda en las heregías, y quando 

„ se vienen á penetrar estas plenamente en 

„ sus conseqtiencias y e fe&os , se hallan muy 

„ diferentes en muchos puntos , de lo que fue-

„ ron en su origen y principio. 

Este nocivo caraéter de la heregía se ha iv. 

notado siempre por los Católicos; y dos Santos ?T.ara<a5r 

A . J I /-. . J de la heregía 

Autores del oétavo siglo e s c r i b i e r o n , ^ la he- «haconod-

regta en sí misma es siempre una novedad, por t l Z t 

antigua que sea, pero á fin de conservarse vy re- ]saSantaISIe-

tener aun mas el titulo de nueva, todos los dias in-- & 

nova variando,y muda todos los días su dottrina. 
Tom. I. c p£ 
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J- . Pero al paso que las heregías, siempre Va-
C a r a & e r de r 1 , 

inmucabiii— riables, nunca se concuerdan entre si , ni consi-
del^icsia go mismas, é introducen continuamente nue-
católica. v a s r e glas ; esto e s , nuevos símbolos: se vé to-
pe v¡rg, vei. d o o p u e s t o e n I a I g l e s i a Católica , donde, 

como dice Tertuliano, la regla de la fé es inmu-

table, y jamás se reforma en manera alguna : por-

que la Santa Iglesia , que hace profesión de no 

decir , ni enseñar, sino solamente lo que ha 

recibido, jamás varía ni altera; y al contrario, 

la heregía que empezó por innovar, siempre 

innova variando, y nunca muda su malignante 

naturaleza. 

V I D e aquí proviene que San Juan Chrisosto-

Principio de m o , tratando del precepto del Apostol , que 

cnllsDoaí dice : Evitad las novedades profanas en vuestros 

ñas nuevas, discursos - hizo esta notable reflexión, diciendo: S.Pablo, San 7 . 
chrhóstwo, Evitad las novedades en vuestros discursos y 

aímr^ aserciones, porque las cosas no quedarán , ni per-

manecerán en sí mismas: pues ana novedad causa 

y produce otra, y sin fin ni término se yerra> 

quando una vez se empezó á errar. 

V I T Dos son entre otras las funestas causas de 

Dos causas e s t e atroz desorden en las heregías: la una pro-

dad 'en las he- v i e n e , y se deduce del genio , é inclinación 
rc£ías- maligna del humano entendimiento , el qual si 

una vez llegó á gustar el incentivo, y lisonge-
ro 
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ro pasto de la novedad que le deleita, no cesa 

de buscar solícito , y con desordenado apetito, 

aquella engañosa dulzura, por mas que le dañe 

y arruine: la otra causa de las dos insinuadas 

procede, y se saca de la gran diferencia que 

hay entre lo que hace D i o s , y lo que executan 

los hombres. L a verdad Catól ica, dimanada y 

venida de D i o s , desde l u e g o , é inmediatamen-

te tiene toda su perfección; pero la detestable 

heregía , como flaca y débil producción, parto, 

ó por mejor decir , horrible aborto del humano 

entendimiento, solo puede componerse de tro-

zos , y partes mal dispuestas, que nunca pueden 

formar un todo perfeéto. Y asi , quando contra 

el precepto del Sabio se intenta traspasar, y ar-

ruinar los antiguos términos., puestos,y establecí- Prov.xi. 

dos por nuestros padres y predecesores, y refor-

mar la Do&rina Cató l ica , una vez recibida en-

tre los Fieles, es tomar un necio empeño, sin 

penetrar, ni aun conocer todas las resultas, y 

conseqüencias de lo que inconsiderada y te-

merariamente se propone y emprende: de que 

procede, que aquel mismo falso esplendor que 

al principio habia impelido á tan arriesgada 

determinación , se encuentra luego tener tan 

embarazosos inconvenientes, que compelen á 

los audaces Reformadores á la precisa soli-

C 2 ci-
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Citud de reformarse á sí mismos cada d i a , sin 

quedar nunca corregidos : de manera, que aun 

ellos mismos no pueden decir quando termina-

rán sus innovaciones , ni menos se contentarán 

jamás á sí m i s m o s , permaneciendo siempre in-

quietos y turbulentos : tales son sus obras , fun-

dadas sobre la falsedad. 

V I T I Estos son los principios sólidos é inmo-

Qué varia- bles sobre que pretendemos demonstrar á los 

tendemos de- Protestantes la innegable falsedad de su doc-

— en <trina en sus continuas variaciones, y en el in-

Pr o tes tánteT. constante modo, y procedimiento irregular con 

que han explicado sus erroneos dogmas : no 

digo solo en particular, sino también en cuer-

po de Iglesia, en los libros que ellos llaman 

Simbólicos , esto es , en aquellos que se com-

pusieron de nuevo para expresar el consenti-

miento de las Iglesias : mas breve; en sus pro-

pias confesiones de fé , decretadas, firmadas, 

y publicadas, cuya dodlrina se expuso , como 

que únicamente contenia la mera palabra de 

Dios , y que con todo eso se alteró, se varió, 

y mudó de tantos modos , aun en los artícu-

los principales; pues parece que para ellos es 

lo mas esencial variar, é innovar siempre en 

todo. 

Demás de esto , quando y o trate de aque-
, ' . _ líos 

líos que se han llamado Reformados en estos £, y 

últimos siglos, no es mi intención en tal caso se<2aprotes-

hablar de los Socinianos, ni de las diversas so- jCae énUdós 

ciedades de Anabatistas, ni tampoco de tantas cuerpos prin-
n ' i cipales. 

y tan diferentes sectas, como se levantan , y 
pululan en Inglaterra y otras partes, en el cen-

tro de la nueva Reforma ; pues solo trataré de 

los dos cuerpos , de los quales el uno com-

prehende á los Luteranos ; esto e s , á aquellos 

que tienen por regla la confesion de Ausbur-

g o , ó A u g u s t a , y el otro, que ciegamente si-

gue las erróneas opiniones, y sentir de Zuin-

glio y de Calvino. Los primeros en la insti-

tución de la Sagrada Eucharistía son defen-

sores del sentido l i teral , y los otros lo son del 

sentido figurado. También les distinguirémos á 

los unos de los otros , principalmente por 

causa y razón de este caraéier , aunque haya 

entre ellos otras muchas gravísimas , y muy 

importantes contiendas y controversias, como 

lo manifestará la continuación de esta His- Que fas va-
loría. n a c i o n e s del 

Sin duda nos dirán aqui los Luteranos, partidos, es 

que ellos tienen poquísima parte en las va- Z J 7 t 

riaciones, y en la conducta, ó modo de pro- c r o > P r i n c i" 

cederde ios Zuinglianos, y de los Calvinistas; 

y algunos de estos podrán imaginar por su par- ^ 

te. 
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t e , que á ellos no toca la inconstancia de los 

Luteranos ; pero ciertamente se engañan los 

unos y los otros ; porque los Luteranos pue-

den muy bien ver en los Calvinistas las re-

sultas y conseqiiencias del movimiento, que 

ellos mismos excitaron: y los Calvinistas, por 

el contrario , deben notar en los Luteranos 

el gran desorden, y la manifiesta incertidum-

bre del principio que han seguido ; pero es-

pecialmente no pueden negar los Calvinistas, 

que consideran siempre á Lutero , y á los L u -

teranos como á sus Autores : y sin hablar 

de Calvino , quien muchas veces nombró á 

Lutero con todo respeto, como á cabeza de 

la Reforma, se verán en la prosecución de 

Au¡h. lBion¿. esta Historia todos los Calvinistas (yo llamo, 
6 y doy aqui este nombre al segundo partido 

de los Protestantes) Alemanes , Ingleses, Un-

garos , Polacos, Holandeses, y todos los de-

más generalmnte aunados en Francfort por las 

solicitas instancias de la Reyna Isabél, despues 

de haber reconocido á los de la confesion de 

Augusta ; esto e s , á los Luteranos, como á los 

primeros que (en su errado sentir) hicieron re-

nacer la Iglesia, reconocer también la confe-

sion de Augusta , como obra común á todo el 

partido, á la qual no quieren ellos contrade-

cir, 

cir , sino solo entenderla bien: Y también en un 

solo artículo , que es el de la C e n a , nombran-

do asimismo por esta razón entre sus Padres, 

no solo á Zuingl io , Bucero y Calvino , sí tam-

bién á Lutero y M e l a n & o n ; y colocando á 

Lutero por cabeza de todos los Reformadores. 

Digan á vista de esto, que las variaciones 

de L u t e r o , y de los Luteranos no Ies tocan ni 

pertenecen ; que nosotros les diremos por el 

contrario, que según sus principios, y sus pro-

pias declaraciones, el mostrar las variaciones, 

y las locas furiosas inconstancias de Lutero, 

y de los Luteranos, es manifestar el espíritu 

de vahídos , delirios y desvarios; esto es , la 

maniática y necia locura, en el origen de la R e -

forma , y en la trastornada cabeza en que pri-

mero se concibió. 

Mucho tiempo há se imprimió en Gine- xr* 

bra una Recolección de confesiones de fé , en de^onfeSo-

la qual con la de los defensores del sentido nesdefé>»n-^ presa en G i -

figurado , como es la de Francia, y de los neb™. 

Suizos-, se hallan también las de los defenso-

res del sentido literal, como es la de Augus-

t a , y otras muchas; pero lo mas notable, y dig-

no de reflexión es , que aunque las confesio-

nes insinuadas , que alii están juntas, son to-

das diversas y diferentes , oponiéndose , y 
con-
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condenándose las unas á las otras en muchos 

artículos de f é : sin embargo, es tanta la ce-

guedad con que proceden , que por esto no 

omiten proponerlas en el Prólogo de dicha 

Recolección. „ C o m o un cuerpo entero de 

„ Sagrada Teología , y como registros, y re-

„ glas auténticas , á las quales , según ellos, se 

„ debe recurrir para conocer, y discernir la pri-

„ mitiva y antigua fé. Estas confesiones de fé 

„ se dedicaron á los Reyes de Inglaterra, de 

„ Escocia, de Dinamarca, Suecia, y á los Prin-

„ cipes, y Repúblicas, de quienes son segui-

„ das." Y parece que no importa que estos 

R e y e s , Estados y Provincias sean diferentes, 

y estén separados entre s í , n o menos en quan-

to á comunion, que en lo respetivo á creencia. 

Pues los de Ginebra no dexan de hablarles, co-

mo á Fieles, iluminados en estos últimos tiem-

pos por una singular gracia de Dios con la ver-

dadera luz del Evangelio ; y consiguientemente 

loscaivínis- proceden sin reflexión, por no decir sin ver-
tas aprueban .. , , . „ . 

l a s c o n f o i o - guenza, a presentar a todos estas confesiones 
nes de fé de f¿ como un eterno monumento de la extraor-l o s L u t e r a -

, nos, á ¡o me- ainaria piedad de sus antepasados. 

opuestas°en - E s t 0 sucede, porque efe&ivamente estas 

f ^ d a T t T d 0 ^ " 1 1 3 8 s o n igualmente adoptadas y re-

lés. cibidas por los Calvinistas , ó absolutamente 

c o -

XII. 

como en nada opuestas , ni contrarias á los 

fundamentos de l a F é : y assi, quando se vea 

en esta Historia la dofirina de las confessio-

nes de fé , no digo solo de Francia , ó de los 

S u i z o s , y de los demás defensores del sentido 

figurado , sí también de Augusta , y de las 

demás, que fueron hechas por los Luteranos, 

no se debe tomar por una dodlrina extraña al 

Calvinismo , sino como doéirina expressamen-

te aprobada de los Calvinistas por verdade-

ra " ó en todo caso , baxo esta suposición, res-

petada como inocente é inculpable en los 

a&os mas auténticos, que se han efeóiuado en-

tre ellos. 

N o diré tanto de los Luteranos, los qua- xni . 

les en vez de moverse, y estar á la autoridad 

de los defensores del sentido figurado , no con- Luteranos, 

ciben , ni tienen mas que aversión , y menos- ^ 

precio acia sus opiniones, y sentir. Pero sus 

propias mutaciones , siempre varias , les de-

ben confundir. Pues quando no se hiciera mas 

que leer los títulos de sus confessiones de fé 

en la citada Recolección de Ginebra , y en 

los demás libros de esta misma naturaleza, en 

que las vemos juntas , su gran multitud nos 

causaría asombro. L a primera que alli se-vé 

es la de Augusta, de la qual toman su nom-

Tom. L D bre 
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bre los Luteranos. Se verá , que fue presentada 

á Carlos V . en el año de 1 5 3 0 . y se recono-

cerá , que despues se tocó , r e t o c ó , corrigió, 

y bolvió á corregir muchas veces. Porque M e -

l a n é í o n , quien la habia dispuesto y exten-

d i d o , trastornó todavía el sentido de ella de 

otra manera en la Apología , que entonces hi-

zo sobre la misma , estando firmada de todo el 

partido : de manera, que fue mudada aun al 

salir de las manos de su propio Autor. Despues 

no se ha cessado de corregirla, reformarla , y 

explicarla de diferentes modos : tanta dificul-

tad y fatiga padecían estos nuevos Reforma-

dores en contentarse,sin poder satisfacerse; y en 

tan corto grado estaban habituados á enseñar 

distinta y puntualmente lo que se debía creer. 

Pero como si tocante á las mismas ma-

terias no fuesse suficiente una sola confession 

de fé , se persuadió Lutero necessitaba expli-

car , y manifestar de otro modo su sentir, ú 

opinion : y assi, en el año 1 5 3 7 . extendiólos 

artículos de Smalcalda , para que fu es sen pre-

sentados al Concil io, que en Mantua habia con-

vocado el Pontífice Paulo I1L Estos artículos 

fueron firmados de todo el partido, y se ha-
Cencordíi fí. . 

73.0. lian insertos en el libro , q u e los Luteranos lla-

man Concordia, 
Esta 
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Esta explicación no satisfizo de modo, que 

no fuesse preciso extender nuevamente la con-

f e s s i o n llamada Saxonka, la qual se presentó 

al Concilio d e Trento en el año 1 5 5 1 . y la 

de Vitemberga , que también fue presentada 

al mismo Concilio el año 1 5 5 2 . 

A todo esto se deben añadir las explicacio-

nes de la Iglesia de Vitemberga , donde la 

Reforma habia recibido su o r i g e n , y las de-

más que esta Historia manifestará en su lu-

gar y o r d e n , principalmente las del libro de 

la Concordia , en el compendio de los artículos te,cord;a „. 

y también en el mismo librólas explicaciones, 570.5/«. 

repelidas , las quales son otras tantas confesio-

nes de fé , auténticamente publicadas en el 

partido , abrazadas de muchas Iglesias , com-

batidas y reprobadas por otras sobre impor-

tantissimos puntos: y sin e m b a r g o , no de-

xan estas Iglesias de fingir , que componen un 

solo cuerpo , á causa de que por política pro-

siguen en dissimular sus dissensiones y dis-

cordias sobre la ubiquidad , y también sobre xiv. 

lo demás assuritos. 

E l otro partido de los Protestantes no ha ios d e f e n s o -
, , ~ . res de el sen-

sido menos abundante y fecundo en con- t¡j0 figura. 

fessiones de Fé. Pues al mismo tiempo que S o p e-

se presentó á Carlos V . la de A u g u s t a , los «do de ios D Protes tantes . 

2 que 
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que no quisieron conformarse, ni convenir 

en ella, le presentaron la suya , que fue pu-

blicada baxo el nombre de quatro Ciudades 

del Imperio , de las quales la principal es 

Strasburgo. 

También satisfizo esta en tan corto gra-

d o á los deseos de los defensores del sentido 

figurado, que cada uno quiso hacer la suya: 

y a veremos de e l l a , quatro ó c inco, de el 

modo en que los Suizos la extendieron. Pero 

y a se conoce, que si los Ministros Zuinglia-

nos tenían sus opiniones , también los demás 

tenían las suyas , abundando cada uno en su 

espíritu, y esto fue lo que produxo la cori-

fession de Francia , y la de Ginebra. Casi 

al mismo tiempo se vén dos confessiones de 

F é baxo el nombre de la Iglesia Anglicana, 

y otras dos con el nombre de las Iglesias de 

Escocia. El Eleótor Palatino Federico III. qui-

so hacer la suya en particular , y separada-

mente , habiendo esta hallado su lugar con 

las demás en la Recopilación de Ginebra, Los 

pueblos de los Países baxos no quisieron es-

tár ni conformase á alguna de aquellas, que 

se habían hecho antes de la suya ; y también 

tenemos otra confession de F é Bélgica , que 

fue aprobada e a el Synodo de Dórdreéh Y 

pre-

P R O L O G O . 2 9 

pregunto, ¿por qué no deberían haber teni-

do también la suya los Calvinistas Polacos? 

C o n efe&o , aunque ellos hubíessen firmado 

la ultima confession de los Zuinglianos , se 

v é , que no omitieron publicar también otra 

en el Synodo de Czengér : y demás de esto, 

habiéndose juntado en Sendomira con los Vai-

denses , y con los Luteranos, establecieron 

otro nuevo modo de explicar el articulo de 

la Eucharistía, sin que alguno de ellos se hu-

biesse apartado de sus opiniones. 

N o hablo, ni trato de la confession de F é Otros 'ao% 

de los de Bohemia, los quales querian , li- aut¿ :ieos» 
' i » r> • j * O-1" esca* 

songeando , contentar a los dos Partidos de la variaciones 

nueva Reforma. Tampoco hablo de los tra- Z i d S d l t 

tados de composicion y y acuerdo que se hi- ReBgionPí* 

cieron con tantas variedades , y con tantos K5W"kU 

equívocos entre las Iglesias : pues se manifes-

tarán en su lugar con las decíssiones délos 

Synodos nacionales, y de otras confessiones de 

fé , hechas en diferentes ocasiones , y .coyun-

turas. ¿Pero es posible ( ó gran Dios ) que 

sobre unas mismas materias, y sobre las mis-

mas qiiestionesa hubíesse sido tanta la necessi-

dad de multiplicar tantos adiós , tantas decís-

siones, y tantas confessiones d e f é , tan di-

ferentes? Mas aún no puedo lísongearme, ni 

sa-
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satisfacerme de saberlas todas, y y o confies-

so r que todavía no he podido hallar algunas 

de ellas. L a iglesia Católica nunca tuvo mas 

que una sola, y ú n i c a , que oponer á todas, 

y á cada una de las heregías. Pero las I g l e -

sias de la nueva Reforma , las quafes han pro-

ducido untan gran n u m e r o , ( c o s a estraña,y 

no obstante verdadera) todavía no están con-

tentas : Y a se verá en esta H i s t o r i a , q u e los 

Calvinistas han producido o t r a s de n u e v o , l a s 

quales , ó reformaron , ó suprimieron íodas 

las demás. 

Verdaderamente causan espanto estas va-

riaciones. Y lo ocasionarán mucho mas , quan-

d o se vean las individuaciones, y particularida-

des , como también el modo con que unos ac-

tos tan auténticos se instruyeron , y fueron dis-

puestos. Y assi, digolo sin exageración , han 

hecho juego , y como assunto de burla de 

e l nombre de confession de F é , sin haber ha-

bido cosa alguna menos séria ni verdadera 

en la nueva R e f o r m a , que lo que debe ser, 

y es mas serio , y de el mayor momento en 

la Religion. 

. X,VI* • E s ^ monstruosa multitud de confessio-
A u n ios m i s -

m o s P r e c e s - nes de F é , ha causado espantosa admiración 
tine« ,, ] o s niismos, que las han hecho : Y ya se 

ve-

verán las lamentables razones , con que han 

procurado cubrirse y disculparse de tan gran- tantas c o n f e s 
* _ , i j r s iones de t e . 

des excessos. Pero y o no puedo dexar de rete- Vailos pre. 

rir aqui las que se propusieron en el Prologo ^ ^ 

de la Recolección de Ginebra , porque son c u r a d o d i s -

generales , y tocan igualmente á todas las Igle- Cüf™'Con/t 

sias , que se llaman Reformadas. ?rxf-

L a primera razón que alegan para estable-

cer la necesidad de multiplicar estas confes-

siones de F é , es , que siendo combatidos mu-

chos artículos de F é , fue preciso oponer mu-

chas confessiones á este gran numero de er-

rores. Convengo en esto , lo concedo, y al 

mismo tiempo por una razón contraría de» 

muestro el absurdo intolerable de todas es-

tas confessiones de Fé de los Protestantes , por-

que todas , como se manifiesta por sola la lec-

ción de los t í tulos , miran , y pertenecen pre-

cisamente á unos mismos artículos: de ma-

nera , que se veían en el caso de decir con San 

Athanasio: , , ¿Para q u é , ni á qué fin un nue- AíBa„aSt de 

„ vo Concilio? ¿Para qué nuevas confessiones? sw- & Eí-

„ ¿ P a r a qué un nuevo Símbolo? ¿Qué nueva ad 

„ qüestíon se había suscitado?., 

Otra disculpa que exponen , e s , que to-

d o s , como dice el Apóstol ' , deben dár ra-

zón de su Fé : de m o d o , que las Iglesias espar-

cí-
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cidas en diversos lugares • lian debido decla-

rar y manifestar su creencia con un público 

testimonio : como si todas las Iglesias del 

m u n d o , en qualquier lugar que estén, y por 

remoto que sea , 110 pudiessen convenir, y 

concordarse en el mismo testimonio 5 quando 

tienen una misma creencia 5 y s o se hubiesse 

.visto realmente desde el mismo origen del 

Christianismo un semejante unánime consen-

timiento en las Iglesias. Y si no, díganme, ¿dón-

d e me se podrá mostrar, que las Iglesias de 

.Oriente hubiessen tenido en la antigüedad una 

- confession diversa de la de Occidente? ¿Por 

Ventura el Símbolo de Nicéa no Ies ha ser-

vido igualmente de testimonio invencible con-

tra todos los Arríanos? ¿La difinicion, y de-

jcission de Calcedonia , no ha sido suficiente 

.contra todos los Eutiquianos; y los ocho Ca-

pítulos de.Cartago contra todos los Pelagia-

aos? y assi dé los demás. 

Pero á esto dicen los Protestantes, ¿acaso 

habla una Iglesia Reformada, que pudiesse dac 

íey á todas las demás? Sin duda que no: por-

que todas las nuevas Iglesias , con el pretex-

to de alexar de si mismas el dominio , aun se 

han privado también de el orden, y no han 

podido conservar e l principio de unidad : pe-

ro 

ro finalmente , si la verdad las dominaba á to-

das , como de ello se jaélan, no se requería 

mas para unirlas en una misma confession de 

fé , sino que todas entrassen en el sentir de 

aquella, á que Dios habia concedido la gra-

cia de exponer primero, que otra alguna, la 

verdad. 

En suma, leemos también en el Prólogo 

de Ginebra , que si la Reforma no hubiesse 

producido mas que una sola confession de fé, 

se hubiera tomado este consentimiento , te-

niéndolo , y reputándolo por un estudiado y 

afecStado concierto ; en vez de que un consen-

timiento entre tantas Iglesias , y confessiones 

de fé sin concierto , ó no concertando , es, 

(dicen ellos) obra del Espiritu Santo. En reali-

dad , este concierto sería digno de maravilla; 

mas por desgracia , la maravilla del consen-

timiento falta á estas confessiones de fé , y 

esta Historia manifestará, que en assunto de 

tanta seriedad é importancia , no hubo ja- X V I I > 

más otra tan extraña y monstruosa incoas- Los P r o t e s -
tantes de l o s 

tancia. dos p a r t i d o s 

N o dexó la Reforma de advertir un tan Í"tcntan 5n 
v a n o reunir -

gran m a l , y embarazoso inconveniente ; pe- se baxo una 

ro se intentó en vano poner el remedio opor- foimeconfes" 

tuno á él. Es cierto , que todo el secundo si°n de íé* 
r 7 i ? L } h % l u 

1 om. 1. E par-
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partido de los Protestantes tuvo una junta ge-

neral , á fin de disponer una común confession 

de fé. Pero veremos por los mismos a f ros , que 

en tanto grado , como se juzgó era fuera de 

razón el no tenerla , no fue menos impossible 

el convenirse para efectuarla, y lograr el fin 

L¡b. 3.8. d e tenerla. Los Luteranos , que parecian mas 

unidos en la confession de A u g u s t a , no encon-

traron menos dificultades, á causa de sus va-

rias ediciones, ni pudieron hallar para ello 

remedio mejor. 
X V I I L Sin duda causará gran fatiga el ver es-

Q u e e s t a s v a - . 0 0 

r i t d a d e s d e - tas variaciones , no menos que tantas falsas 

mámeme 'de sutilezas de la nueva R e f o r m a , tantas contien-

ia antigua das pendencias y sofisterías, sobre las pala-
sencil léz del 9 V , . J \ ^ 

c h r i s t i a n i s - bras y términos: tantos acuerdos , tantas con-
m o . venciones sin efefro : tantos equívocos, y ex-

plicaciones forzadas, que les sirvieron de frá-

gil fundamento. Por lo qual , no es dudable 

se dirá muchas veces: ¿Es esta por ventura 

la Religión Christiana, que en otro tiempo 

admiraban tanto los Paganos por su cándkia 

sencilléz, su gran pureza , y su incompara-

¿«ím. Mar- bi e exáfritud en los dogmas? ¿Christianam Re-

ligionem absolutam , & simplicem ? N o por 

cierto , claro está que no lo es. Y assi tenia 

razón Ammiano Marcelino , quando decia, 

que 

que Constanzo, con todos sus Concilios , y 

Símbolos se habia alexado de esta admirable 

C á n d i d a sencilléz, y con el perpetuo temor, 

que le poseía de haberse engañado en sus opi-

niones y sentir, habia debilitado toda la fuer-

za y vigor de la fé. 

Mas aunque sea mi directa intención el 

hacer presentes aqui las confessiones de fé, r á preciso e í 

y los demás afros públicos , en que se ven "„"^H!™ 

claramente las notables variaciones , no solo tomdeaque 

de personas particulares , sí también de las "«res««1« 

totales Iglesias de la nueva Reforma ; sin em- fear™aando£e~ 

bargo , no podré omitir hablar al mismo 

tiempo de las cabezas de sefra , que dispu-

sieron , y extendieron las confessiones, ó á lo 

menos dieron lugar , y motivo á las muta-

ciones , y assi , Lutero , Melanfron Carlos-

tadio , Zuingl io, B u c e r o , Ecolampadio, Cal-

vino, y los demás, comparecerán muchas ve-

ces distintos de los otros, y en sus classes; pe-

ro no diré cosa alguna , que por la mayor 

parte no sea sacada, y deducida de sus pro-

pios escritos ú obras, y siempre tomada de 

Autores libres, y essentos de toda sospecha: 

de manera , que no se encontrará en toda 

esta narración hecho a l g u n o , que no sea cier-

to , constante y útil á dar á entender, y per-

E 2 ci-
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cibir cabalmente las notables variaciones, cu-

ya Historia escribo. 

Por lo que mira i los actos públicos de 

los Protestantes, fuera de sus confessiones de 

X X . 

P i e z a s d e 

d o n d e se ha 

lo que se re fé , y sus Catecismos , que andan entre las 
fieie en esta 

H i s t o r i a . Y 

p o r qué n o 

p u e d e h a b e r 

o t r a mas c ier 

t a , ni mas 

a u t é n t i c a que 

««ta. 

manos de todos , he hallado , y tomado al-

gunos en la Recolección de Ginebra. Otros 

en el libro llamado Concordia , impreso por 

los mismos Luteranos , año 1 6 5 4 . otros en 

el que se compendió de los Synodos Naciona-

les de nuestros pretendidos Reformados, que 

he visto en auténtica forma en la Biblioteca 

del R e y : otros en la Historia Sacramentaría, 

impressa en Zurich año de 1602. por Hospi-

niano, Autor Zuingliano, y finalmente , en 

otras obras de Autores Protestantes. Mas bre-

ve , no diré cosa alguna , que no sea autén-

tica é indisputable. Demás de esto , por lo 

que mira á la substancia de los assuntos , es 

bien notorio de qué d i f a m e n soy yo : por-

que cierta, y seguramente soy Catól ico, tan 

obsequioso y rendido, como otro qualquiera, 

á las decissiones de la Iglesia C a t ó l i c a , y de 

tal manera dispuesto, que nadie mas que yo, 

teme el preferir su particular sentir al d i f a -

men universal. Sentado esto , el hacer de él 

neutral é indiferente, á causa de que y o es-

cri-

cribo una Historia, ó el disimular lo que y o 

soy , quando lo sabe todo el mundo, y que 

de ello me glorío, sería hacer al Leéior una 

ilusión demasiadamente torpe y necia: y con 

esta sincera confession mantengo, y defiendo 

contra los Protestantes , que no pueden ne-

garme su creencia , y que nunca leerán His-

toria alguna, sea la que f u e r e , mas indubita-

ble y cierta , que la presente : pues en lo 

que tengo que decir contra sus Iglesias y 

sus Autores , nada referiré que no sea ma-

nifiestamente probado por sus propios testi-

monios. 

Estoi cierto de que no he ahorrado, ni xxi. 

huido mi fatiga en reconocer , y transcribir £donlsquc 

los insinuados testimonios} pero quizá se que- qu»?á po-

jará el Lector de que no le he escusado bas- coutraXP«ta 

tantemente el trabajo, que se le ocasionará en obra* 

la lección de ellos. A otros no parecerá bien 

que y o me haya detenido algunas veces en 

cosas, que juzgarán como poco importantes, 

y aun despreciables ; pero á mas de que 

aquellos que están acostumbrados á tratar las 

materias de la Religión , saben muy bien, 

que en un assunto de tan gran conseqüencia, 

y summa delicadeza , casi todo, hasta las mí-

nimas palabras , es esencial , conocerán que 

ha 
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ha sido preciso considerar , no solamente lo 

que las cosas son en sí mismas , sí también 

lo que fueron, ó son todavía en el ánimo, y 

juicio de aquellos con quienes tenemos que 

tratar: y sobre todo , se verá que esta Historia 

es de una especie en todo particular : que ha 

debido comparecer con todas sus pruebas , y 

fortalecida , para decirlo a s i , por todos sus 

lados y partes, como que ha sido forzoso ar-

riesgar el hacerla menos deleitosa y diver-

tida , por efectuarla mas convincente , y mas 

útil. 
'KXII • 

Que hay co- Repito , que aunque sea mi intento ce-
sas, las qua- ñirme á la Historia de los Protestantes , sin 
les se han de- 5 

b i d o t o m a r embargo me he persuadido, por lo tocante á 

b a , ccfmo son c i e r t o s l u S a r e s o reascender á mas alto princi-

l a H i s t o r i a p í o , lo qual acontece quando se ha visto, que 

d e n s e ? , de los Valdenses, y los Husitas se unian con los 

í e s A d e Juan Calvinistas Y l o s Luteranos , pues fue pre-

v i c í e f , y ciso en aquellos lugares insinuados dar á co-

j u a n H u s . n Q C e r e l o r ¡ g € n ^ y erróneas opiniones de es-

tas sedas , mostrar la descendencia de ellas, 

distinguirlas de aquellas, con las quales se 

intentó confundirlas , descubrir el Maniqueis-

mo de Pedro de Bruis , y de los Albigenses, 

manifestando también en qué sentido se de-

rivaron de ellos los Valdenses ; referir las 

iin-

impiedades, y blasfemias de Viclef , de que 

Juan Hus , y sus discípulos tomaron su in-

fecto é infeliz nacimiento: y en suma , descu-

brir la ignominia de todos estos Senarios, á los 

que vana, é indignamente se jadían de tener-

les por Predecessores. 

E n orden al método de esta obra, se ve- „ XXTIr* 
. . . . . . l o r q u e se 

rán en ella caminar las disputas, y decissiones sigue aquiei 

en el orden que ellas ocurrieron , y se die- t ° ^ 0 f 
ron al público , pero sin distinción de mate- d is t inc ión de 

, . las m a t e r i a s , 

rías , porque los mismos tiempos me convi-
daban á seguir este método. Y es cierto, que 
de este modo vendrán á ser mas bien demons-
tradas las variaciones de los Protestantes , y 
puesto en mayor claridad el estado funesto 
de sus Iglesias. También se verá mas cla-
ramente lo que podrá conducir para con-
vencer , ó defender á aquellos , de quienes se 
trata , poniendo juntamente á la vista las cir- xxiv. 
cunstancias de los lugares, y de los tiem- T o d l J a m 3 ' t e n a d e la 
p O S . Ig les ia t r a t a -

N o hay mas que una sola controversia, ^TrtZTc 

cuya Historia formo separada , y es la que escado de es-

mira á la Iglesia : assunto, que es de summa ím- "uÍTyTqté 

portancia , y que solo pudiera llevar consiso íérmInos se 

í . . . , 1 1 1 . O ha r e d u c i d o 

la decission de todo el pleyto, si en las obras, P?R IOS MÍ-

y escritos de los Protestantes no estuviesse d l ^ i S u ! 

tan L i b - U 



tan confuso, quanto es en sí mismo inteli-

gible y claro. Para restituirle su pura clari-

d a d , y su natural senci l lez, he recopilado en 

el ultimo libro todo lo que me fue preciso 

referir sobre este assunto, para que habiendo 

considerado bien una vez la dificultad, pueda 

el L e & o r percibir mejor la causa por qué se 

han visto las nuevas Iglesias en la precisión de 

subministrar succesivamente , tantos aspeaos 

diferentes , á lo que en substancia no podia 

tener mas que un solo y único semblante. 

Porque , en fin , todo se reduce á mostrar 

en qué estaba, y en qué consistía la Iglesia, 

antes de la Reforma. L o cierto es , que na-

turalmente se debe hacerla visible, y ser es-

tablecida , según la común i d é a , y concepto 

de todos ios Christianos, y á esto se habia 

llegado en las primeras confessiones de fé, 

como se reconocía en las de Augusta , y 

de Strasburgo , las quales son en cada par-

tido de los Protestantes las dos primeras. Por 

este medio se venia á contraher la obliga-

ción de mostrar el hallarse en la propia creen-

cia , no personas particulares , dispersas por 

varias partes, y también las unas sobre un 

punto, como las otras sobre o t r o , sino cuer-

pos de Iglesias 5 esto es, cuerpos compuestos 

de 

de Pastores, ó Prelados , y de Pueblos : n« 

omitiendo decir , que habia mucho tiempo se 

ha entretenido á la gente con decir , que á la 

verdad la Iglesia no estaba siempre en su es-

plendor , sino que á lo menos habia en todos 

los tiempos alguna pequeña j u n t a , en que la 

verdad se daba á entender. A l fin , quando 

manifiestamente se conoció no poderse dar á 

ver alguna pequeña, ni grande , obscura , ni 

clara , que fuesse de la creencia de los Protes-

tantes , ya en estos términos se presentó , co-

mo muy á proposito el asilo , y guarida , di-

gámoslo assi, de Iglesia invisible , habiendo 

girado mucho tiempo la disputa sobre esta 

qüestion. Mas en nuestros dias se ha recono-

cido con mayor claridad, que la Iglesia, sien-

do reducida á un estado invisible , no era 

otra cosa , que una pura quimera, incompati-

ble con el modélo de la santa Escritura, y la 

común nocion , ó concepto de todos los 

Christianos , con lo que se abandonó esta ma-

la invención, y falso recurso. Por lo qual se 

vieron precisados los Protestantes á buscar su 

verdadera succession, hasta en la Iglesia Ro-

mana. Bien notorio e s , que dos célebres M i -

nistros de Francia han trabajado , fatigándose, 

á competencia, por salvar los inconvenientes 

Tom. 1. F ^ 
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de este imaginado sistéma , digámoslo assi, 

para hablar según el estilo del tiempo pre-

sente. Y a se entiende muy bien , que estas 

dos personas son los Ministros Claudio , y Ju-

rieu : por cierto , que no se podia emplear 

mas ingenio, mayor estudio, ni mas sutileza, 

y sagacidad , ni en una palabra mas de todo 

lo que era necesario para defender su causa á 

toda satisfacción: é igualmente no podían re-

presentar mas seria gravedad , ni proceder 

estos Ministros con mayor entereza en des-

pedir á sus adversarios, echándolos de su pre-

sencia, con modo mas soberbio , y vilipen-

dioso , como para aterrar, y sorprehender los 

ánimos de las personas de pocos talentos, 

usando también de semejante estilo para con 

los Misioneros , tan despreciados por los Mi-

nistros Protestantes; y sin embargo, la dificultad, 

que estos mismos intentaban hacer apareciesse 

tan ligera y l e v e , se halló finalmente ser de 

tanto peso y gravedad , que introduxo, y encen-

dió en el partido Protestante el fuego de la dis-

cordia, y division. A l fin, les fue necessario con-

fessar públicamente , q u e en la Iglesia Romana, 

como en las demás , se hallaba con la essen-

tial continuación de la verdadera Christian-

d a d , también la eterna salvación. Mas este 

era 

era un secreto , que la Política del Partido tu-

vo bien oculto muchissimo tiempo. Aunque 

por otra parte , nuestros mismos adversarios 

nos han subministrado tantas ventajas. Son tan 

patentes los excessos, en que les ha sido for-

zoso caer : se han olvidado con tanta vehe-

mencia , assi las antiguas máximas de la R e -

forma , como sus propias confessiones de Fé , 

que no he podido abstenerme de referir esta 

gran mutación en toda su continuación , y 

conseqüencias. Mas si yo me he aplicado aqui 

á delinear con vigilante cuidado el proye&o 

y designio de estos dos Ministros , y á dár á 

conocer bien el estado , á que han reducido la 

insinuada qüestion, ó disputa de la Iglesia: 

lo he practicado de buena fé , y con toda 

sinceridad , porque en sus escritos, y obras 

he hallado juntamente, con los modos , y 

formas mas astutas , toda la possible erudi-

ción , y todas las sutilezas, que y o habia po-

dido advertir , y observar en todos los A u -

tores conocidos de m í , ya Luteranos , ó ya 

Calvinistas : y si entre los Protestantes ocur-

riesse al pensamiento de alguno al improbar 

lo que han expuesto para desdecirse de ello, 

con el pretexto, y socolor de las extravagan-

cias , y absurdos, en que se les conocia haber 

F 2 cai-



4 4 PROLOGO, 

c a i d o , por lo qual quisiessen recurrir nueva-

mente á la Iglesia invisible , ó á los demás 

lugares de aprehendido asylo , igualmente 

abandonados , ya se conoce , que sería este 

procedimiento , como el desorden de un 

exercito vencido , que consternado por su 

total derrota, intentasse bolver á entrar de nue-

vo en las fortalezas, que no habia podido de-

fender , exponiendose assi al manifiesto ries-

go de verse bien presto vencido , y deshecho 

nuevamente. O sería una acción del todo se-

mejante á la inquietud de un enfermo , que 

despues de haberse por dilatado espacio de 

tiempo buelto y rebuelto inútilmente en su 

c a m a , á fin de hallar sitio mas commodo para 

descansar, bolviesse á ocupar el que habia de-

sechado : donde poco despues conociesse , que 

no se hallaba mejor que antes. 

Q5¡ «ntí- t e m ° A CLU Í m a S 3 U E U n a C O S a ? Y SÍ 
mientes, y me es permitido decirla , es el hacer dema-

H Y o s P r o - siadamente manifiesta á nuestros hermanos la 
testantes f o - summa infeliz flaqueza de S U imaginada Re-
m e n t a r sobre 4 , o 

esta His to- iorma. bin duda nabra entre ellos algunos, que 

v a V J s S s e e n c e i l d e f á n en ira contra nosotros , en vez 

de aplacarse, é iluminarse con la luz de la ver-

dad , viendo en su pretendida Religión un tan 

visible detrimento , manifiesta culpa, y total 

s - sin-
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sinrazón , sin fundamento, alguno. Bien que 

(ó buen Dios!) no me viene á mí al pensa-

miento el imputarles la infelicidad de su na-

cimiento , y antes les juzgo por menos dig-

nos de vi tuperio, que de mi mayor compas-

sion. Pero con t o d o , no dexarán de sublevar-

se contra nosotros. ¿Quántas contraquerellas 

y acusaciones se prepararán contra la Santa 

Iglesia por los acometidos y acusados? ¿Quán-

tos cargos, y recusaciones, quizá contra mi 

mismo , se harán sobre la naturaleza y espe-

cie de esta obra? ¿Quántos de nuestros ad-

versarios me dirán , aunque sin justo moti-

vo , ni fundamento, que yo me he excedi-

d o , saliendo de mi cara&er, y de mis máxi-

mas , abandonando la moderación , de que 

ellos mismos me han elogiado , y converti-

rán las disputas de Religión en personales, y 

particulares acusaciones? Pero certissimamen-

te procederán sin razón. Pues si esta narra-

ción tan verídica hace odioso el procedimien-

to de la Reforma, verán muy bien las bue-

nas almas, é ilustrados entendimientos, que en 

esto no soy y o , sino el mismo assunto, el 

que habla. Porque de nada menos se trata, 

que de hechos personales , en un discurso^ 

donde he determinado exponer sobre las ma-

te-
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terias de la Fé , los a&os mas auténticos de 

la Religión Protestante. Y si en los Autores, 

que se nos proponen , elogiándoles , como á 

hombres extraordinariamente enviados para fa-

cilitar el que renazca en el decimosexto si-

glo el Christianismo , se halla un modo , y 

condudla de obrar directamente opuesta á se-

mejante designio, y se ven generalmente en 

la seéta que han fabricado, todos los cara&é-

res contrarios á una Christiandad renaciente: 

aprenderán los Protestantes por este lugar de 

la Historia á abstenerse de deshonrar á Dios, 

y á su Providencia, atribuyéndole tan impía-

mente una especial e lección, que manifiesta-

mente sería mala , y totalmente contraria al 

fin que proponen. 

Por lo que toca á las contraquerellas y 

£ereíiTy a c u s a c i o n e s , será preciso sufrirlas con todas 

Íe7saptdeen I a S T r i a s Y c a l u m ™ s , con que nuestros 
ser p e r m i t í - contrarios han acostumbrado intentar opri-
das- mimos ; pero y o les pido dos condiciones, 

que creo tendrán por justas sin poder dexar 

de confessarlo: L a primera , que no piensen 

en acusarnos de variaciones en assuntos de fé, 

hasta despues de haberse ellos mismos puri-

ficado sobre este punto ; pues de lo contra-

n o , es forzoso confessar, que esso no sería 

res-

X X V I . 
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responder á esta Historia, sino solo deslum-

hrar , y seducir al L e & o r , despicándose por 

v e n g a n z a : L a segunda condicion es , que no 

opongan discursos , ó congeturas á hechos 

ciertos y constantes ; sino hechos ciertos y 

constantes, á hechos ciertos y constantes : y 

decisiones de fé auténticas, á decisiones au-

ténticas de fé. Y si con tales pruebas consi-

guen mostrarnos la menor inconstancia, ó al-

guna mínima variación en los dogmas de la 

Católica Iglesia , desde el principio de esta, 

hasta nosotros ; esto es , desde la primitiva 

fundación del Christianismo hasta nuestro 

tiempo , desde luego me ofrezco á confessar 

que tienen razón, y y o mismo borraré , y 

aniquilaré toda mi Historia. 

Demás de esto , se debe tener presente, xxvn. 

que y o no intento hacer una estéril , é infruc- SiVeTnfuy 

tuosa narración de las variaciones de nuestros ventajosa, y 

Reformados, por lo qual descubriré aqui las ra el c o n o c i -

causas de ellas : mostraré, que no se ha he- verdad.^14 

cho mutación alguna entre el los, que no in-

dique , y aun manifieste un inconveniente en 

su dodr ina , y que no dexe de ser un neces-

sario efeCto de esto : sus variaciones, como 

las de los Arríanos , descubrirán lo que han 

intentado escusar, suplir , y disfrazar en su 

ere-
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creencia. Sus mismas disputas , sus contra-

dicciones , y equivocaciones darán testimo-

nio á la verdad Catól ica, y también será con-

veniente, de quando en quando, representar 

esta , qual ella es , para que se vea por quan-

tas partes se han visto finalmente compeli-

dos sus enemigos á aproximársele , como 

bolviendose á ella misma, «un sin querer. Y 

assi, entre tantas contiendas , é inevitables em-

barazosas confusiones de la nueva Reforma, 

en todo , y por todo resplandecerá la ver-

dad Católica , como un hermoso Sol , que 

habrá penetrado, y dissipado enteramente las 

nieblas mas densas: Y este tratado, si logro 

la dicha de concluirlo y perfeccionarlo, co-

mo Dios me lo ha inspirado , será una de-

monstracion de la innegable justicia de nues-

tra causa , tanto mas perceptible , quanto 

procederá por via , y medio de principios, 

y hechos constantes entre las partes, 

xxvin. Finalmente, los altercados , las dissensío-
CSC3 RLLS 

t o r i a es tara- nes y discordias , como también los con-

r i e n f a c ! i i t a " r v e n i o s ^ composiciones de los Protestantes, 
l a r e c o n c i - nos facilitarán ver en qué han colocado por 

reunton' de u n a o t r a P^te lo essencial de la Religión, 
l o s án imos , y también manifestarán el nudo de la disputa; 

lo que en ella se debe conceder, y lo que se 

de-
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debe tolerar, á lo menos seguí sus princi-

pios. Y sola la confession de Augusta con su 

apología decidirá á nuestro favor muchos 

mas puntos, que lo que se imagina, y sin 

titubear, la que hay de mas essencial. Igual-

mente haremos conocer al Calvinista , no 

menos lisongero , que complacedor para con 

los unos, é inexorable contra los otros , que 

.aquello que le parece odioso en el Católi-

c o , sin parecerle tal en el Luterano, no lo 

•es en realidad. Quando se o y g a , ó vea exa-

gerar contra el uno , lo que se verá favore-

cido , ó tolerado en el otro, se tendrá sufi-

ciente fundamento para demonstrar, que no 

se procede por via de principios , sino de, 

aversion : lo qual es el verdadero .espíritu 

del cisma. Esta prueba , que el Calvinista 

podrá hacer aqui de sí mismo, tendrá ma-

yor extension , que lo que él cree. El Lu-

terano hallará también muy compendiadas 

las disputas con las verdades que él co:i-

fiessa : y esta obra, que á la primera vis-

ta pudiera parecer contenciosa , se hallará 

que en substancia va mucho mas inclinada, 

y dispuesta á la paz y union , que á la dis-

puta , ni á la discordia. 

Por lo que mira al Catól ico, en todo , y X X T X . 

Torn. /, G por Q-¿ 
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tóiicos esta rindiéndole gracias por la continua protec-
H i s t o r i a . . . , T . . 

c i o n , que concede a su iglesia , para man-

tener la candida , ingenua sinceridad , y la 

pura constante redlitud de e l l a , siempre in-

flexible en medio de las astutas sutilezas, 

con que nuestros adversarios intentan in-

cessantemente confundir y obscurecer las ver-

dades del santo Evangelio. L a misma per-

versidad de los Hereges será un grande ex-

pe6tácu!o para los humildes de corazon. Y 

estos aprenderán á despreciar , juntamente 

con la ciencia, que infía y envanece, la elo-

qüencia , que deslumhra y seduce y engaña: 

de manera que los talentos, que el mundo 

admira , les parecerán muy poca cosa , quan-

do vean tantas, y tan vanas curiosidades, tan-

tos artificiosos rodéos , infortunios , y fatali-

dades en los preciados de doétos, tantos dis-

fraces , y afeétados artificios en la cultura del 

estilo , tanta vanidad , tanta ostentación , é 

ilusiones peligrosas entre los que se llaman 

elevados ingenios ; y finalmente , tanta arro-

gancia ensoberbecida, tantos ímpetus, y arre-

batamientos de furiosa ira , y después tan-

tos e x t r a v í o s , y e r r o r e s muy freqüentes , y 

manifiestos en unos hombres , que parecen 

gran-
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grandes, porque arrebatan, y traen tras sí i 

otros á sus erróneas opiniones. Los desenga-

ñados lamentarán profundamente las mise-

rias, y desgracias del humano entendimiento, 

y conocerán, que el único remedio para tan-

tos , y tan grandes males , es saber desasirse 

cada uno de su propio parecer ú opinion: 

porque esto es lo que h a c e , y constituye la 

verdadera diferencia entre el Católico , y el 

Herege. L a propiedad del Herege , esto es, 

del que tiene una opinion , ó creencia parti-

cular , es apegarse pertinazmente á sus pro-

pios pensamientos y juicios; c o m o por el con-

trario , la propiedad del Catól ico ; esto e s , del 

U n i v e r s a l e s preferir siempre e l sentir, y dic-

tamen común de toda la Santa Iglesia , ante-

poniéndolo al suyo propio: esta es la gracia, 

que instantemente , y con fervor deberémos 

pedir á Dios á favor de los q u e van errados. 

Y entretanto nos debe posseer un santo y hu-

milde terror , considerando las tentaciones tan 

peligrosas, tan agudas y escabrosas, que algu-

nas veces permite Dios acometan á su Igle-

sia para exercitarla, sin olvidar los tremendos 

juic ios, que executa sobre el la : por lo que 

no debemos cessar de hacer y dirigirle nues-

tras fervorosas oraciones, para que le conce-

G 2 da 
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da Pastores , y Prelados igualmente do&os, 

iluminados y exempiares ; pues por defec% 

de tenerlos en bastante número , y de seme-

jante cara&er , sucede que el rebaño redimi-

do con un infinito precio, ha sido tan indig-

namente destruido, y arruinado en una gran 

parte. 

C O M 

C O M P E N D I O 

D E L O S L I B R O S C O N T E N I D O S 
en esce primer tomo. 

L I B R O P R I M E R O . 

Principio de las contiendas, altercaciones, y dis-

putas de Lutero : Sus turbaciones é inquietudes 

interiores : Sus sumissiones para con la Santa 

Iglesia , y el Pontífice, al principio : Los ruino-

sos fundamentos de su Reforma en la justicia 

imputada y atribuida : Sus inauditas , escanda-

losas proposiciones , y su justa condenación: 

Sus arrebatamientos, ímpetus, furores coléricos, 

y desenfreno : Sus furiosas amenazas : Sus va-

nas profecías , y pretendidos milagros, de que se 

jattaba ; como que había de caer el Pontifica-

do repentinamente , y sin violencia alguna : Su 

promessa de no permitir tomar las armas 4 fa-

vor de su pretendido Evangelio. 

L I B R O I L 

Vanadones de Lutero sobre la tran s substan-

ciación. Carlostadió empieza la contención y dis-

cordia Sacramentaria. Manifiéstame los Here-

des 
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ges Sacraméntanos. Circunstancias de este rom-

pimiento y disensión. Rebelión de los Aldeanos 

y Labradores ; y el Personage, que en ella hizo 

Lutero. El escandaloso matrimonio de este , de 

que él mismo , y sus amigos se avergonzaron. 

Sus excessos, y desenfrenos contra el libre al-

vedno, y contra Henrique VIH. Rey de In-

glaterra. Comparecen Zuinglio , y Ecolampadio. 

Los Sacramentarlos prefieren la Dottrina Cató-

lica, á la Luterana. Los Luteranos toman las 

armas, sin embargo de todas sus promessas. 

Melandoti se halla turbado por esto. Se unen 

tn Alemania baxo el nombre de Protestantes. 

VMOS proyettos de ajuste , y composicion entre 

Lutero y Zunglio, Conferencia de Marpourg. 

L I B R O I I I . I 

Tjas confessiones de fé de los dos partidos de 

los Protestantes. La de Augusta compuesta por 

Melantton. La de Strasburgo , ó de las quatro 

Ciudades , dispuesta por Bucero. La de Zuinglio. 

Las variaciones de la de Augusta sobre la Eu-

cbaristía. Ambigüedades de la de Strasburgo, 

Zuinglio solo sienta claramente el sentido figu-

rado. Por qué razón se puso el término Substan-

cia para explicar la realidad. Apología de la con-

fies-

fession de Augusta, hecha por Melandoti. La Igle-

sia es calumniada casi sobre todos los puntos, 

y principalmente acerca de el de la justificación^ 

y sobre la efettiva operacion de los Sacramentos, 

y de la Missa. El merecimiento de las obras 

buenas es confessalo por ambas partes : la Abso-

lución Sacramental igualmente admitida : la Con-

fessioni : los Votos Monásticos , y otros muchos 

artículos ó puntos : la Iglesia Romana reconoci-

da de muchos modos en la confession de Augus-

ta. Demonstración deducida de esta misma con-

fession de Augusta, y de la Apología con que se 

evidencia, que los Luteranos se bolverían, y uni-

rían con nosotros los Católicos , deponiendo sus 

calumnias 9 y entendiendo bien su propia dottrina» 
i 

L I B R O IV. 

Las ligas de los Protestantes, y ¡a resolución 

de tomar las armas , autorizada por Lutero. 

Turbación y dificultades de Melantton sobre es-

tos nuevos proyettos, tan contrarios al primiti-

vo designio. Bucero declara, v explica sus equí-

vocos, para unir á todo el partido Protestante, 

y á los Sacraméntanos con los Luteranos. Los 

Zuingltams, y Lutero los re prueban igualmente. 

Bucero finalmente engaña á Lutero, confessan-

do, 
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do , que los indignos reciben la verdad del Sa-

grado Cuerpo. Acuerdo y convenio de Vítember-

ga, concluido sobre este fundamento. Entretan-

to que se buelve al sentir,y parecer de Lutero, 

empieza Mei anfión á dudarlo , pero no dexa de 

firmar todo lo que quiere Lulero. Artículo de 

Smalcalda, y nueva explicación de la presencia 

real, hecha por Lutero. Limitación de Melanc-

Son sobre el artículo perteneciente al Papa. 

¡ l 

H I S T O R I A 
DE LAS VARIACIONES 

D E L A S I G L E S I A S 

P R OT EST A NT ES. 

LIBRO PRIMERO. 

Q U E C O M P R E H E N D E D E S D E E L A Ñ O D E 
1 5 1 7 . hasta el de 1520. 

C O M P E N D I O . 
Principio de JAS contiendas, altercaciones, y disputas 
de Latero. Sus turbaciones , é inquietudes interiores. 
Sus sumisiones para con la Santa Iglesia, y el Pon-
tífice , al principio. Los ruinosos fundamentos de su Re-
forma en la Justicia imputada ,y atribuida : Sus inau-
ditas escandalosas proposiciones, y su justa condena-
ción : Sus arrebatamientos , ímpetus , furores coléricos, 
y desenfreno : Sus furiosas amenazas : Sus vanas pro-
fecías , y pretendidos milagros, de que se jactaba , como 
que babia de caer el Pontificado repentinamente , y sin 

'violencia alguna : Su promesa de no permitir to-
mar las armas á favor de su pretendido I. 

Evangelio. Que la Re-
, formación d e 

A había muchos siglos, que se anhela- la i g l e s i a se 

ba la Reformación de la disciplina Ecle- deseaba m u -

siasticaj assi decia San Bernardo : ¡Quién cho* s i2 ios 

me concederá vea yo antes de morir á la h'ibw* . 
Iglesia de Dios , como estaba en los prime-

ros tiempos! X si este Santo tuvo a l g o , que 1c cau-
Tom. I. H sas-
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, formación d e 

A había muchos siglos, que se anhela- la iglesia se 
ba la Reformación de la disciplina Ecle- deseaba m u -

siasticaj assi decia San Bernardo : ¡Quién cho* s i2 ios 

me concederá vea yo antes de morir á la h 'b,a* . 
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ros tiempos* \ si este Santo tuvo a l g o , que 1c cau-
iom. I. H sas-



sasse sentimiento al m o r i r , fue el no haber visto unx 
tan feliz transformación. T o d a su vida g i m i ó , y 
lamentó los males que veía en la Santa Iglesia. 
N o cesó de advertirlos , y amonestar sobre ellos 
á los Pueblos , al C l e r o , a los Obispes , y aun á los 
mismos Pontífices. N o receló advertirlos también 
á sus Rel ig iosos , que con el se afligían por ellos en 
su soledad , y alababan tanto mas a la Divina Bon-
dad por haberles sacado, y llevado á ella , quanto 
m a y o r era la corrupción del mundo. L o s desorde-
nes habían recibido despues todavía mayor aumen* 
to. L a Iglesia R o m a n a , madre de todas las demás, 
la qual por espacio de nueve siglos enteros, sien-
do la primera en observar con puntual , y exempiar 

GuJU T>* exá&itud la disciplina Eclesiástica, la mantenía en 
rand.' Ephc toc^a su f u e r z a > Y vigor por todo el Universo, no es-
Mimau spe- t a ^a esenta de este m a l : y desde el tiempo del C o n -
cuiau día. cilio de Viena, un grande Obispo, á quien el Pontifi-
Tratt.dtMo- c e habia cometido el cuidado de preparar ios assun-
do Gen. cwc. t o s % q U e e n el se habían d e tratar, sentó por funda-
tcleb, tu. i . m e n t ; ( > ¿ e ] a obra de aquella santa C o n g r e g a c i ó n , 
mt. l.tlt.l- j ! • / 7 r 7 - 7 • 
part ? e'-s-I c l u c se reformar la Iglesia en su cabeza , y en 
San. tiuli'. SUÍ miembros. El gran c L m a sucedido poco des-
&el " pues puso mas que nunca estas referidas palabras en 

la b e c a , no solo d e los D e ¿lores particulares, como 
de un Gerson , un Pedro A i l l i , y otros celebres hom-
b r e s , que florecían en aquel t i e m p o , sí también en 
la de los Concil ios» leyéndose esto mismo por to-
das partes en el C o n c i l l o de Pisa r y en e l de Cons-
tanza. Bien notorio es lo que acontecio en el de 
Basile'a , donde la intentada Reformación fue por 
desgracia eludida á causa de artificios, y la Iglesia su-
mergida en nuevas disensiones. El Cardenal Julián 
representaba también a Eugenio V I . los desordenes 

Xpist. del C l e r o , y principalmente del d e Alemania , di-
lian. Cíu c ^ e j r á o i e . Estos desordenes excitan la auversicn del Pue-
ter op. 2f.n. Mo contratado el orden Eclesíasi ico:y si no se corrigan, 
Siiv.p* íé. ts de temer y que los seculares se arrojen sobre el Clero 

al 

ni modo délos Hastías, como de esto nos amenaza altamen-
te. Y si no se reformaba prontamente al Ciero de A l e -
mania , predecía este Cardenal , que despues de la he-
r e j í a de Bohemia ,/ quando esta ss bubiesse extinguido, 
se ̂ excitaría bien presto otra, aun mas peligrosa : porque 
se dirá, proseguía, que el Clero es incorregible, y no quie- ' ' 
re poner remedio á sus desordenes. Se arrojará sobre noso-
tros, continuaba este gran Cardenal, quando ya no haya 
esperanza de nuestra corrección. Los ánimos de los hom-
bres están en la expectación de lo que se executará, y pa-
rece que bien presto han de producir alguna tragedia. El 
veneno, que tiene concebido contra nosotros, se manifiesta, 
y muy presto creerán hacer á Dios un sacrificio agrada-
ble, maltr atando , ó despojando á los Eclesiásticos, corno á 
gentes odiosas á Dios,y á los hombres , sumergidas el ^ 
ultimo extremo del mal. Lo poco , que queda de devochn 
acia el Orden Sacro , se acabará de perder. Se echará la 
tulpa de todos estos desordenes á la Cor tí de Roma , á la 
qual se mirará como á causa de todos los males , porque 
habrá omitido ocurrir á ellos con el oportuno remedio. En 
adelante tomaba este celebre Cardenal el total as .unto 
con un tono mas alto , y asi dec ía : Ta veo que la se-
gur , ó hacha está puesta á la raíz: el árbol esta inclina-
do á caer, y en vez de sostenerle , mientras aun se po-
día , le precipitamos nosotros á dar en tierra. También 
nota una pronta dcóolacion en el C lero de Alemania , 
pues los bienes temporales , de que se intentaría pri-
varle , le parecen la parte por donde el mal tomara su 
principios y asi , prosigue diciendo: Los cuerpos pere-
cerán juntamente con las almas : Dios nos quita , ó pri-
va la vista de nuestros peligros , como suele hacerlo con 
los que quiere castigar : el fuego está encendido delante de 
nosotros nosotros corremos á las llamas. n. 

A s s i , en el siglo XV. este C a r d e n a l , que era el Que la Refor 
mayor hombre de su t i e m p o , lamentaba estos raa- --nadon de-
Jes , preveía las funestas consequencias de e l los; y e;ídi? * o l ° 
p.irece que con esto habia predicho aquellas infeli- ^ * * 
cidades , que Lutero habia de causar á toda la ' ^ á ' u t L 
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Christiandad, empezando por la Alemania : no pa-
deció engaño, qnando creyó que la Reforma me-
nospreciada , y aumentado el odio contra el Clero, 
estaba para producir una S e d a , mas formidable á la 
Santa Iglesia, que la que produxeron los de Bohe-
mia. V i n o pues esta Seda baxo la perversa con-
d u d a de Lutero , y apropiándose el titulo de R e -
forma , se vanaglorió de haber cumplido los deseos 
de teda la Christiandad : porque la Reforma era 
descada de los Pueblos, los D c d o r e s , y ios Pre-
lados de la Católica Iglesia. A s i , para autorizar la 
pretendida Reforma, se j u n t ó , y recopiló con cui-
dado todo lo que los Autores Eclesiásticos han di-
cho contra los desordenes del P u e b l o , y del mis-
mo Clero. Pero esta es una patente , y manifies-
ta ilusión , una falsa apariencia , un pensamiento 
quimérico , engaño, y monstruoso error. Pues en 
tantos pasages,y lugares alegados,no hay uno tan so-
lo , en que estos Dodores hubiessen aun solamente 
pensando en inmutarla Fe de ia Santa Iglesia, corregir 
el culto de e l l a , que consiste principalmente en el 
alto Sacrificio del A l tar , en arruinar, ni aun tras-
tornar la autoridad de sus Prelados , y particularissi-
mamente la del Sumo Pontíf ice, que era el fin á 
que caminaba toda la nueva R e f o r m a , c u y o infer-
nal Arquitedo era Lutero : ya se ve quan grande 
distancia hay entre desear la Reformación de las cos-
tumbres , y destruir lo essencial de la Fe Católica. 
L o primero es un piissimo anhelo j y lo segundo, 
es abominable heretico intento. 

Nuestros pretendidos Reformados nos alegan el 
testimonio de San Bernardo , el qual haciendo la 
enumeración de los males de la Santa Iglesia , y 
de los que esta sufrió en su origen, en tiempo de las 
persecuciones, como de los que padeció la misma 

Bc 'ujVd. c n s u progresso, y adelantamiento, por causa de las 
Sern. 3}. bi Heregtas, y de los que ha experimentado en los ul-
cavu timos tiempos por la depravación de las costum-

bres, 

I I I . 
I r r o r m a n i -

fiesto en el 

abuso , que 
s e c o m e t i a c i 

t a n d o e l tes-

t i m o n i o de 

S . B e r n a r d o . 

bres, d ice , que estos son mas de temer , porque se 
internan , y llenan de corrupción depravada a toda 
la Iglesia : de lo qual infiere este gran Santo , que la 
misma Iglesia puede decir con Isaías , quc su amar-
gu ra , la mas amarga, y la mas dolor osa, está en la paz.: 
¿s decir , que su mas amarga , y mas dolorosa aflic-
ción está en la misma p a z : porque estando en paz 
por la parte de los Infieles, y de los Hereges , es 
mas peligrosamente, y con mayor daño combati-
da por las malas costumbres de sus propios hijos,: 
pero no se necessita de mayor prueba para demons-
trar , que lo que este célebre Santo llora , y la -
menta , no son los errores en que hubiesse caído 
la Santa Iglesia , como han pretendido nuestros 
Reformadores: porque el Santo la representa por el 
contrario, puesta ya en seguro , en quanto á esta 
parte de los errores, que no habia; sino que so-
lamente lamenta los males que traían origen de la 
relaxacion de la disciplina ; esto es, de las malas cos-
tumbres. De donde igualmente resultó, que quan-
do ciertos espíritus inquietos, y turbulentos, como 
un Pedro de Bruis, un Enrique, un Arnaldo de Bre-
sa , empezaron á bolver á tomar los dogmas en lu-
gar de la disciplina , este gran Santo jamas toleró 
quedasse alguno debilitado, ni decaído, j antes por el 
contrario, con una fuerza invencible combatió, as$i 
por la Fé de la Santa Iglesia , como por la autq-
lidad de los Prelados de ella. 

L o mismo se debe decir de los demás D o d o -
res Católicos , que en los siglos siguientes sintie-
ron intimamente los abusos, y pidieron la R e -
formación de estos. El mas célebre de todos es Ger-
s o n , y ningún otro propuso con mayor fuerza 
la Reformación de la Santa Iglesia en su cabeza, y 
en sus miembros? pues en un Sermón que h izo 
despues del Concil io de Pisa r en presencia de A l e -
xandro V . introduxo á la Iglesia , pidiendo esta al 
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'de Israel: mas para demonstrar , q'.ie el referido 
Gerson no se lamentaba de error a!¿uno, que pu-

„• i diesse notarse en la doftr ini de la Santa Iglesia, di-
rige al mismo Pontífice estas siguientes palabras: 
¿Por que no enviáis Missioneros á los Indios-, cuyafépue-
de ser fácilmente corrompida , pues ellos no están uni-
d ts á la Iglesia Romana , de la qual se debe sacar la 
certidumbre de la Fe' Su Maestro ei Cardenal Pedro de 
A i l i i , Arzobispo de Cambray , suspiraba igual-
mente por esta Reforma; pero colocaba el funda-

SleldJH.ru m c n t 0 ella sobre un principio muy diverso de 
f t ¡ . ix 4 . el intentado por Lutero : pues este escribía á Me-

lancton , que la buena doctrina no podia subsistir mien-
tras la autoridad del Pontijice se conservas se > y por 
el contrario , este Cardenal juzgaba , que durante 

Ctve.t* de S. ti Cisma, estando separados de su cabeza los miembros 
Ind. de la Iglesia , y n o habiendo en ella Economo , o Direc-

tor Apostolico > esto es , no habiendo Papa, á quien 
reconociese roda la Santa Iglesia i no se debia esperar 
que pudiesse efectuarse bi-n la Reforma. Y assi, el uno 
hacia depenler la Reforma de la destrucción del 
Pontificado , juzgando hereticamente 5 y el otro 
con impulso Catoiico sentaba , que la misma R e -
forma dep;nj ia de el perfe¿to restablecimiento de 
esta Santa autoridad , que Jesu-Christo habia esta-
blecido para mantener la unidad entre sus miem-
bros , y conservar el todo en su deber. 

Habia pues dos suertes de espíritus, que pc-
^doTd -d'S ^ e í r ° r m a c ^ o n ' u n o s verdaderamente pa-
sear "U 'R ' . ' cifi.-os, y verdaderos hijos de la Iglesia, sin aspe-
for -.n de la r e z a ' n í acrimonia lamentaban los males de ella, 
Iglesia. proponían con profundo respeto su Reforma , cu-

ya diiacion toleraban igualmente con humildad: 
y en vez de querer solicitarla con la desunión , an-
tes consideraban á esta como al colmo mayor de 
todos los males : en medio de los abusos admi-
raban altamente la providencia Divina , que se-
gún sus indefectibles promesas , sabía conservar la 

fe de la Santa Iglesia: y si parecía que les negaba 
la Reformación ue las costumbres, que era l a q u e 
únicamente pedia»: con todo esso,sin exasperarse, 
ni dexarse llevar de la i ra , se reputaban por m u y 
felices, con no hallar cosa a l g u n a , que les impi-
diese hacerla perfectamente e n sí mismos. Pues 
estos eran ios fuertes de la Santa Iglesia , y ninguna 
tentación podía transformar su fe , ni arrancarles de 
la unidad. Pero habia otros ciertos espíritus so-
berbios , altivos , Henos de pernicioso humor, y as-
pereza , los quales ofendidos de los desordenes, 
que veían reynar en la Iglesia , y principalmente 
entre los Ministros de e l l a , n o creían, que las pro-
messas de su entera duración pudiessen subsistir e n -
tre tantos abusos, en vez d e que el Hijo de Dios M a t l h ' * 
habia enseñado a honrar la Cátedra de Moysés r sin * 3 ' 
embargo délas malas obras de los Doítores, y de los 
fariseos, que en ella se sentaban. Estos , habiéndose 
hecho soberbios , y por lo mismo debiles r se ren-
dían á la tentación , que inclina á aborrecer la C a -
tedra, en odio de los que la presiden : y como si la 
malicia de los hombres pudiera aniquilar la obra 
de Dios , la adversión que habían concebido contr» 
los Do¿tores , ocasionaba , q u e aborreciessen junta-
mente la de&rina ensenada por estos, y su autori-
dad, que habían recibido de D i o s para enseñarla. 

De este cara&er perverso eran los Albigenses, 
y los Yaldenses. Tales eran Juan W i c l e f , y Juan 
H u s : pues el cebo mas ordinario de que abusaban 
para atraher las almas enfermas á sus lazos , y redes, 
era el odio , que ellos les influían contra los Pasto-
res , y Prelados d é l a Santa Iglesia. C o n este esoiritu 
de acrimonia, y aspereza, n o se solicitaba, ni respi-
raba otra cosa, que el rompimiento y y la desunión: 
ni es de maravillar, que en los tiempos de Lutero, 
en los quales las invectivas, y la aspereza iracunda 
contra el Clero llegaron al ultimo excesso, se viesse 
tambiénia discordia ? y desunión mas violenta , jun-

ta-



ta con la rtiayor apoetasía , que jamás se víó has-

ta entonces en el Christ ianismo. 
Martin L u t e r o , A g u s t i n o de profession , D o c -

, tor y y Professor de T h e o l o g í a en la Universidad de 
Los princi- .Víremberga, dio el perverso impulso á estas funes-

pios de La- tai commociones. Y los dos Partidos de los que se 
tero, y sus llamaron R e f o r m a d o s , le reconocieron igualmen-
perversasca- t c p 0 r . A u t o r d e esta nueva Reforma. L o s Lutera-
iuiades. n o s j u s s ¿ q U a c c s -no fueron los únicos en darle á por-
c m ' F/v'T S r a n ^ c s elogios , pues Ca lv ino admira frequente-
«pusc.f. 785! m e n t e sus virtudes su magnanimidad , su cons-
787. & seq. Rancia , y la industria incomparable, que manifestó 
Rcsp. cont. contra el Papa: d i c e , que es la t rompeta , ó por 
Pigb. Ibid.f. mejor d e c i r , el trueno : es el rayo , que sacó al mun-
i ? 7 . 141. ¿ o ¿ e s u letargo; y en el necio impío sentir del 

mismo C a l v i n o , no era Lutero quien h a b l a b a , si-
n o D i o s , que fulminaba rayos por su boca. 

N o es dudable , que Lutero tuvo fuerza en el 
I n g e n i o , vehemencia en los discursos, una eloquen-
cia v i v a , é impetuosa , que arrebataba tras sí los 
pueblos : una audacia extraordinaria, quando se víó, 
á mas de protegido , Heno de aplausos, y con un 
ayrc de autoridad a l t i v a , que hacia temblar á sus 
discípulos en su presencia : de manera , que en co-
sas graves , ni leves no se atrevían estos á contrade-
cirle , ni oponérsele en cosa alguna. 

Ya se v e , queser ía conveniente, y aun neces-
sario referir aquí los principios de las r iñas, dispu-
tas, y disseusiones ocurridas sobre el presente assun-

J ? T 7 to en el año de 1517. s i n o fueran notorias á to-
15 i e ! mundo. Pero ¿quien ignora la publicación de 

Lis Indulgencias del Summo Pontífice L e ó n X. y los 
zelos de los Agust inos contra los Dominicos , á 
quienes se había preferido en aquella ocasion? ¿Quien 
no sabe , que L u t e r o , D o A o r A g u s t i n o , elegido 
para mantener el honor de su Orden , acometió 
primeramente á los abusos , que muchos sugetos 
hacían de las Indulgencias , y á los cxcessos, que se 

<¿0-

cometían predicandolas? Pero como r a y o , y trae-
no , en sentir de Ca lv ino , era demasía Jo ardiente, 
c impetuoso para contenerse en estos justos térmi-
nos , de los abusos passó bien presto á impugnar el 
assunto mismo : poco á poco se iba excediendo; y 
aunque procedía siempre disminuyendo las Indul-
t e n c í a s , y reduciéndolas quasi á nada con el arti-

cioso modo de explicarlas ; con todo , en la reali-
dad fingia estár de acuerdo con sus Adversar ios Áñoin-^n. 
pues exponiendo sus proposiciones por escrito , una ¡»upes.7 i+tit. 
de ellas fue extendida en estos términos: Si algu- * 
no niega la verdad de las Indulgencias del Papa, sea 
excomulgado. 

Entretanto , una materia le conducía , y llevaba 
á otra. Y como la de la justificación , y de la efica-
cia de los Sacramentos se aproximaba á la de las 
Indulgencias , se arrojó Lutero sobre estos dos ar-
tículos , y assi esta disputa vino m u y presto á ser la 
mas importante. 

Justificación es la gracia , que perdonándonos 
los pecados, en el mismo punto nos hace agrada-
bles 4 Dios, Hasta entonces se había creído , q u e lo a . i a j S -
que hacía este soberano e f e d o , á la verdad debía m a deLure-
proceder , y venir de Dios 5 pero en fin , debía estar ro Que co-
en nosotros: y que para ser justificado el hombre, sa e*justicia 
esto e s , de pecador ser hecho justo, era necessario imputativa^ 
tener en sí la just ic ia , assi como para ser d o c t o , ó l a i u s c í f i c 3 -
cientifico , y v irtuoso, es preciso tener en sí la cien- ^ 
c i a , y ia virtud. Pero Lutero no había seguido una 'C3 =Ull < " 
i d e a , ó concepto tan sencillo; pues quería que lo 
que nos justifica , y lo que nos hace agradables á los 
ojos de D i o s , fuesse nada en nosotros: y que fuesse-
mos justificados , porque Dios nos imputaba, v atri-
buía 1a Justicia de Jesu-Chris to , como si ella hubiera 
sido la nuestra propia , y p o r q i e efe&ivamente po-
díamos apropiárnosla por la Fe. VTtt. 

Pero el oculto arcano de estafe tan justifican- T - V 7 V** ' 
te en su sent ir , tenia todavía una cierta cosa m u y „ 

tam. I. i par-
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particular ; y es , que no consistía en creer en gene-
ral al Salvador, a sus Misterios , y á sus prcmcssas; 
sino en creer cada uno certissimamente dentro de su 
corazon, que todos nuestros pecados nos eran re-
mitidos, y perdonados. En cuyo concepto decía 
continuamente Lutero : E l h o m b r e viene a ser justi-
ficado desde el punto que cree con certeza que lo 
está :. y la certeza que el quería , no era solo la cer-
tidumbre m o r a l , que fundada sobre motivos razo-
nables, excluye la inquietud , y turbación , sino una 
certeza absoluta, una certeza infalible con que el 
pecador debía creer que estaba justificado, con la 
misma fe con que c r e e , que Jesu-Christo vino ai 
mundo. 

Sin esta certidumbre , á su parecer, no habia jus-
tificación para el fiel Christiano : porque decía el, 
que no podía, invocar á Dios ,. ni confiar en e'L so-
lo , mientras tenia la menor duda,- no solo de la 
Divina Bondad: e n general , si también de la bon-
dad particular,. con que Dios imputaba , y aplicaba 
á cada uno de nosotros la Justicia de Jesu-Christo.; 
Y esto es lo que se llamaba fe especial.. 

Aqui se suscitaba una nueva dificultad , que es? 

si para estar cierto el hombre de su justificación, 
era menester estarlo al mismo tiempo de la sinceri-
dad de su penitencia. Esto es lo que á la primera 
vista ocurría al̂  pensamiento de todos Í y pues Dios 
solo prometía justificar ¿ los arrepentidos ,. ó peni-
tentes, si uno estaba asseguradode.su justificación* 
parecía que necessitaba estarlo al mismo tiempo 
de la sinceridad de su penitencia. Pero esta ultima 
certidumbre era cL objeto de la adversión de L u t e -
ro : y en vez de estar uno cierto de la sinceridad de 
su penitencia , decía e l , que aun no se podía estár cier-
to de no cometer muchos, pecados mortales en las me-

jores obras propias, á causa del ocultis simo vicio de 
la -vanagloria , ó del amor propio. 

A u n adelantaba Lutero mucho mas el assunuv 
pues 

pues había inventado esta distinccion enrre las obras l 

de los hombres, y Jas de Dios ; es á saber , que las 
obras de los hombres , aun quanio fuessen siempre her- it¡.prup.¡ t4.* 
rnosas en Apariencia , y paredes sen buenas probablemen- 7 . 1 1 . 
te , eran pecados mortales 5 y que por el contrario, las 
obras de Dios , aun quando fuessen si empre feas, y pa-
reciessen malas, son d; un mérito eterno. Reconóce-
se pues que deslumhrado de su propia antithesis 
y de este juego de palabras, imaginaba Lutero ha-
ber hallado la verdadera d iteren cía entre las obras 
de D i o s , y las de los hombres, sin considerar aun 
solamente, que las buenas obras de los hombres 
son al mismo tiempo obras de Dios , porque él 
con su gracia las produce en nosotros : lo qual, 
según el mismo Lutero , debia necessariamente 
darles un immortal mérito j pero esto es lo que e'í 
quería evitar, pues concluía por el contrario, que ibid. 
todas las obras de los Justos eran pecados mortales, 
si no se aprehendía , que ellas no lo fuessen 5 y que 
no se podía evitar la presunción , ni tener una verda-
dera esperanza , si no se temia la condenación en cada 
obra que se hacia. 

Es indubitable que la penitencia no puede es-
tár , ni ser compatible juntamente con los pecados 
morrales , anualmente cometidos : porque no pue-
de el hombre estár verdaderamente arrepentido de 
algunos pecados mortales , sin estarlo de todos , ni 
estarlo de los que se hacen mientras se cometen. 
L u e g o si nunca se tiene certeza de no hacer á cada 
buena obra muchos pecados mortales : y si por el 
contrario se debe temer cometerlos siempre , jamás 
hay certeza de que uno en verdad esté arrepentido: 
y si estubiera cierto del arrepentimiento, no tendría 
que temer la condenación, como Lutero lo pres-
cribe , a menos que creyesse el hombre al mismo 
tiempo , que Dios , contra su promessa, condenaría 
al Infierno á un corazon arrepentido. Y no obstan-
te , si aconteciera que un pecador dudasse de su 
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justificación , á causa de su indisposición particu-
lar , de que no estaba cierto r le decia Lutero : Q u e 
a la verdad no estaba cierto de su buena disposi-
ción , ni sabía , v. gr. si estaba en realidad arrepen-
tido , 6 era penitente verdaderamente connito, 
verdaderamente afligido por sus pecados 5 pero que 
no estaba menos cierto de sa total justificación» 

Sírm. ¿c F o r c l u c c s r a no dependía de disposición alguna bue-
indklg. L. I. na de su parte. P o r l o qual decia este nuevo D o c -
/«/.$•?. P>y. tor al pecador: Cree firmemente que estás- ab suelto, 
MI 8. ibi. y con esto lo estás : sea lo que fuere de tu contrición, 
Sjrm^dtin- C omo si hubiera dicho : N o es necessaiio te pongas 

en cuidado sobre si estás arrepentido , 0 no lo estas. 
Y assi decía siempre : Todo consiste en creer, sin re-
celar que estás ab suelto : de donde infería , que no 
importaba que el Sacerdote te bautizas se, ó te diesse 
la absolución seriamente , ó en chanza 5 porque según 
su sentir, en los Sacramentos solo había que temes 
una cosa : y era el no creer con bastante firmeza 
que todos tus pecados te estubiessen perdonados, 
desde ei punto que hubiesses podido conseguir en 
ti ef creerlo, ¿bella aprehensión! 

Pero los Catolices encontraban un terrible in-
€rr\e i n c o n - conveniente en esta Dcdrir .a de Lutero , y es, 
veniente de que estando obligado el Christian o á creerse, ó per-
es tá D o £ h i - suadirse cierto de su justificación, sin estár assegu-
na deLute- rado de su penitencia T se seguía sin duda , que de-
ro* bia creer estaba justificado delante de D i o s , aun 

quando no estuBiesse verdaderamente arrepentido, 
y verdaderamente contrito : lo qual abría camino 
á la impenitencia. 

Sin embargo , es certissimo , (porque no s'e de-
be dissimular cosa alguna ) que Li tero no ex-
cluía de la justificación la verdadera , ó sincera pe-
nitencia 5 esto es, el horror de su propio pecado, 
y la voluntad ele obrar bien : en una palabra , no 
excluía la conversión del corazon, y reputaba , co-
m o nosotros l'os Católicos, por cosa absurda , y 

fue-

Juera de toda razón el poder ser justificado sin peni-
tencia , y sin contrición : de manera , que al pare-
cer * su sentir en esto no era diverso de el délos 
Católicos , sino en quanto nosotros llamabamos 
á estos AClOS unas disposiciones á la justificado» 
del pecador. Pero Lutero se persuadía salir mejor 
con su intento, con llamarlos solamente condicio-
nes necessarias. Mas esta sutil distinción, en substan-
cia no k s sacaba de la dificultad : porque al fin d e 
qualquiera manera que se llasnassen estos Actos , 
fuessen condicio-n T o disposición r y preparación 
necessaria a la remission de los pecados : Sea lo que 
fiiesse , se concuerda en que se deben tener para 
c btenerla: y assi r siempre bolvia la qüestion, de co-
m o podía decir Lutero que el pecador debía creec 
certissimamente , que estaba absuelto ,fuesse lo que 

fuesse de su contrición > esto es , hubiese lo que h u -
biesse de su penitencia , como si el estár arrepen-
tido r ó no estarlo, fuera una cosa indiferente , c 
insubstancial para la remission délos pecados.. V T 

Era pues la dificultad del nuevo D o g m a , o s e - s ¡ p i ' e j c u n o 

gun dicen al presente, del nuevo Sistema de L u - e s t a r c : m o 

te to: ¿cerno es ptssible, que sin estár el hombre de sufé,sin 
assegurado , y sin poder estarlo de hallarse con ver- estarlo de su 
dad arrepentido , y contrito , no dexe de estár cier- penitencia, 
to de tener el total perdón de sus pecados? Pero 
era suficiente , decia L u t e r o , el estár cierro de su 
f e : ve ahí otra nueva dificultad ,. estár cierto de 
su fe', sin estarlo de la penitencia cjue la íesegitn Ass.art.flím-
L u t c r o , produce siempre. Pero responde Lutero: nat* " V * á d 

El Christiano puede decir , yo creo , y con esto se 
le hace perceptible su fe 5 como si el mismo Chris-
tiano no dixesse de la misma manera, yo mear* 
ripiento r y no tubiesse el mismo medio de assc-;ti-
rarse de su arrepentimiento. Y sí finalmente se res-
ponde , que siempre le queda la duda de si se arre-
piente , como es menester 5. digo otro tanto de ía 
F e , y. todo-vendrá á concluir, que el pecador,se 

re-



reputa por cierto de su justificación, sin poder estár 
cierro de haber satisfecho , como debe , a la condi-
ción que Dios requería de él para conseguirla. 

También era esto un nuevo impenetrable abys-
m o . ' P o r quc-aunque la F e , según L u t e r o , no dis-
pusiera a Ja justificación (pues el no podía tolerar 
estas disposiciones) era de ella la condicion necessa-
m , y el único medio -que nosotros hubiéramos te-

e ¿ 0 T r ^ a p r q P a m ° f a i £ s u - C ^ t o , y su justicia; 
esto es adquirirnos la propiedad de Jesu-Christo, 
y de su Justicia. Pues si con rodo el esfuerzo , que 
h i c e el pecador para poner bien en .su mente la per-
suasión de que sus pecados le son remitidos , y per-
donados en virtud de su f e , viniesse á decir dentro 
de si mismo:¿quien medirá ¿ m í , f l a c o , e ' i m p e r i t o , 
como y o soy si tengo esta verdadera fe-, que m u -
d a , y transforma el corazon? Esto según Lutero, 
es tentación. Pues el ¿ i c e , Es necessarío creer qué 
todos nuestros pecados nos están remitidos por la 
te , sin inquietarse sobre si estafe es qual Dios la 
p ide , y aun sin pensarlo : porque el pensar en ello 
solamente, es hacer dependa la gracia de la justifi-
cación d e una cosa que puede estár en nosotros: 
l o q u a l , a su parecer , no roLeraba la gratitud de 
la justificación, digámoslo assí. 

• X I L C o n esta certidumbre que ponia Lutero de la 
La segnrl- remisión d e Jos pecados, sin embargo n o omitía de-

t D Z R < : c ; r > Tu h a b i í u n * i c r t ° ^o^oso^ a i m a t 

í ; f q U a ^ ¿ seguridad. Sobre lo qual dice: G W -
¡ZT. pr!;. iíme l0S * * * * * llegar J la seguridad, élnme-
44. 4U ti ¿latamente anadia ; Hay una detestable arrogancia, 
i,V.s.n.9. y segundad en aquellos que se lisonjean á sí mismos, 

fro?. iyis.y m están -verdaderamente afligidos -por sus pecados, 
48.;,;. x. que tienen aun muy impressos dentro de su corazon. 

Y si a estas dos Theses de Lutero se añade aquella, en 
laqual d e c í a , c o m o hemos visto , que por causa del 
amor propio nunca se puede tener certeza de no co-
meter muchos pecados mortales, aun en las mejores 

obras'. 

ebras: de manera, que se debía siempre temer en ellas 
la condenación : en tal caso pedia parecer que este 
Doctor en la realidad estaba de acuerdo, y confor-
me con les Católicos , y que no se debia temar 
la certeza establecida por el en todo su. r igor , c o -
mo lo liemos practicado nosotros- Pero no nos en-
gañemos en esto, debiendo advertir , que Lutero 
entiende en tedo rigor estas dos siguientes propo-
siciones , que parecen tan contrarias : la primera, 
que el hombre jamás está cierto de bailarse arrepenti-
do como aebeae sus pecados ; y l a segunda, qu* 
debe estar, cierto de tener, la. rcmissi'on- de ¿//oxsdelo 
qual se siguen, estas otras dos proposiciones, que pa-
recen. no menos opuestas : la. certeza se debe admitir, 
y la seguridad se ce le , temer.. ¿Peroqué especie d e 
certeza es. esta ,, si no lo- es l a seguridad^ Este pues 
era el lugar intrincado y é inexplicable d e la dc£tri-
na del lamoso L u t e r o , á que no se pedia dar sa l i -
d a , ni fin r tan clara , y tan sana era ella,, 

Por lo que á mi. t o c a , d i g o , que te do lo que 
h e pedido hallar en sus obras que pueda condu-
c i r , y servir á la manifestación de este arcano, c o n -
siste en la distinción que este Autor hizo- de los p e -
c a d o s , que se ccmeten sin saberlo , y los que se co-
meten con pleno conocimiento, y contra la conciencia 
de quien los hace i esto es , lapsus contra conscientiam. 
Parece pues que Lutero quiso decir, que el Christia-
no no puede estár cierto de no tener pecados de 
la primera, de estas dos insinuadas especies ,* pero 
que puede estár cierto de no tenerlos de la segun-
gunda 5 y que si en el cometerlos se tuviera por 

' a It «-«-.!,! J - t ^ seguro de la remisión de sus pecados , caería, en 
aquella condenable, y perniciosa seguridad, que el 
mismo I ú t e r o detesta, y condena; en vez de que 
evitándolos puede estár seguro de la remissíon d e 
todos los demás, y aun también d é l o s mas ocul-
tos r lo qual basta para la certeza que Lutero i n ~ 

XTIT. 
BcJla r e s -

puesta de L u -

cero con Ja 

distinción d e 

dos maceras., 

de p e c a d o s . 

Luth.Themat. 
tit. i./. 4S.Q. 
CONF. Aug.c. 
de Bon. cp. 
Synt. Gen. í/. 
parí. /.xi. 

I 

tenta establecer. 

Pe-



XIV. 
Q u e la d i -

ficultad per-

m a n e c e íiera 

p r c c a su ser. 

X V . 

Manif iesta 

c o n t r a d i c i o n 

d e l a D o i i r i -

n a d e L u c e -

r o . 

Astert. trt. 
Dür/I, td art. 

t' 

Pero siempre bol vía la misma dificultad Í por-
que y a quedaba sentado por indubitable , según 
¿ ú t e r o , que el hombre nunca sabe si el oculto 
vicio del amor propio infp&a á sus mejores obras¿ 
que por el contrario, para evitar la presumpeion, 
debe tener por cierto que ellas están mortalmente 
infe&as de e'l: que se lisonjea á j'i mismo 5 y que 
quando cree estár afligido vjerdadsrámente por su pe-
cado , no se sigue , que lo esté tanto como debe , para 
conseguir el perdón de él. Y si esto es a sai, no obs-
tante todo lo que cree sentir , nunca sabe f i e l pe-
cado reyna en su corazon tanto mas peligrosa-
mente , quanto esta mas oculto. C o n que estaremos 
reducidos á creer, que estamos reconciliados con 
Dios , aun quando el pecado reynasse en nosotros; 
porque de lo contrario, jamas habrá certidumbre 
a l g u n a , lo qual implica como se ve. 

Por lo q u a l , todo lo que se nos dice de la cer-
tidumbre , que se puede tener sobre el pecado co-
metido contra la propia conciencia es superfiuo, 
c inútil. Pues no es adelantar mucho , ni llegar 
al p u n t o , el no conocer que este p : c a d o , que se 
esconde, esta soberbia oculta , y este amor pro-
pío , que toma tantas formas, y aun la de la vir-
tud, quiza es el mayor obstáculo á nuestra conver-
sión , y siempre es el inevitable motivo del conti-
nuo temblor que los Católicos enseñaban siguien-
do á San Pablo. Y los mismos Católicos notaban, 
que todo lo que se les respondía sobre esta mate-
ria , manifiestamente era contradictorio. Pues L u -
tero habia proferido , y sentado esta proposicion: 
Nadie debt responder al Confessor, él que está contritoi 
esto es penitente. Y como esta proposicion se re-
putó por estraña , y mal sonante, Lutero intenta 
mantenerla , valiéndose d e estos siguientes passa-
ges. >» San Pablo dice : Y o no me siento culpado 
t> en cosa alguna, pero por esto no estoy jusiifka-
?y do. Dayid dice también: Quién conoce sus pe-

v ca-

«cados? El mismo San Pablo dice : El que se aprueba 
»»a sí mismo, no está aprobado , sino aquel á quieft 
51 Dios aprueba." Lutero pues infería de estos lu-
gares, que ningún pecador se halla en estado de 
responder á su Confessor: To estoy verdaderamente 
arrepentido ; y es cierto , que a temarlo en sentido ri-
guroso , y por una total certeza , tenia razón. Pues, 
según su parecer, no se llega á estár absolutamente 
cierto de hallarse arrepentido; y sin embargo , según 
el mismo Lutero , se llega absolutamente á estár 
cierto de que los pecados propios están perdonados: 
luego el hombre estaña cierto de que el perdón es 
índependente de la penitencia. Los Católicos nada 
entendían en estas novedades. Y assi, decían: V e d 
ahí un prodigio en las costumbres, y en la doctri-
na : Ya no puede la Santa Iglesia tolerar un tan mons-
truoso escandalo. 

Pero decia Lutero : Hay certeza de la propia fe; 
esto es , está uno assegurado de su f e : la fe es inse-
parable de la contrición. A esto se le replicaba d i -
ciendo: Permite pues al Christiano el responder de 
su contrición , como de su fe': ó si defiendes lo u n o , 
defiende lo otro. 

Sobre esto proseguía Lutero diciendo : San Pa-
blo dixo : Pero examínate á tí mismo , si estás en la fe: 
pruebateátí mismo. Luego se siente la f e , concluía L 

Lutero. Y por el contrario se concluía, que n o se conaad'iccio-
siente. Porque si es una materia de prueba , si es un »« de Luce-
motivo de examen , se sigue , que no es cosa, que se 
conozca por el sentir, ó sentimiento, ó como dicen, 
por vía de conciencia. L o que se llama f é , se c o n -
tinuaba diciendo : quiza no es mas que una vana 
imagen de e l la , ó una débil repetición de lo que 
se ha leído en los libros, ó de io que se ha o ido 
decir á los demás Fieles. Pues para estár assegurado 
de tener aquella fé viva, que obra, y produce la 
verdadera conversión del corazon, serta forzoso 
estar cierto de que el pecado no reyna ya en n o 
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sotros: Y esto es lo que Lutero , ni puede , rií 
quiere afianzarme , ni darme de ello seguridad, 
quando intenta darmela de lo que depende de aque-
llo ; esto es, de la remission de los pecados. Y vé 
ahi siempre la contradicción, y la inevitable flaqueza 
de su perniciosa do&rina. 

Y aun en el caso de que no se alegue lo que 
dice San Pablo , con estas palabras: ¿Quién sabe lo 
que hay en el hombre, sino el espiritu clel hombre , que 
está en éli Es cierto ; ninguna otra criatura, ni hom-
bre , ni A n g e l vé en nosotros, lo que nosotros ve-
mos allí ; pero no se sigue de esto , que nosotros 
mismos lo veamos siempre : pues de lo contrario, 
como hubiera dicho David lo que Lutero objetaba 
con estas palabras del Santo R e y : ¿Quién conoce sus 
pecados i Pregunto, ¿estos pecados no están en noso-
tros ? Sin duda lo están > y pues es c ierto, que no-
sotros no los conocemos siempre, el hombre será 
siempre á sí mismo un grande enigma, y su propio 
espíritu le será siempre motivo de perpetua , e impe-
netrable qüestion , y tormento. Luego es una ma-
nifiesta necia locura querer que el hombre esté 
assegurado del perdón de sus pecados, si no está 
cierto de haber apartado totalmente su corazon de 
ellos. 

En el principio de la disputa decia Lutero 
mucho mejor: Porque vé aqui sus primeras Theses 
sobre las Indulgencias en el año 15 17. Y desde el 
origen de la contienda , son estas : Ninguno está cier-
to de la verdad de su contrición , y con superior razón 
no lo está de la plenitud del perdón. Ya se v é , que en-
tonces conocía, que a causa de la inseparable unión 
de la penitencia, y del perdón, la incertidumbre de 
el u n o , llevaba consigo la incertidumbre de la otra. 
Pero en la continuación , y procedimiento mudó 
de parecer , mas fue passando del bien al mal: 
pues conservando , y reteniendo la incertidumbre de 
la contrición , quitó la incertidumbre del perdón 

y este, en su sentir, no dependía ya de la peniten-
cia. V é ahi el buen modo con que se reformaba 
Lutero : tal fue su progresso ; y al passo que se irri-
taba contra la Santa Iglesia, y se sumergía en el cis-
ma , procuraba en todas las cosas tomar sentido con-
trario , y totalmente opuesto á la Iglesia Católica. 
A s í , en vez de hacer los esfuerzos possibles , co-
m o nosotros debemos hacerlos , para inspirar, é in-
fluir á ios pecadores el justo temor de los juicios 
de Dios , para estimularles eficazmente á la peniten-
cia , Lutero por el contrario habia llegado ya al 
exceso de proferir: Que la contrición , por la qual j'™' ie 

se recorren,y repassan los arios passados en la amargura 
de su corazon , pesando la gravedad de sus pecados > su 
fealdad , y multitud, la Bienaventuranza perdida , y la 
condenación merecida , no producía otra cosa , que ha-
cer mas hipócritas á los hombres. ¡Mira qué error! 
C o m o si el empezar á dispertar de un profundo le-
targo fuesse una hipocresía en el pecador, quando 
en realidad, es una felicidad, y buen principio para 
una santidad perfe&a. 

Pero quiza quería decir, que estos sentimientos 
de temor no eran suficientes, y que convenia unir 
á ellos la f é , y el amor de Dios. Confiesso que él 
se explica en estos términos en la continuación, pe-
ro es contra sus propios principios : pues por el 
contrario quería (y veremos en adelante, que este 
es uno de los fundamentos de su doctrina ) que 
la remission de los pecados precediesse al ' amor JA 
y con esta mira abusaba de la Parábola de los dos' ^ ¡ ' J . Z 
Deudores del Evangelio , de quienes nuestro Sal- / . » . / W . « 
vador había dicho: Aquel á quien se perdona la mayor ad />"/>• ¿ 
deuda, ama también con mas fervor. De donde L u - ^ ' 5 3 5. 
t e r o , y sus discípulos inferían , que no se amaba p , 0 P' 1 6 - 1 7-
hasta despues que la deuda; esto es, los pecados L"C' 7 ' 
eran perdonados. De esta calidad era la grande 
Indulgencia que predicaba Lutero. Y esto tam 
bien era lo que oponía á las que publicaban lo¡ 

D o -



D o m i n i c o s , y que L c o n X. había concedido: D e 
manera , que sin excitar al temor de D i o s , sin ne-
cessitar del amor para ser justificado el hombre 
de todos sus pecados , según estos insesatos no se 
requería, ni se necessitaba otra c o s a , que el creeu 
sin dudar, para que todos luessen perdonados, y en' 
el mismo instante estaba hecho , y concluido el 
negocio. 

X I X Entre las extrañas singularidades que proponía 

E x t r a v a g a n - todos los dias , prorrumpió en una , que aterró á 
te, é impia todo el Orbe Chríst iano; de suerte, que en ocasion 
do&rina de que la A l e m a n i a , amenazada de las formidables ar-
L u c e r o sobre m a s del T u r c o , se hallaba toda en movimiento para 
tra^dTurco'1 r e s i s t í r a t a n P o c l e r o s o e n e m i g o , establecía Lutero 
Pnp. i T n . e s t e P r i n c i P i o s iguiente: Que era necessario querer, 
si. f»U 56.' no solamente lo que Dios quiere, que nosotros quera-

mos , sino absolutamente todo lo que Dios quiere. D e lo 
qual infería, que el pelear contra el Turco, era resistir 
á la voluntad de Dios, quien quería visitarnos. 

XX. Pero es digno de notar, que en medio de tan 
Simuladahu- atrevidas, y desenfrenadas proposiciones, en lo ex-
m i l d a d de Lu terior nadie habia mas humilde que Lutero. Pues 
aviente íA » un hombre tímido , y retirado , habia 

sa'Tu Elisión trabÍ£Í0 Por fuerza al Público , y compelido á 
el Pont í f ice . Aquellas turbaciones , mas por acaso, que por intcntoy 
xesol. de Pet. ni de proposito deliberado, que su estilo nada tenia de 
Pap.Pntf.tit. uniforme. T aun era rústico en muchas partes , pero es-
i . ¡el. 3 io. cTibia de este modo con estudio , y ageno de prometerse 
P' *f. oper. la inmortalidad de su nombre, y de sus escritos , jamás 

la habia solicitado. En lo restante decía : Que espe-
cmr Pr'er r a k a c o n P 1 0 ^ 1 0 ^ 0 respeto el juicio de la Iglesia, 
ti't. uf.iij'. h a s t a manifestar en términos expressos, que si él 

no se atenía á la determinación de e l la , consentía 
en ser tratado como Herege. Finalmente, todo lo 
que decía estaba lleno de sumission , no solo al 
C o n c i l i o , sino también á la Santa Sede, y al Papa; 
porque su Santidad , movido de los clamores que 
excitaba en toda la Iglesia la novedad de su d o c -

' ' tri-

trina , se habia informado , y tomado el conoci-
miento de ella , y entonces se mostró Lutero el 
mas rendido , con lo qual d e c í a : To no soy tan te-
rr. erario , que prefiera mi particular opinion á la de to- ' *'' 
dos los demás. Y en quanto al Pontífice , vé aquí lo 
que le escribió el D o m i n g o de la Santísima T r i n i -
dad en el año de 1518 . diciendo : Dad la vida , ó la Esist.*dLem 
muerte, llamad, ó repeled, aprobad , ó reprobad como ¡¡>¡(¡m 

os parezca, que yo escucharé vuestra voz, corno á la 
dtl mismo Jesu-Cbristo. T o d o s sus discursos , y ex-
pressíones estuvieron llenos de semejantes protestas 
por el espacio de tres años, poco m a s , ó menos. Y ASÍ. Ap. de 
demás de esto, se remitía á la decission de las Uní- i-*gat, ibid. 
versidades de Basiléa, Pribourg , y Lovayna. Poco fül-loS-
despues añadió la de París , y no habia en la Iglesia 
Tr ibunal a l g u n o , al qual no quisiesse reconocer, 
y someterse a é l ; pero todo esto era una falsa hu-
mildad. 

También parecía que hablaba de buena f é , y x x i . 
con toda sinceridad sobre la autoridad suprema de R.zones so-
la Santa Sede : porque las razones sobre que es- bre que fun-
tablecia su afectuosa propensión á la gran Silla Apos- dabaesta su-
tól ica, en efefto eran las mas capaces de conmo- i m s s i o n» 
ver á un corazon chrístiano : pues en el libro que C°'n' P r ' e r ' 
escribió contra Silvestre de Priere , Dominico , ale- ¡ ¿ ¿ ' ^ I ? S ' 
gaba en primer lugar las siguientes palabras de Jesu-
Christo: Tu eres Pedro; y estas : Apacienta mis ove-
jas. Todo el mundo confiesa , anadia también, que la 
autoridad del Pontífice es deducida, y viene de estos 
passages. Y allí mismo, despues de haber d i c h o , que 
la fé de todo el mundo se debe conformar con la que pro-
fessa la Iglesia Romana , continúa de esta suerte: 
To rindo gracias á Jesu-Cbristo , porque con un gran 
milagro conserva en la tierra á esta única Iglesia, 
sola la qual puede mostrar, que nuestra fé es ver-
dadera , de suerte , que ella jamás se ha apartado de la 
verdadera fé con decreto alguno suyo. Y aun despues D¡sp.Lips.th. 
que con el fuego de la disputa se trastornaron al- x.j„i. I J ' I . 
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go estos buenos principios ; pero el consentimienf 
de todos los Fieles le contenían en el debido respeto 
a la autoridad d e l P a p a , decia : ¡Es possible , que 

jesu-Cbristo no esté con este gran número de Chr istia-
nos'. T assi condenaba á los de Bohemia , los quales se 
habían separado de nuestra Comunion i y protestaba, 
que jamás le sucedería caer en semejante cisma pues lo 
detestaba , y aborrecía. 

Sin embargo , sus obras , y escritos respiraban 
un no se que d e a l t i v o , violento , é iracundo. Pero 
aunque atribuía sus furiosos ímpetus á la violencia 
de sus Adversarios , c u y o s excessos realmente no 
eran pequeños, p o r esto no dexaba de pedir perdón 
de aquellos en q u e e'1 caía. Y assi , escribía al Car-
denal C a y e t a n o , L e g a d o entonces en Alemania , 
diciendo : To confieso , que me he dexado llevar indis-
cretamente de la ira , y que he faltado al respeto debida 
al Pontífice. To me arrepiento de ello. Pues aunque esti-
mulado , ó competido, no debia yo responder al necio, que 
escrioia contra mi, según su necedad. Dignaos, ana-
dia , de referir el assunto al Santo Padre : To no pi-
do otra cosa, que oir la voz. de la Iglesia, y seguirla. 
Assi debía practicarlo 5 pero se verificó todo lo con-
trario. 

Despues que fiie citado á R o m a , formando su 
apelación del Papa mal i n f o r m a d o , al p a p a m c j o r 

in formado, no dexaba de d e c i r , que la apelación en 
quanto a el, no le parecía necessaria, pues permanecía 
siempre sometido al juicio del Pontífice ; pero se 
disculpaba, y e s c u s a b a de ir á R o m a , i causa de los 
gastos. \ por otra parte decia , que esta citación pa-
ra ante el Papa era inútil contra un h o m b r e , que 
solo esperaba su juicio , y sentencia para obede-
cerla. 

En la continuación del procedimiento apeló 
del l apa al C o n c i l i o el dia D o m i n g o 28 de N o -
viembre de 1518.5 pero en su acto de apelación 
persistió siempre e n d e c i r , que no pretendía dudar de 

la 

la primacía, ni de la autoridad de la Santa Sede , ni de-
cir cosa que fuesse contraria á la potestad del Pontífice, 
bien informado, y bien instruido. 

En efeéto el día 3. de Marzo de 1 5 1 9 . escribió 
de nuevo a L e ó n X . diciendo: Que él no pretendía en 
manera alguna oponerse á su potestad , ni á la de la Igie- "" ' a Con 

sia Romana. Y se obligaba á un perpetuo silencio, 
como siempre lo habia practicado , á condicion , que \bu, 
se impusiesse una semejante ley á sus contrários, 
porque no podia tolerar un desigual tratamiento: 
Y que hubiera quedado satisfecho del P a p a , se-
gún lo que él decia , si solo hubiera querido su 
Santidad imponer á las dos partes un igual silen-
cio. T a n p o c o , y tan nada juzgaba él la reforma-
ción necessaria al bien de la Iglesia , aunque después 
fue tan decantada. 

Por lo que mira á retractarse, nunca quiso , ni 
aun oir hablar de e s t o , sin embargo de que hubo 
bastante materia para ello , como se ha podido ver; 
y no obstante, todavía no se ha dicho todo : aun 
queda mucho que decir j y continuaba : Que hallán-
dose él empeñado, su reputación ckristiana no permitía 
que él se escondiesse en un rincón, ó que retrocediesse. 
V é aquí lo que dice para disculparse despues de 
su rompimiento, y dissension manifiesta. Mas en 
el tiempo de la contienda alegaba una disculpa mas 
verisímil, como mas rendida. Porque sobre t o d o , de-
cia : Tono veo para qué pueda servir mi retratación, Ad Car i. Caj. 
pues no se trata de lo que yo he dicho, sino de lo que me tit. i.p.116. 
dirá la Iglesia, á la qual no pretendo responder, como & sc1-
adversario, sino escucharla como discípulo. 

A l principio del año de 1520. tomó ya Lute- ASOI^O ad 
ro el assunto con un tono algo mas alto : también Uonx.tU.2 
se encendió mas la disputa, y el partido tomaba fol. i. ApríU 
cuerpo. Pues escribió al P a p a , d i c i e n d o : To abor- '5*0. 
rezco las disputas : á nadie acometeré; pero tampoco 
quiero ser acometido5 si se me acomete , como tengo á 
fesu-Cbristo por Maestro, no quedaré sin réplica. T 

por 
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por lo que toca, á cantar la palinodia, (esta es , desdi" 
cirme) nadie lo espere. V. Santidad puede con sola una 
palabra terminar todas estas controversias » avocándose 
á sí el assunto , é imponiendo silencio á los unos ,y á los 
otros. Esto escribió á León X. dedicándole ei libro 
de la Libertad Christiana, lleno de nuevas parado-
xas , cuyos funestos efectos veremos bien presto. Y, 
el mismo año, después de la censura de las Universi-
dades de L o v a y n a , y de Colonia , assi contra este 
l ibro, como contra los demás, se quexó Lutero de 
ello en estos términos : ¿En qué ha ofendido nuestra 
Santo Padre León á estas Universidades para haberle 
arrancado de las manos un libro dedicado á su nombre, 
y puesto á sus pies para esperar alli su sentencia? Fi-
nalmente escribió á Carlos V . que seria basta la muer-
te un hijo humilde, y obediente de la Católica Iglesia, 
y prometía callar, si sus enemigos se lo permitían. í assí 
ponía por testigos á todo el Universo, y á las dos 
mayores potencias de é l , diciendo, que se podia 
dexar de hablar de todas las cosas que había mo-
vido , y que él mismo se obliga á ello en el modo 
mas solemne, que en el mundo se pudiera exco-
gitar. 

Pero este monstruoso assunto había causado de-
masiado estruendo para ser dissimulado, ni poder 
tolerarlo. El rayo de la sentencia partió de Roma. 
León X. publicó su Bula de condenación contra él, 
el dia 18 de Junio de 1520. Y Lutero olvidó al 
mismo tiempo todas sus sumissiones, y rendimien-
tos , como si solo hubieran sido vanos cumplimien-
tos. Desde entonces ya no respiró otra cosa que fu-
ror , y diabólica ira : Vieronse volar nubes de escri-
tos , y libelos contra la Bula. E inmediatamente hi-
zo él comparecer varías notas , ó postillas llenas 
de menosprecio. Un segundo escrito tenia este ti-
tulo : Contra la execrable Bula del Antichristo, y lo 
concluía con las palabras siguientes: del mismo mo-
do que ellos me descomulgan, yo les descomulgo también. 

en 

VARIACIONES. LIB. I. 8 l 
en mi vez. De este modo pronunciaba este nuevo Asserì, m. 
Papa. En f in, pubiicó un tercero escrito en defensa perMUdm-
de los artículos condenados por la Bula. A l l i procedien-, *** 
do muy ageno de retractarse de ayunos de sus er-
rores , o a lo menos suavizar en cierto modo sus hor-
ribles excessos, antes los sobrepujó, añadió , y au-
mento, confirmandolo todo hasta la siguiente propo-
sición : Que todo Christiana , una muger , ó un niño, Anert. trt. 
pueden absolveren ausencia del Sacerdote, en virtud de per BHU. de-
ístas palabras de Jesu-Christo. Todo lo que desatasseis, '5*°. t. 
sera desatado. Y también hasta la proposición en que 
.había dicho, que era resistirá Dios el combatir contra „ 
el Turco. E n j u g a r de corregirse sobre una proposi-
cion tan absurda, y tan escandalosa la defendía 
nuevamente, y tomándose un tono de Profeta , ha-
blaba de este modo : Si al Papa no se le hace venir, ó 

¿hlt?Ì7/laraZOn'Se se aniquiló la 
Chrsti andad ; huya quien pueda á los montes, ó quítese 
la vida a este howicida Roma^ Jesu_chr¡st0 £ dcs_. 

v nn Z ' U Á ° r l 0 S a V m ¡ d a : d s e r a >Cel destruidor) 
L m K S p U e ? t 0 m a n d o P r c s r a d a s c o n mani-

S n S V r P a h b r a s d e I s a í a s > a c l a m a b a 
f ^ r w /et?'vdICÍend0: P'Mor, quien cree 
este Z í ' • Y C ° n d u í a > d a n d o á los hombres 
C elo ^ t T l n r ; ° ' C O m ° U n ° r a c u I ü venido del 
nomL JTÍ hacer guerra al Turco , hasta que el 
nombre del Papa sea quitado deba*o del Cielo. To he 

queBdPontmc;Te\reneane d r c l a r i s s l , m a r a e n t í » 
comun, contra quien conven" n t C Í c n c m l 6 ° c o f u r o r « n -
v « W pvnl.VA q u i 5 n . c o n v e n i a reunirse. Pero toda- "a el ra p a > 

Tom.L Q a s l a s A l d é a s i d e todos 
i- fot 



s los Lugares , y Poblaciones contra él : no es necessario 
esperar la sentencia del Juez., ni la autoridad del Con-
cilio : ni importa, c¡ue los Reyes , y los Césares guerreen 
en su favor : el que hace la guerra baxo la conduela de 
un ladrón , la executa en su daño propio : los Reyes, y 
los Césares no se salvan diciendo , que son defensores de 
la Iglesia aporque deben saber , qué cosa es Iglesia. En 
summa, quien le hubiesse creído sobre esto , lo Hu-
biera destruido , y abrasado todo, y solo hubiera 
hecho una misma ceniza del Papa, y de todos los 
Principes que fuessen Protedores de el. Pero lo 
que en esto excede á toda extrañeza , es , que todas 
las proposiciones que hasta ahora hemos oido, eran 
otras tantas Theses Teológicas que L u t c í o empren-
día defender. Y no era este un O r a d o r , que con el 
fervor del decir se dexasse l levar, y propassarse á in-
sensatos despropositos, pues era un\Dodor que pro-
ponía , y enseñaba dogmas con un ánimo bien re-
posado , y que reducía a Theses todos sus furores, 
como si fueran puras verdades, siendo en realidad 
impías locuras. 

Mas aunque todavía no se explicasse con tanta 
fuerza , ni gritasse tan alto en el escrito que publi-
caba contra la Bula con tantas invectivas , bien se 
han podido ver los principios de estos excessos, y 
que el mismo ímpetu de ira le impelía á decir en 
assunto de la citación , á que no había comparecido: 

Jdv. exerc. -y0 espero para comparecer allá ser seguido de veinte mil 
hal[' Infantes, y cinco mil Caballos : entonces yo me baré 

t r e e r . £n fin, todo era dé este carader , y en todas 
sus asserciones se manifestaban las dos evidentes se-
ñales de una indecible soberbia, burlas, mofas , y 
violencias. 

ibid.adprop. C o m o en la Bula se le reprehendía justamente 
so.fti.io/. sobre haber defendido algunas de las proposiciones 

de Juan H u s , en vez de disculparse , y dar satisfac-
«••• - cion , como en otro t iempo, y disposición lo hu-

biera h e c h o , decia hablando al Papa ; Todo lo que 
. , vos 

vos condeneis en Juan Hus, yo lo apruebo : todo lo que 
vos aprobáis y yo lo condeno. Ved abi la retratación,, 
que me babeis ordenado. >Q_ué mas quereisí 

De m o d o , que las "fiebres mas agudas , y vio-
lentas no causan semejantes arrebatamientos , ímpe-
tus , ni delirios tan enormes. Mas esto es lo que en 
su partido llamaban sus apasionados grandeza de 
animo, esfuerzo, & c . Y el mismo Lutero en las 
notas marginales que expressó sobre la referida ^ ; g g a / ? 

B u l a , decia al Papa, baxo el nombre de otro: Sa- t¡t,'z,ftitU[ 
bemos muy bien que Lutero no cederá, ni se rendi-
rá á vos , porque un tan grande animo no puede 
abandonar la defensa de la verdad que ha empren-
dido mantener. Demás de esto , quando en adver-
sión , y odio de que el Papa habia hecho quemar 
sus escritos , y libro en R o m a , también Lutero hi-
zo igualmente quemar en Vitemberga los Decreta- C a n s u 

l e s : y los A d o s que hizo extender de esta acción, t.i'.fui,i\ j . 
expressaban , que él habia hablado con un grande ex-
plendor de excelentes palabras , y una feliz elegancia 
de su kngua materna. C o n "estos procedimientos 
arrebataba a todo el mundo. Mas parece que todos 
los que se dexaban l levar, eran ciegos, y crasa-
mente ignorantes. Pero con especialidad no omi-
tió decir , que no era bastante el haber abrasado 
aquellos Decretales, porque hubiera sido muy ápro- . 
posito hacer otro tanto con el mismo Papa; y luego 
para temperar algo su temeraria expression, anadia; x x v r . 
esto es , con la Silla Papal. Como final-

Ciertamente que quando considero y o tanto me,ntc dese* 
furor, y tanta soberbia, despues de tanta sumission, c , l ó , y r c p r°" 
siento dificultad grande en discurrir , que origen po- aucorTdadde 

dia tener aquella humildad, aunque aparente , en la Santa l g l e 

un hombre de semejante h u m o r , y natural. ¿Por sia Católica, 
ventura sena disimulo, y artificioí ¿O es acaso, 
que el soberbio no se conoce a sí mismo en sus 
principios , y que sLndo tímido al empezar , se 
oculta , sometiéndose a su contrario, hasta que haya 

L 2 ha 



hallado ocasíon de declararse con la ventaja pre* 
• tendida , e' intentada? 

En e fe&o, precedido ya el rompimiento ma-
nifiesto , reconoce Lutero , que en los principios 

TRÉF. A tit Se dallaba corno en una desesperación , y que nadie 
t r . y , l f \ V . P U e d e c o m P r e h e n d e r de 4ué fi^wza , ó debilidad 
jo. & se<%. h ha elevado Dios á tanto valor , ni como de tal tem-

blor ha passado a tanta fuerza. Sobre si es Dios* 
ó la ocasion quien ha hecho esta mutación , de-
xo al L e f t o r el ju ic io , y la decisión : por lo que 
á mi toca , me contento con el hecho que L u -
tero confiessa. Entonces , en aquel horror, es m u y 
cierto en algún sentido , que su humildad, como 
c'l d ice , no era fingida. Pero lo que aun con todo 
pudiera hacer sospechar artificio en sus expressio-
nes , e s , que el se disparaba de quando en quan-

V'ia Leíl. tit. do , hasta decir , que él jamás mudaría cosa alguna, 
ful. m. en su Do¿irina : y que si había remitido toda su dis-

puta al juicio del Summo Pontífice , lo habia hecho, 
porque era necessario guardar, y conservar el debido 
respeto para con aquel, que exerciu un tan grande , y 
elevado cargo. Pero quien pueda considerar la inte-
rior turbación , e inquietud de un tan infeliz su-
g e t o , á quien su diabólica soberbia por una parte, 
y los residuos de la Fe por otro l a d o , no cessa-
fean de despedazar dentro de si mismo, no tendrá 
por impossible, que unos movimientos, impulsos, 
y juicios, ó sentimientos tan diversos, se hubiessen 
manifestado uno tras otro en sus obras, y escritos. 
Sea como fuere , lo cierto es que la autoridad de 
la Santa Iglesia le contuvo, y refrenó mucho tiem-
p o , y no se puede leer sin loable indignación , no 
menos que sin compasion intima , lo que de ella 

Tr*f. oper. escribió pues d i c e : Despues que hube superado todos 
iHtb. tit. i. ¡os argumentos, que se me proponían, me restaba un 
(«!• 4 9. ultimo, que apenas pude vencer con el auxilio de Jesu-

Cbristo, con una summa dificultad, y mucha angustia; 
y era el ser necessario oir, y obedecer á la Iglesia. D o n -

- - d«| 

XXVII. 
C a r t a de 

L u t e r o á l o s 

O b i s p o s : Su 

pre-

de se réconoce que la gracia, digámoslo assi te-
nia dificultad en abandonar á este hombre infeliz, 
f inalmente , él venc ió , y por mejor decir , fue ven-
cido desdichadamente. Mas para colmo de la ce-
guedad , creyó que el abandono de Jesu-Christo, 
menospreciado por e l , era un socorro de su mano. 
¿Pero quién hubiera podido creer se atribuyesse á la 
gracia de Jesu-Christo, la indecible horrenda auda-
cia de no o ir , ni obedecer ya a la Santa Iglesia con-
tra su mismo precepto? Despues de esta iunestissima 
victoria, que costó tanta dificultad, y fatiga á Lu-
tero , exclama, como ya libre de un yugo importu-
n o , y prorrumpe , diciendo : Rompamos sus lazos, 
y arrojemos su yugo de sobre nuestras cabezas. Pues usó, 
o por mejor decir, abusó de estas palabras, respondien-
do á la Bula , y sacudiendo con el mayor esfuerzo la 
autoridad de la Santa Iglesia, sin reflexionar, que es-
te cántico infeliz para é l , es el que David pone en la 
boca de los rebeldes, cuyas conspiraciones, y malig-
nidades se levantan contra el Señor , y contra Jesu-
Christo. Mas Lutero ciego ya totalmente , se lo 
apropia á sí mismo, estando arrebatado de el con-
tento de poder de allí adelante hablar, sin repugnan-
cia, de todas las cosas, y decidir de ellas á su capri-
cho , y antojo. Sus sumissiones menospreciadas , se 
convierten en ponzoña dentro de su corazon: Ya 
no observa medida, ni moderación alguna : los ex-
tremados excessos que debían causar gran displi-
cencia á sus discípulos, antes les hacen mas animo-
sos , y con escucharle entran áv la parte de sus furo-
res. Un impulso, y movimiento tan rápido se co-
munica á mucha distancia en lo exterior, y una gran 
multitud de insensatos mira ya á Lutero , como á 
un hombre enviado de Dios para la reformación del 
genero humano. ¡O infelicidad! 

Precedido esto, y con semejantes perversas dis-
posiciones , se aplicó ya Lutero a defender, que 
su vocacion era extraordinaria , y divina. Por lo 
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quáí en una carta que escribió á los Obispos que se 
llamaban, decia e'i, falsamente assi.. T o m o el titulo 
de Eclesiastes , ó Predicador de Vitemberga , que 
nadie le había dado. Y tampoco díxo otra cosa, 
sino que el se lo babia dado á si mismo : Añadiendo, 
que tantas Bulas, tantas excomuniones, tantas condena-
Ciones del Papa, y del Emperador, le hablan quitado todos 
sus antiguos títulos,y hablan borrado en él elcaraéler 
de la bestia : y que sin embargo no podía él quedar sin 
titulo, por lo qual se daba este por señal del Ministe-
rio á que había sido llamado de Dios, y que lo había 
recibido, no de los hombres , ni por el hombre, sino 
por el don de Dios , y de la revelación de Jesu-
Cbrísto.Vedle ahí pues llamado con el mismo titu-
lo que San P a b l o , tan immediata , y extraordina^-
riamente. Sobre este falsissimo fundamento se cali-
fica en la cabeza, y en todo el cuerpo de la carta 
assi: Martin Lutero , por la gracia de Dios , Eclesias-
tés de Vitemberga , y lo manifiesta á los Obispos, para 
que de ello no pretendan causa de ignorancia, que aquella 
era su nueva calidad , que él se da, á sí mismo con un 
gr andissimo desprecio de ellos , y de Satanás , que por 
la misma razón pudiera llamarse Evangelista por la 
gracia de Dios : y que certissimamente Jesu-Christo le 
llamaba assi, y le tenia por Eclesiastés. 

En virtud de esta pretendida celestial Mission, lo 
hacia todo en la Iglesia, predicaba, visitaba, corregía, 
quitaba- algunas ceremonias, dexaba otras, instituía, y 
destituía, ó por mejor decir, destruía. Y aunque no era 
masque un simple Sacerdote, tuvo la horrible ossa-
día , no digo solo de hacer otro Sacerdote, (lo qual 
solo hubiera sido un inaudito atentado en toda la 
Iglesia desde el principio del Christianismo) sino lo 
que es aun mucho mas inaudito, fue que tuvo el 
atrevimiento de crear un Obispo. De suerte , que 
se juzgó aproposito entre los de su Partido el preo-
cupar por violencia el Obispado de Naumburgo: 
y assi pass-ó Lucero á esta expressada Ciudad , en 

la 

la qual por una nueva consagración creó para 
Obispo á Nicolás Amsdorf , á quien ya habia orde-
nado por Ministro y Pastor , ó Prelado de Magde-
bourg. Pues no le hizo Obispo en el sentido , que 
él llama algunas veces con este nombre á todos los 
Prelados, ó Pastores , porque Amsdorf se hallaba 
ya establecido por tal Pastor : hizole Obispo con 
todas las prerrogativas annexas á este nombre sa-
grado , y le dió el cara&er superior, que el mismo 
Lutero no tenia. Pero esto se fundaría en que to-
do estaba comprehendido en su extraordinaria voca-
ción , y en que finalmente, un Evangelista , enviado 
inmediatamente de Dios , como un nuevo Pablo , lo 
puede todo en la Iglesia: assi pensaba este fanático. 
. Estos procedimientos, y empressas de. tanto atre-

vimiento , y profanación , son reputadas por nada 
en la nueva R e f o r m a , y o lo sé muy bien. Estas vo-
caciones , y Missiones tan veneradas en todos los 
siglos, ya se v e , que según les nuevos Doctores, á 
lo mas no son otra cosa, que formalidades, y es 
necessario reducirse á la substancia de ellas. Pero 
estas formalidades , siendo establecidas por Dios, 
conservan la substancia en sí mismas: de manera? 
que son formalidades, si se quiere, en el mismo 
sentido , y concepto que los Sacramentos lo son 
también : formalidades divinas, que son el sello de 
la promessa, e instrumentos de la gracia. L a voca-
c i ó n , la mission, la succesion , y la legitima orde-
nación, son formalidades en el mismo sentido. Y 
con estas santas formalidades sella Dios la promessa 
que hizo , y la continúa á su Iglesia , de conservarla 
eternamente , pues dixo : Id , enseñad , bautizad, 
y mirad que yo estoy con vosotros hasta la consumación 
de los siglos. Estoy con vosotros enseñando, y bau-
tizando : Estoy, no solo con vosotros , que estáis pre-
sentes , y sois elegidos por mí inmediatamente-, sí 
que también estoy con vosotros en persona de 
aquellos, que eternamente os serán substituidos por 

mí 
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mi orden. Y assi, el que menosprecia estas forma-' 
hdades de legitima, y ordinaria Mission, puede con 
la misma falsa r a z ó n , y motivo, despreciar los Sa-
cramentos, como también confundir todo el orden 
de la Iglesia. Y sin internarme mas en esta materia, 
no omito decir , que L u t e r o , el qual se decia en-
viado con titulo extraordinario, e inmediatamente; 
emanado de D i o s , como un Evangelista, y como 
un A p o s t o l , n o podia ignorar, que la vocacion ex-
traordinaria debia ser confirmada con milagros. 
Pues a la verdad , quando Muncér con sus A n a -
batistas emprendió hacerse Pastor, ó Prelado, no 

• quiso Lutero se procediesse con este nuevo D o d o r 
a examinar el assunto, ni que se le recibiesse á pro-
bar la verdad de su dodr ina por las Santas Escrituras. 

Sldd. i. 5. Y assi, solo ordenó, que se le preguntas se, quién le 
Rdia. 1555. . . « concedido el oficio de enseñar ; y se precabió, 
f * diciendo : Si él responde que Dios , que lo pruebe con un 

milagro manifiesto , pues por medio de semejantes señales 
se declara Dios quando quiere mudar alguna cosa en la 

forma ordinaria de la Mission. Ya se sabe que Lutero 
habia sido educado con buenos principios. Assi 
no podia dexar de reducirse á¿ ellos de quando en 
quando. Testigo de esto es el tratado que escribió 
sobre la autoridad de los Magistrados en el año 1534. 
Y esta data es digna de consideración, porque en 

inVsalm.Zu aquel t iempo, que era quatro años despues de la 
de Magisu. confession de Augusta , y quince despues de su 
m % 3* rompimiento, y desunión de la Santa Iglesia, no se 

puede decir , que la dodrina Luterana no hubiesse 
tomado ya su forma ; y sin embargo aun decia 
Lutero en aquel tratado: Que antes quería que un 
Luterano se retirasse de una Parroquia , que no in-
troducirse en ella á predicar contra la voluntad de su 
Pastor : Que el Magistrado no debia permitir juntas se-
cretas , ni que persona alguna predicas se sin legitima vo-
cacion : que si se hubiera reprimido á los Anabatistas 
desde el punto que esparcieron sus dogmas sin vocación, 

so 

se hubieran excusado mnchissimos males á la Alemania: 
que ningún hombre .verdaderamente piadoso debe tm-
pre hender eos a.alguna sin vocacion verdadera}lo qual de-
bia ser tan religiosamente observado , que ni aun un 
Evangélico (que assi llamaba el a sus Discípulos) no 
debia predicar en una Parroquia de un Papista , ó de 
un Herege, sin participarlo , y can cierta ciencia de 
quien era Prelado de ella : lo qual decia, (prosigue) para 
adv.rtir á los Magistrados, que eviten á ciertos dis-
cursistas , si no llevaban buenos , y seguros testimo-
nios de su vocacion de Dios , ó de los hombres : porque 
de lo contrario no debían ser admitidos, aun quando qui-
siessen predicar el puro Evangelio, ó fuessen Angeles ba-
xados de el Cielo. En lo qual quiere decir , que no bas-
ta el tener la santa dodrina; sino que a mas de esto 
es necessario una de dos cosas 7 ó milagros para tes-
tificar una extraordinaria vocacion de D i o s , ó la 
autoridad de los Pastores, y Prelados que se hu-
viessen hallado en el cargo de establecer la vocacion 
ordinaria , y regulada en la debida forma. 

Sentadas estas expressiones , es manifiesto que 
conoció m u y bien Lutero , que se le podia pre-
guntar t de quien habia tomado él mismo su auto-
ridad: y por esto respondió anticipadamente, que 
él era Doctor y Predicador, que no se había entreme-
tido , ni debia dexar de predicar , una vez. que se le ha-
bia compelido á praéiicario : Que sobre todo no podia 
abstenerse de enseñar á su Igksia : y que en quanto á 
las demás Iglesias , no hacia otra cosa, que comunicarles 
sus escritos, lo qual solo era un mero deber de caridad. 

Pero quando hablaba tan audazmente de su 
Iglesia, era necessario saber quien le habia cometido c o n ^ * ' 
el cuidado de ella, y como era possible, que la vo- kgroT^To-
cación que habia recibido con dependencia, se hu- rendia Lute-
biesse hecho de improviso independente de toda la autorizar 
Gerarquía Eclesiástica. Pero sea como fuere , en s u Misión, 
aquella ocasion estaba él de humor de querer que 
su vocacion fuesss ordinaria ; mas en otras coyun-

;%om, I. M tu-



turas , quando él conocía mejor la imposibi l idad 
de mantenerse en sus intentos,. d e c i a , como h e -
mos visto , q u e era immediatamente enviado de 
D i o s , y se alegraba de ser despojado de todos los 
títulos que había recibido en la Iglesia Romana, 
para gozar en adelante de u n a vacación tan elevada. 
En lo derruís no le faltaban milagros á su parecer, 
pues queríase cteyesse, que el gran progresso de sus 
predicaciones rubiesse algo de milagro ; y quando 
abandono enteramente la vida monástica r escribió 
a su padre, quien al parecer se hallaba aleo afiieido 

m w m u d a I \ z a r diciendole, que Dios le había saca-

T.anji Joxa. S L , £ S t a d G regular c o n milagros visibles; y assi 
Lmb. paren t P u l i e r e : Parece-que Satanás habla provisto desde mi 
¿uum tit. i, infancia „ quanto habia de. tener algún día. que padecer 
f«L por mi causa. Y proseguía diciendo : ¿Es possible que 

ya sea el único entre todos los mortales, que ahora le 
acometa*. Vos queríais en otro tiempo (prosigue) sacar* 
me del Monasterio. T Dios me ha sacado de él sin vos. 
Ahí os envío un. libro , donde, veréis con quantosmila-
gros , y efeéios extraordinarios de su poder me bar ab-
suelto de los votos. Monásticos. Pero estas virtudes y 
estos prodigios: se reducían a la ossadía , y a l ino-
pinado sucesso de su diabólica empresa. T o d o esto 
tema el por milagro, y sus discípulos ciegamente es-
taban persuadidos de lo miimo;. 

Y aun reputaban: por cosa sobrenatural, \r d e 
oion de los milagro, el que un hombrecuelo, ó un frailecillo se 
felsos mi la- hubiesse. atrevido á acometer aL Papa , y que se hu-
gros de que biesse manifestado intrépido e n medio d e t a n pode^ 

Lutero ^ f c n c m í g o s V L o s p l i e b l o s engañados: neciamen-
te ,,Ie: consideraban como á un.Heroeyy como á un 
hombre divino- quando le orandecin, que ninguno 

zp. ,d s'ndi C n a t e m . ° r i ® » k - ^ si e l s e habia ocultado 
p o r a ^ u n p o c o t i e m p o - , , ^ . h i e n e l D e m a n i b , (¡ó que. 

Cn yt.UKiC. b e í l ° t«J3goQ><r esta merar porr temor-r que quando-
P-1 47.- « ^crmacia había comparecido en presencia del Émp.ra-
ü,,yt..M<L dar, rnada: babia. sido, capáz, de. atentarle: y que aum 

quaa-^ 

X X X . . 
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quando hubiera estado cierto .de encontrar alli tantos 
• diablos prevenidos para despedazarle ? ¿amo tejas babia 
en las casas , les hubiera hecho frente con la misma con-
fianza. Estas eran sus ordinarias expressiones , y te-
nia siempre en la boca al D e m o n i o , y al Papa, 
como á enemigos que iba el á combatir , persua-
dido de-que les vencería - y sus ilusos discípulos juz-
gaban hallar en esras brutales necias palabras un 
ardimiento divino, un instinto celestial, y un antusias-
mo de un corazon inflamado por la gloria ¡del Evangelio. 

Quando algunos de su Partido emprendieron, 
como veremos bien presto , echar por tierra las Imá-
genes en Vitemberga, estando él ausente , y sin con-
sultarle , decia Lutero : To no procedo .como aquellos 
nuevos Profetas, que piensan hacer una obra maravi-
llosa , y digna del Espíritu Santo, echando á tierra, 
y destruyendo estatuas , y pinturas : Por lo que á mí 
toca todavía no he puesto la mano en la menor piedra 
para derribarla: no be hecho poner fuego á Monaster io al-
guno j pero casi todos ellos se hallan as solados , y saquea-
dos por mi pluma, y por mi boca: ya se Meepúblicamente, 
que yo solo, sin violencia,he causado mas mal al Papa, que 
le hubiera podido hacer Rey alguno con todas las fuer-
zas de su Reyno. Estos son los grandes milagros de 
Lutero. Sus discípulos admiraban la valentía de 
este destruidor, y saqueador de Monasterios , sin 
reflexionar, que esta formidable fuerza podia ser la 
del A n g e l , á quien San Juan llama exterminador. 

Despues de: esto , tomaba y a Lutero un tono 
tan alto, como de. Profeta, contra ios que se oponían 
¿ su doctrina : y habiéndoles advertido , que de-
bían someterse á é l , y á ella , al fin les amenazaba 
con hacer oracion contra el los; y assi , decia : Mis 
oraciones no serán un rayo de Salmonéo ni un va-
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si"' ; 7,0 mormureo procedido en el ayve : no se detiene assi 
íbU !'g\ X' ía mZ CÍC LuUro ' y Vo deseo i que V. A. no lo experi-

mente en su daño. En estes tan osades termines es-
cribía á mi Principe de la casa de S a x c n i a j y pro-
seguía diciendo : Mi oración es un invencible baluar-
te , mas poderosa que el mismo Demonio. Si no fuera, 
por ella, mucho tiempo ha que no se habiaria ae Lu-
tero 5 \y no es digno de maravillarse un -milagro ten 
grande! Quando amenazaba á alguna persona con los 
juicios de D i o s , no quería se creyesse que lo hacia 
como un hombre , que solo tubiesse de eiios noti-
cias generales ; pues según su estiio se pudiera decir, 
aunque con error , que él ieía los Decretes Eternos. 
Oiasele hablar con tanta seguridad de ia próxima 
ruina del Pontif icado, ó Dignidad Pontificia , que 
los suyos ya no la dudaban. En su Partioo , solo 
sobre su palabra se tenia por cosa cierta, que había 
dos Antichristos,. y que estaban claramente expressos 
en las Santas Escrituras , los quales eran el Papa r y 
el Turco. Este estaba y a al caer , y los esfuerzos 
que el hacia entonces en la Ungría , eran el ultimo 
a d o de la tragedia. En quanto^al Pontificado, era 
imminentc la ruina , y apenas le concedía dos 
años de vida * pero sobre todo prevenía abstenerse 
de las armas en una obra tan grande. D e este modo 
habló mientras se consideró e c b i l - y prohibía e » 
l a causa de su Evangelio roda otra qualquicr espa-. 

, d a , ó arma, que la de la palabra. El Reyr.o Papal, 
/ T V i i i a c t s e 8 u n el decía r habia de caer repentinamente a l s o -
??'pBs.i i'.Ad £ 1 q de Jesu-Christo , esto es T por la predicación d e 
/. Ar&b. Ca~ L u -

tha/J.bid. /L laba- p o r m e d i o d e un a l t i s í i m o p u e n t e d e bronce , s o b r e t i 

\6i. it/nr, qual h a c i a que corriessen sus g r a n d e s c a t i o z a s , d isparando h a ~ 

1i:nr.. Reg» c h a s encendidas para c o n t r a h a c e r c a y o s . t u , o que i r r i t a d a 

AvgL iíidw Júpi ter le d i s p a r ó uno verdadero-, f o n que le prec ip i tó a l í n f i e r -

55 t . <> n o . A s s i , Luter©-. n o m e n o s a l t i v o , q n e h j f o c r i t a , i n t e n t a b a 

Steld. /. 4» 5e c ? e y c s s e x q u e sus oraciones p r o d u c i r í a n r a y o s verdaderos^, 

• 7 - o v t 4 » i t y . y no fingidb»» c e r n o l e s d e Saímoi.éó á q u i e n i m i t ó Latera 
« u z. 16*. en sej. ve^daderamejite precipitado á lo§ IflüeuiüS,-

i -ti 

l u t e r o . Daniel en su sentir estaba expresso en ella: 
San Pablo no permitía dudarlo; y Lutero , su Inter-
mete assi lo afirmaba. A u n al presente se recurre a 
e<ta especie de profecías ; y el fatal pessimo suc-
cesso de las de Lutero , no embaraza a los Minis-
tros Protestantes la necedad de atreverse a proferir 
©tras semejantes. Mas como se conoce el genio de los 
pueblos, les conviene siempre hechizarles por los mis-
mos caminos, y medios. Assi estas profecías de L u t e -
ro se ven todavía en sus escritos para eterno testimo-
nio T contra los que tan ligera, y ciegamente las han 
creído. S le idano, su Historiador,.y sequáz, las refiere 
c o n seria formalidad T empleando al exponerlas toda 
la elegancia de su estilo , y toda la pureza de su culto 
id ioma, para representarnos una pintura la mas su-
cia, la mas b a x a , la mas vil, y la mas ignominiosa que 
hubo j a m á s , con que Lutero habia llenado á toda 
ia Alemania 5 y sin embargo, si creemos al mismo 
Sleidano, era ella una imagen profetica. Demás de esta 
se veía ya el cumplimiento de muchas profecías de Lutero, 
y ¡as demás estaban aun en las manos de Dios, en sentir 
de este iluso Autor. Pero no fue solo el Pueblo quien 
consideró á Lutero como á Profeta , pues las per-
sonas reputadas por dodas en su Partido ,,le publica-
ban como tal. Eelipe M e l a n d o n , que al principio 
de sus dkputas se alistó baxo de su disciplina , y 
fiie el mas c a p a z , no menos que el mas celoso de 
sus Discípulos, se dexó al principio persuadir de tal 
manera , de que en este hombre había alguna cosa 
extraordinaria , y profetica,. que permaneció mucho 
t iempo sin poder salir de el engaño, sin embar-
g o d e todcs los defedos r que cada día iba descu-
briendo, y notaba en su- MaestEo. Assi escribió á 
Erasmo r hablando de Lutero : Ta sabes que es eonve- MelatB.- r,bt 

mente experimentar, y no despreciar las profecías.. 3. lfht\ 6-¡. 

Entre tanto este nuevo Profeta se dexaba l i e - XXXJI. 
v a r , y se precipitaba en excessos inauditos - todo . ,íLi3S v a n a s 

l o atrope! laba r y sacaba fuera de ios términos de l a l S T " ^ 



c l f h a c e d é x a z o a ' f a C 5 5 I o s Profetas, ¿ su p a r e c e r , c o n orden, 
L o s los ss! y m a a d d t o d c , D i ü s > ^ i a n terribles i n v e n t a . E n 
PP.y Do¿to- f ^ 1 » * » y m o a naccrsc el mas violento de todos los 
r e s . nombres y el mas fecundo en palabras injurio-

s a s , e impías. Porque San Pablo , se¿un e l , para e l 
bien de los hombres habia revelado su ministerio, 
y los dones de Dios .en sí mismo , c o n toda Ja c o n -
fianza que le subministraba la verdad manifiesta, 
que Dios protegía de lo alto .con milagros. Y assi 
haolaba Lutero de si mismo con un m o d o , que 
hacia salir los colores al rosrro , y avergonzar á to-
dos sus amigos. Sin embargo , ya.se habían habitua-
do a ello los oídos, y rodo s e i l a m a b a m a g n a n i -

». Defens. midad. Engañados admiraban Ja.santa ostentación , las 
ton. rcitph. santas jactancias, y las santas vanaglorias de L u t e -

r o ; el mismo Calv ino las l lamaba assi , aunque es-
taba irritado contra el. 

.Vanamente inflado de su saber,aunque cn la subs-
tancia era mediano , pero grande para aquellos tiem-
pos , y m a y o r de lo que se requería para su salva-
ción , y para la quietud de la Iglesia , se juzgaba 
superior a todos los h o m b r e s , no solo á los de su 
tiempo , si también á los m a s .célebres , e ilustres 
de los siglos passados. 

Assi en la qiiesrion sobre e l l ibre alvedrio le 
oponía Erasmo el consentimiento universal de los 
ladres. , y de .toda la antigüedad 5 pero Lutero le 

DeServ.Arb. d e c í a : Esso va bien; exagéranos , y elogíanos los an-

&! í v ti¿u°íPildresiJyfi^e en sus discursos, des pues de haber 
' ' • visto, que todos juntos ban omitido el sentir de San Pa-

blo, y sumergidos en el carnal jentido , han atenido 
á él , como de intento, muy distantes de este hermoso 

ibid. 438. *ltro dí. la , ó por mejor decir de este Sol. 
Y también : ¡0 qu¿ maravilla\ que Dios haya dexado 
todas las iglesias mayores ir por sus caminos , pues 
bahía dexado en otro tiempo caminar por ellos á todas 
las Naciones de la tierra. ¡Qué conseqiiencia! Pregun-
to, ¿si Dios abandono á los Gept i lesa la ceguedad d e 

sti corazon v acaso se sigue que abandone también 
á ella á las Iglesias, que sacó d e essa ceguedad c o n 
tan vigilante cu idado!No o b s t a n t e , esto es l o q u e 
dice Lutero en su libro del Siervo alvedrio : y lo mas 
digno d e refiexíon en este punto e s , que cn lo de-
fendido allí por él T no sola contra todos los Padres , y 
todas las Iglesias r sí también contra todos los. h o m -
bres , y contra la común v o z del genero humano? 
esto es , que el libre alvedrio totalmente es nada,-
(como verémos después), es Lutero abandonado c o n 
desprecio por todos sus discípulos v y aun por la 
contession. de Augusta >' lo qual hace conocer clara-
mente a quan grandes excessos-se prepasso surheretica. 
temeridad y habiendo tratado con un menosprecio 
tan injurioso,, assi á los Santos Padres- T y D o d o r e s r 

c o m o á las Iglesias, e n un punto de tanta entidad, 
y en- que era tan manifiesta su s i n r a z ó n , y error in— 
pío. L o s e log ios , y alabanzas que aquellos Santos 
Doctores y con v o z , y consentimiento común , d ie-
ron á la c o n t i n e n c i a , en. v e z d e moverle-, por su 
maligna disposic ión, le hacen- rebelde,* y obstinado, 
San G e r o n i m o es t a n intolerable para é l , por haber 
elogiado esta^ excelente v ir tud. Y. decide temeraria-
m e n t e , que éste,, y todos los demás Santos Padres, 
que practicaron tantas , y tan santas mortificacio-
nes por conservarla inviolable , hubieran procedido 
mejor , si se hubressen casado. N o se. explica m e -
nos violento , y disparado sobre los demás assun-
tos. Finalmente- , cn todo y p o r t o d o , los P a -
d r e s , los Pontífices los Conci l ios generales , y par-
t iculares, . SÍ no c o n c u e r d a » con su sent ir , para é l 
son n a d a . D e t o d o , y de todos queda el libre c o n 
oponerles la Santa Escritura,, explicada á su anto-
jo' y capr icho , c o m o si antes de él hubiera estado 
ignorada la misma. Santa Escritura , .ó losSantos P a -
dres ,. q u e la conservaron y estudiaron c o n tan pia-
dosa rel igiosidad, hubieran omirido ,, y aun d e s -
preciado. la. verdadera, intel igencia d e e|Ja.. 

i V c 



B Í W 1 ' Y e ahí el lamentable estado á que había lie-

ridicu'L/e/ L , r t e r í > - D - aquelia summa modestia que ha-

trava^aaciiís P^fessado ai pr inc ip io , passó á tantos exces-
de Lucero. » Y errores impíos. ¿Que diré de las bufonadas» 
Luib.Atlverf. n o menos indignas , y v i l e s , que escandalosas, c o n 
PaP-t.(' th.7. q u e había llenado sus escritos? Y o me alegrara, q u e 
ful. & u n o d e sus parciales sequaces se tomasse el t r a -

bajo d e leer un. solo -díscarso , compuesto por el 
d ichosso Lutero en tiempo de Paulo III. contra l a 
D i g n i d a d Pontificia. Estoi ciento que se avergon-
zaría en considerar a L u t e r o , pues en el hallaría 
por todas partes , no diré solo furores, y.coléricas 
iras , sino frios e insulsos equívocos , indignas y 
viles bufonadas , é impurezas , aun de las mas rus-
ticas , y sucias , y de las que n o se o y e n sai ir , sino 
4 e las bocas de los mas baxos sugetos de la plebe, 
pues dice : El Papa está tan lleno de demonios , que 
los escupe con la saliba , y los echa por las narices al 
sonarse. Mas demos ía ultima mano á todo io q u e 
L u t e r o no se avergonzó de repetir jnuchisshn as v e -
ces. D i m e , ¿acaso es este discurso y m o d o de un 
reformador? ¿Pero se llega á tratar de el Pontífice? 
So lo con oír su nombre se enfurecía c o n indecible 
ira , y rabia diabólica , sin ser y a dueño de sí mismo. 
¿Pero me atreveré y o á referir la conrinuacion de 
esta insensata, y necia invectiva? Ello es forzoso , sin 
embargo de ios horrores que me ocas iona, para que 
se vea , y conozca de una vez quales eran las infer-
nales furias , que posseian á esta infeliz cabeza de la 
nueva Reforma. E a , violentémonos á copiar aquí 
estas insolentes , necias, e indignas palabras , q u e 
dir ige al Summo Pont í f i ce , a l Vicario de Jesu-
C h r i s t o , al Vice-Dios . Dice pues : Mi Pablito, mi 
Pontificillo , mi asnillo , ve despacio, mira .que bay hie-
los, y te quebrarás una pierna : te mancharás , te echa-
rás á perder , y dirán: ¡Qué diablos es estol ¿Cómo 
se ba ensuciado el Pontificillo? Perdonadme , lectores 
Cató l icos , el que y o pronuncie x y escüba unas 

ta-

irreverencias , tan enormes , é insolentes. Perdo-
nadme también vosotros , ó Luteranos c iegos , y i , 
lo menos sacad provecho, y fruto de vuestra ver-
gonzosa ignominia. Pero precedidas estas ideas , y 
conceptos tan asquerosos, y a es tiempo de ver los 
mas bellos Jugares , y passages , los quales con-
sisten en los siguientes indignos juegos de palabras: 
Ccelestissimus , scelestissimus , sanólissimus, Satanismus. 
Esto es io que se encuentra en cada linea. ¿Mas que 
diremos de esta hermosa figura ? Un asno sabe que es 
asno , una piedra sabe que ella es piedra; y estos asnos 
papalinos no saben que ellos son asnos. Pero recelan-
do , que quiza se dixesse de el otro tanto, procura eva-
dir la objecion, diciendo: T el Papa no puede tenerme, 
ni reputarme por asno , pues sabe muy bien , que por la 
bondad de Dios , y por su gracia especial soy yo mas 
do ¿lo , y estoy mas instruido en la Escritura , que él, y 
todos sus asnos. Continuemos en referir tan discre-
tas , y excelentes expressiones. V e aqui el estilo 
e legante, que empieza ya á elevarse. Dice pues : Si 
yo fuera Señor del Imperio, (¿adonde irá á dar con tan 
bello principio?) Y a prosigue , diciendo : Haría yo 
un mismo haz., ó fardo del Papa, y de los Car denales, pa-
ra arrojarlos á todos juntos en esse fossillo del mar de 
Tose ana. Este baño les curaría;^? empeño mi palabra, y 
doy por fiador di ella á Jesu-Cbristo. D i m e , L e & o r , ¿no 
esta bien empleado aqui el adorable Santissimo N o m -
bre de Jesu-Christo? Callemos ya , basta : temblemos 
á vista de los terribles juicios de D i o s , que para cas-
tigar, y corregir justissimamente nuestra altiva sober-
bia , ha permitido que unos tan torpes, y necios 
ímpetus , furores , desordenes, desenfrenos, e impie-
dades , tuviessen tal eficacia de seducción, y de error 
herético. 

N o digo nada de las sediciones, estafas , robos, y 
latrocinios que fueron el primer fruto de los- Sermo-
nes , y predicaciones de este nuevo Evangelista, de 
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todo lo qual sacaba c'l todas sus jactancias > fundan-
do en esto su vanidad. Y assi decía e l , y con él todos 
sus discípulos, entonces, y despues continúan en de-
cirlo : El Evangelio siempre ha ocasionado turbacio-
nes , y para establecerlo es necessario derramar san-
gre. Zuinglio decia lo mismo: Calvino se defiende de 
la misma manera : Jesu-Christo, decían todos ellos, 
vino para poner la espada en el mundo. O ciegos > que 
n o veían, ó que no querían ver , qué especie de es-
pada hubiesse puesto Jesu-Christo en el mundo , y 
qué especie de sangre quería se derramasse en él: 
Es cierto que los lobos, en medio de los quales en-
viaba á sus discípulos, habían de derramar la sangre 
de sus innocentes ovejas; ¿pero acaso había dicho, 
que sus ovejas dexarian de ser ©vejas, con el horrible 
excesso de formar sediciosas conspiraciones, y con 
derramar también en su vez en contracambio la 
sangre de los lobos? L a espada de los perseguidores 
fue sacada contra sus Fieles 5 ¿pero sus Fieles sacaban 
por ventura su espada , no digo para acometer á los 
perseguidores, pero ni aun para defenderse contra 
sus violencias? Mas breve 5 es cierto , que se excitaron 
sediciones contra los discípulos de Jesu-Christo 5 pero 
los discípulos de Jesu-Christo ninguna movieron , ni 
excitaron jamás por el espacio de 300. años de impla-
cable cruel persecución , pues el Evangelio les hacia 
modestos, pacíficos, y respetuosos para con las po-
testades legitimas, aunque enemigas de la Fé del 
mismo Señor, y les llenaba de un verdadero zelo 5 pe-
ro no de aquel zelo amargo , y lleno de acrimonia, 
que opone aspereza , y violencia contra aspereza, 
armas contra armas, y fuerzas contra fuerzas. Sean 
pues los Católicos, si quieren los contrarios, unos 
perseguidores injustos; pero los que se jactan de re-
formarles conforme al modelo de la Iglesia Apostóli-
c a , debían empezarla Reforma armados de una in-
vencible paciencia , como lo practicaron los Após-

toles, y sus discípulos. Mas por el contrario , decia 
Erasmo, el qual vio nacer los principios de estos RCT 
formadores : y o les veía salir de sus predicaciones, ó 
Sermones altivos, y fieros en el semblante, amenazar-
dores en las miradas , como gentes que babian oido san-> 
grientas , y crueles invectivas , y sediciosos discursos, ó 
exprés si ones. También se veía este Pueblo Evangélico 
siempre pronto 5 y dispuesto á tomar las armas > no me-
nos propio, y aproposito para combatir, que para dispu-
tar. Puede ser que los Ministros de los Protestantes 
nos confiessen m u y bien que los Sacerdotes de los 
Hebreos, y los de ios ídolos daban lugar, y motivo á 
sátiras , no menos fuertes que los Sacerdotes de la 
Iglesia R o m a n a , sean los que fuessen los colores coa 
que ellos nos los pinten 5 pero quando se o y ó , ni 
se vió jamás, que ai salir de la predicación de San Pa-
blo , los que había convertido este Eximio Apostol, 
procediessen á saquear, ni robar las casas de aque -
líos sacrilegos Sacerdotes, c o m o se vió tantas veces, 
que al salir de las predicaciones de L u t e r o , y de los 
Pretendidos Reformados; sus oyentes se disparaban 
con furor, é iban á saquear, y robará todos los Ecle-
siásticos, sin distinción alguna de los buenos, ni de 
los malos? ¿Pero qué digo y o de los Sacerdotes de 
los ídolosí Los mismos ídolos en algún modo eran 
reservados por los Christianos. ;Por ventura se vió 
jamás en Epheso, ó en C o r i n t h o , donde todos los rin-
cones estaban llenos de ellos, trastornar, ni derri-
bar > ni aun solo uno de resultas de haber oido 
las predicaciones de San Pablo , y de los demás 
Apóstoles? Antes por el contrario, el Secretario de 
l i Comunidad de Epheso da testimonio á sus Ciu-
dadanos , de que San Pablo , ni sus compañeros no 
blasfemaban en manera alguna contra su Diosa , lo 
qual es decir , que hablaban estos Santos Após-
toles conrra los falsos Dioses ; pero sin excitar 
turbación , ni tumulto alguno , y sin alterar de 

N 2 nin-

AR. 19. ¡g. 

3 7. Cum erg9 

b!s( Ju-vi, er 

Diana) íon-

t radies no» 

ptssit , opor-

let vos séda-

los esse, & 

nihil icmeti 

agere. Addu-

xistis tnirn 

homines is ¡es 

ñeque sterile* 

gos , vcque 

blaspbtman — 

tes dea/» vet-

itam. 



ningún modo la tranquilidad pública. Y no o5¿-
tante , lo que y o creo , es , que los ídolos de Júpiter, 
y de Venus eran no menos odiosos que las Imágenes 
de Jesu-Christo, de su Santissima Madre , y de sus 
S a n t o s , arruinadas, y destruidas por estos impioí 
Reformadores. r 

LI-

L I B R O II. 
C O M P R E H E N D E D E S D E E L A Ñ O 

1520. hasta el de 1 5 2 9 . 

COMPENDIO. 

V A R I A C I O N E S DE LUTERO 
sobre la transubstanulación. Carlostadio empieza la con-
tención , y discordia Sacramentaría. Manijiestanse los 
Me re gis Sacramentarlos. Circunstancias de este rompi-
miento , y dissension. Rebelión de los Aldeanos, y Labra-
dores, y el personage que en ella hizo Lutero. El escanda-
loso matrimonio de éste, de que él mismo, y sus amigos se 
avergonzaron. Sus excessos , y desenfrenos contra el libre 
alvedrio, y contra Henrique VIII. Rey de Inglaterra. 
Comparecen Zuinglio, y Ecolampadio. Los Sacramenta-
ríos prefieren la Do¿lrina Católica á la Luterana. Los 
Luteranos toman las armas , sin embargo de todas sus 
promessas. Melanfion se halla turbado por esto. Se unen 
en Alemania baxo el nombre de Protestantes. Vanos pro-

yeélos de ajuste , y composicion entre Lutero, 
y Zuinglio. Conferencia 

de Marpourg. 
^ j 

primer tratado en que Lutero dio á E1 l ib 'ro d c 

conocer bastantemente lo que él era , fue i a c a u t i v i d a d 
el de la cautividad de Babilonia, com- dc B a b i l o -

puesto por él mismo en el año de 15 2 0 . nía. P a r e c e -

L n él rompió, prorrumpiendo altamente contra la res var ios de 
Iglesia Romana, la qual acababa de condenarle: Y Lutero s o b r e 
entre los dogmas con que él solicitó furiosamente 

arruinar los íundamentos de e l la , fue uno de los i a a a s ¡ a "q U e 
prin- tu-
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fcs o cercaPr ' M ^ 1 0 c l m i s m o 

? ° 3 . , c c r c a d e e l l a e n l a carta, que dirigió á los 

xyzo. 

• 1 5 2 2 ; . ' C n I a ^ u a I e s c r i b e > d i c i e n d o i e s : 0 « , 
E^.tdAr- hubiera tenido gran complacencia , que se le bub Us se 

S loí 74 f T H ^ ^ mc¿l°oportunopara negarl^ 
J TiJtento TIr0dUCJd° ^Proíecho en el designio, 

PoniTu ¿ U dignidad 
• e r ° D - i 0 S P ° n 2 ' Y Prescribe ocultos 

términos a ios espíritus mas violentos, y no siem-
pre permite a los innovadores, que i & n en o -
do quanto quisieran á su Santa Iglesia. Y assi, 
Jurero quedo invenciblemente herido , y c o n & n , 

, , o ^ n i o o t e n t ^ R K ' y estas 
«r. l 8 . omnipotentes palabras : Esto es mi cuerpo : esto es mi 
¿•¿.».i» sangre- este cuerpo entregado por vosotros: esta san-
zo. I. cor. &rs fe ta nueva alianza : esta sangre derramada por 
,,.M. vosotros, y por la remission de vuestros pecados 5 pues 

creo que de este modo se debieran traducir estas 
palabras de nuestro Señor para darles toda su fuer-
za ,- y eficacia. L a Santa Iglesia habia creído sin di-
f icultad, que para consumar su sacrificio, y las an-
tiguas figuras , nos habia dado Jesu-Christo a co-

- s m a , y p r 0 p i a substancia de su carne, 
aerificada por nosotros: el mismo sentir, y concep-

to tenia de la sangre derramada por nuestros p e c C 
dos. Y acostumbrada assi desde su feliz origen á 
incomprehensibles Misterios , y á muestras inefa-
bles del amor divino , los milagros , y maravillas 
impenetrables encerradas en el sentido literal, no 
la habían turbado en manera alguna, ni es creíble 
que Lutero h u b i e s e podido persuadirse jamas de 
que Jesu-Christo quiso obscurecer de intento la 
Institución de su admirable Sacramento, ni que unas 
palabras tan sencillas, naturales, é ingenuas fuessen 
capaces de figuras tan violentas, ó pudiessen tener 
otro sentido , que e l -que naturalmente había en-

tra-

trado en la m e n t e , y ánimo de todos los Pueblos 
Christianos cn Oriente, y en Occidente , sin haberse 
estos separado jamás de el en manera alguna por la 
summa sublimidad, y grandeza del Misterio, ni tam-
poco por las artificiosas impías sutilezas de Berenga-
rio , y de WicleíF. 

N o obstante el universal sentir de la Iglesia C a - u 

tólica , que dexamos sentado , quiso Lutero con- c ¡ o n } y con_ 
tra é l , mezclar en este punto algo de su herc'- versión de 
tica opinion , y perverso designio. Todos los que substancia 
hasta él habían explicado bien ó mal las pala- impugnada 
bras de Jesu-Christo , reconocieron , y confessa- Por L u t c r o : 

ron , que estas obraban efectivamente alguna es- y e m o i ° 
pecie de mutación en los dones sagrados. De ma- n e c¡0 "con 

ñera , que los que sostenían que el cuerpo estaba que explic-a 
allí solo en figura, decían , que las palabras de la realidad, 
nuestro Señor efectuaban una mutación puramen-
te mística , y que consagrado el pan , se hacia 
signo del cuerpo. Mas por una razón opuesta, los 
que defendían cl sentido literal , juntamente con 
una real presencia, sentaron también una efectiva 
mutación , y conversión. Por esto mismo , y con 
este fundamento la realidad se habia insinuado, e 
introducido naturalmente en todos los ánimos con 
la mutación , y conversión de substancia : y assi, 
todas las Iglesias Christianas habían entrado sin 
dificultad en un sentido , y di&amen tan recto, 
y tan sencillo , sin embargo de las oposiciones, 
que en esto formaban los materiales sentidos. 
Pero el ingenioso Lutero no quiso estár á esta 
regia , assi para singularizarse, como para sus de-
pravados intentos : por lo qual decía : Creo con í)e cent. B<-
\Kiclcfj , que alli queda el pan, y creo con los Sofis- bll% t,u a* 
í^ j , (ass i llamaba él á nuestros T e ó l o g o s , ) que es-
tá alli el cuerpo. C o n este impío designio expli-
caba su dodrína de muchas maneras 5 pero por la 
mayor parte sus modos , y estiio eran torpes, 
grosseros , y baxos. Pues ya decia , que el cuer-

po 



po estaba con el pan , al modo que el fuego está" 
con el hierro encendido. Y a añadía á estas tos-
cas expressiones , que el cuerpo estaba en el pan, 
y debaxo del pan , como el vino está en , y de-
baxo del tonel , ó cuba. Y de estas tan beilas ex-
plicaciones , como suyas , tuvieron origen estas si-
guientes proposiciones tan celebres en su secta : 
sub, cum, En , D e b a x o , C o n , las quales, según ellos, 
significan , que el cuerpo está en el pan , debaxo 
del pan , y con el pan. Pero bien conocía Lutero, 
que estas palabras : Esto es mi Cuerpo, requerían, y 
pedían algo mas que el poner , ó meter el cuerpo 
dentro del p a n , ó con el pan , ó debaxo del pan : y 
para explicar t\Esto É\T ,'se persuadió estaba precisa^, 
do á decir que estas palabras , Esto es mi Cuerpo, 
querían decir : Este pan es mi Cuerpo substancial-
m e n t e , y propiamente 5 cosa inaudita , y liena de 
invencibles dificultades, 

m C o n todo , para vencer estas insinuadas difi-

Empanacioi) c u l t a c i e s » algunos discípulos de Lutero defendie-
cstablecida r ° n , que el pan era hecho Cuerpo de nuestro Señor, 

f or a lgunos y el vino su preciosa sangre, al modo que el Verbo 
L u t e r a n o s , y Divino se hizo hombre: de manera, que en la Eu-

reprobada charistía, según su sentir , se hacia una verdadera 
por Lutero. c m p a n a c i o n , como se había hecho una verdadera 

Encarnación en las entrañas de la Santísima Virgen. 
Esta opinion, la qual habia comparecido desde el 
tiempo de Berengario , fue renovada por Ossiandro, 
uno de ios principales entre los Luteranos. Pero 
jamás pudo entrar en la mente , ni voluntad de los 
hombres. Pues_todos, y cada uno vieron , que pa-
ra que el pan fuesse Cuerpo de nuestro Señor , y el 
vino fuesse su Sangre, al modo que el Verbo Divino 
es hombre por aquella especie de unión , que los 
Teólogos llaman hipostática, ó personal, era ne-
cessario, que assi como el hombre es la persona, 
el cuerpo fuesse igualmente la persona, y assi de la 
sangre: io qual destruye los principios del raciocí-

nío , y del Idioma , ó ienguage. Pues el cuerpo hu-
mano es una parte de la persona , pero n o es la 
misma persona , ni es el todo , ó como se dice c o -
munmente , no es e l supuesto. Y la sangre aun lo 
es menos> ni es este el caso en manera alguna , en 
que la unión personal pueda tener lugar. Estas cosas 
se entienden mejor que se explican metódicamen-
te : pues todos no saben osar dc el termino de unión 
hypostaticaj pero quando ésta se halla algo expli-
cada , todos llegan á entender a qué puede ella con-
venir. A s s i , Ossiandro fue el único en defender su 
empanacion, y su envinacion. E n fin , se le dexó 
decir todas las veces que quiso , este pan es Dios, 
porque se propassó hasta este excesso. Pero una opi-
nion tan extravagante, y necia, ni aun se juzgó 
por digna de ser refutada : assi se arruinó por sí mis-
ma , llevada de su propio absurdo, ni tampoco L u -
tero la aprobó. 

^ Pero no obstante, lo que decía Lutero , se di-
rigia por linea reda a esta absurda opinion. Mas no 
se sabia como concebir ,que el pan permaneciendo 
pan , fuesse al mismo tiempo, como él lo afirmaba, 
verdadero Cuerpo de nuestro Señor , sin admitir 
entre los dos ; esto e s , el pan , y el cuerpo , la unión 
hypostatica, que él mismo reprobaba. Pero en fin, 
permaneció firme en desecharía , y en unir no obs-
tante , las dos substancias, hasta decir , que la una 
era la otra. 

Sin embargo , al principio habló con duda 
acerca de la mutación , ó conversión de substancia. 
Y aunque prefirió la opinion , que retiene el pan , á 
la que lo muda, y convierte en el cuerpo, le pare-
ció leve, y de poco momento este assunto. Y assi, 
dice : Permito la una , y la otra opinion, solo quito el 
escrúpulo. Y ve ahí ei absoluto modo con que de-
cidía , y determinaba este nuevo Papa ; de manera, 
que la transubstanciacion, y la consubstanciadon ic 
parecieron indiferentes. Demás de esto , como se le 
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vituperaba, ¿improbaba , que e'L suponía quedar el 
pan en la Eucharistía', lo confiessa llanamente. Mas 
añade ,. diciendo : Yo no condeno la otra opinion: solo 
diga , que no es articulo de Fé. Pero bien presto passó 
mas adelante en la respuesta que dio á Henriquc 
.VIH. R e y de Inglaterra , el qual habia refutado su 
libro de la cautividad. Y assi , dice : Yo babia. ense-
ñado, que no importaba quedasse, ó no quedasse el pan en 
el Sacramento , pera abora transubstancio mi opinion, y 
digo, que es una impiedad , y una blasfemia el decir, que 
el pan es transubstanciada. Y esfuerza esta su con-
denación hasta el anathema. Pero es memorable el 
motivo , y causa , que da para su mudanza. V e aquí 
lo que escribe en su libro á los Valdenses. Es cierto, 
yo creo , que es un error el decir , que el pan no queda, 
aunque este error me ba parecida basta aquí poco Impor-
tante 5 pero abora ya que se nos estrecha tan fuertemen-
te á recibir este error sin autoridad de la Escritura, por 
mi indignación , y á pesar de los Papistas, quiero creer, 
que permanecen, y quedan el pan , y el vino. Y ve ahí 
lo que ocasionó á los pobres Católicos, este ana-
díenla de Lutero:. ¡que ccmpasion! De esta mane-
ra fueron, sus modos de sentir, y sus opiniones en 
el año de 1523. Y a veremos si despues está cons-
tante , y firme en adelante , pero será bien opor-
tuno rcñexíonar aquí desde abora sobre una carta 

f?U 1/4. * producida por Hospiníano , e n la qual acusa M e -
lanfíon á su Maestro de haber concedido la tran-
subseanciacíon á ciertas Iglesias de Italia, á las qua-
les habia escrito sobre este punto. Esta carta es del 

v . año 1543.. doce años, despues. de su respuesta al R e y 
Extravasan- de Inglaterra-

tes ímpetus Demás d e e s t o s e dexó llevar de una colérica 
Je ira en.les. jra. contra este Príncipe , con tan Impetuosa violen-
t a He rC;cte ( l u e n i * S I n t ) S Luteranos, se hallaban aver-
V I u K n d t g 0 5 3 2 3 ^ e s t o - E n cada pagina de, sus libros no 
liíci-úeir \ s e vel"a otra cosa que: injurias atroces, y desmen-

Cvnc.j/g!. tirlc con ultrage, pues decia, que era un necio i.nin-
Rf&M.333- '* J A -

sensato , y el mas torpe de todos los puercos, y de todos 
los asnos. Y algunas veces le dirigía Ja palabra po-
niéndole apodos, y diciendole con un modo ter-
rible : ¿Empiezas ya á tener vergüenza, ó Henrique, no 
ya Rey , sino sacrilego* Melan&on , su querido discí-
pulo no se atrevía a reprehenderle , ó contenerle , ni 
tampoco sabia como disculparle. Y aun estaban es-
candalizados los demás discípulos suyos , á vista 
del injurioso menosprecio con que trataba á quan-
to el Universo contenia mas grande , y excelente; 
como del modo tan caprichoso con que decidía 
sobre los assuntos de dogmas , del decir de una 
manera, y despues repentinamente decir de otro 
modo , y siempre solo en aversión, y odio de los 
Papistas: de suerte, que era abusar con demasiada 
claridad de la autoridad , que le concedían , é insul-
tar , digámoslo assi , á la credulidad del genero hu-
mano. Pero ya se vé provenia esto de haberse he-
cho superior en todo su partido > con que parece 
era necessario entre ellos aprobarle todo quanto 
decia. 

Erasmo , muy maravillado dc un ímpetu de 
ira, que en vano le habia procurado moderar con ? r t a 

sus avisos, y consejos, manifiesta rodas las causis MCMO-* 
de esto á su amigo Melanfton, diciendole : Lo que s ob,-e los ¿ L 

mas me enfada en Lutero , es , que todo lo que emprende l i o s o s ímpe-
def rnder, lo impele , y lleva hasta el extremo, y aun hasta cl!S de Lute-
el excesso. Está avisado, y aconsejado de sus demasías, y ro-
exorbitancias, y muy lexos de -moderarse , prosigue aun E aimJ¡h 

mas adelante con todo ímpetu; y parece no tiene otro laten- £ 3 Lu~ 
to, que el propassarse á mayores desórdenes,y desenfrenos: ¿1) , 
Y añade el mismo Erasmo. Yo conozco su humor por id l¡b.\¿ 
sus escritos , tanto como pudiera experimentarlo , si vi- Epist. 3. ad 
viera yo con él. Es un espíritu ardiente , é impetuoso. M ca,iÉt» 
En todos ellos se vé un Achiles, cuya colérica ira es in-
vencible : tú no ignoras las artificiosas assechanzas del ene-
migo dil género humano : añadiéndose á todo esto un 
tan grande adelantamiento , y progres sos, un favor, y 
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protección tan declarada en todos T y un tan grande aplau-
so del universal Teatro, con lo que habria ^bastante para 
descomponer , y aun pervertir á un espíritu modesto. 
quanto mas al de Lutero . 

Estas expressiones son las mas persuasivas: por-
q u e , aunque Erasmo nunca dexó l a C o m u n i o n de la 
Santa Ig les ia , conservó siempre entre estas disputas, 
y controversias de R e l i g i ó n un singular cara£ler, lo 
qual h a sido causa de que los Protestantes le dan'su-
ficiente crédito en los hechos* y sucessos, de que c'I 
fue testigo. Pero es m u y cierto , y seguro por otra 
parte > que L u t e r o inflado d e soberbia á causa del 
inopinado éxito , y progresso de su empressa , y de la 
v ic tor ia , que él se persuadía haber conseguido con-
tra la Potestad R o m a n a , y a no se contenia , ni guar-
daba medida a lguna, precipitándose siempre erf ma-
yores excessos, desenfrenos, y locuras furiosas. 

V I I . Ciertamente es cosa extraña, y summa necedad 
D i s c o r d e d.'- haber tomado r como 1© hizo Lutero con todos 
visión ent:e los suyos,, el prodigioso número de sus Sequaces r j u z -
jos p r m n d i ganuolo por señal del favor D i v i n o : sin acordarse d e 
dos-Evangé- q U e San Pablo expressamenre habia dicho de los 

Vadlo Caco- lIerf¿*S * y- d< hs enga™¿ores, que los discursos de estos 
mete, ¿ i ir- se exfitne¿en > adelantan, y suben á manera de gangre-
pugna' á Lu- ®f > CQn>a fue aprovechan en el mal errando, y pre-
tero, y á la cipitando á otros en los errores: y deben tener p r e -
rtaijd.-.J. sente ,. que el mismo San Pablo dixo t a m b i é n , que 

¿m Mi4- sus progres sos tienen términos , y limites.. Assi , las 
I-. TÍWO/. infelices conquistas d e Lutero se atrassaron por c l 
llíd 3 13. i n c e n d Í Q ¿e & d iv is ión , y discordia q u e se intro-
iPid.oí " duxeron cn la nueva Reforma. Y a ha tiempo se d i -
Tcrcaie^ dt *o que los discípulos, d e los. Innovadores se persua-
2r*f. or. cap. den tener el derecho de innovar a exemplo de sífc 
42 .Bp. dcdic. Maestro : las cabezas r y caudillos de los rebeldes ha-
tomm.in Gal. ¡ [ a n rebeldes, tan temerarios , c o m o ellos; y para d e -

cir sencillamente el hecho sin- moralizar mas , C a r l e s -
tadio * á quien L u t e r o habia. elogiado, tanto , c o n 
ser m u y indigno de ello t y a quien habia llamado--

su 

sn venerable Preceptor , y Maestro en Jesu-Christo^ 
se halló en estado de oponérsele, y resistirle. L u t e -
ro habia y a impugnad© la mutación,, y conversión 
de substancia en la Eucharistía Y Carlostadio aco-
m e t i ó , á la realidad , assunto que Lutero no había 
creído poder combatir ni impugnar. 

Este Carlostadio si damos crédito á los mis- Mel.lib. T o -

rnos L u t e r a n o s e r a un hombre brutal , ignorante, i ¡ m . ? ¿ f . a i 
artificioso sin e m b a r g o r y turbulento , s i n p iedad, ni F r i d*M) 1»*-
religión , sin humanidad ¿ y mas Judio que C h r i s -
tiano. Esto es lo que de él dixo M e l a n c t o n , h o m -
bre m o d e r a d o , y naturalmente sincero. Pero s in 
citar á los Luteranos en particular r sus a m i g o s , y 
sus enemigos están concordes en decir y q u e Car los-
tadio era un hombre el mas inquieto del mundo* 
n o menos que e l mas impertinente. Y a n o es menes-
ter otra prueba de su crassa ignorancia , que la expli-
cación que dió á las palabras de la Institución de l a 
C e n a , defendiendo que por las siguientes palabras? 
esto es mi Cuerpo , Jesu-Christo, sin relación alguna Zu'"i- fyiité 
á lo que daba , solo quería mostrarse á sí mismo, l l ' t d M a t [ t ' -
sentado á la m e s a , c o m o estaba con sus Disc ípulos f ib 'dtret ' í 
L o qual es una imaginación tan r idicula, que cuesta / ¡ ¿ ' 
fctiga el creer hubiesse podido entrar, ni creer en Hespí*. 1. 
la mente de hombre alguno. í * " . / . 131. 

A n t e s que este necio Carlostadio hubiesse abor- v i n * 
tado esta interpretación tan monstruosa r habia habí- 0l"igen de 
d o ya grandes contiendas, y porfías entre e l , y L u - das 

tero. Pues en el año de 15 2.1. mientras Lutero esta- r^.y c a r a -
ba escondido por e l t e m o r , que tenia á Carlos V . r a d i o . So-

quien le habia puesto en el Bando I m p e r i a l C a r l o s - b e r b i a d e i u 

radio había derribado ,. y arruinado las Imágenes, t c r* rS1«* 
quitado la elevación del Santissimo Sacramento,. 
y# a u n Misas R e z a d a s , y restablecido la C o m u -
nión baxo las dos especies en la Iglesia, de V i r e m -
bcrga y donde habia empezado el. Luteranismo, 
L u t e r o no improbaba tanto estas mutaciones,, 
quanto las Juzgaba hechas fuera de t i e m p o , y poc 

wira. 



otra parte poco necessarias. Pero lo que le hirió 
, . en lo v i v o , como éi mismo lo testifica suficiente-Epmt. Luth. J . , , 

ad Gasp.Gus- mente en una .carta , que escribió sobre este assun-
tol. 15t i . t;o , es que Qtrlostadio habia menospreciado su auto-
Scr>n. QuU ridai, y querido erigirse en nuevo Doftor. L o s Ser-

chrUtian. mones , que hizo Lutero en esta ocasion , son no-
presiadvn.t. tables: porque sin nombraren ellos á Carlostadio, 
7. ful. 17¡. r e p r pbaba á los Autores de estas empressas, el que 

habían obrado sin Mission , como si la suya hu-
bíesse sido mas bien establecida. Y assi decia Yo 
les defendiera fácilmente de el Papa, pero no se como 
justificarles delante del Diablo ., quando este maligno 
espíritu á la hora de la muerte les .oponga estas pala-
bras de la Escritura. Toda planta que mi padre no 
hubiere plantado , será arrancada : y también ellos 
corrían , y y o no les habia enviado.}Qué responde-
rán entonces] Serán precipitados á los Infiernos. 

Sermón de ^sto e s c l u e ^ e c i a Cutero mientras: se ha-
Lutero" don- Haba todavía oculto. Pero al salir de Patmos, (assi 
de en'o.íio llamaba él al lugar de su retiro) hizo otro Ser-
de Carlosta- mon en la Iglesia de Vitemberga : en él empren-
dió, y de los probar^, que no convenia emplear las ma-
que le se- r o s ^ s j n Q ja palabra, .totalmente sola para refor-

mar los abusos. Y assi decia : La palabra es 
traótarse ] y Ia %ue mientras yo dormía descansadamente , y bebía 
bolver á es- mi cerbeza con mi ,caro .Melaóton, y con Ansdorf, des-
tablecer la truyó de tal manera el Pontificado, que jamas Principe, 
Missa. ni Emperador alguno ha hecho otro tanto. Y pro-
Su necia ex- s j g U e diciendo ; Si yo hubiera querido hacer las 
travaganci^ ^^ ^ tumulto, toda la Alemania nadaría en 
de sudores- sangre : Y quando yo me hallaba en Vormes ,hu-
tad. hiera podido poner los negocios en tal estado, que 

Sesmo docens el Emperador mismo no hubiera estado en seguri-
obustis non £ s to es lo que hasta ahora no habíamos vis-
mxnibns, sed t o e n j a s Historias. Pero el Pueblo una vez preo-
verbo exterm • • 1 T —--- • ' — «• 
&c. 1 í 1 

cir en plena Audiencia, y aun en la Cathedra: En 

cupido lo creía todo. Y Lutero conocía de tal 
&c. i f i i . 1 j\ 'A ó Ar% manera que era dueño de e'l, que se atrevió á de-

" ' ' En 
h 

lo demás , si pretendeis continuar en hacer ¡as cosas con 
estas comunes deliberaciones, yo me desairé sin titubear, 
de todo lo que be escrito , ó enseñado : haré mi retrata-
ción de ello , y os dexaré con esse estado 5 teñe alo por di-
chos á vosotros una vez con verdad > y depues de todos 
esto , ¿qué mal no os hará la Missa Papali Ciertamen-
te que cree uno estar soñando quando se leen 
estas cosas tan necias en; los escritos de L u t e r o , im-
pressos e n Vitemberga > t u e l v e u n o a i principio del 
volumen para ver si h a leído bien, y dice entre 
sí m i s m o : ¿quál. es este nuevo Evangelio? ¿Semejante 
perverso hombre- ha podido ser reputado por R e -
formador? ¿No bolveran. nunca, estos- insensatos en 
su acuerdo para salir del engañoí. ¿Tan dificil es ai 
hombre el confessar su error' 

Carlostadio por su parte no se mantuvo en' 
quietud : pues impelido con todo ardimiento , se 
dedicó á impugnar la dc&rina de la presencia 
R e a l , assi por acometer á L u t e r o , como por algún 
otro motivo. Lutero igualmente , aunque había pen-
sado quitar la elevación de la H o s t i a c o n todo 
la retuvo, y conservó á pessar de Carlostadio, como 
él mismo lo manifiesta ; y prosigue diciendo : Por-, 
que no me pareciesse que el Diabla nos hubiesse enseñado-
alguna cosa. 

N o habló con mas moderación acerca de la 
Comunion baxo las dos especies,, la qual habia sido 
restablecida por el mismo Carlostadio con su auto-
ridad privada- Lutero la tenia entonces por bien 
indiferente.. Y en la carta que1 escribió sobre la re-
formación dc Carlostadio,.- l e echa en cara el haber 
puesto al Cbristiamsma en estás cosas de no nada, en co-
mulgar baxo las 'dos especies r en tomar el Sacramento 
en la mano, en quitar la confession , y en quemar las 
Imágenes. Y también en el. año 15 2 3-dice en la For-
mula de la Missa :. Si t.n Cene i lio oncenas se , ó permi-
tiesse las dos especies , nosotrosT á pesar del Concilio, solo 
tomaríamos una , ó no tomaríamos launa, ni la otray 
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f maldeciremos á Jos que tomas sen las dos especies;, en vir-
tud de este decreto. 

V e d ahi lo que entre estos insensatos se llama-
b a libertad Christiana en la nueva Reforma. T a l era 
la modestia, y la humildad singular de estos nuevos 
Christianos. 

Expelido Carlostadio d e VItembcrga , se v io 
De qué rno- precisado á retirarse á O r l e m o n d a , Ciudad de' 

ose decía. Xuringia , dependente de el Elector de Saxonia. 
ró la enerra y- 0 . r . , . A . . .. 
entre \uce- e s t e ' n e m P ° estaba toda la A l e m a n i a ardien-
ro , y car- ^o. Los Paysanos , rebelados contra sus Señores, 
lostadio. hablan tomado las armas , e imploraban el so-

De Libot. corro de Lutero. Pues a m a s d e que estos se-
ebriu.tit.2. guian su doctr ina, se d e c i a , y pretendía , que su 
faU ia. i i , | | 5 r o libertad Christiana no habia contri-

buido poco á influirles la rebelión por el m o d o 
atrevido., é insolente con q u e Lutero habla en 
él en estos términos, Contra los Legisladores, y 
contra las Leyes. Pues aunque e'l proemuba discul-
parse diciendo , que no intentaba hablar de los 
Magistrados, ni de las L e y e s C i v i l e s , c o n todo 
esso era cierto , que mezclaba los Principes, y 
los Potentados .con él Papa , y los Obispos : C o n 
que el p r o n u n c i a r e n g e n e r a l , c o m o lo hacia , que 
el Christiano no estaba sujeto á hombre alguno; 
subsistiendo la interpretación , era esto alimentar 
el espíritu de independencia en los Pueblos , y sub-
ministrar peligrosos motivos , e' intentos á los D i -
rectores de ellos. Y assi , el despreciar á las P o -
tencias mantenidas , y sostenidas con la Magostad 
de la R e l i g i ó n , era también un medio de debilitar 
á las demás. L o s Anabat is tas , que eran otro perni-
cioso renueyo de la perversa doctrina de Lurero, 
porque solo se habían forjado con adelantar hasta 
los extremos sus maximas , se mezclaban en este 
tumulto de los Paysanos , y empezaban á inclinar 
sus conspiraciones sacrilegas á una rebelión mani-
fiesta. Carlostadio v ino a caer en estas novedades, 

Y. 
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y por lo menos Lurero le acusa de esto. L o cierto 
es , que tenia grande unión c o n los Anabatistas, 
prorrumpiendo incessanremente c o n el los, assi c o n -
tra el Ele¿tor 5 c o m o contra Lutero , á quien el lla-
maba adulador del Papa , principalmente a causa de 
algún residuo , que el mismo Lutero conservaba 
de la Missa, y de la Presencia R e a l , porque todo 
consistía en competirse unos á otros , en vituperar 
m a s , y m a s , blasfemar de la Iglesia R o m a n a , y á 
porfía alexarse mas de sus Carbólicos Dogmas. Estas 
contiendas , y disputas habían excitado grandes 
movimientos , y dissensiones en Orlemonda. L u -
tero fue enviado á esta Ciudad por el Principé 
para aquietar al pueblo sublevado. En su viage 
predicó en Jena en presencia de Carlostadio , y 
no dexó de tratar á este sedicioso. Este fue ei 
principio de su rompimiento , é implacable dissen-
sion. Y y o quiero referir aquí esta famosa Historia, 
según se halla entre las Obras de L u t e r o , c o m o es 
confessada por los mismos Luteranos , y c o m o la 
han referido los Historiadores Protestantes. A l sa-
lir del Sermón de Lutero passó Carlostadio á visi-
tarle en la Ossa Negra , donde estaba hospedado, 
L u g a r notable en esta Historia por haber dado-
principio á la guerra Sacramentaría entre los cau-
dillos de la nueva Reforma. A l l i entre otras expres-. 
siones , y discursos, y despues de haberse disculn 
pado lo mejor que pudo sobre la sedición, mani-
festó Carlostadio á L u t e r o , que él no podía tole-
rar su opinion de la Presencia Real . Pero Lutero 
con un ayre desdeñoso le desafío á escribir con-
tra sí, y le prometio un florín de o r o , si lo empten-, 
dia. Sacó el florín de su faltriquera, Carlostadio 
lo puso en la s u y a , dieronse las manos , prome-
tiéndose reciprocamente hacerse buena guerra. Ltt-> 
tero bebió á la salud de Carlostadio, y de la bella 
Obra , que aquel iba á dar á l u z , por no decir á las 
tíni :blas. Carlostadio le hizo la r a z ó n , y se echó 
« I. £ el 
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cl vaso lleno. D e esre m c d o se declaró la guerra 
a la meda del Pais el dia 22. de A g o s t o de 1524. 
L a despedida, de estos combatientes fue memora-
ble , por sazonada , pues dixo Carlostadio á Lute-
ro : Ojalá te vea yo puesto sobre una rueda de navajas, 
Y este le respondió :. Ojalá te rompas tú la cabeza 
antes de salir de la Ciudad. La. entrada no habia 
sido menos agradable ,, y divertida. Pues por las 
artificiosas solicitudes _ y malignos oficios de C a r -
lostadio al entrar Lutero e n Orlemonda , fue recibido 
á grandes pedradas ry casi oprimida, o cubierto de cieno, 
y lodo , que le tiraron. Este es el nuevo Evangelio. 
Estos son los. actos, de. los, nuevos Apóstoles : d e 
cales árboles.,, tales, frutos.. 

XII. Poco despues. sobrevinieron mas sangrientas , y 
Guerras de quizá mas peligrosas batallas. L o s paysanos tumul-

losAnabatís- tuados.se habían, juntado, hasta el numero de q u a -
los pavsano' r e n " m i K L o s Anabatistas tomaron las armas, c o n 
sublevados., u n f u r o i : 1 H a u d i r o - Emplazado Lutero p o r los; pay-
l'artc que tu s a n o s P l a q u e decídresse, y pronunciasse sóbrelas 
*o Lutero .en pretensiones que ellos tenian contra sus respc&i-
estas suhle- vos Señores Temporales , representó en este tea-
Tacio.ies.. tt0. u n extravagante personage. Pues por una parte 
sieid ûb < escribió, a los paysanos , que Dios prohibía, las sedi-
ikid. 75.' ~ ciosas rebeliones; y por otra escribió á los Seño-

res , que. ellos exercitaban una tiranía , diciendoles, 
que los Pueblos no podían, no querían, ni debían ya 
sufrir. D e manera r que con. esta última palabra res-
tituía á la. sedición las armas,. que parecía haberle 
quitado.. La. tercera, carta,, q u e escribió e n común 
á. uno, . y á. otro partido ,, atribuía la sinrazón á 
a m b o s , , y les anunciaba los terribles juicios de Dios, 
sino se: componían amigablemente.. En esta oca-
s i o n „ por una parte se vituperaba su estilo afemina-
d o c o n af;Oración. r ó zalamería :: y poco despues 
se tuvo, razón: de- hacerle c a r g o y echarle cn cara 
su dura, aspereza ^ como intolerable. Publicó su 
«juarta. carta , en l a quai est imulaba, e incitaba á 

los 
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los Pr íncipes , que estaban poderosamente arma-
dos , á que exterminas sen, y arruinas sen sin misericor-
dia á aquellos Infelices , que DO se habían aprove-
chado de sus avisos , y consejos , como á que solo 
perdonassen á los que je rindlesscn voluntariamente, co-
mo si un populacho e n g a ñ a d o , y v e n c i d o , no fuesse 
un objeto mas digno de compassion , que de castigo, 
y fuesse necessario tratarle c o n el mismo rigor, con 
que se debe proceder contra las malas cabezas , q u e 
le han seducido. Mas L u t e r o lo quería assi : y 
quando vió , que condenaban u n parecer tan cruel, 
c o m o él mismo era incapáz de confessar su sinra-
z ó n en cosa a l g u n a , compuso también u n libro ex-
pressamente, y á posta para probar , que realmen-
te no se debía tener misericordia alguna para con los 
rebeldes, ni perdonar .aun á aquellos, á quienes la ibid.77. 
tnultitud hubiesse llevado por fuerza á alguna acción se-
diciosa. Consiguientemente se vieron aquellos famo-
sos combates , que costaron tanta sangre á la A l e -
mania : tal era el estado de las cosas quando la 
disputa Sacramentaría encendió en ella un nuevo 
infernal fuego. 

Carlostadio , quien suscitó esta perniciosa dis- XTIT. 
p u t a , habia introducido y a una novedad extrema- E s c a n d a l o s o 

damente escandalosa : porque este fue cl primer c a s a m ¡ C i " o 

Presbítero de algún crédito que se casó. Este exem- d e Lut:cro> 
piar produxo erédos horribles en el Orden Sacer- T i e h a b i a 

d o t a l , y en los Claustros. Carlostadio no estaba to- do P o7eí de 
davia entonces en discordia con Lutero. Y aun en C a u s e a d l o , 

el mismo partido se hizo irrisión del casamiento de 
este Sacerdote, que era y a viejo. Mas Lutero , que 
deseaba hacer lo mismo , no decía palabra. El tal 
Lutero se había ya enamorado de una Monja de 
calidad , y de una rara hermosura , á la qual ha-
bia sacado de su M masterio : Una de las máxi-
mas de la nu;va Reforma , era que los votos R e -
ligiosos eran una práctica del Judaismo, y q i l e nin-
g u n o de ellos obligaba m e n o s , que el de castidad. 

El 



\ 

El Eledor Federico dexaba que Lutero díxessc estas 
cosas ; pero no hubiera podido digerir que se hu-
viesse llegado al efedo , sino deseara tomar pre-
texto para su intento > el qual se verá despues. Este 
Principe tenia grande aversión , y despreciaba mu-
cho á los Sacerdotes, y los Religiosos , que se casa-
ban en perjuicio de los Cánones , y de tan Sagrada 
Disciplina, venerada en todos los ligios. Y assi, para 
no perder su estimación en el ánimo del Príncipe 
Pederico, fue necessario tener paciencia durante la 
vida de este. Pero apenas murió luego inmediata-
mente se casó Lutero con su Monja. Este casa-
miento se hizo en el año de 1525. esto es , en lo fuer-
te , y mas encendido de las guerras civiles de A l e m a -
nia ,. y quanuo las disputas Sacramentarías ardían con 
mayor violencia. Lutero tenia entonces 45 . años, y 
este hombre infeliz, que baxo la Disciplina Religiosa, 
y con el favor de ella había passado toda su juventud 
sin reprehensión, ni nota en la continencia, en una 
edad ya bastantemente adelantada, y en tiempo que 
se le reputaba alli por dado á todo el Universo, co-
m o Restaurador del Evangelio , no tuvo vergüenza de 
abandonar un estado de vida tan perfedo , y volver 
atrás ignominiosamente. 

/.77. Sleidano toca superficialmente este sucesso, di-
Lib. 4," 'Ef«i. ; Lutero casó con una Monja , y con esto dio lu-

24. 21. gar á nuevas acusaciones de sus contrarios, que le han 
ful. i i.»!* llamado furioso , y esclavo de Satanás. Pero este Histo-

riador no nos manifiesta todo el secreto, ni frieron 
los contrarios de Lutero los ú n i c o s , q u e vituperaron 
su casamiento :.' pues e'l mismo se avergonzó. Sus 
discípulos mas obedientes quedaron sorprendidos 
á vista de este sucesso. Y nosotros tenemos la noticia 
de todo ello por una carta curiosa de M e l a n d o n , 
dirigida al d o d o Carnerario > su íntimo amigo , la 
qual expressamos aquí. 

Esta carta estaba toda escrita en Griego , pues 

c í r u d V M t - e á t £ IE0^0 ^aKban c i i o s e n t r c sí o c u l -
laño tas-
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ras. Dícele pues , que Lutero, quanclo menos se pensa- Ian&onáCa-
ha en estofe habia casado con la Boréa (esta era la merario, so-
Monja a quien el amaba) sin decir palabra de esto á 
ninguno de sus amigos ; pero que una noche, habiendo^ miento ác 

convidado á cenar a Pomerano , (este era el Prelado) i Lucero. 
un Pintor, y á un Abogado , hizo las acostumbradas 
ceremonias : que causaría grande admiración ver, que en 
un tiempo tan infeliz , en que todas las personas de bien 
tenían tanto que sufrir , no hubiesse él tenido ánimo pa-
ra compadecerse de sus males , y pareciesse por el contra-
rio dársele tan poco cuidado de las desgracias , que les 
amenazaban , aun dexando también disminuirse su cré-
dito en unas tan fatales circunstancias, en que la Alema-
nia necessitaba mas de su autoridad, y de su prudencia* 
Despues consiguientemente refiere á su amigo las 
causas de este casamiento; y assi dice, que sabe su-
ficientemente , que Lutero no es enemigo de la humani-
dad , y cree , que se ha empeñado en este casamiento 
por una natural necessidad : que no debe causar maravi-
lla , que la magnanimidad de Lutero se baya dexado de-
bilitar 3 y rendirse : que aquel modo de vida es inferiorf 
y común , pero santo ; y que sobre todo la Escritura dice7 

que el matrimonio es honorable : que en realidad no hay 
en esto pecado alguno, y que si alguna otra cosa se vi-
tupera a Lutero , es una calumnia manifiesta. Esto pro-
cedía de haber corrido las voces de que la Monja es-
taba en cinta , y próxima al parto, quando Lutero 
casó con ella , lo qual se halló muy lexos de la ver-
dad. Melandon pues tenia razón en justificar á su 
Maestro sobre este punto. Y assi d i c e , que todo lo 
que se puede vituperar en su acción, es el mal tiempo en 
que executa una cosa tan inopinada, y la complacencia 
que va á dar á sus enemigos , que no solicitan otra cosa, 
que acusarle : en lo demás dice, que le observa muy trisó-
te , y turbad'ssimo por esta mudanza , y en fin, que 
hace todo quanto puede por consolarle. Manifiéstase 
suficientemente quan avergonzado , y lleno de 
eaibarazos se hallaba Lutero á causa de su ca~ 

' sa-
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Sarniento , y quan sentido de ello estaba Melanc-
t o n , no obstante el gran respeto que le tenia. Y lo 
que añade al fin dá también á c o n o c e r , quanto creía 
él se inmutaría Carnerario , sabiendo esta novedad, 
pues d ice , que había querido p r e v e n i r l e , temiendo, 
que en el deseo que tenia de que Lutero permaneciesse 
siempre irreprehensible,y su honra sin.mácula, no se de-
xas se turbar demasiado , ni se .desanimasse por esta estu-
penda noticia. Estos sequaces habían considerado des-
de el principio á Lutero , como á un hombre supe-
rior a todas Jas flaquezas comunes; y assi, las que 
les dio á ver en este escandaloso casamiento , les 
puso en la mayor confusion. Pero M e l a n d o n con-
suela en el mejor modo possible ^ assi al a m i g o , co-
mo a si mismo , expressando 7 que en esto podía ha-
ber alguna cosa oculta,y divina.: que él tiene muestras 
ciertas de la piedad de Lutero , que no será inútil le so-
brevenga algo, que les humille , pues hay tanto peligro en 
ser elevados, no solo á ser Ministros .de cosas sagradas y 
sino también á ser superiores á todos los hombres : que so-
bre todo , los mayores Santos de la antigüedad cayeron en 
algunos deferios, y que finalmente je debe aprender á apli-
carse , y unirse á la palabra de Dios por sí misma, y no 
por el mérito de Jos que la predican , no habiendo cosa 
mas injusta, que vituperar la doctrina á causa de los 
de fe ¿ios , y pecados, en que caen los Doóiores. 

Sin duda, que la máxima expressada en -estas úl-
timas palabras es buena; pero no era menester hacer, 
ni tomar tanto fundamento sobre los defectos perso-
nales, ni estrivartanto sobre L u t e r o , á quien veían 
tan débi l , y a feminado, aunque por otra parte era 
tan audaz; n i , finalmente, exagerarnos tanto la R e -
formación, de que ellos se gloriaban, como de una 
maravillosa obra de la mano de Dios , pues el princi-
pal instrumento de esta obra incomparable era un 
hombre, no solamente tan vulgar, común , y ordi-
nario , sino también tan furioso, violento, y preci-
pitado sin igual. 

Dien 
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Bien fácil es1 juzgar por la coyuntura de las cosas, 
que el contratiempo expressado , que ocasiona tan-
to afan a Melandon., y la borrascosa diminución , y 
la decadencia, que él notaba succeder á la honra , y 
estimación de Lutero en un tiempo en que se ne-
cessitaba mas de é l , miraban á la verdad , á las hor-
ribles t u r b a c i o n e s q u e hacían dixesse el mismo L u -
tero , que la Alemania estaba próxima á perecer, y 
arruinarse; pero aún tocaban mucho mas á la dis-
puta Sacramentaría ,.. por cuya causa conocía m u y 
bien M e l a d o n , que la autoridad d e su Maestro iba 
ya á destruirse Y y arruinarse.. En; e f e d o , no se juz-
gaba que Lutero estuvíesse' inocente de las horribles 
turbaciones de Alemania>• pues se principiaron por 
gentes que hablan seguido su Evangelio : se mos-
traban incitadas, y animadas por sus mismos escritos, 
fuera de que , según ya hemos visto, el mismo L u -
tero al principio había lisongeado tanto, como r e -
primido el furor de los paysanos sublevados, pro-
cediendo inconsequente. L a disputa Sacramentaría 
era también considerada, como parto, ó aborto, y 
fruto infedo de su perniciosa dodrina.. Los Cató-
licos justamente le echaban en cara , que influyen-
do tanto desprecio contra la autoridad de la Santa 
Iglesia, y trastornando este sólido fundamento, lo 
habia reducido todo á odiosas qüestiones. Y assi,. 
decían :. Vease lo que es haber, puesto la decisión 
en manos de los particulares , y haberles hecho 
creer , que la Santa Escritura está tan clara, que para 
entenderla no es nec-essario mas que leerla, sin con-
sultará la Santa Iglesia, ni' á la antigüedad.Todas es-
tas cosas, y consideraciones causaban horrible tor-
mento á Melandon; y siendo él naturalmente tan 
perspicaz, veía nacer en la Reforma una.discordia,que 
haciéndola odiosa,.era también m u y á propósito para 
encender una guerra v incapáz de reconciliación. 

A l mismo tiempo sobrevinieron otras cosas ad-
versas, que turbaban e n extremo á Melandon. Pues 
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y Luttro so- la disputa se había encendí-do notablemente sobre 
bre el .libré e l libre .alvedrio entre Erasmo , y Lurero. L a esti-
lanftoT' ía~ m a c i o n & Erasmo era grande en toda la Europa, 
menta ios lí> a u n q u e por todas partes tenia muchos enemigos. A l 
eos furores,/ principio de las turbaciones nada había omitido L u -
excessos de tero por atraerle á su partido, y opinion , habiendo-
Ltitero. le escrito con expressiones de tanto respeto, y su-
Epist. Lutber. mission , que tocaban en baxeza. 

u n " ™ ¿ A 1 P r i m e r a s P - ¿ t o le. favorecía Erasmo, sin que-
P'S. i», , J e r c: s t e > obstante , dexar la Santa Iglesia. Quan-

do vio el mismo Erasmo manifiestamente declarado 
el cisma , se apartó de Lutero totalmente , y escri-
bió contra é l , pero con mucha moderación ; mas 
Lutero en vez de imitarle , publicó poco despues de 
su casamiento una respuesta tan envenenada, que 

Epist. Me- compelió á Melanótou a decir : Plugíesse á Dios, que 
Una. l'tb. 4. Lutero guardas se silencio! Yo esperaba que la misma 
Epist. 18. edad le facilitaría mas mansedumbre i pero veo que cada 
t-ib. 18. Ep. dia se bace mas violento, impelido , y estimulado de sus 

adversarios, y de las disputas en que le es preciso entrar, 
como si un hombre que se apellidaba Reformado? 
del M u n d o , debiesse tan repentinamente olvidar su 
personsge, y no estuviesse obligado ^ por mas que 
se hiciesse , a permanecer siempre dueño de sí mis-
mo. Esto me atormenta summamente, decía Melanc-
fOn,y si Dios no pone la mano en ello, será infelicísi-
mo el fin, y épcito de estas disputas. Viendose Erasmo 
tratado con tanta aspereza por un hombre con quien 
p'l habia procedido tan atento, y circunspecto, d e -
cía chanceándose : Yo creía que el matrimonio le bu-
biesse amansado. Y lamentaba su suerte de verse, no 
obstante su mansedumbre, y en tsu vejez, condenado 
á combatir , y pelear contra una feroz bestia , contra 
un furioso javali, como era Lutero. 

Los discursos, y expressiones injuriosas de L u -

Bl'sfemi -S t e r o n 0 e r a n l o h a b * a d c m a s excessivo, y dis-
V a u d a c i a de' parado en los libros, que escribió contra Erasmo. 
Lucero en L a d y & r i n a c o n t e n i d a e n e l l o s exa e s p a n t o s a m e n t e 

su t i * hor-
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horrible , pues intentaba concluir , no solo , que el sutratadode 
libre alvedrio se habia extinguido totalmente en el e l Siervo al-
genero humano despues de su caída, (que era ya vec*"°* 
un error común en la nueva Reforma) sino también, De Seyv-ArL-
que es impossible , que otro que Dios sea libre : que su ^ *' ** 
presciencia,y la Providencia Divina hacen que todas las 4JJ" 
cosas succedan por una immutable , eterna , é inevitable 
voluntad de Dios , que fulmina, y despedaza todo el li-
bre alvedrio > que este nombre de libre alvedrio , es un 
nombre , que solo pertenece á Dios , y no puede conve-
nir al hombre i al Angel, ni á criatura alguna. 

C o n este impío heretico sentir se veía Lutero ibid.f. 444. 
compciido a hacer á Dios Autor de todos los peca-
dos , y crímenes, y no lo dissimulaba , pues decía en 
términos formales , que el libre alvedrio era un ti-
tulo vano ; que Dios obra en nosotros el mal, como 
el bien : que la mayor perfección de la Fé es creer, que 
Dios es justo, aunque nos baga neces sari ámente conde-
nables por su voluntad ; de suerte, que parece se com-
place de los suplicios de los infelices. Y también dice: ibii.f. 
'Ye agrada Dios, quando corona á los indignos : no de-
be desagradarte, quando condena á los inocentes. Y aña-
de por conclusión : que él decia estas cosas, no exa-
minando , sino determinando : que no entendía someter-
las al juicio ^ de alguno, sino que aconsejaba á todos 
á sujetarse á ellas. 

Por cierro que nadie debe admirarse de que ^c.cm.tdit. 
tales excessos, y blasfemias turbassen el animo rno- Cvmm>nr-Pist' 
derado de Melandon. N o porque éste desde el ' d R m * 
principio hubiesse dexado de caer en estos assom-
brosos errores dc dodrina , habiendo dicho él mis-
mo con Lutero , que la presciencia de Dios hacia al 
ibre alvedrio absolutamente impossible, y que Dios no 
Ira menos causa delatraycion de Judas, que de la con-
versan de San Pablo. Pero fuera de que él era 
mas llevado a este ímpío sentir por la autoridad de 
Lurero , que por sí mismo, ni por su propio P a -
screer no había cosa mas distante de su animo, 

T o m ' L Q que 



que el cxpressarlo assi , e intentar establecer estas 
opiniones de un modo tan insolente : Y assi que-
daba todo fuera de sí mismo , quando notaba los 
furiosos ímpetus, y los expressados errores de su 
Maestro. 

XVIII. Bien presto vio Melandon , como su Maestro 

i « " . l0S a u m e ? . t a b a ' Y r C d 0 b l a b a a l m i s m o t i e p o e n 
res, y desen- ^u procedimiento contra el R e y de Inglaterra! Pues 
f renos c o n - L . u t e r ° <lue concebido alguna buena opi-
tra el Rey d e este Principe en la noticia , que tuvo de que 
de i n g l a c e r - su dama A n a Bolena era muy favorable al L u t e -
rà. Lutero se ranismo, se había suavizado hasta disculparse ex-
j a t ì a de su poniéndole algunas razones para cohonestarse de 
m a n s e d u m - s u s p r i m e r a s i r a s f y altiveces , como pidiéndole per-

Epi'st.ad Reg. d o n ' L u a «^puesta del R e y n o f u e qual Lutero la 
Anl.u1.9i. esperaba. Pues Hennque VIII. le echo en cara la 

flaqueza de su espíritu, los errores de su doctrina, 
y la ignominia de su escandaloso casamiento. En-
tonces Lutero, quien nunca se humillaba,sino so-
lo para que los demás se echassen a sus píes, y nun-
ca dexaba de fulminar contra aquellos que lo ha-
cían con toda presteza, respondió al R e y : Que él 

Ad rnaltd. ** arrepentía de haberle tratado con tanta suavidad: 
Ktg. Angl. que habia hecho esto á instancias , y ruegos de sus arni-
re>p. t. i. gos, con la esperanza de que esta suavidad seria útil 
49i.sic,d.i. ¿este R e y : que e¿ m i s m o intentQ u h a b u . u d o e n 

'P' otra ocasion á escribir urbanamente al Legado Cayeta-
no, á Jorge, Duque de Saxonia, y á Erasmo; pero 
que había tenido mala correspondencia en todo esto, 
y que assi no le sucedería otra vez caer en el mismo 
error de proceder tan urbano. 

ibid 40, E n m e d í o d e r o d o s e s t ü s monstruosos excessos, 
todavía elogiaba Lutero su summa mansedumbre. 
Y á la verdad, expressaba , que assegurandosse so-
bre el inalterable assilo de su doélrina, no cedía en 
altivez , y _ ossadía al Emperador, ni á Rey , ni á 
Principe , ni á Satanás , ni á todo el Universo ; pero si 
ti Rey queria despojarse de su car after de Magestad 

- - . 
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para tratar mas libremente con él, vería como se mostra-
ba humilde > y suave , aun con las personas de menor esfe-
ra : siendo un verdadero cordero en sencilléz, que no po-
dia juzgar mal de quien quiera que fuesse. 

¿Que concepto podia hacer MelanCton, quien era 
muy pacifico por su natural, viendo que la injuriosa 
pluma de Lutero le suscitaba en lo exterior tantos 
enemigos , en ocasion que la disputa Sacramentaría 
se los ocasionaba , y producía en lo interior tan for-
midables? Ya se conoce quan consternado se hallaría. 

Realmente al mismo tiempo se levantaron las 
mas ossadas plumas de su partido contra el mismo 
Melandon. Cariostadio había hallado defensores, que 
no dexaban, ni permitían ya menospreciarle. Assi, 
impelido , y perseguido de Lutero , y expulso de Sa-
xonia , se habia retirado á la Suiza , donde Zuinglio, 
y Ecolampadio tomaron sobre sí su defensa. Zuin-
glio , Prelado de Z u r i c h , habia empezado á pertur-
bar la Iglesia , con ocasion, y motivo de las Indul-
gencias, como lo habia executado L u t e r o , pero lo 
hizo algunos años despues. Este Zuinglio era un hom-
bre atrevido, que tenia mas ardimiento, y fuego que 
ciencia : es cierto que habia mucha claridad en sus 
discursos , y ninguno de los pretendidos Reforma-
dores explicó sus conceptos en modo mas preciso, 
y distindo , ni mas uniforme, y consiguiente; pero 
tampoco hubo alguno que los esforzasse á mayor 
excesso, ni los expusiesse con mayor ossadía, e im-
piedad. Y como se conocerá mejor el carader del es-
píritu de este Zuinglio por sus pensamientos, y ex-
pressiones, que por mis palabras, referiré aqui un 
passage de la mas e x á d a , y cabal de todas sus Obras. 
Este es la confession de f e , que él dirigió poco an-
tes de su muerte á Francisco I. R e y de Francia. En 
ella , explicando el artículo de la Vida Eterna, dice 
á este Principe: Que él debe esperar ver la Congrega-
clon de todos los hombres que fueron Santos valerosos, 
fieles, y virtuosos desde el principio del mundo. Y assi, 
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prosigue : Alli vereis á los dos Adanes, al Redimido, 
y al Redemptor. Alli vereis aun Abél, un Enoch, un Noé, 
un Abrabam , un Isaac, un Jacob, un judas, un Moy-
sés, un Josué , un Gedeon, un Samuel, »» Phinees , 

ZW -E/ÁTÍ-O, un Isaías con la Virgen , Madre de 
Dios, que él anunció á David, un Ezecbias, un jo-
sias, un Juan Bautista , un San Pedro, un San Pablo. 
Allí vereis á Hercules, The seo, Sócrates, Aristides, Anti-
gono , Numa, Camilo, los Catones, los Scipiones. Alli 
vereis á nuestros Predecessores, y á todos vuestros Ante-
passados , que salieron de este mundo con la lé. T fi-
nalmente , no bavrá hombre de bien alguno , alguna 
alma Santa, algún espíritu fiel, que alli no veáis ccn 
Dios. ¿Quépuede caer en el pensamiento de mas exce-
lente , de mas agradable , ni de mas glorioso que este 
expettaculoi A h o r a pregunto yo, ¿quien hubiera tenido 
jamás el atrevimiento de poner assi á Jesu-Christo 
confusamente con los Santos, y en el acompañamien-
to de los Patriarcas, de los Profetas , de los Apos-
tóles , y del mismo Salvador del m u n d o , mezclando 
hasta un Numa, padre de la Idolatría R o m a n a , hasta 
un C a t ó n , que a manera de loco furioso se mató á sí 
mismo, y no solo á tantos adoradores de las falsas 
divinidades, sino también hasta los mismos Dioses 
falsos , y hasta los Heroes , como un Hercules , y un 
T h e s e o , que fueron adorados de ellos? ¿No sé por 
qué razón no puso también á Apolo , ó á Baco, y al 
mismo Júpiter?¿Y si lo omitió por horror de las i n -
famias , que los Poetas les atribuyen, acaso fueron 
menores las de Hercules: Ya ves de lo que se com-
pone el Cielo, según esta impía cabeza del segundo 
partido de Ja decantada Reforma : Esto es lo que 
escribió en una Confession de Fe, que se atrevió á de-
dicar á uno de los mayores Monarcas del Chrisria-
nismo , y vé ahí lo que Bulingero su successor nos 

Prtfi uling. expuesto de ella , juzgándola como la obra mas pri-
ttid. mor os a,y como ultimo Cántico de este melifluo Cisne, me-

jor dixera,ronco,dissonante Buho. ¿Y no causará espan-
* t o -

tosa admiración el considerar, que semejantes suge-
tos hubiessen podido ser reputados, como unos hom-
bres extraordinariamente enviados de Dios para re-
formar su Iglesia?, 

Lutero no le perdonó sobre este punto , y ma- XX. 
nifestó con la mayor claridad , que él desesperaba ae ^Vana 

su salvación , porque no contento con perseguir en im- f / ^ z u r i c h en 

pugnar, y combatir al Sacramento , se había hecho Pa- ¿efensa 

gano , poniendo á unos impíos Gentiles, y bastad un d e Z u i n g l i o . 

Scipion Epicúreo , hasta un Numa , organo del Dtmo- i>a>v. cu f. 
nio para instituir la idolatría entre los Romanos , LO- L"tb. U p, 
locándoles en la classe , y numero de las almas bitnavín- P- z- f* l'JT 
turadas. Porque , ¿de qué nos sirven el Bautismo , los 
demás Sacramentos , la Escritura , y el mismo Jesu-
Cbristo, si los Impíos, los Idolatras, y los Epicúreos 
son Santos , y Bienaventurados? Y esto, ¿qué otra cosa 
es , sino enseñar, que cada uno puede salvarse en su Re-
ligión, y en su creencia? 

Ciertamente era m u y difícil el darle respuesta, A?el\ t l íu r• 
y per lo mismo no se le respondió en Zurich , sino ^ ' ** 
s olo por via de una mala contraquereila, acusán-
dole a él mismo de haber colocado entre los Heles 
a Nabuchodonosor, á Naaman Syrio , á A b i m e -
^ech, y á otros muchos, los quales habiendo na-

ido fiiera de la alianza , y de la estirpe de A b r a - L¡u¡)t HoWi 
c a m , no dexaron de salvarse, como dice Lutero, ;n Gen. cap 
"or una fortuita misericordia de Dios. Pero sin de- 4 ..ya o. 

prender esta fortuita misericordia de Dios , que á la ver» 
dad es algo extravagante, y fanática: una cosa es 
el haber dicho con Lutero, que pudo haber habido 
hombres que hubiessen conocido a D i o s , fuera del 
numero de los Israelitas , y otra es el colocar con 
Zuinglio en el numero de las almas santas á los que 
adoraban á las falsas Divinidades : y si los Zuinglia-
nos tubíeron razón en condenar los excessos, y las 
violencias de Lutero , la hay aun mas en condenar 
el monstruoso error de Zuinglio. Porque al fin , no 
era esta una de aquellas inconsideradas expressio-

nes» 



ncs , que á los hombres se les deslizan de la boca 
con el calor del discurso, ó argumento, pues escribía 
una confession de Fe, y es manifiesto, que su volun-
tad era hacer una sencilla, ingenua , y ciara explica-
ción del Symbolo de los Apostóles : obra de tal na-
turaleza , que debe requerir mas que otra alguna, 
una madura reflexionada consideración, una doc-
trina exacta con un sentido tranquilo, y bien pesa-

oper.z, p. de do. En el mismo concepto había hablado ya ta'm-
dtr. de pee, bien de Seneca , como de un hombre Santissimo en 
° n g ' c u y o corazon habla Dios escrito la Fé con su 'pro-

pria mano , porque habia expressado en una carta 
Rom. I . a Luc i lo , que nada era oculto á Dios. V e aqui p-ies 

. á todos los Filosofes Platónicos, los Peripatéticos' 
y los Estoicos en el numero de los Santos , y llenos 
de fe > pues San Pablo confiessa , que conocieron 
lo que hay de invisible en Dios por medio de las 
visibles obras de su poder , y lo que dio lu^ar al 
mismo San Pablo para condenarles en la Epístola á 
los Romanos , les justificó , y santificó en la opi-
nion de Z u i n g l i o , que impía , y hereticamente lo 
entendió assi, 

XXI. Para enseñar semejantes extravagancias, y ne-
Errores de cedades, es forzoso no tener idea , ni concepto al-

bi^'el ñeca g U n ° d e l a Í u s t i c i a Christiana, ni de la depravación 
do original," ü e l a " a t u r a l f a humana. Zuinglio tampoco co-

nocía el pecado original. Pues en la citada con-
fession de Fe dirigida á Francisco I. R e y de Francia 
y en otros quatro , ó cinco tratados 'que escribió' 
expressamente, para probar contra los Anabatistas 
el Bautismo de los niños , y explicar el efecto de 
este Sacramento en aquella pequeña edad , en ellos 
no habla en manera alguna del pecado original 
borrado , el qual sin embargo es de confession de 
todos los Catolicos el principal fruto , y efecto de 
su Bautismo ; esto es, el quitarlo y borrarlo : lo mis-
mo había hecho en todas las demás obras suyas. Y 
quando se le objetaba esta omission de un efecto 

de 

de tanta entidad, mostraba que lo habia practicado 
de proposito, porque en su sentir ningún pecado se 
quita por el Bautismo. Pero todavía esluerza mas su 
temeridad, pues claramente quita el pecado original, 
diciendo , que este no es un pecado, sino una injelici- Vedar, de 

dad , un vicio , una enfermedad : y que no hay cosa mas fu. ortg. 

débil, ni mas distante de la Escritura , que decir , que 
ti pecado original sea , no solo una enfermedad, sino 
también un pecado. Y procediendo conformemente 
¿ estos principios , decide con su propia autoridad, 
que los hombres á la verdad nacen inclinados al pe-
cado por su amor propio, pero no pecadores, sino 
impropiamente, y tomando la pena del pecado por 
el mismo pecado , y que esta inclinación ul peca-
do , que no puede serlo, causa , y hace , según él, to-
do e l 'mal de nuestro origen. Es verdad , que en la 
continuación del discurso confiessa , que todos los 
hombres perecerían sin la gracia del Mediador, por-
que esta inclinación al pecado no dexaría de produ-
cir el pecado con el tiempo , sino fuesse detenida , y 
refrenada. Y en este sentido confiessa , que todos 
los hombres son condenados por la fuerza del peca-
do original: una fuerza, que consiste, como hemos* 
visto , no en el hacer á los hombres verdaderamente 
pecadores , como todas las Iglesias Christianas lo 
han decidido contra Pelagio, sino en hacerles solo 
inclinados al pecado por la flaqueza de los sentidos, 
y del amor propio ; lo qual no hubieran negado 
los Pelagianos, ni los mismos Paganos. 

L a decision del mismo Zuinglio sobre el re-
medio de este mal , no es menos extraña. Porque 
quiere que sea quitado indiferentemente en todos 
los hombres por la muerte de Jesu-Christo, inde-
pendentemente de el Bautismo: de manera, que al 
presente en su sentir el pecado original á ninguno con-
dena , ni aun á los hijos de los Paganos. Y aunque 
respefto de estos no se atreve á poner la salvación 
de ellos en la misma certidumbre que la de los 

Chris-



Christianos, y de sus hijos , con todo , no dexa dd 
decir , que como los demás , en quanto son inca-
paces de la Ley, están en el estado de la inocencia, 
alegando para esto el passage de San P a b l o , que d i -

Kom.4. 1 j ce : Donde no hay ley , no hay prevaricación : y aho-
ra prosigue nuestro nuevo Doctor Zuingl io , dicien-
do : Es assi , que los niños son débiles, sin experien-
cia , é ignorantes de la Ley , y no están menos sin 

Rom. 7. 9' Ley, que San Pablo, quando decia : Y o vivia en otro 
tiempo i>in L e y . Luego ¿orno no hay Ley para ellos-, tam-
poco hay transgression de la ley , ni por consiguiente, 

Km' 7' 8' condenación. San Pablo dice , que vivió el en otro 
tiempo sin L e y : mas no hay edad alguna , en la qual 
se esté mas en este estado , que en la infancia. Por con-
siguiente se debe decir con el mismo San Pablo , que 
sin L e y el pecado estaba muerto en ellos. D e este 
modo disputaban también los Pelagianos contra la 
Santa Iglesia. Y aunque, como se ha dicho , habla 
aqui Zuinglio con mas seguridad' de los hijos de los 
Christ ianos, que de los hijos de los otros , en subs-
tancia no dexa de hablar de rodos los niños sin ex-

c e p c i ó n , C o n que ya se ve á donde va á parar su 
pretendida prueba. Y ciertamente, que desde Juliano 
Apóstata no ha habido mas perfe&o Pelagiano, que 
el mismo Zuinglio. 

E r r o r ' de P e r o a u n } o s P l a g í a n o s Confiessan , que el Bau-
Z u i n o l i o so- tísmo podia a los menos dar la gracia , y remitir \oe 

bre el Bau- pecados á los adultos. Mas Zuingl io procediendo mas 
c i s m o . temerario , no cessa de repetir , lo que y a se ha 

referido de él > esto es , que el Bautismo no quita pe-
cado alguno, ni da la gracia. La Sangre de jesu-Christo7 

dice e l , es la que remite los pecados: luego no es el 
Bautismo el que los perdona. 

A q u i se puede conocer m u y bien un exemplo 
del mal entendido zelo que ha tenido la Reforma 
por la gloria de Jesu-Christo. Pues es mas claro 
que el d í a , q u e el atribuir la remission de los peca-
dos á el Bautismo, que es el medio establecido por 

el 
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el mismo Jesu-Christo para quitarlos , es hacer a Jesu-
Christo aquel perjuicio que se haria á un Pintor, con 
atribuir los excelentes u u r i c e s , y las perfectas de-
lincaciones de su esmerada pintura al pincél de que 
él se sirve, y u s a , quando es manifiesto , que el p in-
cél por sí so lo , es -absolutamente incapaz de hacer co-
sa a lguna: y assi , lo es también dc estos elogios. Pe-
ro la Reforma adelanta sus vanos discursos hasta el 
excesso de creer que glorifica á Jesu-Christo , qui-
tando la ef icacia, y fuerza á los instrumentos que 
el mismo Señor emplea. Y para continuar hasta el 
último extremo una ilusión tan rústica , y necia, 
quando se objetan , y oponen á Zuingl io cien passa-
ges de la Santa Escritura , en los quaies se dice , que 
el Bautismo nos salva» y nos remite nuestros peca-
d o s , cree satisfacer a todo con responder, que en es-
tos lugares se toma el Bautismo por 4a .Sangre de 
Jesu-Christo, de la qual es signo , porque a él le 
parece assi. 

Bien claro es , que estas licenciosas , é impías 
explicaciones facilitan hallar todo lo que se quiere 
en la Santa Escritura. Y assi, no es de maravillar, 
que Zuinglio encuentre en ella, que la Santa Eucha-
.ristía no es el cuerpo , sino el signo del cuerpo, 
aunque Jesu-Christo d ixo e x p r e s a m e n t e : Esto es 
mi Cuerpopues juzgó hallar el mismo Zuinglio, 
que el Bautismo no d i efefíivamenre la remis-
sion de los pecados , sino que, nos la figura y a 
dada , aunque la Santa Escritura dice cien vec :s, 
no que nos la figura , sí que nos la da. T a m -
poco debe admirar que el mismo fanatico A u -
tor para destruir la realidad , que le incommo-
d a b a , quisiesse eludir la fuerza , y eficacia incom-
parable de estas palabras: Esto es mi Cuerpo, pues igual-
mente para destruir el pecado original, que le he-
ría , intentó también eludir estas siguientes palabras 
dei A p o s t o i : Todos pecaron en uno solo. Y estas: Por 
uno solo muchas se hicieron pecadores. Y lo que hay 

tom. I. R aqui 
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aqui de mas extraño, es la confianza de este Autor 
en sostener, y defender sus nuevas interpretaciones 
contra el pecado original, con un manifiesto despre-
cio de toda la antigüedad, pues 'dice con la mayor 
©ssadía : Hemos visto i los antiguos ensenar otra doctri-
na sobre el pecado, original. Pero en leyéndolos r no es difí-
cil advertir, quan obscuro , y embarazoso es 5 por no de-
cir totalmente, humano r antes» que dlz-ino r todo lo (Lue 
ellos dicen de él. A'as. por lo que mira á mí , y a há n.u-
cko tiempo que no tengo la ccmmca'idad de consultar-
les sobre esto,. Este Eerege compuso , ó por mejor 
decir , descompuso' este tratado-en el año de 15 26. 
y según insinúa v y a había; muchos años- que no 
tenia, la commodidad' de consultar á los antiguos, 
n i de recurrirá las liienres puras r Y con todo esso, 
reformaba á la Santa Iglesia ,. sin necessitar de los 
Santos Padres. ¿Y por qué no responderán nues-
tros discretos Reformados! ¿Y qué tenia que hacer 
con los. antiguos;*quando tenía la Santa Escritura 
en su manó? Pero es c ierto, que al: contrario se vé 
aqui un grande exemplo de la poca seguridad que 
se halla en la investigación de las Santas Escri-
turas quando se pretende entenderlas, sih recur-
rir humildemente á la venerable -antigüedad. Pues 
por semejante modo de entenderlas , halló Z u i n -
glio,. que; no habia pecado original , que es como 
decir, . que* no habia redempeion en manera algu-
n a , y que era inútil el estimable escarníalo de la 
Santísslma C r u z : y esforzó tanto este- pensamiento, 
que puso, juntamente corr losSantós , á : los Gent i -
les r. que; no renián. real mentir por mas que pu-
diesse dec ir , parte algún» e n Jestr-Christo. V é ahí 
dcL modo que: los necios reformara á la Santa 
Iglesia. „ quando? pretenden e fednar lo , sin hacer 
aprecio- del maduro y prudentísimo sentir de 
los siglos passados-r YT ys: se- vé; „ q u e según- este 
nueve» método T se- l leg. ría facüfsrsfmamcnte' á- una; 
Refórma: semejante á la;Herotica de. los Socinianos., 

T a -

Tales eran las Cabezas de la misma Reforma, x x i v . 
á l a v e r d a d personas de talento , y que no carecían d 

de ciencia , pero eran atrevidos , y demasiadamente J e E c o l a m , 
temerarios en sus decisiones, como Inflados de su paclio> 

vano saber ; tenian roda su complacencia en las 
opiniones extraordinarias , y particulares , con lo 
qual creían hacerse superiores , no solo á los Hom-
bres sabios de su Siglo , ¿ n o también elevarse so-
bre la Ant igüedad mas santa. Assi Ecolampadio» 
q u e era otro Defensor del sentido figurado entre 
los Suizos, era juntamente e l mas modesto, no me-
nos que el mas dodo.: Y si Zuingl io en su vehe-
m e n c i a pareció ser en algún modo otro Lutero, 
Ecolampadio era mas semejante á Melandon , de 
quien también era intimo .amigo. Reconocense, Epht&rasm. 
pues , en una Carta que este escribió á Erasmo /. 7 . Eght. 

en su juventud, con. mucho i n g e n i o , y urbanidad, - 4 1 - 4 3 -

unas muestras de piedad tan .afeduosa , y devota, 
como iluminada : desde los pies d e un Crucifixo, 
delante de el qual había acostumbrado hacer ora-
c i o n , escribió a Erasmo cosas , y expresiones tan 
tiernas sobre las inefables dulzuras de Jesu-Christo, 
que esta Santa Imagen delineaba, y tocaba tan viva-
mente en su memoria , que al leerlas ninguno puede 
dexar de hallarse movido a devocion. Pero la R e í 
forma que iba á perturbar estas devociones, y á 
trararlas de idolatría , empezaba entonces : porque 
e s t a Carra era escrita por este j o v e n el año 1 7 1 7 . Y 7 3 * 

en aquellos primeros años de estas disputas , dissen- EP s t-s°' 1}* 
siones, y discordias, como nota Erasmo, hallándo-
se yá Ecolampadio en una edad bastantemente ma-
dura para no tener que reprehenderse, ni corregir 
en sí mismo engaño a lguno, se entró Religioso con 
mucho animo , y gran reflexión. También las C a r - r3- *7. 
tas de Erasmo nos dán á vér , que era afición adissi-
m o a l modo de vida que había elegido., como que 
en ella gustaba, y como que gozaba de Dios con 
tranquilidad , viviendo totalmente age no de las per -

R a ju-
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judiciales novedades q u e corrían. N o obstante , Có 
flaqueza humana , y peligroso contagio de la nove-
dad; salió de su M o n a s t e r i o , predico la nueva R e -
forma en B a s i l é a , d o n d e fue Prelado. En fin , fat iga-
do deL Celibato > c o m o los demás perversos Reforma-
dores > casó c o n una muchacha j o v e n , cuya belleza 
le había trastornado el corazon : De este modo , c o -
mo d e o a Erasmo, se mortifican ellos, y no cessaba 
de admirar á estos nuevos A p e s t ó l e s , que no omitían 
dexar la solemne profcssion del Celibato para casarse} 
en vez de q u e los verdaderos Apóstoles de nuestro Se-
ñor ,. según la tradición de todos los Padres, á fin d e 
no tener otra ocupacion que en Dios solo , y en el 
Evangelio dexaban sus mugeres para abrazar el C e -
libato. Assi , parece, decía el mismo Erasmo, que la 
Reforma viene á terminarse en áesenfraylar algunos 
Mcnges , y en casar Sacerdotes : con que esta grande 
tragedia finalmente viene á acabar con un sucesso total-
mente cómico. , pues todo acaba con casarse, como su-
cede en las Comedias. El mismo Erasmo se q u e x a , y 
lamenta también en otras partes, de que E c o l a m -
padio % su a m i g o , desde que dexó con la Iglesia , y 
con el Monasterio, su tierna devoción por abrazar 
la árida r seca ,.y despreciadora Reforma , ya no le 
conocía r y d e q u e en lugar del candor, , de que este 
Ministro hacia profession mientras obraba por sí 
mismo r y a no halló en él> sino d i s i m u l a c i ó n , y ar-
tificio , despues que se mezcló en los interesses, y en 
los movimientos de su partido. 

Despues de haberse movido la qüestion Sacra-
mentaría del m o d o , que poco ha hemos visto, es-
parció Carlostadio. a lgunos pequeños escritos contra 
la presencia r e a l j . y aunque de consent imiento, y 
confession de todos estaban m u y Henos de ignoran-
cia , el pueblo * ya. echízado con eL atra&ivo de la 
novedad v no dexó d e gustar de ellos r y aprobarles. 
Z u i n g l i o , y Etolampadio escribieron en defensa de 
¿SU nuevo d o g m a ; el primero lo executó con m a -

c h o 

c h o I n g e n i o , y no menos vehemencia , y el otro 
c o n mucha d o d r i n a , y con eloquencia tan dulce, ^ % f 

* eue habia en su escrito, dice E r a s m o , ™ » ? « * seducir, 
l enseñar , si fuera possible , y Dios lo permitiera, a los 
limes Elegidos. Y a se vé que Dios les poma a esta 
p r u e b a , y crisol. Pero sus p r o m e s s a ^ y su verdad 
mantenían incontrastable la candida sencillez de la 
ï é de la Iglesia contra los humanos discursos, y 
artificios del enemigo común. Poco despues se re- Hosp;„, a < 

c o n c i l i o Carlostadio con Lutero , y le aplaco , escri- t m . *d *nn. 

b i e n d o l e , que lo que habia enseñado acerca de a «,>j,./.4°. 
Eucharistía , era mas por medo de proposit ion, y de 
e x a m e n , que de decisión. Pero no cesso de fomen-
tar dissensiones, y discordias por todo el discurso de 
su v i d a , y los Suizos que le volvieron a acoger , no 
pudieron conseguir poner en quietud a aquel turcu-. 

l e n t o espíritu. 
Su doctrina se difundía mas que nunca ; pero so-

bre interpretaciones de las palabras de nuestro Se-
ñ o r , mas verisímiles, que las que y a habia expuesto, 
Zuing l io decía , que el buen hombre habia percibi-
d o , y entendido bien r que habia algún sentido 
©culto en estas divinas palabras T pero que él no habia 
podido descifrar r ni distinguir qual eia. E l , y E c o -
l a m p a d i o , con expressiones algo diversas, convenían 
c o n c fc&o , diciendo , que estas palabras Esto es mi 
Cuerpo, eran figuradas : el es, quiere d e c i r , significa, 
decía Z u i n g l i o ; Cuerpo es. el signo del Cuerpo, decía 
Ecolampadio. L o s de Strasburgo entraron en las mis-
mas inteipretacicnes. B u c e r o , y Capiton , que les 
guiaban , y reg ían, se h i c k r o n zelosos defensores del 
sentido figurado. Pero la Reforma se dividió. Y los 
q u e abrazaron este nuevo partido fueron llamados 
Sacraméntanos. También se les apellido Zuingl ia-
n o s , ó porque Zuinglio habia s idoel primero que ha-
bia sostenido á Carlostadio, ó porque su autoridad 
prevaleció en el: animo de los pueblos arrebatados 
de su vehemencia* 

N o 



1 3 4 HISTORIA DE LAS -
z 2 s c t a n N o CJ de maravillar , que una opinión, que 

muc^.i so- lisonjeaba al sentido humano , estubiesse en 

licito en qui- t l i n t a reputación : Zuingiio decía positivamente» 
tardehtu- <lue n o habia milagro alguno en la Euciiaristía, ni 
charistía to- cosa alguna incomprehensible : que el pan rompi-
do io queera d o , o dividido nos representaba el Cuerpo sacrifica-
S d ! d - T 0 ' ' ^ 1 v i n o ] a S a n S r e derramada: que instituyendo 
lossent.j-)v4C S , I S t o e s t o s s i £ n o s sagrados, les habia dado 

conf. lC n ^ b r e d e la cosa j.que n o obstante , esto no era 
fH.-adFrunc. u n m ¿ r o espectáculo, ni signos totalmente desnu-
l.Ef**icdr. o o s : que la memoria, y la fe del Cuerpo sacrifica-
ra v t . do , y de la Sangre derramada, mantenía a nuestra 

a lma: que entretanto, y en aquel punto el Espíritu 
Sanco sellaba en los corazones la remission de los 
pecados, y que en esto consistía todo el misterio. 
En esta explicación, la r a z ó n , y el sentido huma-
fio nada tenían que sufrir: bien claro está. L a San-
ta Escritura causaba dificultad 5 pero quando los unos 
oponian diciendo: Esto.es mi Cuerpo, respondían los 
otros las palabras siguientes : To soy la vina. ,yo soy.la, 
puerta, la piedra era Cbristo. Y la verdad es, que 
estos exemplos no eran semejantes. Pues Jesu-Chris-
to no habia dicho : Esto es mi Cuerpo , esto es mi San-
gre , proponiendo una parábola," ni exp.icando una 
alegoría. Porque estas palabras desunidas de todo otro 
qualquier discurso , llevaban , y contenían en sí.mis^ 
mas todo su sencido,, y concepto. Pues se trataba 
de una nueva institución, que debía ser hecha en 
términos sencillos , ingenuos, y reales. Y todavía 
no se habia hallado .lugar .alguno de la Santa Es-
critura, en el qual un signo de institución recibiessc 
el nombre d e ' l a cosa en el punto en que era ins-
t ituido, y sin preparación, o prevención alguna pre-s 
cedente. 

x x v i 1. Este argumento .atormentaba á Zuinglio : y 
que s f a " " : ? ¿ n o c h e > y d e d L l ansiaba la soludon de el. 
receázuin- ^ d entretanto no se dexó de abolir , y anular 1a 

gLo ^issa > s i n embargo de las oposiciones del Secreta-
' rio 
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río de ía Ciudad , el qual disputaba poderosamente gliopara sub. 
l n favor de la Dodrina Católica r y en detbnsa de ministrarle 
la presencia real.. Doce días despues tuvo Zuinglio ™ f ^ f j i 
a q u e l , s u e ñ o y ó ensueño tan. echado en cara a el, s i g n o d c i l l5. 
y a sus- discípulos , en- ei q u a l , dice , que imaginan- t ¿ u c ¡ o n re_ 
d o s e disputar todavía con el Secretario de la C i u - ¿biesse. dfes-
dad quien le estrechaba vivamente-,vio aparecer- Je luego el 
sele 'de improviso una fantasma blancar ó negra, la nombredela 
qual le dixo estas palabras : Cobarde , ¿por qué no res- cosa« 
pandes tú lo que está escrito en elExcdoi Ei Cordero ™ r > j P 
es la Pasqua :.para» decir.T que cl es el signo de ella. r x t d t l l t X U 

Este es pues el famoso passage r tara repetido , y ce-
lebrado en los- escritos dc los; Sacraméntanos , y 
donde, ellos creyeron- haber hallado el nombre de la 
cosa r dado al signo en la institución» del mismo 
sieno. Y este es también el como este passage vi-
no á la mente: d e Zuinglio „ quien primero usó de 
cl. En summa , sus Discípulos quieren , que dicien-
do , que el no sabe, si el que le advirtió, y submi-
nistró esta especie era blanco, ó negro, quería decir 
solamente, que era un incógnito.. Y es cierto , que 
los términos Latinos pueden recibir esta explica-
ción. Pero fuera dc que el esconderse" sin hacer 
cosa alguna que descubra, e l ser propio , es un 
cara&er. natural, de. un maligno espiriiu : este vi-
siblemente se engañaba. Pues ; estas palabras : El 
Cordero es la Pasquaró el transito,..de ningún modo 
significan que el sea la figura del transito. Pues es-
te es un Hebraísmo vulgar ,.en- q u e la palabra Sacri-
ficio está subinreleéla, ó debaxo entendida. Y assi, 
el termino» Pecadasolamente, es- el Sacrificio por 
el pecador ¥: transito simplemente,, o Pasqua , es 
el Sacrificio del transito, o de la- Pasqua la qual 
explica la misma- Santa Escritura un poco mas ade-
lante , donde dice claramente, y e n propios térmi-
n o s , no qire el Cordero es el transito Tsi que es la- Exod.n.t 1. 
vióifmar del tramitan Con lo- qual5,. certissima-, y se- 'üd. zj. 
gnrissimamente tienen e l verdadero sentido» de. estas 

pa-
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palabras del Exodo. Despues fueron producidos otros 
exempíos, que veremos a su t iempo i pero en fin, 
este es el primero ; N o habia , c o m o se v é , cosa al-
g u n a , que debiesse aliviar mucho el espíritu de Zuin-
gl io , ni que le mostrasse , que el signo recibiesse 
desde la institución el nombre de la cosa. Sin embar-
g o , á esta nueva explicación de su incógnito disper-
tó Zuingl io , i e y ó el lugar del Exodo , y fue á predi-
cas: lo que habia visto en sueño. Estaban los áni-
m o s , á mas d e i lusos , demasiadamente dispuestos, 
y preparados a no dexar d e creerle quanro hablaba: 
IV las nieblas, que aun quedaban en los á n i m o s , se 
dissiparon , y desaparecieron. 

Y a fue m u y sensible á Lutero el ver , n o solo per-
sonas particulares, sí también Iglesias enteras de la 
nueva Reforma sublevarse contra e'L Pero con todo 
esto nada cerceno de su a l t i v e z , y furor. D e esro mis-
m o se puede juzgar por las siguientes palabras suT 

yas : Yo tengo al Pupa a ia frente : Á las espaldas tengo á 
Ivs Sacramentarlos,y á los AnabatistAs. Pero yo marcha-
ré solo contra todos, les desafiaré á la batalla , y les pisa-
ré. Y un poco despues expressa también.: Yo diré sin 
vanidad, que de mil años á esta parte la Escritura jamás 
ba estado , ni tan purificada , ni tan bien explicada , ni 
mejor entendida , que lo es ahora por nú. Estas clausu-
las escribía Lutero en el año de 1 5 2 5 . poco despues 
de movida la qüestion. En el mismo año compuso su 
iibro , intitulado: Contra los Profetas Celestes , burlán-
dose con esto de Cariostadio, quien le acusaba d e que 
aprobaba las visiones d e los Anabatiscas. Este l ibro 
tenia dos partes: En la primera defendía que había si-
d o una sinrazón arruinar las Imágenes. Que en ia L e y 
de Mo.ysés, solo era prohibida la adoracion de las 
mismas Imágenes. Q u e las Imágenes de la C r u z , y 
d e los Santos no estaban comprehendidas en esta 
prohibición. Q u e nadie estaba obligado en t iempo, ó 
debaxo del Evangelio á abolir por violencia las Imá-
gcjiesv porgue esto cía contrario a ia libertad Evan-

gelica 
eran Doctores de la L e y , y no del Evangelio. Y es 
manifiesto, que con esto nos justificaba a nosotros 
de todas las acusaciones de Idolatr ía , c o n q u e en 
este punto se nos agrava sin razón alguna. En la se-
gunda parte se oponía fuertemente á los Sacramen-
tados , y en los demás trató al principio á Ecoíam-
padio con mucha suavidad, pero se dexó llevar 
terriblemente de la ira contra Zuingl io. 

Este D o f t o r habia escrito que desde el año 
1 5 1 6 . antes que el nombre de Lutero fuesse cono-
cido , habia él predicado el Evangel io ; esto es la 
Reforma , en la Suiza , y los Suizos le tributaban la 
honra de un principio , que Lutero queria para si 
teda entera. Herido de esta expression de que se 
ofendía , escribió á los de Strasburgo , que él se 
atrevía á gloriarse de haber sido el primero en pre-
dicar áJesu-Christo. Pero que Zuinglio queria robarle 
esta gloria. Y proseguía d i c i e n d o : ¿Cómo se puede 
callar jamás , mientras tantos perturban nuestras Igle-
sias , y acometen á nuestra autoridadl Si ellos no quie-
ren permitir se debilite la suya. tampoco conviene hacer 
decaiga la nuestra. Y por conclusión declara , que no 
bay medio , y que ellos, ó él son Ministros de Satanás. 

U n Luterano inteligente , y el mas célebre que 
escribió en nuestro tiempo , hace aquí la reflexión 
siguiente, diciendo : Los que desprecian todas las cosas, 
y exponen , no solo sus bienes, sino también su vida, 
freqüentemente no pueden hacerse Superiores á la hon-
rosa gloria con despreciarla : 'Pan lisongera es la dul-
zura de ella, y grande la flaqueza humana. Por el con-
trario , quanto mas tiene uno subii-ue el animo, tanto 
mas se anhelan las alabanzas , y se tiene mas dificul-
tad , y pena en ver trasladarse •> ó transferir á otros 
aquellas que se creen haber merecido. No deba pues cau-
sar admiración , que un hombre de la magnanimidad de 
Lutero haya escrito estas cosas , y de semejante modo á 
los de Straburgo. 

Tom. I . S E n 
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x x x . En medio de estes extravagantes Impetus de 
P o d e r o s o s ira confirmaba Lutero la Fe d e la presencia Real 

li iten»'fa e o n P c d c r o s a s razones. L a santa Escritura , y la T r a -
vordelafrt d i c í o n antigua le sostenían en esta causa. Mostraba, 
seneia R e a l c l u e convertir en sentido figurado unas palabras de 
y sus ja¿tan- nuestro Señor, tan sencillas, tan claras, i n g e n u a s , y 
«.¡as despues distintas, con el pretexto de q u e habia expressior.es 
de h a b e r l o s figuradas en otros lugares de la Santa Escritura, era 

CÍSí°*w á c una puerta , por la qual toda la Escritura, y 

Corp'&stJ t o d o s *ÜS Mysteriös de nuestra salvación, vendrían 
cbr. dtfcns. * reducirse á figuras : Que era pues necessariö 
virb. ct&nti pradicar aqui aquella misma sumission , con que 
»¡uod vería recibíamos los demás Mysteriös , sin darnos cuidado 
avíuc sien, de la razón , ni de la naturaleza, sino solo de Jesu-
% J* 1 7 ' ' Christo , Y SLl palabra : que el Salvador en la ins-
laililr " l ' t u c ' 0 1 1 n o Irabló de la Fe, ni del Espíritu Santo, que 
de Sac. T i ' habia dicho : Esto es mi cuerpo 5 y no dixo : la té 
comur d. n* os hará participar de él: que el comer de que alli ha-
sxi . C&-í. biaba Jesu-Christo, no era tampoco un comer m y s -

t ico, sino un comer por la boca : que la unión de la 
Fe se consumaba fuera del Sacramento , y no se 
podía creer que Jesu-Christo n o nos diesse cosa 
alguna de particular por medio d e palabras de tan 
ta fuerza : que se veía bien ser su intención el asse-
gurarr.os sus dones con darnos su Persona: que la 
memoria de su muerte , recomendada por el á noso-
tros , no excluía la presencia , sino que solo nos 
obligaba á tomar este cuerpo , y esta sangre, como 
una v i d i m a sacrificada por nosotios: que esta vic-
t i m a , realmente se hacia nuestra por la acción de 
comer : que a la verdad debía alli ir.tervenit la Fe 
para hacerla fruduosa > pero que para mostrar, que 

1 cor i i a u n s í n l a Palabra de Jesu-Christo tenia su 

e f e d o , bastaba solo considerar la consunion de 
los indignos. A q u i hacia toda la fuerza sobre ¡as pa-

14. »í. labras de San Pablo, quando despues dc haber refe-
r ido las siguientes: Esto es mi ciurpo„ condenó tan 
severamente á los que no discerní an el Cuerpo del Se-

ñor* 

ftr, y se hacían reos de su Cuerpo, y de su Sangre. 
También anadia Lutero , que San Pablo q u e r a 
hablar en t o d o , y por todo del verdadero cuerpo, 
v no de el cuerpo en figura: y que se veía por sus 
expresiones , que condenaba á aquellos impíos, 
como ultrajadores de Jesu-Christo , no en sus dones, 
sino immediatamente en su Divina Persona. 

Pero lo que Lutero hacia con mayor vehe-
mencia y eficacia , era el destruir las o b j e c i o n e s , 
que se oponían á estas celestiales verdades. Y assi, 
preguntaba á los que le oponían estas palabras : La 7«»».f. ¿4. 
carne de nada sirve, ¿con que cara tenia la ossadia dc 
dec ir , que la carne de Jesu-Christo de nada sirvies-
se , y transferir a esta Divina C a r n e , que da la vida, 
lo que dixo Jesu-Christo del sentido carnal , y cu 
todo caso de la carne tomada , y concebida de la 
manera, que la entendían los Capharnaitas, ó la re-
c i b e n , y conciben los malos Ciiristianos, sin unirse 
á ella por la Fe , y sin recibir al mismo tiempo el 
espiritu , y la vida dc que está llena? Quando te-
nían el atrevimiento de preguntarle ,¿]ue para qué 
servia aquella carne tomada por la ooca del cuer-
p o , preguntaba el también á aquellos soberbios in-
terrogadores , q u e de que servia, que el Verbo se 
hubiesse hecho carne? ¿Por ventura no podía la ver-
dad ser anunciada , y el genero humano librado, 
sino por este solo medio? ¿Saben ellos todos los se-
cretos dc Dios, para decirle que el no tenia sino este 
medio para salvar á los hombres? ¿Y quien son ellos 
para dar ley á su Criador , y prescribirle los medios, 
con los quales quería aplicarles su gracia? ¿Que si fi-
nalmente le eran opuestas las razones humanas , có-
mo estaba un cuerpo en tantos lugares , cómo un 
cuerpo humano todo entero en espacio tan estre-
c h o , y pequeño? El reducía a polvo todas estas 
máquinas, que se levantaban contra D i o s , pregun-
tándoles, ¿como conservaba Dios su unidad en la 
Trinidad de las Personas? ¿Como de nada habia 
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criado el C i e l o , y la tierra? ¿Cómo había Vestido 
a su hijo de carne humana? ¿Cómo le hal ia hecho 
nacer de una Virgen? ¿Cc'mo le habla entregado á 
la muerte? ¿Y cómo resucitaría t i á tedes los Fie-
les en el ultimo dia? ¿Qué p i ,cs pretendía la razón 
h u m a n a , cuando oponía á Dios estas vanas dificul-
tades , qti'e él mismo destituí. c< n un soplo? Dicen 
el los, que todos los milagros de Jesu-Chrísto son 

Z Z scnsibles* Pero ¥!ien ¡es ha dicho , oz ejesu-Cbristo La 

ülid. resue}iono hacer otros. & amo fue añedido por Uta 
del Espíritu Santo en el seno de una Virgen , este mila-
gro , el mayor de todos, ¿á quién fue sensible!¿Acaso hu-
biera sabido May ia lo'que estaba para lltvar en sz,s en-
trañas , si ̂  el Angd hele hubiera anunciado el secreto 
Tiivmtii Mas quar.do la Divinidad habitó corporalmente 
en jesu-Cbristo , ¿quién lo vió , ó epuién le compre hen-
dió'. ¿Quién le vé a la diestra de su Padre, aesáe don-
de eaeree su Omnipotencia sobre todo el Universo? ¿Es 
esso lo que les compele á torcer , a hacer pedazos , y á 
crucificar las palabras de su A aesi rol 2 o no compre-
tena o , áhen ellos , amo él las puede cxccutar á la le-
tra. Me prueban ellos bien con esta razón , que el sen-
tido humano no se concuerda con la Sabiduría de Dios: 
convengo en ello, estoy concorde en lo mismo ; pero yo 
•no sabia ai:n que me era tiecessario el creer solo aque-
llo que se descubre abriendo los ojos , ó lo que la razón 
humana puede oemprehender. Pin¿ imente , quar.do se 
le dec ía , que esta n atería r.o eia de conseqüencia, 
y que no merecía la fatiga , ni la pena de romper la 

JAM. p a z , respondía ; ¿Pues quién compelió-áCarlostadió á 
í-,}. pe zar la contundaí ¿Quién violentó á Zuin¿tio,y á 
Ecolampadio á escribir. ¡0 malaita. etcrnan.emela paz, 
que se Lace en perjuicio ae la verdad'. C o n ta.es razona-
mientos , y opressicnes tapaba freqüenremente la 
l;oca á los Zuingliaros. Y se debe coníessar que te-
nia mucha ef icacia, y fuerza en el entendimiento: 
nada le faltaba sino la regla, que jamas se puede 
í e n e r , sino en la Santa Iglesia > y baxo el yu¿.o de 

- una 

una legitima autoridad. Y s i L u t e r o s e hubiera con-
t e n i d o debaxo de este y u g o tan necessario a toda 
sue te de ingenios , y en especial a espíritus, e in-
t e n os eomo ei suyo , fervientes, e impetuosos, co-
mo hubiera podido quitar desús discursos sus ira, 
c u n e o s irnptu.s , sus bufonadas, su bruta a r r o g a -
c í a , y sus extremados excessos,o para decirlo me-
t r sus locas extravagancias, y la fuerza vehemen-
te a n que maneja a c u n a s verdades , no hubiera 
servido a la s e c u c c i c n , y al engato. Per esta razón 
se le vé tcc al ia invencible en sus discursos, quando 
trata los dogmas antiguos, que el había tomado en 
el saludable seno de la Santa Iglesia Católica; p e o 
la soberbia seguía muy de cerca a sus vidorras. Este 
hombre infeli l se ccn plació tanto de faaber^ com-
batido con tanta fuerza per ei sentido propio , y. 
literal de las palabras de nuestro Señor , que no pu-
do dexar de i lcriarse extremadamente de ello di-
ciendo : Los mismos Papistas están precisados á tribu- MfiJ** 
tarme la alabanza de haber defendí mucho mejor que 
ellos la doCtrina del sentido literal. T realmente estoy r 

cierto, que aun quando todos ellos juntos se hubieran 
reducido á uno, no hubieran podido jamás dejemcrla 
con tanta eficacia como yo lo hago. 

Sin duda, que se engañaba en esta ultima asser- x x x L 

cion, porque aunque mostraba bien, que era necessa- L o s 2l¡in-
rio defender el sentido literal , no había sabido con- g i W prue-

cebirlo , ni temarlo en toda su sencillez: y les deten- i ' U , u -
sores del sentido figurado le hacían v e r , que si era 
forzoso seguir el sentido literal, la transubstanciacion ^ ^ 
conseguía ía superioridad , y ganaba la v isoria . jor ¿ c l 

Esto es- lo que Zuinglio , y en general tedos scatiuo hie-
los defensores del sentido figurado demonstraban r J . 
clarissimamente. Pues observan que Jesu-Chrísto no uos¡i,i. a 

dixo : Mi Cuerpo está aquí, ó mi Cuerpo está debaxo 
de esto , y con esto , ó esto contiene ú mi Cuerpo; pues * 
dixo sencillamente, esto es mi Ci.erpo. Por lo quai, lo 
que el Señor quiere dar a sus fieles, no es ana subs-

taii-
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rancia que contenga dentro de sí á su cuerpo, ó 
que lo acompañe, sino su mismo cuerpo sin otra 
alguna substancia extraña. Ni tampoco dixo ; Este 

pan es mi Cuerpo, lo qual es la otra explicación de Lu-
lero , sino que dixo; esto es mi Cuerpo con un ter-
mino indefinido, para mostrar, que ia substancia que 
d a , no es ya pan , sino su cuerpo. 

Y q j d n i o Lutero explicaba diciendo : Este es 
mi Cuerpo 5 es á saber, este pan es mi cuerpo real-
mente , y sin figura : es claro que destruía su pro-
pia dodrina sin pensarlo. Porque bien se p j e l e 
decir con la Santa Iglesia, que el p in se hace el 
cuerpo, en el mismo sentido , que dixo San Juan, 
<1™ e/ agua, se hizo vino en las Bodas de Caiaaá en 
Galilea 5 esto es, con la mutación, ó conversión de 
ia una en el otro. Igualmente se puede decir , que 
lo que es pan en apariencia, es en efe&o el Cuerpo 
de nuestro Señor > p^ro que permaneciendo tal el 
verdadero pan, fuesse al mismo tiempo el verda-
dero Cuerpo de nuestro Señor , como JLutero pre-
tendía 5 es visto que los defensores del sentido 
figurado le mantenían, no menos que los Católi-
cos , que es un discurso , el qual no tiene senti-
do alguno , y concluían , que era necessario ad-
mitir , ó con ellos una simple mutación , ó con-
versión moral , ó la mutación de substancia con 
los Papistas. 

Por lo mismo sobstiene Beza á los Luteranos 
en la conferencia de Mombeliard, que de las dos 
explicaciones que se atienen , y están al sentido 
literal , y natural; esto es , de la de los Católicos, y 
de la de los Luteranos : es la de los Católicos, 
la que se alexa menos de las palabras de la institución 
de la Cena. Quxndo palabra por palabra se les quiere ex-
poner > y lo prueba el referido Beza con esta razón: 
Dicen los Transubst andador es que por la virtud de estas 
diuinas palabras , lo que antes era p.m , habiendo mu-
lado de substancia, se hace improvisamente el mismo 

Ci.er-

Cuerpo de Jesu-Cbristo, para quede este modo pueda 
ser ver verdadera ta proposición siguiente-. Esto es mi 
Cuerpo Ln vez de que la exposición de los consubtancia-
d ores \ diciendo que estas palabras > Esto es mi Cuerpo, 
iini/icon, mi cuerpo esta esstncialmtnte dentro, con, o 
dcL-sxo de este pun, no declara , qué cosa sea aquello, que 
ti pin se ha Lecho-, y qué cosa sea aquelloque es ti 
tuerto> sino solamente donde está él. ^ 

hita razón es senciiia , ingenua , e inteligible: 
porque es ciato que habiendo Jesu-Christo toma-
co ci pan para hacer de t i alguna cosa , debió mani-
festónos , que cosa quiso hacer de t i : Y no es me-
ros evidente , que este pan se hizo, lo que el Omni-
potente c.uiso hacer de el. Es assi, que sus palabras 
hacen ver , que de el quiso hacer su cuerpo , de 
qualquicra manera que se puedan entender : pues 
dixo : esto es mi cuerpo i luego , si el pan no se hizo 
su cuerpo en figura , es manifiesto , que se hizo en 
e l ido , y realmente. Y no se puede dexar de admi-
tir , ó la mutación en figura , ó la mutación, y con-
versión en substancia : esto uit'.mo es Innegable. 

Y assi, á no oír sencillamente sino la palabra ibld. inst. 
de Jesu-Christo, es necessario passar á la doctrina U¡>. 4-t. 17. 
de la Santa Iglesia: Y Beza tiene razen en decir, 
que esta tiene menos inconveniente, en quanto al 
n odo de hallar que la de los Luteranos > esto es 
que salva mejor el sentido literal. 

Calvino confirma frcquentcmente la misma ver-
dad , y para no atenernos al sentir de particulares, 
te ¿o un Synodo ce Zuingliunes la ha reconoci-
do , y coníessado. x x x r r 

Este es el Syncdo de Czenger, Ciuc.ad de Polo- \ c ¿ 0 *un 
nía , ícferieo en la recolección de Ginebra. Este Sy- Sy^odo de 
nedo , e espues de haber desechado la transubstancia- Zu i rg i i a r . o s 

cLn Papistica , muestra, que la Consubsianci ación L u - e s t ab lece Ja 
terana no es capaz de defenderse , poique assi cc- v j r " 
»50 lavara de Moy sts nofue serpiente sin transubstancia- ¡ ja

 tn 0 

cion , y el agua no fue tangre en Egypto, ni •u'nutn las 's * cxerrtr 



t. de can. m Bodas de Cañad , sin mutación : As si el pan de la Cénit 
Sy'ir. Gen. n o pu {0 s c r substandalmente el Cuerpo de Cbristo> sino 

siendo mudado,y convertido en su carne, perdiendo la 
forma , y la substancia de pan. 

Manifiéstase que fue eL buen sentido , y dis-
cernimiento el que dictó esta decisión Pues en rea-
lidad el pan permaneciendo pan , tampoco puede 
ser el Cuerpo de nuestro Señor , como la vara , per-
maneciendo vara , no puede ser Serpiente : y como 
el agua permaneciendo agua , no pudo ser sangre 
en Lgypro , ni vino en las Bodas de Ganaá. Luego 
si lo que era pan se hace Cuerpo de nuestro Señor , ó 
ello se hace en figura por una mutación mystica, 
según la doctrina de Zuinglio, ó ¿s hace en efecto 
por una mutación, ó conversión Real , como lo 
dicen los Católicos. 

XXXiv. Y assi Lutero, el qual se gloriaba de haber él 
Que L u t e r o solo defendido el sentido literal mejor que todos 
"aV-rzTcíe l o S T e ó l o § o s d c u Iglesia Católica , estaba muy le-
cs t a s r pala- x o s laquenta que hacia, y de su juicio: pues ni aun 
b r a s : Esto es comprehenüdo el verdadero fundamento, 
vt¡ cuerpo. que hace nos apliquemos, y estemos á este sentido, 
Joím. 4.so. ni habia entendido la naturaleza de estas proposicio-
53. lhc. 15. nes , que obran , efectúan, y producen lo que eaun-
11• cian , como son las siguientes : Jesu-Christo dixo 

á un hombre : Tu hijo está vivo. Jesu-Christo dice 
á una muger, Tu estás sana de tu enfermedad 5 de mo-
do , que hablando hace lo que dice: la naturaleza 
obedece : las cosas se mudan , los enfermos se hacen 
sanos , porque sus palabras son omnipotentes. Mas 
las palabras, donde solo se trata de cosas accidenta-
les, como son la salud, y la enfermedad, tampoco 
producen sino accidentales mutaciones. Pero aquí, 
donde se trata de substancia, pues Jesu-Christo di-
xo : Esto es mi Cuerpo, esto es mi Sangre, la mutación, 
ó conversión es substancial, y por un efecto tan Real, 
como estupendo , la substancia del pan , y del vino 
se muda, y convierte.en la substancia del cuerpo , y 

de 

de la sangre. Y por consequencia, quando se sigue 
el sentido literal, no se debe creer solamente, que 
el Cuerpo de Jesu-Christo está en el mysterio, sino 
también , que hace, y constituye toda la substancia 
de é l ; y ¿ esto nos conducen, y guian las mismas 
palabras, pues Jesu-Christo no dixo , mi Cuerpo está 
xiqui, ó esto contiene á mi Cuerpo i sino esto es mi Cuer-
po , ni menos quiso decir , este pan es mi Cuerpo, sino 
esto indefinidamente : Y del mismo modo que si 
hubiera dicho , quando convirtió el agua en vino; 
Esto que se os dará á beber es vino , no se debiera en-
tender , que e'1 hubiesse conservado juntamente el 
agua , y el vino, si que habia mudado, y conver-
tido el agua en vino ; assi quando pronuncia que 
lo que presenta, y dá es su Cuerpo , no se debe en-
tender en manera alguna , que mezcle su Cuerpo con 
el pan , sino que convierte efectiva, y realmente el 
pan en su Cuerpo. Y vé alii á donde nos llevaba el 
sentido literal, aun por la misma confession de los 
Ztünglianos , lo que jamás habia podido entender 
Lutero. XXXV* 

Por no haberlo entendido este gran defensor del LOS Sa* 
sentido literal, caía necessariamente en una espe- cramentarios 
cié de sentido figurado. Pues según su parecer , las probaban á 
palabr ¿!s , esto es mi Cuerpo, querían decir, este pan ^dmiti^uiia 
contiene á mi Cuerpo, ó este pan está unido á mi 1¿C 
Cuerpo : y por este medio le compelían los Zuinglia- sentido fau-
nos a reconocer en esta expression la figura grama- rado. 
tical, que pone el continente en lugar del conteni- v>d. Hnspln. 
do , ó la parte por el todo. Despucs le estrechaban i. pan. n . 
de este modo? diciendo: Si te es permitido reco- 6 1 , 

nocer en las palabras de la institución la figura, 7 í , l í I , ( r c ' 
que pone la parte por el todo , ¿por qué quieres im-
pedirnos reconocer en ellas la figura que pone la 
cosa por el signo? Pues figura por figura , la Me-
tonimia que nosotros recibimos , vale bien la Si-
nodoque que tú admites. Estos Señores mios eran 
Gramáticos, y Humanistas : y assi , todos sus li-

%om, I. T. bros 



X X X V i . 
"Diferencia 

« n t r e la doc-
t r i n a inven-
t a d a , y la re-
c ib ida p o r 
t r ad i c ión . . 

brcs estuvieron bien presto llenos de la Synedoque 
de Lutero r y de la Metonimia de Zuinglio: por-
que era necessario que los Protestantes tomassen 
partido entre estas dos figuras retoricas. Assi, que-
daba por constante, y como cosa infalibles que no 
había otros que los Católicos, que igualmente dis-
tantes de la una , y de la otra , y no conociendo en 
la Eucharistia, ni ai pan , ni al simple signo, estable-
ciessen puramente el sentido literal x abandonadas, 
por ellos ambas, figuras. 

Aquí se veía la diferencia que se halla entre 
las Doctrinas introducidas de nuevo por Autores 
particulares, y las que vienen naturalmente. La 
mutación,, ó conversión de substancia, habia llena-
do como por si misma al Oriente, y al Occidente, 
entrando en todos los ánimos con las palabras de 
nuestro Señor , sin causar jamás, turbación alguna,, 
y sin que los que la recibieron , y conservan , hayan 
sido jamás notados , ni tachados por la Santa Igle-
sia como Innovadores.. Y quando se disputó, ¿ 
intentó apartar el sentido literal y con el qual habia 
passaco por toda la tierra, no solamente quedó, 
constante , y firme la Santa Iglesia, si que tam-
bién se vio, que aun sus mismos Adversarios com-
batían por ella „ con el mismo ccmbatirse los unos 
contra los otros; pues Lutero , y sus Sequacespro-
baban invenciblemente , que era necessario rete-
ner y y conservar el sentido literal. Zuinglio , y los 
suyos no probaban con menos fuerza t que no se 
podia tener este sentido sin la mutación, y con-
versión de substancia: conque no se concordaban, 
sino en probarse los unos á los otros,. que la Igle-
sia , que ellos habían dexado, tenia siempre mas ra-
zón que cada uno de ellos. Y por no sé qué fuerza 
déla verdad, todos los que la abandonaban , con-
servaban de ella alguna cosa,, y la Santa Iglesia, que 
conservaba el todo r conseguía siempre la victoria, 
triunfando de sus enemigos«. 

De 

VARIACIONES. LIB. I I . I 4 ^ 
De todo esto se sigue clarisslmamente, que la 

interpretación de los Carólicos, los quales admi-
ten la mutación, y conversión de substancia , es la 
mas natural, la mas sencilla, la mas ingenua, y la 
mas verdadera ; assi porque es seguida por el mayor 
número de los Christianos, como porque de las dos 
que la combaten de diferenres maneras > el uno , que 
es Lurero, solo se opone á ella por espíritu de con-
tradicción , é indignación suya, y á pesar de la San-
ta Iglesia , queriendo assi vengarse : y el otro , que 
es Zuinglio, concede, y queda de acuerdo en que 
si se debe recibir con Lutero el sentido lireral , es 
también necessario recibir con los Católicos la 
mutación , y conversión de substancia. 

En la continuación, los Luteranos, una vez 
empeñados y sumergidos en el error, se han afir-
mado , y establecido en él con esra razón , aunque 
aparente , diciendo, que el quitar, como nosotros 
lo hacemos? la substancia del pan , y del vino, es 
un destruir el Sacramento. Sobre esto me veo pre-
cisado á decir , que no lie hallado esta razón en es-
crito alguno de los de Lutero ; y que en realidad es 
demasiadamente débil , excessivamente age na , y dis-
tante para ocurrir á primera vista al entendimien-
to : porque yá se sabe que un Sacramento , es-
to es , un signo , consite en lo que aparece, y 
no en el fondo , ni en la substancia. Pues no fue 
necessario mostrar , ó hacer vér á Faraón las 
siete Bacas, y las siete Espigas efectivas, para sig-
nificarle , y expressarle la fertilidad , o esterilidad 
de siete años : porque la imagen que de ellas se 
formó en su mente, fue para este fin suficientissima. 
Y si es menester recurrir á cosas, que hayan sido vis-
tas con los ojos, digo , que para que la Paloma nos 
representasse al Espíritu Santo, y con toda su man-
sedumbre , el casto amor que él influye en las al-
mas santas , poco importaba fuesse una verdadera 
Paloma la que descendió visiblemente sobre fesu-

T 2 Chris-
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Christo , pues bastaba , que ella tuyíesse todo el 
exterior de tal paloma. Y assi, para que la Eucharis-
tía nos mostrasse que Jesu-Christo era nuestro pan, 
y nuestra bebida , era suficiente que los caracteres 
de estos alimentos,.y los ordinarios efeftos de ellos 
íiiessen conservados : mas breve , bastaba que allí 
nada hubiesse de mudado , ni transformado, res-
pecio ác les sentidos : de manera , que en los signos 
de institución ,1o que demuestra la fiierza de ellos 
es Id intención declarada por la palabra del Insti-
tuidor. Es assi, que diciendo sobre el pan; esto es 
mi Cuerpo , y sobre el vino , esto es mi Sangre-, y ha-
ciéndose ver en virtud de estas divinas palabras, ac-
tualmente vestido de todas las apariencias del pan, 
y del vino, manifiesta con suficiente claridad , que 
el es verdaderamente alimento, y el mismo que ha 
tomado la semejanza de ellos, y se nos aparece de-
baxo de esta forma. Y si es necessario el pan , y 
el vino para que el Sacramento sea real: verdadero 
pan , y verdadero vino son los qüe se consagran, 
y de los quales consagrándolos se hacen el verdade-
ro Cuerpo, y la verdadera Sangre del Salvador : de 
manera, que la mutación , y conversión, que allí se 
hace en lo interior,sin ser mudado el exterior, es 
también una parte del Sacramento >. esto es, del sa-
grado signo: porque esta mutación hecha sensible 
por la palabra , nos hace ver que por la palabra de 

XXXIX Jesu-Christo , operante dentro del Christiano , debe 
j ^ n P ! T " s c r r c a ^ s s , " m a m e n t e > aunque de otra manera muda-
cn^a'satTra- e r t l o i n t e r i o r » n o reteniendo mas que el exterior 
d a E u c h a r i s - u n hombre vulgar. 

tía los a o i r - Con esto quedan explicados los passages , y 
bies de pan, lugares en que la Sagrada Eucharistía se llama pan, 
y de vino, aun después de la consagración. Y esta dificultad 
d c d l c / r ' r e S t á d i s s u e l t a c o n t o d a c l a r i d a<i por la regla de las 
la Santa'5E - m u t a c i o n c s > ó conversiones., y por la de las apa-
critur^ " riencias. Por la regla de las mutaciones, el pan he-
exój* J. 12. ello ya Cuerpo, es llamado pan s assi como en el 

" Exó-

Exodo la vara hecha Serpiente , es aun llamada va-
ra : y el agua hecha sangre , es todavia llamada 
agua. Usanse estas expresiones para dar á ver jun-
tamente la cosa que ha sido hecha , y la mate-
ria que se ha empleado para hacer la tal cosa. Por la 
regla de las apariencias, ó apariciones , assi como 
en el antiguo , y en el nuevo Testamento los Angeles 
que se aparecían en figura humana son al mismo 
tiempo llamados Angeles, porque lo son , y hom-
bres porque lo parecen : assi la Sagrada Eucharistía 
será llamada cuerpo , porque lo es, y pan , porque 
lo parece. Y si la una de estas razones es suficiente 
para conservarle el nombre de pan, sin perjudicar á 
la mutación, ó conversión , ya se ve que el con-
curso de ambas razones será mucho mas fuerte. Yi 
no debe imaginar embarazo alguno en discernir la 
verdad entre estas diferentes expresiones : porque 
en fin , quando la misma Santa Escritura nos expli-
ca una misma cosa con expressiones diversas, para qui-
tar toda especie de ambigüedad , hay siempre el lu-
gar principal, al qual se deben reducir los demás, y 
donde las cosas están expressas quales son ellas, en 
términos claramente distintos : de modo , que si los 
'Angeles en algunos lugares son llamados hombres, 
habrá un lugar en que se verá claramente que son 
Angeles. Si la sangre, y la Serpiente son llamadas 
A g u a , y Vara , hallarás el principal lugar, en que 
estará expressa la mutación, ó conversión: Y con 
esto se deberá difinir la cosa. ¿Quál pues será el 
principal lugar por donde juzgaremos de la Sagra-
da Eucharistía , sino el de la institución, en la qual' 
ia hace Jesu-Chisto ser la que es? Assi , quando 
quisiéremos nombrarla por relación á lo que ella 
fue , y á lo que ella parece , podremos llamarla 
pan , y vino i pero quando quisiéremos nombrarla 
por lo que ella es en sí misma, en tal caso no ten-
drá otro nombre, que el de cuerpo, y sangre; y 
con esto se deberá difinir ? pues nunca puede ser si-

no 
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no lo que es heclia por las omnipotentes palabras del 
Señor, que le dan el ser. j 0 Luteranos , y ZuinglTa-

pdncÍDal'at r0S l a el iSgar 
H o f i r m £ d í ° ' ? P ° r m c j o r decir , extremo 
reda Z ¿ Y- S a I l ¿ n d ° UI1°S ? o t r ü s d e ^ regla , os alexais , aun mas los unos de ios otros 

?*Tes¿° t T í ' y a k X a d 0 S 9 U C estáis de la Santa 
intención ^ ^ Principalmente vuestra torcida 
el o S n P , I a W ^ l e s i a C a £ o ^ que sigue 

t V t n 1 , / i n r e J u C £ t o d ü s ^s4passa|es en q u . se habla de la Sagrada fucharistia a aqíel , 
tqo dc tsoíoÍTa í u n d a d a d p r i n c * a l > y 
d a ve del mí ! d e m a s ' ^ n c , y possee la verdadera 
lo de t n f £ n ° 'aY f U n f a > "o so-
unos nnr ln 7 d e 1 0 3 s í ^ b i e n de los unos por Jos otros en su combate reciproco. 

X U cramenranSQ ¡ ^ ^ ?! ^ P 0 d e C s í a s d * P u t a s 

. L u c e r o s c h , S que se llamaban Reformados, sin em-
ve c o n s t e n .

 ü a r ¿ ° del común interés, que á las veces les confe-
nado , de. deraba, aunque solo en apariencia, se hadan entre sí 
— r s s m a s r d ' r ^ h a d a n ~ 

por es tas d?s ¿ 0 f > g ^ ' J l a m a n d o s e reciprocamente fu-
pu ta s . M e - ^ '^rabiosos , desesperados, esclavos de Satanás, 
l and ton Ja- Y ; e n e m i g o s de la verdad, y de ios miembros de 
m e n t a la J ^ i - U i n s t o que el mismo Papa ; esto ultimo era 
c o n s t e r n a - P«a clips , y según SU sentir , decirlo todo de 
Clon d e su u n a v e z . 

u Z T j s c , , E n t r ¿ t a n t 0 ' autoridad que Lutero ane-
PrZ. sfci: a b a C O , n S C 7f c n * nueva Reforma , que se habia 
Hvsp.&i, Ln- levantado debaxo de sus Vanderas , y Estandartes, 
th. mi]. conf. seiba disminuyendo, y aun envileciéndose; e'l esta-
ib¡d. 5 e.zuin. ba traspassado de profundo dolor , pero la soberbia 
gi. resp. ad altivez que mostraba en lo exterior no impedí i la 
iu:b. Hosp. sumuja opression, baxo la qual yacia en su t e n -

broso coraron : antes por el contrario quinto mas 
altivo , tanto mas insoportable le era verse d *s-
preeiado de un partido, en que él quería ser la única 
C a b e z a ^ y Caudillo. La gran perturbación , que 

pa-

V A R I A C I O N E S . L I B . I I . I 5 I 

padecía, llegó á turbar también á Melanfton , el 
qual decía : Lutero me ocasiona summas perturbaciones^ ^ 
con el dilatado lamentarse conmigo de sus aflicciones. E„ i 6 M u 
se bailaba abatido, desanimado , y aesjigurado a causa de 
escritos , que no parecen dignos de desprecio. En la com-
pás sion que yo tengo de él, me siento afligido en extremo 
per la universal perturbación de la Iglesia. El vulgo va-
no , é incierto se divide en contrarios pareceres. T si jesu-
Cbristo no hubiera prometido estar con nosotros basta la 
consummacion de los siglos, temería yo que la Religión 
fuesse totalmente destruida por estas discordias, y dissen-
sicnes: porque no hay cosa mas verdadera, que la senten-
cia , que dice , que la verdad se nos desliza a causa de las, 
demasiadas disputas. 

¡O extraña, y extremada interícr turbación , e XL1 
inquietud de un hombre que se prometía ver re- jr^y® 
parada la Iglesia, y que la vé próxima á caer, a cau- ' ü [d¿ (L 
sa de los mismos medios que se habían tomado para 
su restablecimiento! ¿Qué consuelo podía hallar este 
infeliz en las' prcmessas que Jesu-Christo nos hizo 
de estar siempre con nosotros, entendiéndolas tan 
siniestramente? A solos los Católicos pertenece ali-
mentarse con esta fe', mientras creen que la Santa 
Iglesia jamás puede ser vencida del error, por violen-
to , é impetuoso que pueda ser el acometimiento de 
la falsedad : y en efefto la han hallado siempre 
invencible sus enemigos. ¿Pero cómo es possible 
unirse a esta promessa en la nueva Reforma , cu-
yo principal fundamento r quando entró en dis-
cordia con la Iglesia Católica, era y que Jesu-Chris-
to habia abandonado á ésta en tanto grado , que ' la 
habia dexado caer en la idolatría? En summa , aun-
que sea cierto y que realmente quede, y permanezca 
siempre la verdad en la Santa Iglesia , y se purifique, 
acrisolándose tanto mas,al passo que es mas violenta-
mente acometida, Melar.&on tenia razón en pen-
sar, que á fuerza de disputar se deslizaba la misma 
Verdad huyendo de los particulares. KQ había, er-

ro t 



for tan monstruoso á que el fuego de la disputa no 
arrastrasse el violento animo de Lutero. La misma 
«¿sputa fue .causa de que cl abjrazasse la monstruo-

°P l n L ü n d e I a Ubiquidad. Ve aqui pues los ex-
traviados discursos con que el defendía este extraño, 
e impío error , diciendo : La Humanidad de nues-
tro benor esta unida i la Divinidad; Luego ia Hu-
niamd^a esta en todo lugar, como lo está la Divi-
nidad. Jesu-Chrisro en quanto hombre esta senta-
do a ia diestra de Dios. La diestra de Dios está ea 
todo lugar : Luego Jesu-Chrisro en quanto hom-
bre esta_ en todo lugar. En quanto hombre estaba 
en ios Cielos antes de haber ascendido á ellos. Y es-

Scrm, guod t a J a e n c l Sepulcro quando los Angeles dixeron, que 
verh Jim. >'a "o estaba alli. Los Zuinglianos excedían di-
t. 3. jai. emendo , que aun el mismo Dios no podía poner cl 
c , f C u e

J
r P ° de Jesu-Christo en muchos lugares. Lutero 

% d n ' o ' f f X a l l e v a r ^ u " o s a m e n t e a otro excesso, y de-
& ' aquel Cuerpo.estaba necesariamente ea 

f todo lugar. Esto es lo que enseñó en un libro , de 
que ya hemos hecho mención, el qual escribió el 
ano 1527. para defender el sentido literal, y lo que 

XLII. s e atrevió á insertar en una confession de Fe que 
Lucero de- publicó en el de 15 28. con el titulo de mayor con-

clara nueva- fession 4e Fe, 
mente , que En este, ultimo libro dice Lutero, que impór-
roel 'SJeT t a b a P ° C ° e l P o n e r > ó quitar el pan en la Eucharis-
6 quitar' la t l a ' P e r o e r a m a s razonable admitir, y recono-
snbstancia . e n c l l a un Pan carnal, y un vino sangriento: 

del pan. Rus- P*nis carneus , & vinum sanguineum. Y este era un 
tica, y necia nuevo knguage con que expressaba la nueva unión, 
Teología de que el ponia entre el Pan , y el Cuerpo. También 
este impío parecía que estas palabras tenían puesta la mira á 
la quesees- Ia e m P a nacion , y se deslizaban muchas veces de la 

candaliza b o c a d e L u t e r o > algunas que significaban mucho 
Melaron. m a s 9 u e Jo que el quería. Pero á lo menos propo-
Lib. 4. Epist. n i a n una cierta mezcla de pan , y de carne., de vino, 
16. IJ18. y de sangre, que se daba 3 conocer de muy gros-

se-

seramente ordinaria, y que se hizo insoportable s 
Melan&on, quien por esto decia : To be hablado á Lu-
tero sobre la mezcla del pan con el Cuerpo , que parece á 
muchos una extravagante paradoxa. Pero me ha respon-
dido decissivámente, que en ellos no quería hacer mutación 
alguna, y yo no tengo por bueno, ni aproposito entrar nue-
vamente en este assunto: es decir, que no era el del sen-
tir , ni opinion de Lutero; pero que no se determina-
ba á contradecirle. 

Entretanto, los excessos , y desordenes, á que XL/ir. 
passaban los de una, y otra parte en la nueva Refor- Que la dis-
ma , la iban desacreditando entre las personas de ra- P u c a S a c r a -
lentos, y juicioso sentir. Y esta sola disputa destruía ¡"j 
el común fundamento de los dos partidos. Creían f",1,¿lentos 
erróneamente poder terminar todas las disputas con ¿e ¡a R e f o r . 
sola la Santa Escritura, no queriendo mas Juez , que ma. P a l a b r a s 
ella únicamente; pero todos notaban, que ellos dis- de Calvin®, 
ptitaban sin fin sobre la Escritura , y también sobre 
uno de los passages , que habia de ser de los mas cla-
ros , pues en el se trataba de un Testamento. Decían-
se en altas voces los unos á los otros : Aqui todo 
está claro, y no se necessita mas que abrir los ojos. 
Sobre esta evidencia de la Escritura no hallaba Lu-
tero cosa mas atrevida, ni mas impía, que negar el 
sentido literal 5 y á Zuinglio no parecía haber cosa 
mas absurdamente necia, y rústica , que el seguirlo. 
Erasmo , á quien anhelaban conquistar, atrayéndole 
á su partido, les dicia con todos los Católicos: Es ¿íí. »8. 
possibleque todos vosotros en este assunto de tan* ' 1 

ta entidad , apelais a la pura palabra de Dios , ¿y J ' *5 

creéis ser los verdaderos interpretes de ella? Tratad " 0 í " f ' 
pues de concordaros entre vosotros mismos , antes 
de intentar da r , e imponer ley al mundo : Lo cierto 
es , que sin embargo de qualquier semblante, que 
ellos disimulando monstraban en lo exterior, esta-
ban avergenzados de no poder concordarse, y to* 
dos pensaban en lo íntimo de su corazon , lo que 
Calvino escribió un dia á Melancton, que era su 

tom.L Y ami. 
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' 4Í* trascienda a los siglos venideros sospecha alguna de las 
discordias que hay entre nosotros : porque es cosa ridicula 
sobre todo lo que se puede imaginar, que despues de haber 
nosotros rompido, y puestonos en discordia con todo el 
mundo, nos concordemos tan poco entre nosotros desde el 
principio de nuestra Reforma. 

XLIV. Felipe Landgrave de Hesse, zelosisimo á favor del 
ros Lroml* n ^ t ^ n g c l i o , había previsto este gran desorden, 
íasarmaTba- l ^ l o S P n m c r ? s a ñ o s d e , a contienda habia so-
x o l a c o n d u c - componer a las partes discordes. Apenas vio 
ta de Land- ^ c l P a r t l d o s e hallaba bastantemente fiierre , y 
« r a v e d e H c s P o r ptra parte amenazado del Emperador, y de los 
se, el qual Catolicos, empezó á formar designios de liga Olvi-
despues re- daronse bien presto las máximas que Lutero habia 
n o t k n c V S u b m í n Í S n a d o P° r f u n d a ^ e n t o á su Reforma, siendo 

l m a d c e l l a s 5l n o b u s c a ^ socorro , ni asilo alguno 
15x8. e n l a s a r m a s - * assi, con pretexto de un imaginario 

Sield. i\b. s. tratado, que decían haberse efe&uado entre Jorge, 
.-»i. mcU.4. Duque de Saxonia , y los demás Principes Católicos 
tpist. 70. para exterminar a los Luteranos , habían estos to-

mado las armas. El assunto se compuso, con efedo, 
y en realidad. Landgrave se contentó con las gruessas 
sumirías de dinero, que algunos Principes Eclesiás-
ticos se vieron precisados a darle para resarcirle los 
daños que se le habían causado en formar un arma-
mento , que cl mismo reconocía haberse hecho sobre 
falsas y siniestras relaciones, e informes que care-
cían de verdad. 

Melandon , el qual reprobaba aquel modo de 
proceder, no hallo otra disculpa á favor de Landgra-
ve , que no haber ei querido hacer parcciesse que 

.... , se habia engañado. Y assi, para todo no daba otra 
i r / / ; . r a z o n > s i n o <5ue h a b i a inducido á obrar assi una 
ibid Fp. 70' m a [ a ™rgu*nza. Pero otros pensamientos le per-
n . ik l i 7 1 ; turbaban mucho mas. Concurría en estas circunstan-
Md. ibid. c i a s > <lue c n e l Pattido se habían jadado , de que se 
sieid. destruiría al Pontificado, aun sin hacer la guerra , ni 

der-

VARIACIONES. LIE» II. 1 5 5 
derramar sangre alguna. Antes que succediesse este 
movimiento , y tumulto de Landgrave, y algo des-
pues de la rebelión de los paysanos, habia escrito 
Melandon al mismo Landgrave, diciendole: Que 
era mejor sufrirlo todo , que el armar , ó tomar las ar-
mas por la causa del Evangelio. Y todavía se reconocía,-
que los que habían fingido tanto ser pacíficos , eran 
los primeros en tomar las armas, sobre una siniestra, 
relación , como el mismo Melandon lo confiessa. Lo 
qual hace igualmente, el que añada estas palabras: 
(¿uando yo considero de quanto escandalo está próxima á 
ser cargada la buena causa, me quedo casi oprimido de 
aflicción. Mas Lutero estuvo muy distante de estos 
sentimientos. Y aunque fue indubitable en Alemania, 
y los Autores? aun ios Protestantes este'n concordes, 
en que el pretendido tratado dc Jorge de Saxonia no 
era mas que una ilusión, con todo esso, Lutero quiso 
creer que era verdadero: Y escribió muchas cartas, 
y no menos libelos, en que se dexa llevar de fu-
riosa ira contra este Principe , hasta el excesso de de-
cir , que él era el mas loco de todos los locos. Un Moab 
orgulloso , y altivo, que siempre emprendía obrar sobre 
las fuerzas, añadiendo, que él baria oracion á Dios 
contra él. Despues de lo qual avisaría , y amonestaría á 
los Principes exterminassen á tales gentes , que querían 
ver sumergida en sangre á toda la Alemania : esto es, 
que por temor de verla en tan funesto estado, los Lu-
teranos la habían de poner en e'l, y para esto empe-
zar por exterminar á los Principes que se oponían á 
sus designios , e intentos. 

Este Jorge, Duque de Saxonia , á quien Lutero 
trató tan mal , era tan contrario á los Luteranos, co-
mo su pariente el Eledor les era propicio: Lutero 
profetizaba contra ei con toda su fuerza, y vehemen-
cia, sin considerar, que e'l mismo era de la familia 
de sus Señores: y se ve que no estuvo de su par-
te , ni quedó por él el que se cumpliessen sus pro-
fecías á violencias de la espada. 

N 2 Es-

L. j . Epist. 
I6. L. 4. £/. 
70.71. 
Mil. ibid. 

i 

Dav. Chyt. i* 
Saxon. ad 
aun. 1518. 
pa¡»3 iz. U 
ib. Epist. e. 
Vences. Lync. 
t . 7. & Ep. 
Cbyt. in Sax. 
p*g. $11. & 
9 81. 



n S T t la A l c o r c í £ l ' S 
Protestan- i e s h a o . t a l? soberbios , que se persuadieron hallarse 
tes. Confc- e s}* d o d e protestar claramente del decreto pu-
rencia de blicado contra ellos el año siguiente en la Dieta 
Marpourg de Spira , y de apelar de e'1 al Imperador en el 

eraveintenta ¿ ^ ^ celebrasse en 
en vano con- p° ° C a S Í ° n * r C U n í e r 0 n b a * ° * 
ciliar á los Protestantes por la insinuada protesta 
dos partidos <lue hicieron j pero Landgrave , que entre todos era 
de Protes- el mas perspicaz, el mas próvido, y el mas capáz 
cantes. como también el mas valeroso de todos, concibió* 
sceid 7 ' * H u e l a diversidad de pareceres sería un perpetuo obs-
94 97 suu t a c u 1 « a la perfecta un ión , que él quería establecer 

« n
 c

e l . P a r t l d o 5.X a ss i> e n el mismo año del Decreto 
de Spira , manejo , y dirigió la conferencia de Mar-
pourg , adonde dispuso se hallassen todos los cau-
dillos de la nueva Reforma , como eran Lutero, 
Osiandro , y Melanfton por una parte j Zuinglio, 
Ecolampadio, y Bucero por la otra, sin contar, ni 
nombrar a los demás, que eran menos conocidos. 
Lutero , y Zuinglio hablaban soles , porque los 

Lib. 4. i f i s t . Luteranos no proferían ya palabra donde se hallaba 
88. tlospia. Lu te ro : y Melan&on confiessa libremente, que el 
*á*mi.tfi9. y sus compañeros fueron persenages mudos. No se 
dtCtlLMarp. pensaba entonces en entretenerse los unos á -los 

otros con equivocas explicaciones , como se hAzo 
despues. La verdadera presencia del cuerpo, y de la 
sangre fue puesta, y sentada claramente por una par-
te , y negada por la otra. Se oyó , y entendió por las 
dos partes, que una presencia en figura, y una pre-
sencia por fe , no era una verdadera presencia de 
Jesu-Christo, sino una presencia moral , una pre-
sencia impropiamente dicha, y entendida por me-
táfora. Se convino en apariencia sobre todos los ar-
tículos , á excepción de el de la Eucharistía. Digo 
en apariencia , porque parece manifiesto por dos car-
tas , que escribió Melandon durante el coloquio, o 

con-

conferencia para dar cuenta de esto á sus Princi-
pes que en la substancia no se entendían mucho, 
pues dice: Descubrimos, que nuestros adversarios en- f f ' ^ f 
tendían muy poco la doétrina de Lutero, aunque pro- ^ ^ 
curaban imitar su lenguage 5 esto e s , que se concor- Duccm Sux. 
daban por condescendencia, y palabras, sin enten- jW¿# & <;> 
derse bien en efefto : y era cierto que Zuinglio LH¡h, u 4 . 
jamás habia comprehendido cosa alguna de la doc- jen. ¡i¡d. 
trina de Lutero sobre los Sacramentos , ni en su 
justicia imputada, ó atribuida. Fueron también acu-
sados los de Strasburgo, y Bucero, que era el Pastor, 
ó Prelado de ellos, de que no tenían buenos dittame-
nes> esto es, según ellos lo entendían , opiniones , 0 
juicios bastantemente Luteranos sobre esta materia, 
io que despues se hizo manifiesto, como veremos 
luego. Y es el caso, que Zuinglio, y sus companeros, 
dándoseles poco cuidado de todas estas cosas, decian 
de ellas todo lo que agradaba á Lutero i y para 
decirlo de una vez, solo tenian en la cabeza la ques-
tion de la presencia real. Y en quanto al modo de 
tratar las cosas, Lutero hablaba con faustuosa alti-
vez , según lo acostumbraba. Zuinglio solo mostró msp¡». ¡bid. 
mucha ignorancia, en tanto grado , que preguntó 
muchas veces, ¿cómo era possible que los Sacerdotes 
malos hiciessen una cosa sagrada? Pero Lutero lo 
reprehendió con un modo extraño, y le hizo ver 
suficientemente con el exemplo del Bautismo, que 
no sabia lo que se decía. Quando Zuinglio •> y sus 
compañeros conocieron que no podían persuadir 
á Lutero, sobre la presencia real, le suplicaron, que 
á lo menos les tuviesse por hermanos. Pero fueron 
vivamente rechazados, dicicndoles Lutero : ¿Qué fra- Espist. 
ternidad me pedís vosotros , si persistís en vuestra creen- AJ*''Jr*J' 
cid?. Esso es señal de que vosotros dudáis de ella, pues que-
réis ser hermanos de los que la reprueban. De este modo 
se terminó la conferencia. Pero sin embargo , se pro-
metieron una mutua caridad. Lutero interpretó esta 
caridad por la que se debe á los enemigos, y no por 

-11 ' la 

Brtntnsen 
ibid. 



m u n i o n C S v f Í d a / ^ P C r 5 o n a s d c misma co-mumon 1 assi, dec.a el mismo Lutero: Bramaban, 

Sin Wr qUS " k s traíaba d< -6in embargo se convino en no escribir ya masaos 
unos con«» los otros: y anadia Lutero : Pero Z 
es para darles tiempo de volver sobre sí. 

Mas este convenio hecho assi duró poco : pues 

W c i e r o í T l P ° r h S f e r C n t C S r e l a d o » e s se 
hicieron de> la insinuada conferencia, se exaspera-
ron los ánimos mas que nunca , y Lutero juzgó 
como artificio la proposicion dc fraternidad, que le 
fue hecha por los Zuinglianos, y dixo : QueSata-
ñas reynaba de tal manera en ellos , que ya no esta-
ba en su facultad el decir otra cosa que mentiras. 

r¿j7'. . ,r¡!. •'j? i ; j. r , , i v * i 

LI-

L I B R O III . 
COMPREHENDE L O O C U R R I D O 

desde el año 1529. hasta el de 1530. 

C O M P E N D I O . 
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Melanclon. La de Strasburgo > ó de las quatro Ciudades, 
dispuesta por Bucero. La de Zuingl'to. Las variaciones de 
la de Augusta sobre la Eucbaristia. Ambigüedades de la de 
Strasburgo. Zuinglio solo sienta claramente el sentido fi-
gurado. Por qué razón se puso el término substancia para 
explicar la realidad. Apología de la confession de Augusta, 
hecha por Melanéion. La Santa Iglesia es calumniada casi 
sobre todos los puntos, y principalmente á cerca del de la 
justificación, y sobre la efchiva operación de los Sacramen-
tes , y de la Missa. El merecimiento de las obras buenas, 
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igualmente admitida: la confession: los votos Monásticos, 
y otros muchos artículos, ó puntos. La Iglesia Romana, 
reconocida de muchos modos en la confession de Augusta. 
Demonstración deducida de esta misma confession de Au-
gusta, y de la apología con que se evidencia que los Lutera-

nos se volverían, y unirían con nosotros los Católicos, 
deponiendo sus calumnias, y entendiendo bien 

su propia doóirina. 
I. 

iNmedio de estas dissensiones iba cada uno La c é l e b r e 

preparándose á la célebre Dieta de Agusta, D ie ra de A u -

ya convocada por el Emperador Carlos V. §1 , s t a 'cncluc 

para proveer de remedio á las perturbado- Jondeados 
nes, que el nuevo Evangelio ocasionaba en Alemania. v ' ¡as con_ 

El ' fes. 



m u n i o n C S v f Í d a / ^ P C r 5 o n a s d c misma co-mún,on Y assi decía el mismo Lutero: Bramaban, 

Sin e m h I T ™ ^ qU° " t r a t a b a d e 
6in embargo se convino en no escribir ya masaos 
unos con«» los otros: y anadia Lutero : Pero esto 
es para darles tiempo de volver sobre sí. 

Mas este convenio hecho assi duró poco : pues 

W c i e r o í T l P ° r h S f e r C n t C S r e l a d o " e s se 
hicieron de> la insinuada conferencia, se exaspera-
ron los ánimos mas que nunca , y Lutero juzgó 
como artificio la proposicion dc fraternidad, que le 
fue hecha por los Zuinglianos, y dixo : Que Sata-
ñas rey naba de tal manera en ellos , que ya no esta-
ba en su facultad el decir otra cosa que mentiras. 
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preparándose á la célebre Dieta de Agusta, D ie ra de A u -
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para proveer de remedio á las perturbado- Jondeados 

nes, que el nuevo Evangelio ocasionaba en Alemania. v ' ¡as con_ 
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El Emperador llegó á Agusta el dia 15. de Junio de 
1530. Y este tiempo es digno de consideración, por-
que entonces se vieron comparecer la primera vez las 
confessiones de fe en forma, publicadas en nombre 
de cada partido. Los Luteranos, defensores del sen-
tido literal, presentaron al mismo Carlos V. la con-
fession de fe , llamada la confession de Augusta. Qua-
tro Ciudades del Imperio , que son , Strasburgo, Me-
ninga, Lindavia, y Constanza, que defendían el sen-
tido figurado, dieron la suya separadamente al mis-
mo Principe, y esta fue llamada la confession de 
Strasburgo, ó de las quatro Ciudades. Y Zuingiio^que 
no quiso parecer mudo en una tan famosa ocasion, 
aunque no era del Cuerpo del Imperio, enyió tam-
bién al Emperador su confession de fe'. 

Melanfton, que era el mas eloqüente., y el mas 
culto, no menos que el mas moderado de todos los 
discípulos de Lutero , dispuso, y extendió la confes-
sion de Augusta , procediendo de acuerdo con su 
Maestro, á quien se habia hecho aproximar al sitio 
de la Dieta. Esta confession de fe fue presentada al 
Emperador en Lat ín , y en Alemán el día 25-, de J u -
nio de 15.30. firmada por Juan Elector de Saxonia, 
por otros seis Principes; de los quales, Felipe Land-
grave de Hesse, era uno de los principales, y por las 
Ciudades de Nor imberga ,y Reut l inga,á las quales 
estaban associadas otras quatro Ciudades. Leyóse pú-
blicamente en la Dicta en presencia del Emperador, 
y se convino en no esparcir sin su orden copia al-
guna de ella, manuscrita , ni impressa. Pero despues 
se hicieron de la misma muchas ediciones, assi en 
Alemán , como en Latin, todas con notables diferen-
cias , y todo el partido la recibió. 

Los dc Strasburgo, y sus Associados, defenso-
res del sentido figurado , se ofrecieron á firmarla, 
á excepción del articulo de la Cena. Pero estos 
no fiieron recibidos en ella: de manera, que com-
pusieron su confession particular , la qual fue dis-
¿a pues-

puesta por Bucero. Este era un hombre bastante-
mente do&o , de un ingenio, y voluntad flexible, 
iendo también mas fecundo en distinciones , que 
es Escolásticos mas refinados 5 decente Predicador, 

algo grave en el estilo: pero engañaba por su talle, 
su aspi&o, y por el sonido de su voz. Habia sido 
Religioso Dominico , y se habia casado como ios 
demss ; y aun , digámoslo assi, mas que los otros. 
Pues habiendo muerto su muger passo á un segun-
do , y despues á un tercero matrimonio. Ya se sabe, 
que los Santos Padres no admitían al Sacerdocio á 
los que siendo Laicos, ó Seculares se habían casado 
dos veces. Pero este Sacerdote , y Religioso se ca-
só tres veces sin escrupulo en el tiempo de su nuevo 
ministerio. Mas era esta una recomendación en el 
partido, y se gustaba de confundir con estos ossa-
dos exemplos las religiosas observancias de la an-
tigua Iglesia , que ellos reputaban por supersti-
ciosas. 

No se manifiesta que Bucero hubiesse concer-
tado cosa alguna con Zuinglio : mas este con los 
Suizos hablaba libremente. Bucero meditaba com-
posiciones , y jamás hubo hombre alguno, que lues-
se mas fecundo en términos equívocos. 

Con todo, el ni los suyos no pudieron enton-
ces unirse con los Luteranos, y la nueva Reforma 
Vino a hacer en Alemania dos cuerpos manifiesta-
mente separados, á causa de diferentes confessioncs 
de Fe. 

Despues de haberlas dispuesto , y extendido, pa-
recía que estas Iglesias habían tomado su uitima 
forma, y era tiempo , á lo menos entonces, de 
mantenerse firmes, y constantes. Mas por el con-
trario , en esta insinuada tonyuntura se mostraron 
-mayores las variaciones. 

La confession de Augusta es la mas conside- IV* 
able de todas maneras; pues á mas de que fue esta f

D e . Ia 

• n , ¿ , 1 LsiiondcAu a primera presentada, firmada por un mayor cuer- „us[a d e l í 
Tom.I. X po, b 5 Apo-



Apología.La po , y recibida con mas solemnidad, tiene también 
autoridad dc ventaja de que en adelante fue mirada, no solo 
estas dos p 0 r g u c c r 0 f y p 0 r m i s m o Calvino en particular, 

do'd Parti- s i n o t a m b i e n P o r t o d o el Partido del sentido figu-
ro. rado , aunado en cuerpo , reputada como una 
p¡*f. Apoiug. obra común de la nueva Reforma, según lo ma-
in L'ik. con- nifestará la continuación de esta Historia. Y como el 
lord. p . 4«. Emperador la hizo refutar por algunos Teólogos 
Art. smai. Católicos > escribió Melan&on la Apología de la 
í 'hoy, m i s m a » Y P o c o después la extendió mas. En suma, 

no se debe considerar esta Apología como obra 
lid* upa. privada , ó particular, pues fue presentada al Empe-
ibid. 63 j. rador en nombre de todo el Partido por los mis-
7 is. &c. mos que le presentaron la Confesion de Augusta, 

y porque después no tubieron los Luteranos junta 
alguna para declarar su Fe, en que no hubiessen he-
cho ir a passo igual, y á la par la Confession de 
Augusta, y la referida Apología , como se mani-
fiesta por los A£tos de la Junta de Smalcalda en el 
año 1537. y también por otros. 

v No es dudable que la intención de la confes-
El A r t i c u l o sion de Augusta era establecer la real presencia del 

x. de la con- Cuerpo', y de la Sangre, y como dicen los Lute-
fess ion de r a n o s en el libro de la Concordia : Alli se quería ex-
Augnst3,don pressamente desechar el error de los Sacramentarlos , que 
d e se t r a t a cíe * , ; . , r \ 
)a C e n a esta presentaron al mismo tiempo en Augusta su confession 
e x t e n d i d o de particular. Pero está tan lexos , que los Luteranos 
q t i a i ro m a - t engan, y observen un idioma uniforme sobre esta 
rieras: La va - materia , como que por el contrario se ve' al pri-
r i edad de las n i e r aSpe£to el Articulo X. de su confession , que 
dos p r ime- c § £ n t j e n c n designio , é intención de esta-
ras* blccer la realidad; se vé , digo, este Articulo X. 

extendido de quatro maneras diversas, sin poderse 
quasi discernir, qual.esla mas autentica, pues to-

etncord. p. ^ c u a s s e h a n hecho ver en ediciones, donde se ha-
718. conf. j j a | 3 a n ¡as muestras de la autoridad pública. 
shftaom'jcn. De estas quatro maneras vemos dos en la Re-
2.p.pa¿. 13. copilacion dc Ginebra , en que la Confession de 

Au-

Augusta se nos daqual se imprimió el año de 1540. 
en °v itemberga , en ei sitio donde habia nacido el 
Luteranismo, y en que Lutero , y Melandon estaban 
presentes. Alli leemos el Articulo de la Cena de 
dos modos. En el primero , que es el de la edi-
ción de Vitemberga , se dice, que : Con el pan ,y con 
el vino , el Cuerpo,y la Sangre de Jesu-Cbristo es ver-
daderamente dado á los que comen en la Cena. En el se-
gundo modo no habla de el pan , ni del vino , y se 
halla extendida en los términos siguientes : Estas 
creen , (las Iglesias Protestantes) que el cuerpo , y la 
sangre son verdaderamente distribuidos á los que co-
men i é improban á los que ensenan lo contrario. 

Ve ahi pues desde el primer passo una varie-
dad muy importante, pues la ultima de estas expres-
siones concuerda con la doctrina de la mutación, 
y conversión de substancia, y la otra parece estar 
puesta de proposito para contradecirla. Sin embar-
go , los Luteranos no se han ceñido á estos térmi-
nos. Y aunque de los dos modos de enunciar el Ar-
ticulo X. que se ven en la Recopilación de Gine-
bra , hayan seguido el ultimo en su libro de la Con-
cordia en el lugar en que está inserta la Confession 
de Augusta ; con todo esso , se ve en el mismo li-
bro este mismo Articulo , referido de otras dos 
maneras. 

Con efc&o se hallará en este libro la Apolo-
gía de la Confession de Augusta, en la qual el mis-
mo Melandon , que la habia dispuesto, y la defien-
de , copia el Articulo en estos términos : En la Ce-
na del Señor, el Cuerpo , y la Sangre de Jesu-Cbristo 
están verdaderamente , y substancialmente presentes , y 
son verdaderamente dados juntamente con las cosas , que 
se ven , esto es, con el pan , y el vino , á los que reci-
ben el Sacramento. 

Finalmente, también hallamos estas palabras en 
el mismo- libro de la Concordia : El Articulo de 
\a Cena es assi enseñado por la palabra de Dios en 

Xa la 

Confess. Aug. 
art. X.inlib. 
Cune. p. 13. 
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U confession de Augusta , que el verdadero Cuerpo y 
la verdadera Sangre de Jesu-Cbristo están verdadera-
mente presentes, distribuidos , y recibidos en la Santa 
Cena baxo la especie del pan, y de el vino : y se re-
prueban los que enseñan lo contrario. Y este es igual-
mente el modo con que este Articulo X. se halla ex-
tendido en la versión Francesa de la confession de 
Augusta, impressa en Francfort el año 16-^. 

Por lo que si ahora se comparan entre sí estos 
dos modos de expressar la realidad , nadie hay que 
no vea , y discierna , que el de la Apología lo 
expressa con palabras mas fuertes, que el modo en 
que lo hacían los dos precedentes , referidos en la 
Recolección de Ginebra ; pero que este no menos 
distante, sino mucho mas ae la transubstanciacion: 
y que por el contrario el ultimo modo se acomoda 
de tal manera á las expressiones deque úsala Santa 
Iglesia , que los Catolicos podrían firmarla, 

y IT. Si se pregunta qual de estas quatro maneras dí-
Qt.ai de e:- ferentes es la original, que fue presentada á Carlos 
sea la oHgi- V ' a S ? U n t ° " d j f i d } d e r " P ^ d e r por muy dudo-
nrl. so.Hospiniano defiende, que la ultima debe ser la 
Mo,f. p. i. original: porque es la que se ve en la impression he-

fei.9<J. 132. cha desde el año 1530. en Vitemberga ; esto és, en 
173. la Sede del Luteranismo, donde era la morada 'de 

Lutero, y Melan&on. 
lb id- Añade también que la causa , que hizo mu-

dar el Articulo fue, que el favorecía con demasiada 
claridad á la transubstanciacion , pues expressaba el 
Cuerpo, y la Sangre verdaderamente recibidos, no 
con la substancia , sino baxo las especies del pan, y del 

sM. Apchg. vino , que es la misma expression de que usan los 
tonf. Aug. *d Católicos. 
An.x.chjr. Y estoes igualmente lo que hac-e creer, que el 
Z ' ¿í°;¡ Articulo füe assi expressado al principio 3 pues es 
His! ionf. c i e r t 0 ' c o m o s c v e P o r S l e i d a n o > y Melantton , no 
Aug. t. 3. menos que por Chytreo, y Celestino en su Historia 
tr tf , cene, de la Confession de Augusta, que los Católicos no 

se 

se opusieron á este Articulo, ni lo contradixeron 
en la refutación que entonces hicieron de la Con-
fession de Augusta por orden del Emperador. 

Assi de estas quatro maneras , la segunda es 
la que fue inserta en el libro de la Concordia; y 
podría parecer, que esta debiesse ser la mas auten-
tica , porque los Principes , y los Estados, que firma-
ron en este libro, parece dicen por cosa cierta en 
el Prologo, que ellos han copiado la Confession de 
Augusta , según y como se halla todavía en los 
Archivos de sus Predecessores, y en los del Imperio. 
Pero , si bien se observa , se verá que esto no con-
cluye , pues ios Autores de este Prologo solo dicen, 
que habiendo confrontado los exemplares con los 
Archivos, bailaron , que su exemplar estaba en todo,y 
por todo del mismo sentido, que los exemplares Latinos, 
y Alemanes, lo qual hace ver la pretensión de estar 
de acuerdo en la substancia con las demás edicio-
nes , pero no el hecho positivo; esto es , no da á 
ver el hecho , que los términos sean en todo los 
mismos : pues de lo contrario no se verían en tanto 
grado diversos en otro lugar del mismo libro , co-
mo hemos notado. 

Sea como fuere ,:'es cosa extraña que no ha-
biendo podido ser presentada al Emperador la Con-
fession de Augusta mas que de un solo modo, 
comparezcan-otras tres tan diversas de aquella, y 
juntamente tan autenticas, cómo ahora hemos vis-
to ; y que un acto tan solemne haya sido alterado 
tantas Veces por sus Autores en un Articulo tan es-
sencial. 

Pero no permanecieron en tan bello camino, V I I I . 

ni quedaron"'en estos términos, pues immediata- Q u i n t a má-
mente despues de la Confession de Augusta dieron ñ e r a , 6 rao-

ai Emperador una quinta explicación del Articulo do en que el 
de la Cena en la Apología de su confession de'Fe, 
que dispusieron hicíesse Melanctoñ. halía referi-

En esta Apología , aprobada por todo el partí- en ¡a A p o . 
do, l o -



logia de la ¿ 0 , como hemos visto , Melancton totalmente apli-
A u S r C . a d o a e x P r e s s a r en términos formales el sentido 
ApoUg. conf. l i t e r a l n o s c satisfizo con haber reconocido una 
Aug. ¡n An. Patencia verdadera, y substancial, sí que usó tam-
x. p. 1J7. bien del termino presencia corporal, añadiendo, que 

Jesu-Christo nos era dado corporalmente, que este era 
el sentir antiguo,y común , no solo de la Iglesia Roma-
na , sí también de la Iglesia Griega. 

I x* Y aunque este Autor también en este libro sea 
El m o d o de p 0 c o favorable á la mutación, ó conversión de 
r ea l idad en s u b s t a n c i a > con todo esso no le parece este sentir 
la Apolog ía t d n . m a i o > n o c i t c c o n estimación , y honor au-
se d i r ige á toridades > q u e lo establecen : porque queriendo 
es tab lecer ai probar su doctrina de la presencia corporal con el 
m i s m o t i e m - sentir, y dictamen de la Iglesia de Oriente, alega el 
don3 ócot C a n ° " d e - l a M i s s a G r i c g a ' d o n d e e l Sacerdote , co-
vcr"¡on C°de d i c c . c I > pf¿* claramente : que el propio Cuerpo de 
subs tanc ia . J^u-Cbristo , sea hecho, mudando el pan , ó por la mu-

ibtd tacion d'l Pan-< Con que bien lexos de improbar, ó 
desaprobar cosa alguna en esta Oración , usa , y se 
vale de ella, como de una obra, cuya autoridad re-
conoce, y confiessa: produce,, y; cita, en el mismo 
sentir , y animo las palabras de Theofilato, Arzo-
bispo de Bulgaria , el qual afirma , que el pan no es 
solamente una figura, sí que verdaderamente es mu-
dado , y convertido en Carne. Reconócese pues por 
este medio, que de tres autoridades , que trae , y 
cita para confirmar su doctrina de la presencia real, 
hay dos que establecen la conversión de substan-
cia : y tanto se siguen estas dos cosas la una á la 
otra y en tanto grado es cosa natural unirlas jun-
tamente. 

Y quando despues se han quitado en algunas 
edicciones estos dos passages, que se hallan en la pri-
mera publicación, que de ellos se hizo , esto mis-
mo manifiesta haber sido grande el enfado de que los 
enemigos de la Jransubsranciacion no hubiessen po-
dido establecer la realidad, que aprobaban, sin 

es-

establecer al mismo tiempo la misma Transubstan-
ciacion que querían negar. _ 

Ve ahí pues las notables incertidumbres en 
que precipitados cayeron los Luteranos desde el 
primer passo. E immediatamente que emprendieron 
dar por medio de una confession ce Fe , una forma 
constante á su Iglesia > fueron tan poco resueltos, y 
nada constantes, ni determinados, que nos expusie-
ron desde luego en cinco > ó seis maneras diversas un 
Articulo tan importante, como es el de la Eucha-
ristía. Pero no fueron mas constantes, como vere-
mos en los demás Artículos ; y lo que ellos respon-
den comunmente , diciendo que también el Conci-
lio de Constantinopla añadió alguna cosa al de Ni-
céa , de nada les sirve absolutamente. Porque es cier-
to , que habiendo sobrevenido despues del Concilio 
de Nicéa una nueva heregía, la qual negaba la Divi-
nidad del Espíritu Santo, fue necessario añadir algu-
nas palabras solo para condenarla, y no para otro 
fin r pero no habiendo sucedido aqui cosa alguna 
de nuevo , es una mera irresolución la que ha in-
troducido entre los Luteranos las variaciones que 
hemos visto. Tampoco se mantuvieron en estos 
términos , pues hay otras muchas , que veremos en 
las Confessiones de Fe, que despues fue necessario 
añadir á la de Augusta. 

Y si los defensores del sentido figurado respon-
den , que su partido no ha caído en el mismo in-
conveniente , no tienen por que gloriarse de esto en 
esse concepto, pues se ha visto T que en la Dietaide 
Augusta , donde empezaron las confessiones de Fe, 
produxeron los Sacraméntanos ai principio dos di-
ferentes; y bien presto veremos las diversidades de: 
ellas. No fueron despues menos fecundos, que los 
Luteranos , en diversas confessiones de Fe , ni se 
dieron a ver menos embarazados, inciertos, é im-
plicados en la defensa del sentido figurado , que los 
demás en la del - sentido literal. 

Ver-
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. Verdaderamente .causa esro una pasmosa ad-
miración : porque parece, q„e una doctrina tan 
fácil de entenderse, según la razón i iumana ,como 
lo es la de los Sacraméntanos , no debia poner , n i 
ocasionar embarazo alguno á los que emprendían 
proponerla. Pero esto sucede porque las palabras 
de Jesu-Christo hacen en lamente una natural im-
pression de realidad , que no puede ser destruida 
por todas las sutilezas, y sofisterías del sentido figu-
rado.^ Pues como por la mayor parte los mismos 
que intentaban opugnarla , no podían libertarse de 
eUa suficientemente , y por otra parte también que-
rían complacer á los Luteranos que la retenían, 
y conservaban , no es de admirar , que hayan mez-
clado tantas expressíones q u e , digámoslo assi, hue -
len á realidad , poniéndolas en sus figuras inter-
pretaciones: ni tampoco es de admirar , que habien-
do abandonado el verdadero concepto de la real 
presencia ., que la Santa Iglesia les habia enseñado, 
hayan padecido tanta dificultad en contentarse con 
los términos , que habían elegido para conservar de 
ella alguna imagen. 

Esta es la causa de los equívocos , que veremos 
introducirse en sus Catecismos., y confessiones de 
Fe'. Bucero, que es el. mayor Artífice de todas estas 
vanas sutilezas, nos insinuó de eilas una pequeña 
muestra y ensayo en la Confession de Strasburgo: 
pues sin querer usar de los términos de que se valían 
los Luteranos para explicar la Presencia Real, afec-
ta con estudio no dpcir cosa alguna, que le sea for-
malmente contraria, explicándose con palabras bas-
tantemente ambiguas para poder llevarlas á aquella 
parte. Ve aqui pues el modo con que habla , ó 
por mejor decir , hace hablar á los de Strasbur-
g o , y á los demás : Quando los Christianos repiten 
la Cena , que hizo Jesu-Christo antes de su muerte , en el 
modo que la instituyó, les da por los Sacramentos su ver-
dadero Cuerpo, y su verdadera Sangre á comer , y á beber 
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v crdaderamente para ser alimento , y bebida df las 
« Unas. 

Bien se ve como á la verdad no dicen con los 
Luteranos , que el Cuerpo , y la Sangre son verdade-
ramente dados con el pan , y con el vino: y aun me-
nos , pues dicen , que son verdaderamente , y substan-
ualmente dados. 

Bucero no habia llegado á tal expression; pero 
nada dice que sea contrario á ella: mas breve , no 
dice cosa alguna en que no pudiera convenir un 
Luterano, y aun un Catolico : pues estamos to-
dos concordes en que el verdadero Cuerpo, y la ver-
dadera Sangre de nuestro Señor se nos dan á comer, y 
á beber verdaderamente , no para alimento de los cuer-
pos , s í , como decia Bucero ,para alimento de las al-
mas. Y assi, esta confession se contenia en expres-
siones generales: y aun quando ella dice, que come~ 
mos ,y bebemos verdaderamente el verdadero Cuerpo , y 
la verdadera Sangre de nuestro Señor , parece que ex-
cluye el comer, y el beber por via de Fe , que no es 
en fin otra cosa , que un comer , y un beber metafó-
rico : tanta era la dificultad que tenia en dexar salir 
la palabra , que expressasse que el Cuerpo, y la San-
gre solo fuessen espiritualmentc dados, y en insertar 
en una confession de 1c una cosa tan nueva para los 
Christianos. Porque, aunque la Eucharistía, no menos 
que los demás misterios de nuestra salvación , tu-
viesse por fin un efecto espiritual, tenia por funda-
mento suyo , como los demás misterios , lo que se 
cumplía en el cuerpo :tle manera , que Jesu-Ciirísto 
había de nacer, morir, y resucitar espiritualmentc 
en SUÍ Fieles; pero también habia de nacer, morir, 
y resucitar en efecto, y s¿gun 1a carne. Y assi debía-
mos nosotros tener parte e>piritualmente en su sa-
crificio. Pero también debíamos recibir corporal-
mente la o r n e de esta víctima , y com:rla en efec-
to. D»'3Íam >s s¿r unidos espirituilm^nte al Esposo 
Celestial ; pero su Cuerpo , que nos daba en la Eu-

Tum. I . " Y cha-



HISTORIA D E LAS 
charistía para posseer al mismo tiempo el nuestro, 
debia ser la prenda , y el sello, no menos que el fun-
damento de esta unión espiritual: Y este divino ma-
trimonio debia no menos que los matrimonios vul-
gares , aunque de un modo muy diverso , unir los es-
píritus , y ánimos, uniendo los cuerpos. Era pues á 
la verdad un explicar el último fin del misterio 
el hablar de la unión espiritual; mas á este fin no 
se debia olvidar la corporal , sobre la qual estaba 
fundada la otra. Y en todo caso, pues era esso lo 
que separaba á las Iglesias, se debia hablar de ello 
con toda la claridad , en pro , ó en contra > en una 
confession de Fe i pero esto es á lo que Bucero no 

XIII. p u d o resolverse. 
C o n t i n u a - Bien conocía el mismo Bucero que sería repre-

cion de las hendido de su silencio; y assi, para ocurrir á la ob-
U i s u e d a d e s " 7 e c c i o n r Y evitarla despues de haber dicho en gene-
y el m e m o - r a ' i V** comemos , y bebemos verdaderamente el verdade-
r a b l e efeólo ro Cuerpo-, y la verdadera Sangre de nuestro Señor para 
causado en alimento de nuestras almas, hizo decir a los de Stras-
las C i u d a - burgo , que apartando se de toda disputa, y de toda in-
firmaron vestigacion curiosa, y superfina , atraygan , y reduzcan 

ibid ' ^nimos * única cosa que aprovecha, y que fue úni-
camente considerada, é intentada por nuestro Señor', esto 
es , que siendo alimentados de él, vivamos en él, y por élí 
como si fuera suficiente explicar el principal fin dé 
nuestro Señor, sin hablar en bien, ni en mal de la 
presencia real, que los Luteranos, no menos que los 
Católicos, daban por medio. 

Despues de haber expuesto estas cosas , dan 
fin , protestando , que son calumniados , quando se les 
acusa de mudar las palabras de Jesu-Christo, y de des-
hacerlas , ó desgarrarlas con glossas humanas , ó de no 
administrar en su cena mas que mero pan, y vino to-
talmente simple, ó de menospreciar la Cena del Señor i 
porque al contrario, dicen ellos> exhortamos nosotros á 
los Fieles á oir con una fé sencilla las palabras de nues-
tro Señor , desechando todas las falsas glossas, y todas 

las 

las invenciones humanas, y aplicándose al sentido de Ut 
palabras, sin titubear en manera alguna. En summa, re-
cibiendo los Sacramentos para el alimento de sus almas. 

Pero pregunto yo , ¿Quien no condena con ellos 
las curiosidades superriuas , las humanas invencio-
nes , y las falsas glossas de las palabras de nuestro 
Señor? ¿Que Ghristiano hay qne no haga profession 
de aplicarse, y estár al verdadero sentido de estas 
divinas palabras í Pero ya que habían passado seis 
años enteros, en que se disputaba de este sentido , y¡ 
que para concordarse se habían tenido tantas con-
ferencias , era menester determinar qual fuesse este 
verdadero sentido, y quales eran estas malas glossas, 
que se debían desechar. Porque, ¿de que sirve con-
denar en general con términos vagos lo que es des-
echado por todos los partidos? ¿Y quien no conoce, 
que una confession de Fe requiere decisiones mas 
claras, mas distintas, y precisasí Ciertamente , si no 
se juzgara de los pareceres de Bucero, y de sus Co-
frades, y compañeros , sino de esta confession de Fe'» 
y no se supiesse por Gtra parte, que no eran favo-
rables a la presencia real , y substancial, se pudiera 
creer que no estaban lexos de estos. Pero ellos tienen 
términos para lisongear á aquellos que la creen. Los 
tienen para substraherse de ellos, si se les estrecha. 
En fin, podemos decir, sin perjudicarles, que en vez 
de que ordinariamente se hacen confessiones de Fe' 
para proponer lo que se piensa sobre las disputas que 
perturban la paz de la Iglesia : estos por el con-
trario , con dilatados proiixos discursos , y con 
un gran circulo de palabras han hallado el mo-
do de no decir cosa alguna precisa , ni pun-
tual sobre la materia de que entonces se tra-
taba. 

De todo esto provino un efe&o extravagante, 
y es , que de las quatro Ciudades que se habían 
unido por esta común confession de Fe, y que to-
das abrazaban entonces el sentir , y opiniones con-

Y a tra-
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trarias á los Luteranos , tres , que son Strasburgo, 
Meninga , y Lindavia, poco despues se volvieron sin 
escrúpulo a seguir la doctrina de la presencia real. 
Tanto habia adelantado Bucero en unir los ánimos 
con sus ambiguos discursos : de modo, que pudiessen 
volverse á todos lados, y partes. 

La confes- Zuingiio procedía en este assunto con mas ossada 
siondezuin- libertad j pues en la confession de Fe que envió á 
g l i o m u y c l a - Augusta, y que fue aprobada por todos los Suizos, 
r a , y sin e q u í - explicaba claramente, que el Cuerpo de Jesu-Christo 
yoQ?' . _ despues de su Ascensión, no estaba ya en otro lugar sino 

ini. 'ofer. 'g' ' ? f0*'* m 0traParte : 1Ue * la ver~ 
zuing. & ap. d a d estaba como presente en la Cena por la contemplación 
Hosp. aá ann. de la Fé, y no realmente, ni por su essencia. 
1550. loi. Para defender esta herética do&rina , escribió una 

¡eq. carta al Emperador, y á los Principes Protestantes, 
Epist.ad Cís. e n i a qual intenta establecer esta diferencia entre 
ibid™'»nfcss\ c l ' y SUS c o n t r a r i o s > diciendo , que estos querían 
*d Francisc. un cuerPe natural, y substancial ,y él, un Cuerpo Sa-
j. tramental. 

Siempre , y constantemente habla en el mis-
mo lenguage : y en otra confession de Fe', que al 
mismo tiempo dirige á Francisco I. Rey de Fran-
cia , explica las palabras : Esto es mi Cuerpo , de un 
cuerpo simbolico, místico, y Sacramental: de un cuerpo 
por denominación, y por significación , diciendo , as si 

j como una Reyna mostrando entre sus joyas su sortija 
nupcial, dice sin dudar : Esto es mi Rey; es á saber, 
es el anillo del Rey mi marido, con el qual me desposó. 
Pero yo no se que Reyna alguna jamás haya usa-
do de esta extravagante frasse; mas ya se vé , que 
no era fácil á Zuingiio hallar en el ordinario idio-
ma , expressiones semejantes á las que el queria atri-
buir á nuestro Señor. En summa, no reconocía en 
la Eucharistía mas que una pura presencia moral, á 
la qual llama Sacramental, y Espiritual. Pues siem-
pre pone la fuerza de los Sacramentos, en que es-
tos ayudan á la contemplado& de la Fé x en que sir-

- 'i ven 
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'de freno á los sentidos, y les hacen concurrir 
l e i o r con el pensamiento. Y en quanto a a man-
^u ación , qu!ponen los Hebreos con los Papistas, se-

nn sii sentir ,debe causar el mismo horror que tendría 
S A TTauien se diesse á comer á su hijo. En gene-
Z P t c ¡ T % tiene horror de la presencia^ visible, y 

Ir al- lo cual hizo dixesse San Pedro: Señor, apar-
S T e J . üu no se debe comer á Jesu-Christo de este 
m o d o carnal, y material. Un alma fiel, y rehgiosacome 
TaiameZlmL, y 

^ F é , l ^ u a l nos r ^ e s e n t a ' a Jesu-Christo padecien-
do v nos muestra que es nuestro. 
* ' í L tratamos ahora aquí de quexarnos de que 
¿1 l l a m a carnal, y material nuestra manducación,la 
oual es tan superior a los sentidos , quamo no es 
decible; ni tampoco de que Intente influirnos hor-
ror a ella , coní> si tea cruel, y sangrienta. Pues 
estos son os ordinarios baldones, y cargos, que los 
de su partido han hecho siempre á los Luteranos 
y á nosotros. Porque ya veremos despues , como los 
mismos, que nos los han hecho , nos ,us ifican de 
e l l o s ! Bástanos ahora observar que Zuingiio habla 
con toda claridad. Y se entiende bien por estas dos 
confessiones de Fe , en qué consiste precisamente la 
dificultad; esto es , por una parte, una presencia en 
«jeno , y por Fé: por otro lado, una presencia Real, 
y Substancial: esso mismo es lo que distinguía , y 
separaba á los Sacramentarlos de los Catolices , y 

de los Luteranos. 
Ahora con lo precedido sera fácil entender de 

donde proviene, que los defensores del sentido li-
teral , assi Católicos, como Luteranos , se han va-
lido tanto de los términos verdadero Cuerpo , Cuerpo 
Real, Substancia, propia Substancia, y otros de esta 
naturaleza. > 

Han usado pues del termino de Real, y ae 4 1 * Ver-

xv. 
E l e s t a d o d e 
la q u e s t i o n 
se h a c e ve r 
c l a r a m e n t e 

en la confes -
s ion de Z u i n -
g l i o . 

XVI. 
Q u é razón 

se t u v o para 
usar de l t é r . 
m i n o Subs-
tituía en la 
Eucha r i s t í a : 
y que es la 
m i s m a q u e 
precisó á e m -
plear la en la 
T r i n i d a d . 
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Verdadero para dar á entender que la Sagrada Eucha-
ristía no es un mero signo del Cuerpo, y de la San-
gre, si que es la misma cosa. 

También es esta la razón que ha hecho usassen 
de termino Substancia ; y si acudimos al origen, 
hallaremos que la misma razón que ha introducido 
este termino en el inefable Misterio de la Beatissi-
ma Trinidad , lo ha hecho igualmente necesario en 
el Misterio de la Sagrada Eucharistía. 

Pues antes que las impías subtiiezas de los He-
reges hubiessen intentado confundir el verdadero sen-
tido de estas siguienres palabras de nuestro Señor: 

/tan. 10.30, Eí Padre , y yo somos una misma cosa , se creia ex-
plicar suficientemente la perteda unidad del Padre, 
y del Hijo con esta expression de la Sanra Escri-
critura, sin que fuesse necessario decir siempre , que 
eran un mismo ser en substancia ; pero desde que los 
Hereges quisieron persuadir a los Fieles que la Uni-
dad del Padre , y del Hijo no era mas que una Uni-
dad de Concordia , de concepto , y de afecto , se juz-
gó necessario desterrar estos perniciosos equívocos, 
con establecer la Consubstancialidad; esto es , la Uni-
dad de substancia. 

Este término, que no estaba en la Santa Escri-
tura , se juzgó necessario para entenderla bien, y para 
alexar las peligrosas interpretaciones de los que in-
tentaban alterar la candida sencillez de la palabra de 
Dios. 

Y con añadir estas expressiones á la Santa Escri-
tura no se pretende decir que ella se explique sobre 
este Misterio con un modo ambiguo , encubierto, 
ó disfrazado ; sí que se hace esto porque es preciso 
resistir con palabras expressas á las malas interpreta-
ciones de los Hereges, y conservar á la Santa Escr'tu-
ra el sentido natural, y primitivo, que á la primera 
vista venia á ofrecerse á las mentes, ó entendimien-
tos , si las ideas, o conceptos no estuvieran confundi-
dos por la preocupación, ó por las falsas sutilezas. 

Bien 

Bien fácil es aplicar esto al assunto de la Sa-
crada Eucharistía. Y si se hubiera conservado sin re-
finamientos, ni sofisticas sutilezas la retía , y natural 
i n t e l i g e n c i a de estas palabras siguientes: Esto es mi 
Cuerpo' Esto es mi Sangre , juzgaríamos explicar sufi-
c i e n t e m e n t e la Real Presencia de Jesu-Christo en la 
E u c h a r i s t í a , con decir, que lo que e n ella nos da 
este Señor, es su Cuerpo , y su Sangre5 pero despues 
que se llegó á decir , que Jesu-Christo no estaba 
en ella presente , sino en figura , ó por su espíritu , o 
por su virtud , ó por la Fe: entonces para quitar toda 
ambigüedad, se juzgó necessario decir, que el Cuer-
po de nuestro Señor nos era dado en su propia, y ver-
dadera substancia, ó (lo que es lo mismo) que el 
está realmente , y substancialmente presente en 
ella. 

Esto es lo que hizo nacer el término Transubstan-
ciación, tan natural para expressar una mutación, y 
c o n v e r s i ó n de substancia, como el de Consubstancial 
para expressar una Unidad de subsrancia. 

Por la misma razón los Luteranos, que recono- X V I I . 
cen la realidad sirPnutacion de substancia , des- L o s Lucera -
echando el término Transubstanciacion, han conser- n ¡ d o l a m ¡ s . 
vado el de verdadera , y substancial presencia, como m a r a z o n 
lo hemos visto en la apología de la confcssion de Au-

q u e n o s o t r o s 
gusta : y estos términos fueron elegidos para fixar, y parausar del 
establecer en el sentido natural estas palabrassiguien- términoSubs 
tes • Esto es mi Cuerpo , como la palabra de Consubs- t««w :Zuin-
tancial fue elegida por los Padres de Nicéa para es-
tablecer en el sentido natural estas palabras : Mi Buccro ' al 
Padre, y yo no somos mas que una misma cosa, y es- pr;ncip¡0< 
tas : El Verbo era Dios. 

También vemos que Zuinglio , el qual fue el tfist.adcas. 
primero que dió forma , y por mejor decir , figu- &pr¡nc.prot. 
ra , á la opinion del sentido figurado , y quien la 
explicó mas libremente que otro alguno, nunca 
empleó, ni usó el término Substancia. Antes por 
el contrario, excluyó perpetuamente la Manduca-

ción-, 
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ció», no menos que la presencia substancial, para na 
dexar mas que una figurada manducación; esto es, 
tn espíritu, / por la Fé , según él se explica. 

Bucero , aunque mas inclinado a expressiones 
ambiguas, tampoco usó al principio del termino 
Substancia, ó del de Comunión , ni presencia súbitan-
cial, y solo se contentó con no condenar estos rér-
minos, quedándose en las expressiones generales que 
hemos visto. 

Este es el primer estado de la Sacramentaría dis-
puta , en la qual las impías subtilezas de Bucero 
introduxeron despues tantas, y tan importunas va-
riaciones , que habremos de referir en adelante. Pe-
ro ahora basta haber tocado la perniciosa causa de 
ellas. 

La question de la justificación, en la qual es-
taba comptehendida la del libre alvedrio , parecía 
de otra importancia á los Protestantes. Por lo qual 
en la apología piden por dos veces al Emperador 
una especial atención sobre tal assunto , como 
el mas importante de todo el Evangelio , c 
igualmente aquel sobre q u F se han fatigado 
mas. Pero me prometo que se verá bien presto 
haber ellos trabajado , y afanadose en vano , por 
no decir nada mas. Y que se halla mas de mai 
entendido en esta disputa , que de verdadera difi-
cultad. 

Y lo primero , es conveniente colocar fuera 
de esta disputa la question del libre alvedrio. Lu-
tero había vuelto en sí de los excessos horribles 
que le impelían á decir, que la presciencia de Dios 
reducía á polvo el libre alvedrio en odas las cria-
turas. Y assi, había consentido en que se pusiesse ei 
articulo siguiente en la confession de Augusta * es 
á saber: Que es necessario reconocer el libre alvedrh 
tn todos los hombres que tienen uso dt razón , no 
para las cosas de Dios, que no se pueden empezar, ó 
por lo menos terminar sin il, sino solamente para las 

obras 

X X . 
P a l a b r a d e 

la c o n f e s -
sion de A u -
gusra , q u e 
m i r a b a al 

o i s m o . 
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obras de la vida presente , y para las obligaciones de la 
sociedad civil. Melanfton añade á esto en la Apolo-
gía lo siguiente : Para las obras exteriores de ta Ley 
ds Dios. Ve ahí pues ya dos verdades que se pueden 
inferir, y que no permiten, ni sufren contradicción 
alguna. La una , que hay un libre alvedrio: y la otra, 
que nada puede e'1 por sí, ni de sí mismo en las obras 
verdaderamente christianas. 

Aún había una palabrita en ei passage , que 
ahora hemos visto de la Confession de Augusta, en el 
qual pata las gentes, que solicitas querían atribu'rlo 
todo á la gracia , no se hablaba de ella con mucha di 
ferencia ran correctamente , como se hace en la Ca-
tólica Iglesia. La palabrilla es esta: Dicese, que por semipelagia-
sí mismo el libre alvedrio no puede empezar , ó por lo 
menos terminar , ó concluir las cosas de Dios. 

Véase ahí una restricción , la qual parece insi-
nuar , que el libre alvedrio puede empezar á lo me-
nos las cosas de Dios por sus propias fuerzas, aun-
que no pueda acabarlas : y la referida restricción 
era un error Semipelagiano , 
adelante, que los Luteranos 
están lexos. 

El articulo siguiente explicaba, que la voluntad ¿rt.*9*ib¡d. 
de los malos era causa del pecado j donde aunque no 
¿e dixesse muy claramente , que Dios no es el Autor 
de ella , sin embargo , se insinuaba contra las prime-
ras máximas de Lutero. 

Pero lo que en la confession de Augusta había 
de mas notable sobre lo restante de la materia 
acerca de la gracia christiana , es que en todas par-
tes de ella se suponían en la Iglesia Católica unos 
errores, que esta siempre había detestado: de mane-
ra que antes parecía buscarle querella, y dissension, c a l u m n i a s , 

que no el querer reformarla: pero estose manifesta- l J r m i £ r a c a 

rá con mayor claridad, exponiendo históricamente 
la creencia de los unos, y la de los otros. 

En la confession de Augusta, y en la Apología 
Tom. / , Z se 

en de que veremos 
de este tiempo no 

ca rgos 
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se hacia gran fundamento sobre decir , que la re-
missicn de los pecados era una pura liberalidad , que 
no se debia atribuir al mérito , ni á la dignidad 
de las acciones precedidas. ¡Cosa extraña sobre ser 
supuesta! Los Luteranos en todas partes se hacían 
honor de esta dcdrina , como sí ellos la hubicssen 

CBvf.an.z_o. reconducido a la Iglesia, y echaban en cara á los 
Jjo;. c. di Católicos y que estos creían hallar por sus propias obras Justif. (une i . . . , f ,r 
p él- ib id remission de sus pecados: que creían poderla merecer, 
p. 6i. 74. haciendo de su parte lo que podían, y aun por sus pro-
i o í , 103. P'as fuerzas. : que todo lo que atribulan á Jesu-Cbristo, 
&c.. era ti habernos merecido una cierta gracia habitual, con 

la qual podíamos mas fácilmente amar á Dios , y que 
aunque la voluntad pudiesse amarle , esta lo hacia mas 
voluntariamente con este habito : que ellos no. enseñaban 
otra cosa , que la justicia de la razón , que podíamos 
acercarnos d. Dios por nuestras propias ebras, indepen-
dentemente de la propiciación de Jesu-Christo, y que ka-
biarnos soñado una justificación sin hablar de él. Lo qual 
repiten continuamente los Luteranos para inferir 
otras tantas veces > que nosotros, habíamos enterrado i . 
Jesu-CbristOm. 

XXII», Pero al mismo tiempo que echan en cara in-
Se atribuían justamente á los Católicos, un error tan necio, 
lieos ]-"s'dos ' s c ^es ^ i r ' P u t a b a también por otra parte cl sentir 
propositio- opuesto, acusándoles de creerse justificados por solo el 
nes' contra- uso del Sacrainento , ex opere operato i como dicen , sin 
díclorias. Ex algún, buen movimiento , ó efe fío, ¿Pero cómo podían 
uptre operato, \os Luteranos imaginar,, que entre nosotros se 
°il!C c o s a diesse tanto al hombre, y al mismo tiempo se le dies-

Á&"c se tan poco? Mas lo uno , y lo otro está dístantissimo 
SMÍ/ÍVC. u n u c s r r a d o d r i n a , pues el Concilio de Trento 
6. id». Sessl por una parte: está todo lleno de buenos sentímien-
J 3. 7.. tos, y afedos , ó commocciones, con que es neces-
seu. 14.. 4, c,ari0 disponerse al Bautismo, á la Penitencia, y á la 

Sess. 6. c. .7» Comunión , declarando también en términos expres-
lítid. c.8.¡bid c [a recepc}Qn ¿e ¡a Gracia es voluntaria: Y por 
c.f.Can. 1.2. 7 ^ £ , ^ ... , 
ses;. 14. c.4. o r r a ParCC ensena el mismo Concilio , que la remis-

sion 
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slon de los pecados es puramente gratuita , y que 
todo loque a ella nos prepara próxima, ó remota-
mente desde el principio de la vocación, y .á los pri-
meros horrores de la conciencia, trastornada por 
el temor hasta el a d o mas perfecto de la caridad, 
es un don de Dios. 

Es cierto, que respedo de los niños decimos, XXIII. 
que por la inmensa misericordia de Dios los santi- d o^ ' f n a

e a 

ficael Bautismo, sin que ellos cooperen á esta g jan- l o s "L U t e r a , 
de obra con movimiento alguno bueno : pero fu nos los S a -

de que en esto resplandece el merecimiento de jesu- f ramentos 
Christo, y á la eficacia de su Sangre preciosissima, los obran ex upe-
Luteranos dicen lo mismo, pues confiessancon no- re opa ato-, 
sotros, que se deben bautizar los niños : que el Bau- art. 9. 
tismo les es necessario por necesidad de la salvación, y 
que por este Sacramento son hechos hijos .de Dios. Y 
pregunto y o , ¿no es esto un reconocer la fuerza del 
Sacramento en los niños, eficaz por sí mismo , y 
por su propia acción ex opere operatoí Porque yo 
no veo, que los Luteranos se apliquen á derehder 
con Lutero, que los niños, que se llevan al Bau-
tismo exerciten en él un ado de Fé. Luego es ne-
cessario , que digan con nosotros, que el Sacramen-
to , por el qual son regenerados los niños, obra por 
su propia virtud. 

Y si se obj^da contra esto, que entre nosotros cl 
Sacramento tiene también la misma eficacia en los 
adultos, y obra en ellos ex opere operato , es fácil 
comprehender, que esto no es para excluir en ellos 
las buenas disposiciones necessarias , sí solo para 
dar á ver ,que lo que Dios obra en nosotros, quan-
do nos santifica por el Sacramento, es superior a to-
dos nuestros merecimientos 5 es sobre todas nuestras 
obras, y sobre todas nuestras precedentes disposicio-
nes , pues á todo esto es superior lo que Dios obra. 
Mas breve, es un puro efedo de su gracia, y de los 
infinitos merecimientos de Íesu-Christo. IV- . 

VT L • • . 1 Q u e l a r e m i s No hay pues merecimiento alguno para la d c l o s 

Z 2 re- r e -
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pees Jos es remisión de los pecados: Y la confession de Augus-

r i ? n ° gloriarse de esta dodi-ina , como f ie 
gun el ¿o«- t u e r a s u y a Particular; pues el Concilio de Trento no 
Cilio de T«n m e n o s *íue e l i a reconoce, que nosotros sernos dichos 
te. justificados gratuitamente , porque todo Lo que precede á 
cenen. Tri- la justificación, ya sea la Té, y ya sean las obras, no 

¿cu tess. 6. pueden merecer esta gracia , según lo que dice el Apostol 
con estas palabras : ¿>i es gracia, no es por las obras,' 
pues de lo contrario la gracia , ya no es gracia. 
. "Ve ahi pues la remission de los pecados, y la 
justificación establecida gratuitamente , y sin merito 
en la Santa Iglesia Católica en términos tan ex-
presaos , como se pudieron exponer en la confession 
de Augusta. 

Segunda*ea- Y s i d c s P u c s d e l a remission de los pecados, 
l u m n i a , s o - e s r o f s » quando el Espíritu Santo habita en nosotros, 
b r e el m e r i - domina la caridad, y la persona se ha hecho grata 
to de las por una gratuita bondad , nosotros reconocemos 
obras.fue.ue mento en nuestras buenas obras : también la con-
enla0conVes- T d c Augusta esta concorde en esto , pues selee 
Sion de iu- c n e i l a e n ! a E d l c c i o n d c Ginebra, impressa sobre, y 
gusta, y por c o n í°™3e a la de Vitemberga , hecha á vista de L u -
Lutero en el t e r o 7 y de Melan&on , que la nueva obediencia es re-
m i s m o sen t i - putada, ó juzgada justicia, y merece recompensas. Y, 
do que en aun mas expressamente , que aunque muy distante de 
sia perfección de la ley , es una justicia , y merece rí-
An. 6 Sryvt comPensas y y premios : y poco despues , que las bue--
Gen. p. 12. nas abrassoa dignas de grandes alabanzas, son n e -

cessarias, y merecen recompensas. 
ibid.p. a©.«. Despues , explicando este lugar del Evangelio: 
de Bon. opn. Se dará al que tiene ya, dice , que nuestra acción debe 
Itid.p. xi. estár unida á los dones de Dios , que ella nos conserva, 

y merece el aumento de la misma : y elogia la sen-
tencia de San Agustín, quien d i ce : Que la caridad 
quando se exercita , merece el aumento de la caridad. Ve 
ahi. pues como en términos formales es necessa-
ria nuestra cperacion, y su merecimiento se halla 

Teg. a . establecido en la confession de Augusta. Por lo qual 
se 
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se concluye assi este articulo y diciendo: Por esto las 
personas ingenuas , y sinceras entienden las verdaderas 
buenas obras, y cono ellas agradan á Dios , y como son 
meritorias. Con que no se puede establecer mejor, n£ 
repetir mas el mérito: y el Concilio de Trento no tie-
ne otro assunro, ni intenta mas sobre esta materia. 

Todo esto era tomado de Lutero , y de el fon-
do de sus o p i n i o n e s , y sentir: porque el escribe en 
su Comentario sobre la Epistola a los Galatas, que 
cuando nos hal la de la Fé justificante, entiende aquella, 
une obra por la caridad. Porque, dice el , la Fe merece, comment. m 
lúe nos sea dado el Espíritu Santo, advirtiendo había ip.adGal.l. 
dicho poco antes, que con el Espíritu Santo to-
das las virtudes nos eran dadas : y assi explicaba 
la justificación en este famoso Comentario , im-
presso en Vitemberga el año 1553. de manera, que 
veinte añes despues que Lutero principio la Re-
iforma, nada se hallaba todavía al l í , que fuesse dig-
jio de reprehensión en lo tocante al mérito. 

N o debe pues causar admiración , que se halle X X V I . 

'este sentir establecido con tanta eficacia en la Apo- L a Apología 
logia de la confession de Augusta. Y Melandon 
hace nuevos esfuerzos para explicar la materia de la o b r a s < 
justificación , como lo demuestra , y testifica en sus A[wL conf9 
cartas , y enseña en ellas : Que hay recompensas pro- Aug. ad art. 
tuestas, y prometidas á las buenas obras de los Fieles, y 4- 5« 10. 
que son meritorias, no de la remissicn de los pecados, *d 

6 de la justificación, (cosas , que no tenemos nosotros C6nc'f--> 
sino por la Fe) sino de otras recompensas corporales y 9 

espirituales en esta vida , y en la otra, según lo que dice 
San Pablo , el qual expressa: » Que cada uno reci-
1, birá la recompensa según su trabajo. Y Melan&on 
está tan lleno de esta verdad , que la establece nueva-
mente en su respuesta á las objeciones, con estas 
palabras : Nosotros ccnfessamos, como ya lo hemos hecho ¿yt¿tp, li7¿ 
freqüentemente , que aunque la justificación , y la vida 
eterna pertenezcan ála Fé, sin embargo las buenas obras 
merecen otras fcíomprnas corporales 2 y espiritua-

les 
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Ies, y diversos grados de premios , según lo que dice San 
Pablo con estas palabras: » Cada uno será recom-
" pensado, según su trabajo: Porque la justicia del 
Evangelio,prevenida , y acompañada di lap romes sa de 
la gracia, recibe gratuitamente la justificación, y la vi-
da . pero el cumplimiento de la Ley, que viene en con-
secuencia de la Fé,solo se ocupa , y entiende en la mis-
ma ley.7 y acerca de ella. Después prosigue , diciendo: 
T allí la recompensa es ofrecida , no gratuitamente, sino 
según las obras, y ella es debida : y también los que 
merecen esta recompensa son justificados antes de dar 
cumplimiento á la ley. 

Con que es claro, que el mérito délas obras 
esta constantemente reconocido, y conféssado por 
los de Ja confession de Augusta, como cosa coin-
prehendida en la nocion de la recompensa , no ha-
bienio allí efectivamente cosa alguna, que mas na-
turalmente este unida juntamente con otra cosa, 
que el mérito po ruña par te , quando la recompen-
sa es prometida, y propuesta por otra. 

En efecto , lo que reprehenden en los Católi-
cos, no es el admitir el mérito, que ellos igual-
mente establecen i sí que es, dice la Apología, que 
todas las veces que se habla del méri to , dios lo 

Ap$l. ibid. transfieren de las demás recompensas á la justificación. 
Luego si nosotros no conocemos mérito alguno, 
sino después de la justificación , y no antes , la di-
ficultad estará quitada , y esto se hizo en el Conci-

Sess.e.cap.s. i i0 d e Trento con esta decisión precisa : Nosotros so-
mos dichos justificados gratuitamente, porque ninguna 
de las cosas , que preceden á la justificación, ya sea la 

ibid. cap. p. Fé,ya sean las obras, la pueden merecer. Y también: 
Nuestros pecadjs se n,s remiten gratuitamente por la 
misericordia Divina á causa de Jesu-Christo. De donde 

TcalVJ' isua lmen te s e sigue, que el Santo Concilio no ad-
X X V I I ' M I C E • N I E M O ' sino respeólo del aumento de la gracia, y 
Mcla:i¿ton d e l a v i d a e t e r n a -

nosecatiea- £ n quanro al aumento de la gracia se convenía 
d c en 
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en Augusta, como hemos visto : Y por lo que mí- de á sí mis-
ia á la vida eterna, es cierto, que MelanCton no - e n A 
quería confcssar , que ella füesse merecida por las ^ 
buenas obras 5 pues según su sentir, solo merecían l a s b u e n a s 
otras recompensas , que les son prometidas en esta, o b r a s m c r e . 
Y en la otra vida. Pero quando Meiancton hablaba Cen la vida 
assi, no consideraba lo que él mismo decía en este eterna, 
lugar mísrr o ; esto es , que la gloria eterna es la que 
es debida á los justificados , según la siguiente sentencia * 
de San Pablo:» Aquellos que él justifico, igualmen-
te te los glorificó. No considera , repito , que la vida 
eterna es la verdadera recompensa prometida por 
Jesu-Christo á las buenas obras , conforme al passa-
¿e del Evangelio, que él mismo refiere en otro lugar, 
para establecer el mérito , que los que obedeciesen. ^ ^ ^ 
ai Evangelio , recibirán el céntuplo en este siglo, y la vi- f> de'Just¡¿ 
da eterna en el otro venidero : donde se ve , que a mas 
del céntuplo, que será nuestra recompensa en este Manh% Ij?> 
mundo, senos promete la vida eterna, como re- l 9 t 
compensa , y premio nuestro en el otro mundo : de 
manera , que si el mérito esta fundado sobre la pro-
messa de la recompensa, ó premio, como es cier-
t o , y lo afirma MelanCton, es innegable, que no 
hay cosa mas merecida , que la vida eterna , aunque 
por otra parte no haya cosa alguna que sea mas gra-
tuita , según la excelente doürina dc San Agustín, s.Agust. Ep. 
el qual dice : Que la vida eterna es debida á los méritos 10<¡. de corr. 
de las buenas obras i pero que los méritos, á los qua-1 & .Vat* cap. 
Jes es debida , se nos dan gratuitamente por nuestro 1*" 
Señor Jesu-Christo. XXVIIJ 

Igualmente es cierto, que lo que impide á Me- ' ~ cn *la 
lan&on considerar absolutamente á la vida cter- v¡¿a ccerna 
na , como recompensa prometida á las obras bue- hay alguna 
ñas , es que en la vida eterna se halla siempre un cosa, c¡uc r,o 
cierto fondo, y capital, que está unido á la gracia,. c a e ,baJ° c l 

y que es dado sin obras a los niños, el qual tam-
bién sería dado á los adultos ,. aun quando fueran 
sorprchendidos d é l a muerte en el mismo instante, 

en 

m e r i t o . 



en que son jus t i f icados , sin haber ren ido la c o m o -

. d > ° proporción de obrar despues de su justifi-
c a a o n : lo qual no embaraza, que según otro res-
p i r o , el lieyno eterno , la gloria eterna , y la vida 
eterna sean prometidas como recompensa á las 
° . s bl*enas > y pueda ser también merecida en ei 

YYTV • " " ' " i ? S e n r i r d e , a confession de Augusta. 
Var iac ión<1 : n o s ^ ¡ * f ' ^ ^ * i t é r a -
los L u c e r a -

 Cl 1]: l bc r alterado esta confession, y haber quitado 
nos en lo que s u Í Í 0 i : 0 ¿e la Concordia, y otras edicciones 
han c e r c e n a -

 lDS P^Ssages, que autorizan al mérito? ¿Acaso im-
d y quitado p-dirán con esto , que la misma confession de Fé 
dcla coMfes- este impressa en Vitemberga á los ojos dc Lutero, 
"usta y- Melan&on , sin contradicción alguna dc todo 
= a • ei partido, con todos los passages que hemos te-

lendo, • ¿Pues q u c ' otra cosa hacen , quando ahora 
los quitan , ó cercenan , y borran , sino facilitarnos 
observar su fuerza, c importancia? ¿Pero que les sir-
ve rayar , y cancelar el mérito de las obras bue-

P ' e a • n a S f ' 1 l a c o n : c s s 5 o n Augusta , si ellos mismos 
conr\!t Í10S. d e x a n r a " integro en la Apología, como lo 

P ' 4 8 ' hicieron imprimir en el libro de 1? Concordia? 
¿lor ventura, no es constante , que la Apología fue 
presentada á Carlos V. por los mismos Principes, y 

Salid, repct, A" m j s m a D I e c a » como lo fue la confcssion de 
Coac. 9USCa- P ¿ r o l o q u e es aqui mas digno de obser-

vación , es, que fue presentada con el consentimien-
to de los Luteranos , para conservar de ella el ver-
dadero , y propio sentido Í pues assi se relaciona en un 
escrito auténtico, en que los Principes, y los Esta-

• dos Protestantes declaran su fé. Y assi no se puede 
dudar , que el mérito de las obras sea de la mente, y 
espíritu del Lureranismo , y de la confession de Au-
gusta : c o n q u e es la mayor sinrazón, que los Lu-

XXX. teranos quieran, ó pretendan inquietar sobre este 
O r i a s t res ca P u n t o a la Igíesja Romana. 
lumniascon- No obstante estoy previendo, podrán decir, 
tra 1a Santa que ellos no i u n aprobado el mérito de las obras 

xS l e- en 
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en el mismo sentido que nosotros > por tres razones, Iglesia. Ei 
ó por mejor decir apariencias de razón. Lo prime- cumplimien-
to , porque no reconocen, ni confiessan como no- ™ c o ^ s l 
sotros , que el hombre justo pueda, y deba satisia-
cer a la Ley. Lo segundo , porque á causa de esta ra- Iog^a e n ' ei 
zon no admiten cl mérito , que se llama de con- mismo sen-
dignidad, ó de condigno, de que todos nuestros li- tido que en 
bros están llenos. Y lo tercero, porque enseñan que la Santa Igle-
ías obras buenas del hombre justificado, necessitan sia-
de una gratuita aceptación de Dios para conseguir-
nos la vida eterna: y esto es lo que dicen que no-
sotros no admitimos. 

Essos son, dirán también , tres cara&éres > por los 
quales la do&xina de la confession de Augusta , y 
de la Apología estará eternamente separada de la 
nuestra. Pero deben advertir, que estos tres caracte-
res solo subsisten por tres falsas acusaciones contra 
nuestra creencia : porque primeramente , si noso-
tros decimos que se debe satisfacer a la L e y , todo 
el mundo esta concorde sobre esto, pues cada uno 
lo está sobre que se debe amar: y la Santa Escritura 
pronuncia , que el amor, ó la caridad es el cumplimien- Kom. «j. jo, 
to de la Ley. Y aun hay en la Apología un capítulo 
de propósito, cuyo título es cl siguiente: De la di-
lección , y del cumplimiento de la Ley, y hemos visto 
ahora en e l , que el cumplimiento de la Ley viene en Afol. 8j. 
consequencia de la justificación ; lo qual está allí repe-
tido en cien partes, por lo qual es indubitable. Pe-
ro en lo demás no es cierto , sino talso pretendamos 
nosotros,que despues de ser justificado el hombre, 
satisfaga á la Ley de Dios en todo rigor: pues por el 
contrario se nos enseña cn el Concilio de Trento, 
que nosotros necessitamos decir cada día : Perdona- sess.g.c.ti. 
nos nuestras deudas, y pecados : de modo , que por 
perfe&a que sea nuestra justicia, hay siempre en ella 
algo , que Dios repara , enmienda, y resarce con su 
gracia , renueva con su Santo Espíritu , y lo suple 
por su bondad infinita. 

P m - 1 > Aa En 
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XXXI, En quanto al merito cíe condignidad , fuera de 

condJenidad *U C e l C o n c i l i o d c T r c n r o n o uso de este termi-
Ó de&' eoa- r ' ° 1 c l a s s u n t o n o «ene en sí dificultad alguna; 
digno. F u e s e n substancia se procede de acuerdo en que 

después de la justificación ; esto es » después que 
la persona se halla grata, ó agradable, que en ella 
habita el Espíritu Santo, y reyna en la misma la 
caridad, k atribuye la Santa Escritura una espe-

j e . c.u c i c de dignidad, diciendo: Caminarán conmigo en 
cnuc. Ttid. vestida blanco, porque son dignos de él. Mas el Concilio 
¿as, ¡6. c* de Trento explico claramente, que teda esta díg-
i6. &c. nidad proviene de la gracia : y los Católicos lo de-

clararon á los Luteranos en el tiempo de la con-
fession de Augusta, como parece por la Historia de 

cmf'Zwn D a v i d C h Y t r é ' y p° r l a d e J o r g e Celestino , Auto-
£osù confessi r e s Luteranos. Estos dos Escritores refieren la re-
Georg, celen, fatacion de la confession de Augusta . hecha por los 
Mu. oodfus* Católicos de orden del Emperador, y en. ella está 

i. 3 ex presso : Qiie el hombre no puede merecer la vida eterna 
por sus propias fuerzas, sin la gracia de Dios , y que to-
_¿vs los Católicos confies san, que nuestras obras no son por 
si mismas de mérito alguno, pero que la gracia de Dios las. 
kaes dignas de la vida eterna-

XXXTi. p ü r i 0 que m j r a á i a s 0 j3 r a s buenas, que noso-
f o ^ S d a l t ros" h a c c m o s a . n r e s de ser justificados : porque en-
¿"de- "con- t o n c e s l a persona no es aun agradable, ni justa, an-
imo.. t e s P o r c l contrario, es considerada, como que está 

todavía en pecado , y como enemiga, en este estado 
es incapaz de verdadero mérito ; y el mérito de con-
gruidad „ ó de congruo , ó de "conveniencia , que 
los Teologos reconocen en el hombre , no es , según 
el los ,un verdadero mérito, sino un mérito impro-
piamente d icho, que no significa otra cosa, sí solo 
que es conveniente á la Divina Bondad atender á 
los gemidos, y á las lágrimas que él mismo ha 

dww. 4. i . Inspirado, é. influido al pecador que empieza á con-
Fetri 4«. vertirse. 

Lo mismo se debe responder tocante á las l i-
mos-

mosnas, que hace el pecador para redimir sus ¡vea-
dos , según el precepto de Daniel > y de la caridad que 
cubre la muhitud de los pesados , según San Pedro, 
y del perdón prometido por cl mismo Jesu-Chris-
to á los que perdonan á sus hermanos. La Apología Lut. é. j r . 
responde sobre esto , que Jesu-Christo no añade, 
que dando limosna , ó perdonando se merece el perdón, 2t«p. ai. arg* 
ex opere operato en fuerza de esta acción, sino en •/>• 3« 
virtud de'la Fé. ¿Pero quién lo pretende tampoco 
de otra manera? ¿Quién ha dicho jamás , que las 
buenas obras, que agradan á Dios, no se debiessen 
hacer según el espíritu de la Fé , sin la qual, co-
mo dice San Pablo , no es possible agradar á Dios? ¿O í i, 
quien pensó jamas , que estas obras buenas , y la ¿c 
que las produce , mereciesscn la remission de los 
pecados ex opere operato, y fuessen suficientes para 
obrarla por si mismas? Por cierto , que no se ha-
bía ni aun imaginado en usar dc esta fórmula , ó 
locucion ex opere operato en las buenas obras de los 
Fieles : pues solo se apiieaba dicha fórmula á los Sa-
cramentos , que no son mas que unos simples ins-
trumentos de Dios: Y se usaba para mostrar, que su 
acción era divina, omnipotente, y eficáz por sí mis-
ma : con que era una calumnia, ó ignorancia crassa 
el suponer que en la Doctrina Católica , las buenas 
obras obrassen de este modo la remission de los pe-
cados , y la gracia justificante. Pues Dios , que las 
inspira , tiene miramientos á ellas por su bondad á 
causa de Jesu-Christo , y no á causa de ser nosotros 
dignos de que él ias atienda para justificarnos, sino 
porque es digno de Dios mirar con ojos de piedad 
a unos corazones humillados , y perfeccionar en 
ellos su propia obra. Este es el mérito de conve-
niencia, que se puede atribuir al hombre, aún an-
tes de estar justificado. El assunto en substancia es 
indispensable. Y si el término desagrada , tampo-
co la Iglesia Católica usa de él en el Concilio de 
Trento. 

Aa 2 Pe-
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XXXJII. p c r o aunque Dios mire con otros ojos á loí 

Mckn "dc F e c a d o r e s y justificados, y las obras, que en ellos 
Jesu-Christo P r o d u . c c c o n s u Espíritu habitante en los mismos, 
s i e m p r e es s e dirigen mas inmediatamente á la vida eterna, 
necessaria.. no es cierto, según nosotros, que no sea nccessa-

ria de parte de Dios una voluntaria aceptación: 
pues aqui está todo fundado , como dice el Con-
cilio de Trento , sobre la promessa , que Dios mise-

Conc.Trident. ricordiosámente ; esto es , gratuitamente nos ha be~ 
sus. 6. s. 16. cho por causa de Jesu-Christo , de dar la vida eterna 

á nuestras buenas obras , sin lo qual no podria-
mos nosotros prometernos una tan alta recom-
pensa. 

Apti.resp.Md Assi pues quando se nos objeta en todas par* 
h 1 2 7 ' tes en la confession de Augusta , y en la Apolo-

gía , que despues de la justificación , creemos no-
sotros, que ya no necessitamos de la mediación de 
Jesu-Christo , es claro , que no se nos puede ca-
lumniar con mayor evidencia : pues fuera de qu® 
conservamos la gracia recibida por causa de solo 
Jesu-Christo , necessitamos que Dios se acuerde 
incessantemente de la promessa que nos ha hecho 
en la nueva alianza por sola su misericordia, y por 
la Sangre del Mediador , y esto creemos firme-
mente. 

XXXIV. i Finalmente , todo lo que hay de bueno en la 
Cómo son dodrina Luterana , no solo estaba en toda su en-

luustros los tereza en la Católica Iglesia> sino que estaba en 
mcrecimien- e n a mucho mejor explicado : pues claramente se 

alexaban de ella todas las falsas ideas. Y esto se 
<omoTe nos manifiesta principalmente en la dodrina de la 
atribujej:. justicia imputada , y atribuida. Pero los Lutera-

nos creían haber hallado algo maravilloso , y que 
les fuesse particular , diciendo,. que Dios nos im-
putaba , y atribuía la justicia de Jesu-Christo , cl 
qual habia satisfecho perfedamente por nosotros» 
y hacia nuestros sus méritos: Mas los Escolásticos, k 
quienes ellos tanto vituperaban t están todos llenos 

de 
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'de esta d o d r i n a . Porque , ¿quién de nosotros no ha 
creído, y ensenado siempre, que Jesu-Christo sa-
tisfizo superabundantemente por los hombres , y 
aue el Eterno Padre contento con la satisfacción de 
su Hijo nos trataba tan favorablemente , como si 
nosotros mismos hubiessemos satisfecho a su justi-
cia^ Y si no quieren decir mas que esto, quanao se 
dice,que la justicia de Jesu-Christo nos es atribui-
da es esta una cosa fiiera de toda duda : y no era ne-
cessario perturbar á todo el universo , ni tomarse 
abusivamente el titulo dc Reformadores por una 
dodrina tan conocida, y tan contessada. Pues e\ 
Concilio de Trento reconocía, y confessaba muy J 7 > 
bien , que los méritos de Jesu-Christo , y de su Passion, 
eran hechos nuestros por la justificación , pues re-
pite tantas veces , que ellos nos son en él comunicados> y 
que nadie puede ser justificado sin esto. 

Lo que quieren decir los Católicos con este XXXV. 
Concilio, quando no permiten atenerse á una sim- . J u s t i f i c a -
p ie , y m e r a imputación, ó atribución de los méri- ^ ^ 
tos de Jesu-Chtisto, e s , que el mismo Dios no se t ¡ f i c a c i o ; 
atiene a esto : sino que para aplicarnos estos mere- ren0vacion, 
cimientos , al mismo tiempo nos renueva , nos re- como son en 
genera, nos vivifica, y difunde sobre nosotros su substancíala 
Santo Espíritu, que es el Espíritu de santidad, y con misma gra-
esto nos santifica: y todo esto juntamente, según cia» 
nosotros, hace, y constituye la justificación del pe-
cador. Esta era también la dodrina de Melandon, 
y aún la de Lutero en otro tiempo. Pero las suri- s 
l es , astutas» é impías distinciones entre la justifica-
ción, y la regeneración , ó la santificación, en las 
quaies se pene , y funda ahora toda la destreza , y 
primor, aunque imaginario, de la dodrina Protes- sol. repet cos-
tante , han nacido despues de Lutero, y Melanc- cu. p. 686. 
ton , y desde la confession de Augusta : pues los £P'"1,/-
mismos Luteranos de este tiempo conceden, que ibl¿t™-
estas cosas fueron confundidas por Lutero, y Me- ?>*'1'iñE,'5tf 

1 ' J . . aa ¡\om. t. 5. 
Jandon , y esto no menos que en la Apología, 

obra?
 J 



Cap. dejustif. 
Ctnt.il. p. íB. 
7 t. 7 1 . , 7 3 . 

7 4. 8 z . 83. 
&(, 

obra tan autentica para rodo cl partido. En efedo 
Lutero difimo la Fé Orificante de este modo: S 

Vj: ad£ra FJ " 0bra de Dhs ™ esotros,por la qual so-
nos renovados, y renacemos de Dios,y del Lpirltí Santo, 
y e ta Fe es la verdadera Justicia, á la qual llama San 
Fab o Justicia de Dios , y que Dios aprueba. Luego por 
ella somos justificados, y regenerados juntamente Y 
pues el Espíritu Santo, esto el , el m i s i j , Dios , o t a n -
do en nosotros,interviene -en esta obra, n o es esta 
una imputación , ó atribución fuera de nosotros, co-
mo lo quieren al presente los Protestantes, sino una 
obra en nosotros. 

n e J r O ^ M T t ™ á 1 • A p o l ° ° í a ' n o s c P u c d e 
negar que Melandon repite en ella á cada pági-
el Ftli\ f m S ^ c a > ™ regenera , y Ztra, 
el Espíritu Santo. Y poco después dice: Que ella re-
gíra los corazones , y produce, ó pare la nueva vi-
da \ también dice con mayor claridad: Ser justifi-
cado , es de injusto ser becbo justo: T el ser re-ene-
rado es igualmente ser declarado, y reputado poriusio: 
Lo qual muestra , que estas dos cosas concurren 
un. ámente. Y no se ve vestigio alguno de lo con-

c o n : e s s : o n de Augusta, ni l iay quien 
no vea quanto convengan con las nuestras las ideas, 
y conceptos, que entonces tenian de esto los Lu-
teranos. 

Pero aún parece que se alexan mas de noso-
tros en quanto a las obras satisfadorias , y las ausre-

X X X V I . 
Las r b as s s . 
tisfattonas, ridades de la vida religiosa : porque ellos las re~ 
r econoc idas 
en la A p o l o -
gía : y los 
Monges mi-
níela dos c a -
t re los S a n -
t o s . 

prueban frequentementc, como contrarias á la doc-
trina de la gratuita justificación. Mas en substan-
cia no las condenan tan severamente , como al 
primer aspedo se pudiera creer : porque no solo 
San Antonio, y los Monges de los primaros siglos, 
personas de tan terrible austeridad, sí también en 
los Ultimos tiempos San Bernardo , Santo Domin-
go , y San Francisco, en la Apología esrán conta-
dos entre ios Sanros Padres. Pues su modo de vi-

da, 

d a , muy lexos de ser improbado , es juzgado por 
di"no de los Santos, y de personas santas;porque, 
se°dice en e l la , no les impidió creerse justificados Apo!. respm ad 
con la Fé por el amor de Jesu-Christo. Lo qual es a r , . f . 9 9 . ¿t 
un sentir muy distante dc los terribles excessos vu t. M9flAit. 
que se ven hoy en la nueva Reforma, en la qual p. »81. 
no tienen vergüenza estos imp.os de condenar a 
San Bernardo ^ ni de tratar de insensato á San Fran-
cisco. , . » i 

Es verdad que la Apología , después de haber 

colocado a estos grandes hombres en el número de 
los Santos Padres, condena á los Monges, que les han 
subseguido, porque se pretende , que habían creído 
merecer la remission de los pecados , la gracia , y la 
justicia con aquellas obras, y no recibirla gratuitamente. 
Pero es patente esta impía calumnia , porque los Re-
ligiosos de este tiempo creen también , como los 
antiguos, con la Santa Iglesia Católica, y el Con-
cilio de Trento , que la remission de los pecados 
es puramente gratuita , y dada por causa de ios me-
recimientos de solo Jesu-Christo: 

Y para que no se piense que el mérito que no-
sotros atribuimos á estas obras de penitencia, fiiesse 
entonces improbado por los defensores dc la con-
fession de A u g u s t a , enseñan ellos en general de las ibid. 136* 
ebras, y de las aflicciones que merecen, no la justifica-
ción , sino otras recompensas : Y con especialidad de la 
limosna , quando se dá en estado de gracia, que esta 
merece muchos favores de Dios, mitiga las penas, merece 
que seamos assistidos contra los peligres del pecado , y 
de la muerte. ¿Pero quién impedirá jamás, que se diga 
lo mismo del ayuno , y de las demás mortificaciones? 
Mas todo esto, bien entendido, en substancia no es 
otra cosa que lo que de ellos ensenan todos los Ca-
tólicos. ' X X X V I L 

Los Calvinistas se alexaron de las verdaderas neceísi-
idéas T y conceptos de la justificación, diciendo, co- t¿ m o

d B:ilj'¡ 
mo v e r e m o s q u e cl Bautismo no es necessario á a i í" is ibi lulad 

los. dc 



de la justi- tos niños: que la justicia una vez recibida, ya no se 
dasen1aCna" P i c r d e - Y i o I110 e s u n a conseqüencia de esto, que 
fession 3 Cde SC c o n s e r v a > a u n estando en pecado. Pero como los 
Augusta. Luteranos vieron empezar estos errores en las sedas 
Art%.p.ii. ^e los Anabatistas , les prescribieron, y condenaron 

con estos tres siguientes artículos de la confession 
de Augusta. 

1. Que el Bautismo es necessario para la salvación» 
y que condenan á los Anabatistas, los quales afirman, que 
los niños pueden salvarse sin Bautismo, y fuera de la Igle-
sia de Jesií-Christo. 

Art. 1 r. ¡>. 2. Que condenan á los mismos Anabatistas, los quales 
33« niegan poderse perder el Espíritu Santo, quando una vez. 

ha sido el hombre justificado. 
3. Que los que caen en pecado mortal no son justos-. 

Que se debe resistir á las malas inclinaciones: Que los 
que obedecen á ellas contra el mandamiento de Dios , y 
obran contra su conciencia , son injustos , y no tienen el 
Espíritu Santo, ni la Fé, ni la confianza en la Divina 
Misericordia. 

XXXVIII. Sin duda causará pasmosa admiración ver tan-
Los mco.i- t o s artículos de conseqüencia , é importancia , de-

la^crddur 1- c*dií*os» según nuestros conceptos, y didamen , en 
bre, v de la confession de Augusta; y en fin , quando yo con-
Fé especial, sidero lo que esta halló de particular, no veo sino 
no fueron aquella Fé especial, de que al principio de esta obra 
quitados en hemos tratado, y la infalible certidumbre de la re-
la confession misión de los pecados, que se le quiere hacer pro-
de Augusta. ¿ u c j r c n i a s conciencias. También se debe coníessar, 

•que esto es lo que se nos sienta por principal dogma 
de Lutero , como gran primor de su Reforma , y 

Su l 1 n m a y o r fundamento de la piedad, y del consuelo de 
9. '& \cq. ' *as a l m a s de los Fieles. Pero sin embargo , no se 

ha hallado todavía remedio alguno al terrible in-
conveniente, que á la primera vista hemos notado 
de cstár el hombre seguro de la remission de sus 
pecados , sin poder estarlo jamás de la sinceridad de 
su arrepentimiento. Porque al fin, sea lo que fuere 

de 

de la Imputación, ó atribución , es certissimo, que 
Tesu-Ghristo no imputa, ni atribuye su justicia, SL-
no á los que están arrepentidos, y sinceramente arre-
pentidos ; esto es , sincera, y verdaderamente contri-
tos , sincera , y verdaderamente afligidos por sus peca-
dos , sincera, y verdaderamente convertidos. Y que 
esta sincera, y verdadera penitencia tenga en si mis-
ma dignidad , perfección , y mérito, sea el que lucre, 
ó que ella no los tenga, ya me he explicado suficien-
temente sobre ello, por lo que no tengo que hacer 
cosa alguna en esta ocasion. Que ella sea condicion, 
ó disposición , y preparación, o finalmente todo lo 
que quieran , esto no me importa : porque al fin, sea 
lo que fuesse , es necessario tener este arrepenti-
miento : so pena de que de lo contrario no hay per-
don. Pero si yo lo tengo, ó no lo tengo, de esto nun-
ca puedo estar cierto, aun según los principios de 
Lutero , pues en su sentir nunca se', ni me consta 
si mi arrepentimiento quiza es una ilusión , o un 
vano pasto de mi amor propio : ni tampoco si el 
pecado , que yo creo destruido en mi corazon, 
acaso reyna en él con mas seguridad que nunca, 
deslizándose, y escondiendose üe mis ojos, y consi-
deración. , • 

Y por mas que se diga con laApolog 'a : La Fe Jpo!. de jus-
no es compatible con el pecado mortal i lo qual es de- 7-«. 
cir mas claro, que no puede estar juntamente con SCm 

el. Es assi que yo tengo fé : luego no tengo ya 
pecado mortal: de lo qual procede todo el emba-
razo , y dificultad, pues se debe decir por el con-
trario. La Fé no puede estar juntamente con el pe-
cado mortal, que es4o que han enseñado ios Lu-
teranos. Es assi que yo no estoy cieito de no tener 
ya pecado mortal, que es lo que hemos probado con 
la dodrina de Lutero. Luego yo no csroy cierto de 
que tengo fé. Y con efecto, vemos que se exclama 
altamente en la Apoiogia , diciendo : ¿Quién ama 
suficientemente á Dios í ¿Quién ie teme Vastantemen-

, 'lum. I. 136 tti 
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tei ¿Quién sufre con suficiente paciencia ? Pero es evi-
dente que se puede decir del mismo modo : ¿Quién 
cree como se debeí ¿Quién cree suficientemente para ser 
justificado delante de Diosi Y la continuación de la 
misma Apología establece esta duda. Pues prosigue 
diciendo : ¿Quién no duda frequentemente , si Dios , ó 
el acaso gobierna el mundoí ¿Quién frequentemente no 
duda si será oído de Dios con efe¿lo(. Luego se duda fre-
quentemente de la propia f é . ¿Y cómo puede el 
hombre entonces estar cierto de la remission de 
sus pecados? Luego no tiene esta remission , ó 
contra el dogma de Lutero la tiene , sin estar cier-
to de ella: ó lo que es el colmo de la ceguedad, 
está seguro de ella, sin estarlo de la sinceridad de 
su fé , ni de la de su arrepentimiento , y la re-
mission de los pecados se hace independenre de 
ia una , y de la otra en tal caso. Ve' ahi pues 
adonde les precipita esta certidumbre , que hace, 
y constituye todo lo essencial de la confession de 
Augusta , y el fundamental dogma del Lutera-
nismo. 

En quanto á lo demás, lo que nos objetan, y 
oponen diciendo, que por la incerridumbre en que 
abandonamos las conciencias afligidas , las precipi-
tamos en la perturbación , y aun en la desesperación, 
es totalmente incierto: y es forzoso, que los mis-
mos Luteranos convencidos, lo confiessen por esta 
razón : pues por nías seguros que se presuman , y 
ponderen de su justificación, no se atreven á asse-
gurarse absolutamente de su perseverancia , ni por 
consiguiente de su eterna bienaventuranza. Anres 
por el contrario condenan á los que sientan, que 
no se puede perder la justicia, quando ya una vez 
se ha recibido. Pero perdiéndola , se pierde también 
con ella todo el derecho que tenia el hombre , en 
quanto justificado, á la eterna herencia. Luego nun-
ca llega á estár seguro de no perder este derecho, 
porque no llega a estár cierto de no perder la Justi-

cia, 

V A R I A C I O N E S . L I B . I I I . I Q f> 

cía, á la qual está unido, y conjunto este derecho, 
y sin embargo esperan conseguir aquella feliz he-
rencia : viven como felices con esta dulce esperan-
za , según el dicho de San Pablo : Nosotros nos rego-
cijamos en esperanza. Luego se puede sin esta summa 
seguridad , que excluye toda especie de duda, gozar 
de la quietud , que el estado de esta vida nos puede 
permitir. /Bello modo de pensar! 

Por aqui se conoce lo que se debe hacer para XL. 
aceptar la promessa, y aplicarsela. Se debe creer sin 
dudar, que la gracia de la Justicia Christiana, y por 
consiguiente la vida eterna es nuestra en Jesu-Christo. iaconc¡e ;,cj3 
;Y no solo nuestra en general, sí también nuestra en en la justifi-
particular. Pues en esto no hay que dudar de parte cacion , y 
de Dios, yo lo confiesso: el Cielo, y la tierra pas- qué certera 
saran , y faltarán , antes que nos faiten sus promessas. s e r e c l b c c a 

Pero que no haya que dudar , ni cosa alguna que: • 
temer de nuestra parte, el terrible exempio de ios 
que no perseveran hasta el fin, y que según los 
Luteranos no han sido menos justificados que los 
mismos elegidos > prueba , y demuestra lo con-
trario. 

Esta es pues en compendio toda la do&rina de 
la justificación : y debes saber, que aunque para ali-
mentar la humildad en nuestros corazones, estemos 
siempre posseídos del temor por lo que esta de 
nuestra parte, todo es cierto, y seguro indefectible-
mente por lo que mira á Dios; de manera , que nues-
tra tranquilidad de ánimo en esta vida consiste en 
una estable confianza en su paternal infinita bon-
dad, y en un perfe&o abandono de nosotros mismos 
en su altissima,é incomprehensible voluntad, con 
una profunda adoracion de sus impenetrables mis-
teriosos arcanos. 

Por lo que mira á la confession de Strasburgo, TL1, 
si consideramos la doftrina de eiia, veremos quan- .La c<>nfes-
ta razón se tuvo en la Conferencia de Marpourg para S10n d e S t " s 

acusará ios de Strasburgo, y en general a ios Sa- « i f jusdf i -
Eb 2 era- u -
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cramentaríos de que no entendían cosa alguna de la 
justificación, según Lutero , y sus sequaces: porque 
esta confession de Fe no dice, ni una sola palabra de 
justicia por imputación , ó atribución , ni de la cer-
tidumbre , que se debe tener de ella. Antes por el con-
trario difine la justificación , diciendo , que es aque-
llo, por lo qual de injustos nos hacernos justos, y de ma-
los buenos , y re¿los , sin darnos otro concepto alguno 
de ella. Y también añade , que es gratuita, y la 
atribuye á la Fe i pero á la Fe unida a la Caridad, y fe-
cunda en buenas obras. 

Asimismo dice con la confession de Augusta, 
que la Caridad es el cumplimiento de toda la Ley, según 
¡a doóirina de San Pablo ; pero explica con mayor 
eficacia , que Melan&on , quan necesariamente de-
ba ser cumplida la Ley , quando afirma , y assegura, 
que nadie puede ser plenamente salvo, si no es guiado por 
el Espíritu de Jesu-Cbristo , á no faltar á obra alguna 
buena de aquellas , para las quales nos crió Dios : y que 
es tan necessario sea cumplida la Ley , que passaran , y 
faltarán el Cielo , y la tierra antes que pueda suceder di-
minución , ni moderación en el menor punto de la Ley, 
á en una sola letra, ó tilde de ella. 

Es pues manifiesto , que jamás habló Catolico 
alguno con mas vehemente eficacia acerca del cum-
plimiento de la L e y , que la que muestra esta con-
fession 5 pero aunque esto sea el fundamento del 
mérito, Bucero no dice palabra en ella , aunque por 
otra parte no pone dificultad alguna en reconocer-
lo en el sentir de San Agustín , que es el de la San-
ta Iglesia. 

Creo que no será Inútil, mientras estamos tratan-
do de este assunto > considerar lo que juzgó acer-
ca de él este DoCtoi, Bucero digo, uno de los cau-
dillos del segundo partido de la nueva Reforma, 
en una solemne Conferencia, en la qual se expli-
có en los términos siguientes : Respeíio de que Dios 
juzgará á cada uno según sus obras , no se debe negar, 

que 

au> las obras buenas hechas con la gracia de Jesu-Cbris-
to y efeéiuadas por él mismo en sus siervos , merezcan 
U vida eterna, no á la verdad por la dignidad pro-
pia de ellas , sino por la aceptación, y por la promessa 
de Dios , y por el patio hecho con el : porque a tales 
ebras promete la Escritura la recompensa de la vida eter-
na , la qual por esto no se puede decir, que no es gracia, se-
gún Otro respeélo, porque estas buenas obras, a las quales 
se dá una tan gran recompensa,ellas mismas sen también 
¿enes de Dios. , - , 

Esto es lo que escribió Bucero el ano de 1539. en 
la disputa de Lipsia , para que no se piense que es-
tas sean cosas escritas al principio de la Reforma, o 
antes que ella hubiesse tenido la oportunidad , y 
tiempo de reflexionar , y volver sobre si. Y según es-
te mismo principio, decide el mismo Bucero en otra ^ 
parte, que no se debe negar , que pueda el hombre ser 
justificado por las obras , como lo enseña Santiago , por-
que Dios dará á cada uno según sus obras. Mas aun 
añade : T la qüestiuti no es de los méritos; no los dese-
chamos en manera alguna , y aun confiessamos , que se 
merece la vida eterna , según estas palabras de nuestro 
Señor: y El que lo dexasse todo por amor de mí , 

tendrá el céntuplo en este siglo, y la vida eterna 
,>en el otro. 

Ya se vé, que no se pueden reconocer, y contes- X L I I I . 

sar mas claramente los méritos , que cada uno 
puede adquirir para sí mismo. Y aun también por fepsa ¿ e U s 
relación a la vida eterna. Mas Bucero passa todavía o r a c i 0 n e s d e 
adelante: y como se acusaba á la Iglesia el atri- ia iglesia, y 
buir méritos á ios Santos, no solo por sí mismos, da á ver tu 
sí también para otros , la justificaba él con estas s e n t i d o 
nalabras: Por lo que mira á las oraciones públicas de t

r'os.,son """ 
* . • 11 r^ 1 1 1 l e s l o s m e i i -
la Iglesia , que se llaman Colectas , en las quales se tQ$ de lo$ 
hace mención de las oraciones, y de los méritos de los $antos. 
Santos , respeáío de que en estas mismas oraciones todo Msp. Kttisb, 
lo que se pide de este r/.odo, es pedido á Dios, y no 
á los Santos , y también es pedido por Jesu-Cbristo: 

des-
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desde el mismo punto todos los que hacen esta oración, 
confiessan que todos los méritos de los Santos son dones 
de Dios , gratuitamente concedidos. También dice poco 
después : Pues por otra parte eonfessamos, y predica-
rnos con gozo, que Dios recompensa las buenas obras de 
los siervos no solo en ellos mismos, sí también en aque-
llos, por los quales oran. Pues ba prometido, que haría 
beneficios a los que le aman basta mil generaciones. De 
este modo disputaba Bucero en defensa de la Iglesia 
Católica el año de 15-46. en la Conferencia de R a -
tisbona: Y estas oraciones eran también hechas 
por los mayores hombres de la Iglesia en ios si-
glos mas iluminados. Y el mismo San Agustín , con 
ser tan enemigo del mérito presuntuoso , no dexa-
ba de reconocer, yconfessar, que el mérito de los 
Santos era útil a nosotros, diciendo, que una de las 

v'uá ' Z ' í a Z O n e S q ? C P a r a a l e b r a r 1» Santa Iglesia 
" d i ' ^ m e m ° n a d c J o s Mártires, era para ser associados 

• SUS méritos, participando de ellos, y ayudados noso-
tros de sus oraciones. 

_ Y assi, dígase lo que se dixesse: La dodr ína de 
la justicia Christiana , de sus obras , y de su mereci-
miento, estaba confessada en los dos partidos de la 
nueva Reforma. Y lo que despues ha causado tanta 
dificultad , entonces no ocasionaba n inguna , ó en 
todo caso, solo la causaba, porque en la Reforma 
muchos se dexaban freqüentementc llevar, como ar-
rastrados del espíritu de contradicción. 

No puedo omitir aquí una extravagante, y es-
tulta dodr ina de la confession de Augusta sobre la 
justificación. Y es assegurar ella , que no solo el amor 
de Dios no era necejsrio para la justificación, sino 
que necessariamente la suponía él cumplida , y 
perfeda. Lutero nos había ya dicho esto mismo; 
pero Melandon lo explica amplia , y difusamente 
en su Apología , diciendo : Es impossible amar í 
Dios, si antes no se tiene por la Fé la remission de los 
pecados : porque un eorazon que siente verdaderamente 
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a un Dios irritado , no puede amarle: Es necessario 
verle aplacado : en tanto que él amenaza , en tanto 
que condena : La naturaleza humana no puede ele-
varse hasta amarle en su ira. Fácil es á los contem-
plativos ociosos imaginar estos sueños del amor de Dios> 
que un hombre reo de pecado mortal pueda amarle 
sobre todas las cosas , porque no conocen , qué cosa 
es la ira , ó el juicio de Dios > pero una conciencia 
agitada siente la vanidad de estas sofisticas especula-
ciones. De esto pues, que dexa sen tado , infiere en_ ibid.pii.it. 
todas partes : Que es impossible amar á Dios , si pri-
mero no se tiene la seguridad de la remission conse-
guida. 

Es pues una de las impías sutilezas de la jus- ^ - f ' í , 
tificacion , según el sentir de Lutero , que nosotros 
somos justificados antes de tener la menor cente-
lla de amor de Dios : porque todo el blanco , y 
fin de la Apología es sentar, y establecer, no solo 
que está el hombre justificado antes de amar , sí 
también > que es impossible a m a r , si antes no está 
justificado: de manera , que la gracia ofrecida con 
tanta bondad , en su sentir , nada puede absoluta-
mente en nuestro eorazon: Y es necessario haber-
la recibido para ser capáz de amar á Dios. Pero no 
habla assi la Santa Iglesia en el Concilio de Trento, 
donde d i ce : El hombre excitado,. y ayudado por la Sess.í.c.e. 
gracia, cree todo lo que Dios ha revelado, y todo lo que 
ba prometido. T cree , ante todas las cosas, que el impío 
es justificado por la gracia , por la redención que está 
tn Jesu-Christo. Entonces, conociéndose, y sintiéndose pe-
cador por la justicia, de la qual se baila atemorizadoj 
se vuelve á la Divina Misericordia, que dá ánimo á su. 
esperanza en la confianza que tiene de que Dios le se-
rá propicio por Jesu-Christo, y empieza á amarle, co-
mo al Autor de toda justicia j esto es , como á aquel 
que justifica gratuitamente al impío , y pecador. 
Éste amor tan dichosamente principiado le impele> 
y mueve á abominar sus pecados 5 recibe el Sacramen-

to, 



to , y es justificado; la caridad es difundida gratui-
tamente en su carazon por el Espíritu Santo, Y ha-
biendo empezado á amar a Dios , quando le ofrecía 
la gracia , le ama aun mas , quando la ha reci-
bido,-

X L V Pero aquí verás ahora una nueva astuta sutileza 
O t r o e r ro r Luterana justificación. Presuponese, que San 

en la L a t e r a - Agustín,siguiendo á San Pablo, establece , que una 
na jus t i f ica- de las diferencias de la Christiana justificación, cora-
fiqn, parada con la justicia de la Ley, es, que esta justicia 

de la Ley está fundada sobre, el espíritu de temor, 
y de terror: en vez de qué la justicia Christiana es 
inspirada,e'influida por un espíritu de dilección, y 

Afolo$.p.S6» amor. Pero la Apología lo explica diversamen-
403*&t» te , diciendo , que la justicia, donde el amor de Dios 

se juzga por necessario , en la qual,entra él , y 
cuya pureza, y verdad hace, está allí por todas par-
tes representada , como la justicia de las obras , la 
justicia de la razón , y la justicia adquirida con pro-
pios merecimientos. Mas breve : dice que es como 
la justicia de la L e y , y la justicia Farisaica. Con que 
ya tienes ahí unas nuevas ideas, que el Christianismo 
no conocía aun : Una justicia , que el Espíritu Santo 
difunde en los corazones , infundiendo en ellos la 
caridad, es, según estos Hereges , una justicia Fari-
saica , que no purifica, sino solo el exterior : Una jus-
ticia difundida gratuitamente en los corazones por 
causa de Jesu-Christo, es una justicia de la razón, una 
justicia de la L e y , una justicia causada por las obras» 
y en fin, se nos acusa de que establecemos una justi-
cia dependente de-nuestras propias fuerzas; siendo 
assi,que se manifiesta claramente por el Santo Con-
cilio de Trento , que nosotros sentamos, y estable-
cemos una justicia, cuyo fondo, substancia, y capi-
tal es la Fe', cuyo principio es la gracia , cuyo Autor 
es el Espíritu Santo , desde su principio hasta la últi-
ma perfección, a que se puede llegar , y ascender 
CB esta vida, 

Creo, 

Creo que ahora se vé quan necessario ha sido 
dar lien a entender la justificación luterana por 
la confession de Augusta , y por la Apología, pues 
esta exposición ha hecho ver , que en un articulo, 
que los Luteranos consideran, como el sumrno 
primor de su Reforma , en substancia no han hecho 
otra cosa , que calumniarnos en algunos puntos, jus-
tificarnos en otros, y en aquellos, en que puede 
quedar alguna disputa , dexarnos claramente la me-
jor parte, . X I V 1 , 

Fuera de este articulo principal, hay otros un- L o s L l » e r a -
portantissimos en la confession de Augusta, ó en J*™™" 
la Apología , como que se debe conservar en la con- mento de la 
fession la absolución particular : que es error de los p e n i t e n c i a , y 
JSíovacianos , y error condenado el desecharla : que esta la absolución 
absolución es Sacramento verdadero , y propiamente di- S a c r a m e n t a l , 
chob y que la potestad de las llaves remite los pecados, Art- '.r\IJ" 
no solo delante de la Jglessia, si también delante de Dios. 
Y enquan toa l cargo, y baldón, que se nos ha- P x ' n - J f \ 
ce aqui sobre esto de decir nosotros, que este Sacramen- x61% JOO# 
to confiere la gracia sin movimiento alguno bueno del ,or. ikid. p» 
que la recibe, creo que todos están cansados ya de IM. I¿7. 
oir semejante calumnia tan frequentemente refuta- ibld. 
da, y confundida. 

Por lo que mira á lo que en el mismo lugar ^ ^ ¿ ^ 
se enseña ; esto es, que conservando la confession, ^ 
no era necessario exigir en ella la numeración de los ncce'ss¡dad 
pecados , porque es impossible según este dicho: je numc-
¿Quién es aquel, que conoce sus pecados*. A la verdad ración de los 
era esta una buena disculpa, por lo que mira á ios e cados . 
pecados, que no se conocen, pero no una razón CúnJ'Au*'artfe 
suficienre para no sujetar á las llaves de la Iglesia , c u í ' 
aquellos, de que se tiene conocimiento. "lambí-11 
se debe confessar de buena fe', que los Luteranos, 
como ni tampoco Lutero, no tienen en esto otras 
opiniones, ni sentir, que las nuestras, pues halla-
mos estas palabras en el pequeño Catecismo de Lu-
tero , unánimemente recibido en todo el partido 

tom. I. Ce de 
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de ellos : Delante de Dios debemos reputarnos reos de 
nuestros pecados ocultos; pero respeBo del Ministro, solo 
es necessario confessar aquellos , que son conocidos de no-
sotros , y que los sentimos en nuestro eorazon. Mas para 
ver mejor la conformidad de los Luteranos con 
nosotros en la administración de este Sacramento, 
no será fuera de proposito el considerar la absolu-
ción , que en relación del mismo Lutero , y en el 
mismo lugar da el Confessor al penitenre , oida su 
confession , expressandola en estos términos: ¿No 
creeis vos, que mi remission es la de Diosi Y respon-
de el penitente : Sí. A que repite el Confessor : Y yo 
por orden de nuestro Señor Jesu-Christo os remito vues-
tros pecados en el nombre del Padre , y del Hijo,y del 
Espíritu Santo. 

__ En quanto al numero de los Sacramentos en-
seña la Apología, que el Bautismo , la Cena , y la 
absolución , son tres verdaderos Sacramentos. Y ve' aqui 
el quarto , diciendo la misma : porque no se debe po-
ner dificultad en colocar el orden en este numero, y classet 
tomándolo por el ministerio de la palabra, porque es 
mandado de Dios, y tiene grandes prornessas. La Con-
firmación , y la Extrema-Unción son, y están ex-
pressadas, como cereinonias recibidas de los Santos Pa-
dres , pero que no tienen una expressa promessa de la 
gracia. No sé pues, á vista de esto, lo que quieren de-
cir estas palabras de la Epístola de Santiago, hablando 
de la Unción de los enfermos: Si está en pecado 
le será remitido. Pero quizá proviene este error , de que 
Lutero no juzgaba por Canónica esta Epístola, aunque 
la Santa Iglesia nunca la ha puesto en duda. Pues este 
audaz, impío Reformador quitaba de el Canon de 
las Santas Escrituras todo lo que no se acomodaba 
con sus locos pensamientos, y con ocasion de esta 
Unción ^ escribió en su libro de lia Cautividad de 
Babilonia, sin testimonio alguno de la antigüedad, 
mas que su capricho , que esta Epístola no parecía ser 
de Santiago, ni digna de el espíritu Apostoltco. 

Por 

Por lo que mira al Matrimonio, los de la con-
fession de Augusta reconocen en él una institución 
divina , y promessas , pero temporales , como si 
fuera cosa temporal el educar, é instruir en la San-
ta Iglesia á los hijos de Dios, y el salvarse , con pro-
crearles de este modo: O no fuera uno de los frutos 
del Matrimonio Christiano el hacer que los hijos, 
que provienen de él, sean llamados Santos, como 
que son destinados a la santidad. Pero con todo, 
en la substancia parece que la Apología no se opo-
ne mucho á nuestra dodrina sobre el número de los 
Sacramentos. Pues dice : Con tal que se deseche , ó 
repruebe el sentir que domina en todo el Reyno Ponti-
ficio , de que los Sacramentos obren la gracia sin algún 
movimiento bueno de quien los recibe. Porque no se 
cansan jamás los adversarios de hacernos este injus-
to cargo. Y en esto se pone el nervio, y dificultad 
de la qúestion ; esto es, que casi ya no quedaría di-
ficultad alguna, si no fuera por los falsos conceptos, 
y fantásticas ideas de nuestros contrarios obstina " 
dos en ellas. 

Bien notorio es, que Lutero se había declarado 
contra los votos Monásticos de un modo terrible, 
hasta el horrendo excesso de decir contra el de la 
continencia, (tapaos los oídos , almas castas) que era 
tan poco possible el cumplirla , como despojarse 
cada uno de su propio sexo. Quedaría ofendida 
la modestia , si repitiera yo aqui las palabras de 
que usa , o por mejor decir , abusa en muchos 
lugares sobre este particular : y en ver como se 
explica sobre la impossibilidad de la continencia, 
por lo que á mí toca, no sé que será , ó en que 
vendría á parar aquella vida, que él dice haber he-
cho sin reprehensión , ni nota por todo el tiem-
po de su celibato, y hasta la edad de 45. años. Sea 
lo que fuere, todo se suaviza en la Apología, pues 
no solo San Antonio , y San Bernardo , sí tam-
bién Santo Domingo , y San Francisco están allí 
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nombrados entre los Santos: Y todo lo que se pi-
de a sus discípulos , es , que soliciten á su imita-
ción la remission de sus pecados en la gratuita bon-
dad de Dios, en lo que la Iglesia ha proveído de-
masiadamente bien , por recelar sobre este punto 
algún cargo , ó baldón : bien fundado era este 
temor. 

Pero este lugar de la Apología es digno de no-
tarse , pues en él se ponen entre los Santos a los de 
los últimos tiempos , y ya se vé , que de este modo 
viene á quedar reconocida por verdadera Iglesia 
aquella que les llevó, y tuvo en su seno. Mas Lu-
tero no pudo negar á estos grandes hombres este 
tan glorioso titulo. En todas partes numera entre 
los Santos , no solo á San Bernardo, sí también á 
San Francisco , San Buenaventura , y á los demás 
del siglo XIII. San Francisco entre todos los de-
más , le pareció un hombre admirable , animado de 
un maravilloso fervor de espíritu. Extiende sus 
alabanzas hasta Gerson, quien había condenado á 
Wiclef, y á Juan Hus en el Concilio de Constan-
za , y le llama hombre grande en todo. Con que 
assi igualmente en el siglo XV. la Iglesia Romana 
era también la Madre de los Santos. Solo á Santo 
Tomás de Aquino succedio que Lutero quisiesse 
dudar de é l : no sé el por qué , sino que sea por-
que este célebre Santo, y Angel de las Escuelas era 
Dominico, y Lutero no podía olvidar las acervas 
terribles disputas , que había tenido con este celes-
tial Orden de Predicadores. Sea ello lo que fuesse, 
y por lo que hubiesse sido, dice Lutero , que no sabe 
si Tornas se condenó, ó se salvó , sí bien es verdad, 
que él no hizo otros votos, que los demás Santos 
Religiosos: no dixo otra Missa, ni enseñó otra Fé. 
Con que ya podemos consolarnos , favoreciendo 
Lutero en algo á Santo Tomás. ¡O bárbara im-
piedad ! 

.Volviendo ahora á la confession de Augusta 
y 

V á la Apología , passa en ellas tan suavemente aun 
¿1 mismo articulo de la Missa , que apenas se puede 
percibir , que los Protestantes hubiessen intentado 
hacer a l g u n a mutación. Empiezan por quexarse del cap.deMiss. 
injusto cargo que se les hace, por haber abolido la Missa. 
Se celebra, dicen ellos, entre nosotros con una gran 
reverencia, y se conservan en ella casi todas las ceremo-
nias ordinarias. En efecto, el año de 1523. quando *om. Mus. 
Lutero reformó la Missa, y dispuso la lormula de 
ella, casi nada mudó de lo que caía debaxo de los 
©ios del pueblo. En ella se conservo el I N I ROITO, 
e KYRiE , la COLECTA , la EPISTOLA , el 
E \ ANGELIO CON LOS CIRIOS, y el LNC1ENSO, 
si se quería usar de ellos : el CREDO , la PREDI-
CACION , las ORACIONES, el PREFACIO, el 
S A N O US, las palabras de la CONSAGRACION, 
la ELEVACION, la ORACION DOMINICA, el 
JGNUS DEI, la COMUNION, y la ACCION 
de GRACIAS. Vé ahi el orden de la Missa Lu-
terana, que en lo exterior no parecia muy dife-
rente de la nuestra : en lo demás se había con-
servado el canto , y aun el canto en Latín : y vé 
aquí lo que se dccia de él en la confession de 
Augusta : Se mezclan con el canto en Latín algunas 
oraciones en lengua Alimaña para la instrucción del 
pueblo. También se veían en esta Missa los para-
mentos, las vestiduras Sacerdotales, y se ponía una 
gran diligencia en conservarlos, como parecía por 
el uso, y por todas las conferencias, que entonces 
se tuvieron. Y aun mucho mas, pues nada se decía 
contra la Oblación en la confession de Augusta, 
antes por, el contrario está insinuada en el passage, 
que se refiere por la Historia tripartita , diciendo: 
En la Ciudad de Alexandría se tiene la junta el Mier- ch7ír-
coles, y el Viernes , y alli se hace todo el Oficio Divino, 
exceptuando la Oblación solemne. _ ¡l¡(it 

Esto se pradicaba assi, porque no se quería ha-
cer apareciesse al pueblo, que el público oficio se 

hu-
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a , b ^ h U d a d a P e r 0 a l ^confession de Angus-
Alisas ? n V q U e n ° SC t e n i a ° P ° ^ n , s i n o en las 
S l o í - anulado, de-

• AP°rqUe y4 CaÚ no se traban , sino por U 
fos S i n o ! r r V 1 * U n ° C O n S Í d e r a r q ^ ios términos de la tal confession, se dina, que solo 

perversa.an 1 * a b U S Ü 5 P C r ° SU - a muy, 

la M ^ , C | T c b a r f SC h a b Í a n q U Í U d o d e l Canon de 
m i f S I¿ • P a l t í v a S e ? q u e S ¿ h a b l a d e Oblación, 
el o u l l n - a 2 D l 0 S d e Í 0 S d o n e s P r ° P ^ s t o s . Pero el pueblo siempre entretenido por el exterior de los 
mismos objetos, al principio no liada en esto ob-
g m a o n alguna: Y e n ¿ d o caso para hacede sa-
no era ̂ nn m - U U C 1 0 n ' f i n s i ^uaba , que el Canon 
no era uno mismo en todas las Iglesias; Que el de los 

i Z T V / Z T de d de l0S LatÍnoS>y entre los LaUnos el de Milan era diferente que el de Roma. Vé 
ÍK í l C ° n q U e SC c n t r e t e n i a , y engañaba á 
los ignorantes 5 pero no se les decia, que estos Cá-
nones , o estas Liturgias solo tenían diversidades muy 
accidentales. Que todas las Liturgias convenían uná-
nime, y conformemente en la Oblación , que se ha-
cia a Dios de los dones propuestos antes de distri-
buirlos: y que esto es lo que se mudaba en la prac-
tica , sin atreverse á decirlo en la pública confes-
MUI1* 

Mas para hacer odiosa esra Oblación , se procu-
raba hacer creer , que la Iglesia le atribuye un mérito 
de remitir los.pecados, sin que fuesse menester llevaren 

.ía te> ni algún movimiento bueno : lo qual se re-
petía por tres veces en la confession de Augusta , y 
no se cessaba de inculcarlo en la Apología, para insi-
nuar que losCatolicos no admitían la Missa, sino 
para extinguir la piedad. 

Y aún se habia inventado en la confession de 
Augusta esta admirable dodrina de los Católicos, 
por ios quales se hacia decir ; esto e s , se fingía 

de-

VARIACIONES. LIB. III. 2 0 ^ 
'decir los Católicos : Que Jesu-Christo habia satisfe- Ctnf. August. 
cho en su Passion por el pecado original, y habia insti- m M* eme. 
tuido la Missa por los pecados mortales, y los veniales, Cm dtM'js- P-
que diariamente se cometían. Como si Jesu-Ch/-/sto no ' ' * 1 6 ' 
hubiesse igualmente satisfecho por todos \os pe-
cados. Y anadian por declaración necessaria : Que 
Jesu-Christo se habia ofrecido en la Cruz, no solo por el ch fí.¡t 
pecado original, sino también por todos los demás. V er- Coff\ August'. 
dad tan apurada, que ninguno la habia dudado i a- conf. Cath.c. 
más. No me maravillo pues de que los Católi- de Missa. 
eos j aun según la relación de los Luteranos, quan-
do oyeron este justo cargo, y merecido baldón, 
hubiessen como exclamado todos á una voz , dicien-
do , que jamás se habia oído tal cosa entre ellos. Pero 
era necessario hacer creyesse el pueblo con torpe 
error, que los pobres Papistas ignoraban hasta los 
elementos del Christianismo. 

Fuera de esto, como los Fieles tenían bien im- LTV. 
pressa , y de antemano en el animo la Oblación he- La O: ación 
cha en todos tiempos por los difuntos, no querían > ' l a 0 b l a"°n 

los Protestantes se creyesse ignoraban , ó dissimula- £™tosT 
ban una cosa tan notoria , y assi hablaron de ella en Apol. c. de 
la Apología en estos términos: En quanto á lo que Vocab. Miss. 
se nos objeta acerca de la Oblación por los difuntos, p. 174. 
practicada por los Padres , confessamos que ellos roga-
ron por los difuntos. Y nosotros no impedimos el 
hacerlo ; pero no aprobamos la aplicación de la Cena de 
nuestro Señor por los difuntos en virtud de la acción 
ex opere operato. 

Aqui esta todo lleno de maligno artificio , por-
que , lo primero, diciendo ellos, que no impiden 
esta oracion, faltan á la verdad , pues la habían qui-
tado de el Canon , y habian borrado de él por esta 
acción , una prá&ica tan antigua como la Iglesia. 
Lo segundo , la objecion hablaba de la Oblación; 
pero ellos responden de la oracion, no atreviéndo-
se á hacer ver al pueblo T que la antigueded hubies-
se ofrecido por los difuntos, porque era una prue-

ba 



2 0 8 HISTORIA DE LAS 
ba demamasíado convincente de que la Eucharístía 
aprovechaba, y ayudaba aun a aquellos, que no re-
cibían la Comunion. 

LV. Pero las siguientes palabras de la Apología son 
Los Lutera- k i e n notables ; Nuestros adversarios nos echan en ca-

no* reprue- ra s¡n raz.on la condenación de Aerio, que quieren ellos 
trinad- Ae- f u e c o n d e m ¿ ° ' porque negaba , que la Missa se ofre-
r'ión, contra" cia Por vivos, y por los muertos. Ved ahi su costum-
ria á ia ora- bre de oponernos los antiguos Hereges ,y comparar nues-
cloi: por los tra doctrina con la de estos- San Epifanio testifica , que 
difuntos. Aerio enseñaba, que las oraciones por los muertos er.in 

Mi> inútiles. Nosotros no sobstenemos, ni defendemos á Aerio* 
pero disputamos con vosotros, que decís contra la do ¿tri-
na de los Profetas , de los Apóstales, y de los Padres, que 
la Missa justifica a los hombres en virtud de la acción, y 
merece la remission de la culpa , y de la pena á los im-
píos , á los quales es aplicada , con tal que ellos no pon-
gan obstáculo. Ve ahi el modo , con que se da a los ig-
norantes el contracambio , como se les alucina, y en-
gaña, burlándose de ellos. Pero yo pregunto : si 
los Luteranos no querían defender á Aerio , por 
que razón defienden, y sostienen el dogma particu-
lar , que aquel heretico Arriano habia añadido á la. 
Heregía Arrianai esto es , que no se debía orar, ni ofre-
cer Oblaciones por los difuntos. Esto es lo que refiere 
San Agustín de Aerio , siguiendo á San Epifanio, 

AHgusm.iib. d e q U i c n h i z o un compendio. Y si se desecha , y 
E í t r V J r ' condena á Aerio , si no se ossa defender a un Hcre-
75- ' " g e reprobado por los Santos Padres , es nccessario 

restablecer en la Liturgia, no solo la oracion , sí 
también la Oblación por los difuntos. 

LVI. Pero vé aqui la gran quexa , y pretendido 

Como la agravio de la Apología. San Epifanio, dicen ellos, 
O b l a c i ó n d - C o n ¿ e t i a ndo á Aerio , no decia como vosotros, que 
la E u c h a n s - ^ ]tf}ssa justificaba á los hombres en virtud de la acción 
cha á3 todos e-x opere opera to , y merece la remission de la culpa, 
CX ' y de la pena á los malos, á quienes se aplica, con tal que 

tilos no pongan obstáculo ¿ de manera, que oyéndoles 
ha-
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hablar assi, se diría que la Missa por si misma se diri-
ge á justificar a todos los pecadores, por quienes ss 
¿ice, sin que ellos lo piensen; ¿pero de qué sirve en-
tretener, y engañar al mundo? Él modo en que no-
sotros decimos, que la Missa aprovecha,y es útil, 
aún á aquellos que no lo piensan, y aún hasta á los 
mas malos , no tiene dificultad alguna. Pues ella les 
aprovecha, como la oracion , la qual ciertamente 
no se haria por los pecadores mas obstinados, si no 
se creyera, que podia obtener de Dios la gracia, 
que superasse su obstinación , ó dureza , si los mis-
mos no lo resisten , y freqüentemente la obtiene por 
ellos tan abundante, que impide su resistencia. Este 
es el modo, en que la Oblación de la Eucharístía 
aprovecha á los ausentes, á los difuntos, y aún á los 
mismos pecadores: porque efeítivamente la Consa-
gración de la Eucharístía, poniendo delante de los 
ojos de Dios un objeto tan agradable, como es el 
Cuerpo, y la Sangre de su Hijo, lleva consigo un 
modo de poderosissima intercession, pero que con 
demasiada freqüencia por los pecadores se hace in-
útil , por el impedimento que ellos ponen á su efi-
cacia. 

¿Qué habia pues digno de vituperio en este mo- chrytr. HJsu 
do de explicar el efe¿to de la Missa? Porque en confts. Aug% 
quanto a ios que extraviaban á la vil ganancia una cmfut. catit. 
doctrina tan pura, bien sabían ios Protestantes, que c ' a e 

la Iglesia no les aprobaba: y por lo que mira a las 
Missas sin Comunicantes , les dixeron los Católicos 
desde entonces lo que despues fue confirmado en el 
Concilio de Trentoj esto es > que si no hay quien co-
mulgue en ella , esto no es defedto, ni culpa de la 
Santa Iglesia, pues ella desea por el contrario, que los Ctncil. Trid. 
assistentes comulguen en la Missa que oyen : de mane- 5CSS> 
r a , que la Iglesia Católica es semejante á un rico 
bienhechor, cuya mesa está siempre patente, y siem-
pre servida, como también proveída, aunque los con-
vidados no vengan 4 ella. 

t o m . l , * P d Aho-
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Ahora se vé manifiestamente todo el artificio 
de la confession de Augusta > tocante á la Missa, 
que se reduce á no tocar casi en lo exterior, y mu-
dar en lo interior, aún en lo que había de mas an-
tiguo , sin avisarlo á los pueblos: cargar á los Ca-
tolices con los errores mas graves, hasta hacer que 
digan contra sus principios, que la Missa justificaba al 
pecador : cosa que es bastantemente reservada a los 
dos Sacramentos de el Bautismo, y de la Penitencia, 
y aún suponiendo falsamente , que esto es sin algún 
movimiento bueno , diciendo ellos todo esto, á fin de 
hacer mas odiosa a la Santa Iglesia , y á su Liturgia» 

No tenían nuestros contrarios menos cuida-
dosa solicitud en desfigurar las demás partes de nues-
tra doftrina , y en especial el capitulo de las ora-
ciones hechas á los Santos: Y assi dice la Apología: 
Hay algunos , que atribuyen claramente la Divinidad 
á los Santos , diciendo que ellos ven en nosotros los ocul-
tos pensamientos de nuestros corazones. ¿Pero dónde es-
tán ios Teologos, que atribuyen á los Santos el ver 
los secretos de los corazones , como Dios , o el ver-
los de otra manera, que con el conocimiento que 
él les dá como hizo con los Profetas , quando fue 
de su agrado? Hacen de los Santos , (decían ellos) 
no solo tantas ínter ees sor es , sino también mediadores de 
redención. Han inventado, que jesu-Cbristo era mas 
duro , ó difícil-, y los Santos mas fáciles de ser aplacados; 
se fian mas en la misericordia de los Santos, que en la de 
Jesu-Christo. Y huyendo de Jesu-Christo, buscan á los 
S antes. Y o no tengo necessidad de justificar á la 
Santa Iglesia de estos tan abominables excessos.. 
Mas para que no se dudasse, que este no era li-
teralmente el sentir Católico , dicen también : Na 
hablamos todavía de los abusas- del pueblo i.. habla-
mos de la. cpinion dt. los Dadores. Y poco despues. 
añaden i Ellos exartan, á confiar mas en la misericor-
dia de. los Santas , que en la. deJesu-Christa : Ordenan 
íonfiur en el mérito, ¿& los Santas,} emo si nosotros fue-

rce 

ramos reputados por justos á causa de sus méritos, coma 
somos reputados por justos i causa de los méritos de jesu-
Cbristo. De modo , que despues de habernos im-
putado , y atribuido "tales excessos falsamente, di-
cen en tono grave.: Nosotros no intentamos jcosa al-
guna : ellos dicen en las Indulgencias, que los méritos de 
los Santos se nos aplican. Pero no era necessarlo mas 
que un poco de equidad para entender de que ma-
nera nos son útiles los méritos de los Santos: y aún 
el mismo Bucero, Autor nada sospechoso para ellos, 
nos justificó del cargo, que se nos hacia sobre es-
te punto , sentando estos fementidos semejantes tai-
sedad es. 

Pero bien se conoce no solicitaban otra cosa, oue 
exasperar, é irritar los ánimos. Para lo qual añaden 
también : De la invocación de los Santos passaron á 
las Imágenes. Se les ha honrado, y se pensaba que en 
ellas había una cierta virtud , como los Magos nos 
dan á creer, que la hay en las Imágenes de las 
conste!aciones , quando en cierto tiempo se delinean, 
y se hacen• Ya ves el modo con que se excitaba el 
odio público. Sin embargo, se debe confessar, que 
en la confession de Augusta no se llegaba á este 
excesso , y que ni aún se hablaba de las Imáge-
nes. Mas para contentar al partido , fue necessario 
decir en la Apología alguna cosa , que excedíesse 
en rigor, y aspereza. Con todo esso reusaban , y 
precavían muy bien manifestar al pueblo , que es-
tas oraciones , dirigidas a los Santos para que ro-
gassen por nosotros, hubíessen sido comunes en la 
Iglesia antigua. Y antes por el contrario se hablaba 
de ellas como de una nueva costumbre, introducida sin. 
el testimonio de los Padres , y de que nada se veía antes 
de San Gregorio ; esto es, antes del séptimo siglo. 
Los pueblos no estaban aún habituados á despreciar 
la autoridad de la antigua Iglesia , y la Reforma, tí-
mida .todavía , reverenciaba los grandes nombres de 
los Padtes. Pero ahora tiene ya endurecida la frente, 
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ibii. p. 21J. y y a no sabe avergonzarse 5 de manera, que se nos de-
dVu «/,"/,' x a l i b r e ' c i ndemne por una parre el quarto siglo , y 
laiLfatpb, P o r ü t r a n o t e m e n a f i n r ' a r > que San Basilio, San A m -
Mtdd. ¡n brosio , San Agustín , y en una palabra , todos los Pa-
umm.. Apoc„ ares de aquel siglo tan venerable , con la invocación 
jar. Ctmpi. de los Santos establecieron en esta soñada nueva ido-
dt u i-}opb. latría el Rey no del Anti-Christo; pero este es un im-

pío delirio de nuestros contrarios. 
I;!X*._.. Entonces , y en el tiempo de la confession de 

Augusta, se gloriaban los Protestantes de tener en 
_ s u favor á los Santos Padres, y principalmente en 

desecha r la el articulo de la justificación , que consideraban, 
autoridad de como el mas essencial: y no solo pretendían tener 
la iglesia Ro de su parte á la antigua Iglesia, sino que aun tam-
"twK ÍH

 b i e n Ocluyen la exposición de su doctrina, diciendo: 
¿ E¿f¿ « el compendio de nuestra, Fé, en que nada se verá 
Gen. F*g.ii'. entrarlo á la Escritura , ni á la Iglesia Católica , como 
xz.esri.Apol. ni tampoco á la Iglesia Romana , en quanto esta se 
ra?, üd ,v¿. puede conocer por sus Escritores. Pues se trata de algu-
p. isr. &c. nos pocos ai-usos , que se han introducido en las Iglesias 
zd,t. Gen.»r. s¡n autoridad alguna cierta, y quando en ella hubiera al-

11. gUna diferencia , sería necessario tolerarla, pues no es 
preciso , que los Ritos de las Iglesias sean los mismos en 
todas partes. En otra edición se leen estas palabras: 
Nosotros no MENOSPRECIAMOS EL CONSENTI-
MIENTO DE LA IGLESIA CATOLICA j ni quere-
mos defenderlas opiniones impías, y sediciosas , ya conde-
nadas por ella: porque, no las passiones desordenadas, sino 
la autoridad de las palabras de DIOS, T DE LA ANTI-
GUA IGLESIA, nos han impelido á abrazar esta doéíri-
ña, para aumentar la gloria de Dios, y proveer á la utili-
dad de las buenas almas en la Iglesia universal. 

También se decía en la Apología , después de 
haber expuesto el articulo de la justificación, que se 

ApoL resp.a t e n i a s i n comparación como lo principal: Que aque-
lla la do£W™ de los Profetas , de los Apostoles, 
y de ¡os Santos Padres, de San Ambrosio, de San Agus-
tU.de U mapr parte de ¡os demás Padres, y de toda la 

Iglc-

Iglesia , que reconocía áJesu-Christo por Propiciador, y 
por Autor de la justificación ì y que no se debía tomar por. 
doctrina de la Iglesia Romana, todo ¡o que aprueba el i a-
ta\ algunos Cardenales , Obispos, Teólogos, ó Religiosos'. 
con que manifiestamente se distinguían las opinio-
nes particulares, separandolas de el dogma recibido, 
y constante, y se hacia profession de no queter to-
car á el en cosa alguna. 

Es pues manifiesto, que los pueblos creían se-
cuir todavía en todos los didamenes y sentir de M e m o r ; b ! „ 
los P-dres , la autoridad de la Santa Iglesia Católica, p a U b r a s dg 
y aún la de la Iglesia Romana, cuya veneración es- L u t e r o p a r a 
taba profundamente impressa en todos los ánimos, r e c o n o c e r la 
El mismo Lutero, por altivo, soberbio, y rebelde que v e r d a d e r a 

era, volvía algunas veces en su acuerdo , y rcót© sen- Iglesia en la 
tido , y hacia ver muy bien, que aquella antigua ve- ¿ )
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neracion, que había tenido a la Santa Iglesia, no se T m d c M U u 
habia borrado , ni extinguido del tedo. Pues por el pr¡Vt ( ¡ u y . 
año de 1534. tantos despues de su funesta rebelión, ¡Cl¡. 
y quatro años despues de la confession de Augusta, 
se publicó su tratado para abolir, y aniquilar la Mis-
sa privada : en este refiere él su famoso coloquio 
con el Principe de las tinieblas. En el mismo, sin 
embargo de haber llegado á los mas horribles ex-
cessos contra la Iglesia Católica, hasta el punto de 
mirarla como Silla del Anti-Christo, y de la abo-
minación , bien lexos de intentar quitarle por esta 
razón el titulo de Iglesia ; antes por el contrario 
concluía , diciendo , que ella era la verdadera Iglesia, 
el fundamento, y la columna de la verdad , y el santissi-
mo lugar. Y añadía : En esta Iglesia conserva Dios mi-
lagrosamente el Bautismo , el texto del Evangelio en to-
dos los idicmas, la remi ss ion de los pecados, y la absolución, 
assi en la confession, como en público : el Sacramento del 
Altar por la Pasqua, y tres, ó quatro veces al año, aunque 
se ha quitado una especie de él al pueblo, la vacación, y la 
ordenación de los Prelados: el consuelo en la agonía » la 
Imagen del Cruci fixo, y al mismo . tiempo la memo-

- ' ria 



ría de la Muerte , y de la Passion de Jesu-Christo, 
el Psalterio, la Oración Dominical , el Symbolo , ti 
Decálogo , muchos Cánticos devotos en Latin , y en 
Alemán. También añade poco después : Donde se 
balUn las verdaderas reliquias de los Santos , alli sin 
duda ha estado, y está aún la Santa Iglesia de Jesu--
Consto , alli han permanecido , y morado los" San-
tos : porque las instituciones , y los Sacramentos df 
Jesu-Christo están alli, á excepción de una de las es-
pecies , quitada por violencia. Por lo qual es cierto, 
que Jesu-Christo ha estado alli presente > / que su Es-
piritu Santo conserva alli su verdadero conocimiento, 
y su verdadera Fé en sus elegidos. Con que se vé, 
que muy distanre de considerar á la Santa Cruz, 
que se ponía en las manos de los moribundos, ni 
tenerlo^ el por un objeto de idolatría, antes por el 
contrario la considera como un monumento de pie-
dad, y como un saludable aviso, y advertencia, que 
nos trae , y renueva á la mente la memoria de la 
Muerte, y la Passion de Jesu-Christo, Pues la re-
belión 110 había extinguido aún en su corazon es-
tos excelentes residuos de Ja saludable d o d n n a , y 
de la piedad de la Santa Iglesia i y no me mara-
villo , que en la frente, y portada de rodos los vo-
lúmenes de sus obras se haya esculpido , y pin-
tado, con el Elector su amo, de rodillas delanté de 
un Santo Crucifixo. 

Lasados es- , P ° r 1 0 q U ? m I r a á l o L u t e r o de la 
peciesSacra- f u b f f C i í M l «na de las especies Sacramentales, 
mentales. í a ^ o r m a se hallaba muy embarazada sobre este 
Cap.deutraq. articulo. Y ve aquí lo que acerca de eila se decía 
Sticht3y. «n la Apología insinuada: Nosotros disculpamos, y 

escusamos á la Iglesia , que no pudiendo recibir las dos 
especies, ha tolerado esta injuria-,pero no disculpamos i 
los Autores de est a defensa. 

Para entender el arcano de este lugar de la 
Apología, no es menester mas, que notar una bre-
ve expressioQ , que su Autor Melandon escribe á 

Lu-
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Lutero, consultándole, y pidiéndole parecer sobre 
este assunto, entretanto que en orden a él se dis-
putaba en Augusta entre los Católicos, y los Pro-
testantes. Dice pues : Eccio quería , que se retalies se, Mel. I. i.zp. 
y conservasse por 'indiferente La Comunion baxo una, ó fyist. i*. 
dos especies :2o no he querido conceder selo i y sin embar-
go be disculpado d los que basta aquí habían recibido una 
sda especie por error , pues se exclamaba, que nosotros 
condenábamos á toda la Iglesia. 

Es pues evidente , que no se atrevían á con-
denar á toda la Iglesia: y que solo el pensarlo les 
causaba horror. Y esto es lo que facilita á Melanc-
ton hallar este raro expediente de disculpar á la 
Iglesia sobre un error. ¿Pues qué cosa peor pudieran de-
cir los que la condenan, respecto de que ei error 
de que se trata, es un supuesto error en la Eé, y aún 
un error , que se dirige a la total subversión, y rui-
na de un tan gian Sacramento, como es el de la Sa-
grada Eucharístíaí Pero en fin, no se hallaba en este 
confiido otra salida , ni expediente. Lutero lo 
abrogó , y para disculpar mas bien a la Iglesia, que 
comulgaba baxo una sola especie , añadió la vio-
lencia , que ella padecía por sus Prelados sobre es-
te punto , uniéndola al error, en que habia sido 
inducida. Vela hay bien disculpada , y las promessas 
de Jesu-Christo, quien jamás la habia de abando-
nar \ salvadas admirablemente con semejante iné~ 
thodo. 

Mas las palabras de Lutero en la respuesta a 
Melandon son bien notables, pues dice: Ellos ex-
claman y que nosotros condenamos á toda la Iglesia: ResP' 
Esto es lo que ofendía á todo el mundo; mas Lu- M d ' u, 1" 
tero responde: Pero nosotros derivos, que la Igle- ' 7~ 
si a oprimida , y privada por violencia de una de las ' * 
especies, debe ser disculpada , como se disculpa á la Sy-
tiagoga de no haber observado todas las ceremonias de 
la Ley en la cautividad de Babilonia , donde no te-
nia la potestad de ellas. Este excmplar era citado 
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muy mal á proposito, y fuera de él: porque al fin, 
los que tenían á la Synagoga cautiva, no eran de 
su cuerpo, como los Prelados de la Iglesia, los qua-
les aquí se hacían reputar por opressores suyos, eran 
de el cuerpo de la Iglesia. Por otra parte , es mani-
fiesto^ , que la Synagoga, por ser violentada en lo 
exterior en sus observancias,, no era por esto induci-
da á error, como Melancton defendía, que la Igle-
sia privada de una de las especies era inducida a éi> 
pero en fin, passó el articulo. Y para no condenar 
á la Iglesia , se quedó de acuerdo en disculparla so-
bre un error, en que estaba , y sobre la injuria, que 
se le había hecho, y todo el partido subscribió en 
vista de esta respuesta de la Apología. 

Mas todo esto no concordaba mucho con el 
articulo VII. de la confession de Augusta, donde 
se expressan estas palabras : Que hay una Santa Igle-
sia , que permanecerá eternamente. Es as si, que la Igle-
sia es la Congregación, y junta de los Santos, en la 
qual se enseña el Evangelio, y se administran los Sacra-
mentos como se debe , y es necessario. Con que para 
salvar esta idea, y concepto de Iglesia , no solo se 
debia disculpar al pueblo , sí que también era ne-
cessario, que los Sacramentos fuessen bien admi-
nistrados por los Pastores , y Prelados: y si el de la 
Sagrada Eucharistía no subsistía baxo una sola espe-
cie, no se podía ya hacer que subsistiesse ia mis-
ma Iglesia. 

El intrincado embarazo no era menos grande 
en condenar la do&rina insinuada : y por esto no 
se atrevían los Protestantes á confessar , que su con-
fession de Fe fuesse opuesta á la Iglesia Romana , ó 
que ellos se hubiessen separado, y retirado de su gre-
mio , y seno. Assi solicitaban hacer se creyesse, como 
hemos visto, que ellos no eran distingos, ni diver-
sos de la misma , sí solo por cierros Ritos , ó algu-
nas leves observancias. Y en lo demás, para hacer 
yer, que p r e t e n d a siempre practicar, y hacer con 

pila 
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ella un mismo cuerpo, se sometían, y sujetaban 
públicamente á su Concilio. 

Esto se vé en el Prologo de la confession de 
Augusta, dirigida á Carlos V. donde se lee : V. M. P'*f. Ctmf. 
Imperial ha declarado, que no puede determinar cosa Aíli' 
alguna en el assunto , donde se trataba de la Religión> 9' 
pero que obraría mediando con el Papa para procurar 
la Congregación , y junta del Concilio universal. El año 
passado reiteró V. M. la misma declaración en la ulti-
ma Dieta, celebrada en Spira, é hizo ver, que persistía 
en la resolución de procurar esta Junta, y Congregación 
del Concilio general : añadiendo, que terminados los 
assuntos, que tenia con el Papa, creía, que élpudiesse ser 
fácilmente inclinado á tener un Concilio general. Por aquí 
se conoce de qué Concilio se oía hablar entonces: 
esto es, se ota hablar de un Concilio general, con-
gregado por ei Papa; y los Protestantes se sujetaban, 
y sometían á él en estos términos : Silos assuntos déla 
Religión no se pueden componer amigablemente con nues-
tras partes, nosotros ofrecemos con toda obediencia á V.M. 
Imperial comparecer , y tratar nuestra causa delante del ¡ 
tal Concilio general Ubre , y Cbristiano. En fin, á este 
Concilio general, y juntamente á V. M. Imperial hemos 
apelado , y apelamos, adherimos , y seguimos esta apela-
ción. Es de advertir, que quando ellos hablaban 
de esta manera, no era su intención el dar al Empe-
rador la autoridad de pronunciar sobre los Artícu-
los de la Fe'; pero apelando al Concilio, nombra-
ban también al Emperador en su apelación , co-
mo quien había de procurar 1a convocacion de 
aquella Santa Congregación, y entretanto le supli-
caban lo tubiesse todo en suspensión. Ya se vé, que 
una declaración tan solemne permanecerá eterna-
mente en el a&o mas auténtico, que practicaron 
jamas los Luteranos, y á la frente de la confession 
de Augusta , como testimonio contra ellos, no me-
nos , que como confession de la inviolable autori-
dad de la Santa Iglesia. Entonces todo sesometia. 

Tom. I. Ee á j 
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á ella, y lo que se hacia entretanto que se esperaba 
su decisión, no pedia ser mas, que provisorio inte-
rinamente. Se contenia á los pueblos , y quiza se 
engañaba cada uno á si mismo con esta hermosa 
apariencia. Sin embargo, se tomaba el empeño, y 
se iba disminuyendo cada dia el h o n o r , que se te-
nia al C ¡sina. Despues que se habituaron a él , y que 
se fortificó el partido, con tratados, y ligas, se ol-
vidó a la Santa Iglesia: y todo lo que se había di-
cho , y asseverado de su sanra autoridad , se desva-
neció como un sueño , y humo :. Assi el titulo de 
Concilio libre, y Christiano , de que había usado el Lu-
teranísimo, se hizo un pretexro para hacer iluso-
ria la reclamación al Concilio, como se verá en 
adelante. 

Ve ahi la Historia de la confession de Augus-
ta , y de su Apología. Bien se conoce, que los L u -
teranos bol verían en sí, y se corregirían en muchas 
cosas , atreviéndome a decir , que lo harían casi en 
todo, si solo quisieran tomarse el leve trabajo de 
cercenar, y quitar de ellas las injustas, calumnias con 
que intentan oprimirnos y y comprchender bien los. 
dogmas en que con tanta evidencia convienen, y 
se conforman con nuestra dedrina. Y si se hubiera 
dado crédito sobre esto á Melandon, aún se hubie-
ra logrado el modo de aproximarse mucho mas á 
los Católicos : porque él no pronunciaba todo lo 
que. quería ; y mientras trabajaba con fatiga en la 
confession de Augusta,, él mismo, escribiendo á Lu-
tero sobre los Artículos de Fé, que le pedia revics-
se, dice : Es neces sarta mudarlos frecuentemente , y aco-
modarlos á las ocasiones , y circunstancias. Ve ahí 
como se fabricaba esta famosa confession de Fe', 
que es el fundamento de la Religión Protestante, 
y como se trataban en ella los dogmas; siendo visi-
ble ,. que no se permitía á Melandon el suavizar las 
cosas, quunta él la deseaba r pues dice: To mudaba 
todos los di as, y volvía Á mudar alguna eos a, y hubiera 

mu-

lili. 
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mudado mucho mas, si nuestros compañeros nos lo hubie-
ran permitido. También decía: Pero ellos de nada se }a-
tUan , no pillan fastidio de c o s a alguna; esto es, 
como él lo manifiesta en todas paites , sin prever o 
que podía suceder, solo se p e n s a b a en violentarlo 
todo hasta el extremo. Por esto mismo se veía siem-
pre Melandon, como él mismo lo confiessa, -óprt-
mido de crueles inquietudes, de ¡numerables cuidados, W». 
y de intolerables ajiicciones. A todo esto le violentaba * 
Lutero , mas que todos los otros juntos. Y se ve 
en las cartas, que Melandon le escribió, que este 
no sabía como suavizar, ni mitigar á aquel espíritu 
altivamente soberbio , el qual algunas veces se dexa-
ba posseer contra Melandon de tan colérica ira , que 
ni aún quería leer sus cartas. En vano le enviaban ex-
professo repetidos mensageros, pues volvían sin res-
puesta: y el infeliz Melandon, que se oponía en quan-
to le era possible á los impetuosos furores , y exces-
sos de su Maestro , y de su partido , gimiendo, y llo-
rando siempre, escribía con estas violencias la con-
fession de Augusta. 

ilii. 
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L I B R O I V . 

COMPREHENDE DESDE E L A Ñ O 
1530. hasta el de 1537. 

COMPENDIO. 

LAS LIGAS DE LOS P ROT E S T A NT E S, 
y la resolución de tomar ¡as armas , autorizada por 
Lutero. Turbación, y dificultades de Melunéion sobre 
estos nuevos proyectos tan contrarios al primitivo de-
signio. Bucet o declara, y explica sus equívocos para 
unir á todo el partido Protestante, y á los Sacramen-
tarlos con los Luteranos. Los Zuinglianos , y Lute-
ro los reprueban igualmente. Bucero finalmente engaña 
á Lutero-, confessando , que los indignos reciben la ver-
dad del Sagrado Cuerpo. Acuerdo, y convenio de Vitem-
berga concluido sobre este fundamento. Entretanto que 
se vuelve al sentir , y parecer de Lutero , empieza Me-
lanólon d dudarlo, pero no dexa de firmar todo lo que 
quiere Lutero. Articulo de Smalcalda, y nueva explicación 

de la presencia real, hecha por Lutero. Limitación 
de Melanflon sobre el articulo perteneciente 

f» . al Papa. 
l a s l igas d e 
l o s P r o t e s t a n 
t e s de spues 
d e e l d e c r e t o 
d e la D i c t a 
d e A u g u s t a : 

L Decreto de la Dieta de Augusta contra 
los Protestantes fiie riguroso^ Y como el 
Emperador establecía en él una especie 
d e liga defensiva con todos los Esta-

y la resolu- . dos > y Reynos Católicos contra la nue-
™arn las I r " R c l í g i o n > pensaron ya los Protestantes por su 
mas autori- P a « e , mas que nunca en unirse entre si 5 pero la di-
z a i i w L u - Vision, y discordia sobre l a C e n a , que en la Dieta 
tero. tanta evidencia ? y estruendo se habia mani-

fC" • - - 7 fes-

festado, era un perpetuo óbice,y embarazo para la reu- ^ 
nion de todo el partido. El Landgrave poco escrúpulo- siudib 7. 
solazo su tratado con los de Easiiea, los de Zunch y »55«. 
de Strasburgo. Mas Lutero , ni aun quena oír hablar 
de esto, y el Eleftor Juan Federico permaneció hr-
me, y constante en no hacer con ellos liga alguna: por 
lo qual , para componer este assunto hizo el Landgra-
ve, que partiesse Bucero, que era el mayor nego-
ciador de aquel tiempo para los assuntos de doctrina, 
Y se avocó de su orden con Lutero, y Zuinglio. 

" En este tiempo un breve escrito de Lutero puso en 
alboroto á toda la Alemania. Ya hemos visto, que 
el <Tran progreso de su doctrina le había hecho 
creer, que la Iglesia Romana iba á decaer por si 
misma, y que entonces defendía con vehemencia,y 
fuerza, que no se debían emplear las armas en el 
assunto del Evangelio, ni aún para defenderse déla 
opression. Y bien notorio es, que los Luteranos están 3#l> n ^ 
concordes, en que no había cosa alguna mas repe- sieid. 
tida en todos sus escritos, que esta máxima ; pues 
quería dar á su nueva Iglesia el hermoso carader del 
antiguo Christianismo i pero no pudo perma-
necer mucho tiempo en este designio, porque im-
mediatamente despues de la Dieta, y mientras los Sltid. ¡ib. 7* 
Protestantes se fatigaban en formar la liga de Smal- 8. 
calda, declaró Lutero, que aunque él había ense-
ñado siempre constantemente hasta entonces, que no 
era permitido resistir á las Potestades legitimas ; ahora ¡ •lw' 
se remitía á los Jurisconsultos , cuyas máximas ignora- 117' 
ba quando compuso sus primeros libros , y escritos: en 
suma, que el Evangelio no era contrario á las leyes 
políticas: y que en un tiempo de tantos disturbios, podían 
verse todos reducidos á extremos, en que no sola la 
ley civil, sino también la conciencia, pondría á los Fie-
les en obligación de tomar las armas, y á confederar-
se en liga contra todos los que intentassen hacerles 
guerra, y aún contra el Emperador. 

La carta que Lutero habia escrito contra el 
Du-



sjeid. lib. i . Duque Jorge de Saxonia, había ya mostrado bien, 
que no se trataba de allí en adelante entre Jos suyos 
de aquella paciencia Evangélica, tan decantada' en 
sus primeros escritos: pero esta solo era una carta 
escrita a una persona particular, y ve .alii ahora un 
escrito publico, en que Lutero autoriza á los que 

II. amaban las armas contra el Principe. 
Turbación Si sobre esto damos crédito á Melandon, no 

de Meúcc- había consultado a Lutero, precisamente pidien-
ton en e<los aole consejo sobre las ligas, y confederaciones, 
nuevos dc.-.ig pues se le había paliado algo el assunto, y este es-
mos aegue¿- c ito se había deslizado, sin habérselo participado. 
Lib. 4 r -st , ¿ r 0 , ° M d a n d o n n o manifestaba todo lo que sa-
3. lib. s." b ; a ' o n o s c d ¿ c i a iodo á Melandon. En medio de 
ix7. e s c o ' e s constante por Sleidan, que Lutero fue ex-

presamente consultado, y no se ve, que su escrito 
hubiesse sido publicado por otros , que por él mis-
mo : porque, ¿quién se hubiera atrevido á execu-
tarlo sin su orden? Este escrito puso a toda la Ale-
mania en un incendio. Melandon se quexó, y Ja-

Hb. 4.EJW. mentó en vano de esto, diciendo ^ ¿Para qué es 
3. haber esparcido el escrito por toda la Alemania?, ¿r aca-

so era neces s ario tocar as si la campana á rebato, pa-
ra excitar á todas las Ciudades á hacer confederaciones1 
Bien se conoce , que sentía fatiga, y repugnancia en 
renunciar la hermosa idea de Reforma, que Lute-
ro le habia dado , y que él mismo habia tan perfec-
tamente sostenido, quando escribió á Landgrave: 

Lib. 3«Eplsi» Que era necessario tolerarlo todo, antes que tomar fas ar-
Ub e m a S CaUSa d ' 1 Evangelio. Lo mismo habia dicho de 

4" p ' u ' l a s ligas, que trataban , y tramaban los Protestantes, 
y las había embarazado con todo su poder en tiem-

Vb 4 noist P ° d c U D i ¿ t a d e S p i r a ' á l a c l u a l s u Púncipe el Eledor 
8 v. 3. * de Saxonia le habia llevado. Y assí dixo : Mi sentir 
ib id. Epist, •*{> 1US todas l^s personas de bien deben oponerse á estas 
8>. ligas. Pero no hubo medio de mantener, ni soste-

ner tan buenos pareceres en semejante partido. Y 
quando se vió, que las profecías no caminaban con 

bas' 
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bastante velocidad, como que el soplo de Lutero" 
era demasiadamente débil para abatir la Dignidad 
Pontificia , tan aborrecida , en vez de volver en si 
mismo, se dexó cada uno precipitar a la execucion 
de mas violentos consejos. Al fin , vacilo, y fiuduo 
Melandon, peí o no sinsummas dificultades, y pe-
nas ; y la turbación en que se dexo ver mientras se 
tramaban estas ligas, causa compasion ; pues escri-
bió á su amigo Carnerario , diciendole : No se nos 
consulte ya tanto sobre la qúestion, si es permitido de- Lib. 4. tf,su 
Venderse haciendo la guerra. Puede haber para ello 1IC-
justas rabones. La malicia de algunos es tan grande, que 
serian capaces de emprenderlo todo, si nos hallasstn sin 
defensa. El extravío de los hombres es extraño, y 
summa su ignorancia. A o hay alguno, que ya se mueva 
de esta sentencia : A o os inquietéis , ni turbéis , porque 
vuestro Padre Celestial sabe lo que os conviene , y es ne-
cessario. No se cree estar en seguridad, si no se tienen 
buenas , y fuertes defensas. Ln esta debilidad de animo sY 
nuestras maximas 'íeólogicas jamás poaian hacerse oir~ 
Aqui pues era necessario abrir ios ojos, y ver, 
que la nueva Reforma , incapaz de sostener k s maxi-
mas de su Evangelio, no era lo que Melandon habia 
concebido de eila hasta aquel punto. Pero oigamos 
la continuación de la caita : No quiero , dice conde-
nar á nadie, y no creo, que sea menester vituperar 
las precauciones, y cautelas de los nuestros,, con 
tal» que no se haga cosa alguna , que sea culpable, 
á lo qual sabremos proveer bien. Sin duda , que es-
tos Dodores sabrán muy bien contener en su deber 
y sujetar á los Soldados armados, y poner termino 
á la ambición de los Principes, quando les hubiessen 
empeñado en una guerra civil» Ah! ¿como esperaba 
él impedir los crímenes, y pecados durante aquella 
guerra, si esta misma guerra, según las máximas,, 
que siempre había sostenido, era un crimen,, y era un 
continuo pecado? Pero no se atrevía á confcssar,. 
que no tenia razón» Y después que no habia po-

di~ 



dido impedir los designios, é intentos de guerra, 
se veía aún como competido á sostenerlos con ra-
zones, que le faltaban. Esto mismo le hacia suspi-
rar , y decir : Ah cómo habia yo previsto bien to-
dos estos movimientos en Augusta! Los habia pre-
visto , quando alli lamentaba tan amargamente los 
terribles excessos, y violentos Ímpetus de los suyos, 
que todo lo llevaban al extremo, y como el dccia, 

SleidJib, 3. pGr nada se fatigaban, ni se les daba nada de cosa algu-
na. Por esto lloraba , y se lamenraba sin iin, y L a -
tero , con todas las cartas, que le escribía , no po-
día consolarle. Aumentáronse sus dolores , quando 
vió tantos proyedos de ligas , autorizados por el 
mismo Lutero. Y concluía su carra , diciendo : Pe-

Lib Bo r° fina^mente y caris simo Carnerario , este assunto es to-
' ' talmente singular, y se puede considerar por muchas par-

tes : por lo qual es necessario hacer oración á Dios. 
Su amigo Carnerario en lo intimo de su co-

razon no aprobaba , mas que é l , aquellas preven-
ciones de guerra. Melandon procuraba siempre 
sostenerle , y animarle lo mejor que podia , echan-
dolo rodo á buena parte; pero en especial con-
venia mucho disculpar á Lutero. Algunos dias des-
pues de la carta , que hemos visto, hizo saber ai 
mismo Carnerario, que Lutero habia escrito con mu-
cha moderación , y que se habia padecido gran dijicul-
tad en arrancarle su consejo. Y assi añade : Creo , que 
tu conoces \)ien , que nosotros no estamos de parte de la. 
sinrazón. T pienso, que no debemos atormentarnos mas 
sobre estas ligas , y confederaciones : y para decir la 
verdad , la constitución del tiempo hace , que yo no 
frea deber vituperarlas : Asi volvamos á hacer or ación á 
Dios. Esto ultimo era bien hecho. Pero Dios se rie 
de las oraciones, que se le hacen para librarse 
de las públicas^ calamidades , quando no se ha-
ce oposicion a todo lo que se executa para dar-
las impulso , y atraherlas. ¿Qrié digoí Qjando se 
¿prueba, y quando se firma, a fin de poner en exe-

CU' 
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cucion los intentos injustos , aunque esto se haga 
con repugnancia. Melandon bien lo conocía , y 
perturbado, assi por lo que él hacia, como por lo 
que executaban los demás, suplica á su amigo, que 
le conforte con sus cartas, diciendo : Escríbeme con 
freqüencia , pues no tengo mas quietud , que la que ha-
llo en tus cartas. 

f u e pues un punto resuelto en la nueva Re- III. ~ 
forma, que se podían tomar las armas, y se debían Negociado-
formar confederaciones. En esta coyuntura, y cir-
cunstancias principió Bucero sus negociaciones con de* z¿ i n gj:0 
Lutero : Y ya sea porque le hallasse inclinado a la e n ]a gUírra. 
paz con los Zuinglianos, para formar una buena li-
ga , y confederación , ó ya que por algún otro me-
dio le hubiesse podido coger de buen humor, con-
siguió de él buenas palabras á este fin. Pane inme-
diatamente á hallarse con Zuinglio ; pero la nego-
ciación fue interrumpida por la guerra que se mo-
vió entre ios Cantones Católicos , y los Protestan-
tes. Estos últimos, aunque mas fuertes, fueron ven-
cidos. Zuinglio fiie muerto en una batalla , y este 
violento disputador supo mostrar, que no era me-
nos atrevido com batidor. El partido padeció fatiga Hospív, ad 
en separar, y deténder, ó prohibir el intempestivo va- "«»• *53 *• 
lor de este Pastor, ó Prelado : y se daba por disculpa, 
que él habia seguido al Exercito Protestante, para ha-
cer en él su personage > y oficio de Ministro , mas 
que el de Soldado; pero en fin, era constante, que 
se habia incernado precipitadamente en la refriega, 
y que en ella habia quedado muerto con la espada 
en la mano. Su muerte fue seguida de la de Eco- T, 'at ' de Ab~ 
lampadio. Y Lutero dice, que este quedó oprimí- Ml ,S t u 

do a golpes del demonio, cuyo esfuerzo no habia 7 , ' J ° ' 
podido resistir : Los demás decían, que habia muer-
to de dolor, no habiendiO podido resistir a la per-
turbación interior, que le causaban tantas, y tan 
horribles turbaciones. En Alemania templó la paz 
de Nuremberga los rigores del Decreto de la Dicta 

Tom. I , Ff de 



de Augusta ¿ pero los Zuinglianos quedaron excep-
tuados del convenio , no solo por ios Catolices, sí 
también por los Luteranos : Y el Bledor Juan Fe-
derico persistía invenciblemente en excluirles de 
la liga , hasta tanto , que se hubiesseji convenido 
con Lutcro tocante al articulo de la presencia. Es 
manifiesto , que Eucero proseguía su empressa sin 
decaer de animo , y por toda suerte de medios se 
esforzaba á superar este único obstáculo de la reunión, 
del partido. 

El persuadirse los unos; á los otros era cosa ím» 
possible , y ya intentada en vano en Marpurg ; pues 
la reciproca tolerancia r permaneciendo cada uno 
e n su sentir, habia sido allí desechada con menos-
precio por Lutero, y este persistía con Melan&on 
en decir que aquella hacia perjuicio a la verdad que 
e'l defendía, con que no había ya otro expediente, ni 
salida para Bucero , que el arrojarse á sus equívocos, 
assegurandose con ellos, y confessar la substancial 
presencia de un modo , que aún le dexasse algua 
efugio, y escapatoria. 

Pero el camino por donde Bucero fue, y llegó á 
Fundamen- u n a confession tan considerable, es maravilloso. Era 

tos de los común discurso de los Sacraméntanos, que conve-
equívocos nia muy mucho guardarse de poner solo simples 

t é r m i n o s de signos en los Sacramentos. El mismo Zuinglio no 
concitar'313 t e n ^ ° dificultad alguna en reconocer en 
^úrYos p J ' e ^ o s a ' g u n a c o s a m a s : Y P a r a verificar su discurso,, 
rídos. c u t r e bastaba , que allí hubiesse alguna promessa de gracia 
sí. anexa á los Sacramentos. El exemplo del Bautis-

mo lo probaba suficientemente. Pero como la E u -
charistía no era solamente Instituida como un sig-
no de la gracia, y era llamada el cuerpo, y la sangre: 
para no ser de ellos un- simple signo, el cuerpo, y la 
sangre constantemente debían ser recibidos en ella. 
Se dice pues, que allí eran recibidos por la Fe. El 
verdadero Cuerpo era lo que se recibía, porque Jesu-
Christo no tenia dos cuerpos. J quando je llegó á 



ta no ts mas que una presencia imaginaria. 
He.vivQco de • ^ u c . c r o * Y * o s S U Y Ü S sentían aquí una gran dís-
ia'̂ p'rVsenci! P í i c . c n c i '1 > c n que se llamasse imaginario lo que se 
e s p i r i t u a l , y ^acia por la Fe , como si esta no fuesse mas que 
de la presea- u n a m e r a imaginación. Y assi decía Bucero: ?No bas-
cia r<ai._ ta que Jesu-Cbristo esté presente al puro Espíritu , y 

Ib'ii. 3.v al alma elevada á lo altol 
En este discurso había una grande equivoca-

ción > pues los Luteranos concedían, que la pre-
sencia del Cuerpo > y de la Sangre en la Eucharis-
tía era superior a los sentidos, y de una naturaleza, 
que no pooia ser percibida , sino por el alma , y 
por la Fe. Pero no querían menos, que Jesu-Chris-
to estuviesse presente en su propia substancia en 
el Sacramento : Y Buccro quería que no estuviesse 
presente en efecto, sino en el Cielo, adonde el al-
ma le fuesse a buscar por la Fe : lo qual nada te-
nia de real , y nada que correspondiesse á la idea, 
y concepto, que daban estas sagradas palabras : Esto 
es mi Cuerpo: Esto es mi Sangre. 

Vil. __ jPues cómo! ¿Lo que es espiritual, no es real? 
l a presencia -y no hay cosa alguna de real en el Bautismo, por 
del cuerpo , c a u s a ¿e c l i e n o i a j corporeoí Este es ya 
eoroo es es- • r , , J 1 . . j 
piiiiual? c equivoco. Pues las cosas espirituales, como 

son la gracia , y el Espíritu Santo, están tan pre-
sentes , como lo pueden estar , quando espiritual-
mente lo están. ¿Pero qué cosa es un cuerpo pre-
sente solo cn Espíritu, sino un cuerpo ausente en 
e f e f t o , y s o l o presente por el pensamiento? Esta es 
tina presencia, que sin ilusión no puede ser llamada 
real , y substancial. 

¿Pero queréis vosotros , decía Bucero, que Jesu-
Christo esté presente corporalmente? Pues decid-
m e : ¿No confessais vosotros mismos, que la pre-
sencia de su Cuerpo en la Eucharistía es espiri-
tual? 

Lutero , y los suyos no negaban , como nf 
tampoco lo negaban los Católicos , que la pre-

sen-

«¡enCia de Tesu-Christo en la Eucharistía fuesse es-
piritual en quanto al modo , con tal que se les 
confessasse , que ella fuesse corporal en quanto a 
la substancia > esto es , en términos mas sencillos, 
oue el Cuerpo de Tesu-Chdsto estaba presente, pe-
ro de un modo divino , sobrenatural , c incom-
prehensible á que no podían alcanzar los senti-
dos- y que era espiritual esta misma presencia, en 
o u e ' ¿ l o el entendimiento, sometido a la Fe , po-
día conocería, y que tenia un fin totalmente celes-
tial Pues San Pablo al cuerpo humano r e s u c i t a d o 

le llamó cuerpo espiritual , á causa de las qualida- x. c,r. i*, 
des d i v i n a s , sobrenaturales, y superiores a ios sen- 44- < 
tidos , de que estaba ya vestido, y adornado : con 
que , con mas fuerte , y superior razón el Cuerpo 
del Salvador puesto en la luehaustia , en un mo-
do tan Nevadamente incomprehensible , podía ser 
llamado con este nombre. . . . 

Demás de esto, quando se decía, que el espiri-, 
tu se elevaba en alto para ir á buscar a Jesu-Christo 
á la diestra de su Padre, no era tampoco mas que 
una metáfora , poco capaz , y apta para representar 
una substancial recepción del Cuerpo , y de la San-
ere , porque este Cuerpo , y esta Sangre quedaban 
únicamente en el Cielo, como el espíritu, permanecía 
únicamente unido á su Cuerpo en la fierra, y no ha-
bía ya tampoco unión verdadera , y substancial entre 
el Fiel, y el Cuerpo de nuestro Señor , sino aquella 
que hubiera habido, si jamás hubiesse habido Eu-
charistía , y Jesu-Christo nunca hubiesse dicho; Es- v m 

to es mi Cuerpo. Que si' la 
Finjamos , ó supongamos en efetto , que estas presencia del 

palabras jamas hubieran salido de su santissima bo- cuerpo no es 
ca: en tal caso la presencia por medio del enten- masque es-
dimiento , y de la F e , subsistiera siempre igual- P'^tual,son 
men te , y jamás hubiera caído á alguno en el pensa- ^ 
miento el llamarla substancial: Y si las palabras de FA'2 ¡nSú t ul 
Jesu-Christo obligan , y precisan ¿ exptessicnes mas c¡0n. 

fuer-



fuertes, y eficaces , es claro que sucede esto por-
que ellas nos dan lo que no se nos darla , si no fuera 
por ellas ; esto es , nos dan el propio Cuerpo, y la 
propia Sangre, cuya inmolación , y .efusión nos sal-
varon en la Santa Cruz. 

£ s e d a r a t o d a v i a le quedaban á Bucero dos fecun-
adminr̂ iu™ d o S m a n a n t i a i c s <*e sofisterías , travesuras de inge-
preseacia lo- n i o ' Y equívocos : El uno en la palabra local , y 
caJ. el otro en la voz Sacramento, ó Misterio. 

Lutero , y los defensores de la presencia real nun-
ca habían pretendido, que el Cuerpo de nuestro.Set 
ñor esruviesse comprehendido , y encerrado en la 
Eucharistía, como en un lugar, por el qual fuesse 
medido, y comprehendido según el modo ordina-
rio de los cuerpos; antes por el contrario, no creían 
en la carne de nuestro Señor, que les era distribuida 
én el Santo Altar, sí solo la simple, y pura subs-
tancia con la gracia, y con la vida , de que ella estac-
ha l lena; pero eh lo demás despojada de todas las 
qualidades sensibles, y de los modos de es tár ,que 
nosotros conocemos. Y assi , concedía Lutero con 
toda facilidad á Bucero, que la presencia de que 
se trataba, no era local , con tal , que él le conce* 
diera , que era substancial ; y Bucero se apoyaba mu-
cho sobre k exclusion de la local presencia, crer 
yendo débilitât otro tanto lo que estaba compe-
ndo á confessar de la presencia substancial. Y aún se 
valía de este artificio para excluir la manducación 
del Cuerpo de nuestro Señor, la qual se hacia por la 
boca. Juzgabala é l , no solo inútil , sino también ma-
terial , carnal, y poco digna del Espíritu del Christian 
nismo ; como si esta sagrada prenda de la carne, y 
de la sangre , ofrecídas sobre la Cruz , que todavia 
nos daba el Salvador en la Eucharistía , para asscgu-
rarnos de que la v idima, y su inmolación era toda 
nuestra, hubiera sido una cosa indigna de un Chris-
tiano : ó esta presencia cessasse de ser verdadera, 
con el pretexto de que en un Misterio de Fe' no 

hu-

hubiera querido Dios hacerla sensible > 6 finalmente, 
que ei Christiano no se hubiesse conmovido con es-
ta inestimable prenda, y muestra del amor divino, 
porque soio le era conocido por sola la palabra de 
Jesu-Christo. Cosas de tal manera distantes del es-
píritu del Christianismo , que no se puede bastante-
mente admirar la materialidad, y rudeza de aquellos, 
que no pudiendo gustarlas, tratan aún de materiales, 
y rústicos á los que las gustan. x 

El otro manantial de equivocaciones estaba en E q u ¡ v o ' c o s o . 
la palabra de Sacramento, y en la de Misterio. Sa- b r e l a pala_ 
cramento en nuestro uso común, quiere decir, y bra Sacra-
significa sagrado signo í pero en ei idioma Latino* memo , y 
del qual nos vino esta palabra, el termino Sacramen- Misterio, 
to muchas veces significa cosa alta, cosa oculta, é 
impenetrable. Assi igualmente significa la palabra. 
Misterio. 

Los Griegos no tienen otra palabra para sígnifi-, 
car Sacramento , que la de Misterio. Y los Padres 
Latinos llaman freqúentemente al Misterio de la 
Encarnación, Sacramento de la Encarnación , y assí 
d e otros» 

Bucero , y sus compañeros creían vencer , y 
ganarlo todo , quando decían , que la Eucharistía 
era un Misterio, ó un Sacramento del Cuerpo, y de 
!a Sangre: ó que la presencia, que en ella se reco-
nocía, y confessaba > y la unión que se tenia en la 
misma con Jesu-Christo , era una presencia , y una 
unión Sacramental ; y por el contrario ,-los defenso-
res de la presencia real, assi los Católicos, como> 
los Luteranos , entendían una presencia y una 
unión real, substancial, y propiamente dicha, pero-
escondida , oculta , misteriosa, y sobrenatural en 
6tr modo , y espiritual en su fin, propia finalmente 
de' este Sacramento , y por todas, estas razones la. 
llamaban Sacramental. 

No se guardaban pues de negar , que la Eu-
charistía fuesse un Misieiio en -el mismo sentido,. 

que: 
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que la Trinidad , y la Encarnación ; esto es, una cosa 
tan alta , como oculta, y totalmente incomprehen-
sible á la mente humana; ¡ 

xr« . Ni tampoco negaban , que ella fuesse un signo 
La Eucham- s a g r a d o del Cuerpo , y de la Sangre de nuestro 
tía es un si"- c ° 1 • 1 • • 
no y cómo r ' P o r ¿ l u c sabían, que el signo no siempre ex-

cluye la presencia 5 antes hay signos de tal natu-
raleza , que indican presente la cosa. Pues quando 
se dice, que un enfermo ha dado señales, ó signos 
de vida, se quiere decir , que se ve pur aquellos 
signos , ó señales, que el alma todavia está presente 
en su propia , y verdadera substancia. Y los exte-
riores aíios de Religión se hacen para mostrar, 
que en efecto se tiene la Religión en lo íntimo 
del corazon. Y quando los Angeles se han apare-
cido en forma humana, estaban presentes en perso-
na debaxo de aquella apariencia, que nos les repre-
sentaba. Y assi , ios defensores del sentido literal 
nada decían , que fuesse increíble , quando enseña-
ban , que los símbolos -sacros de la Eueharistía, 
acompañados de eífaS palabras: Esto es mi Cuerpo: 
Esto es mi Sangre , nos indican á Jesu-Christo presen-
te , y que el signo estaba estrechissimamente -y e in-
separablemente unido a la cosa. 

XII_ Mucho mas todavia : pues se debe reconocer, 
T o d o s los y confessar, que todo lo que es mas verdad , ó ver-

M i s t e r i o s d e dad mayor , digámoslo a s s i , en la Religión Chris-
j e s u - e h r i s c o t iana, es juntamente Misterio , y signo sagrado, 
son s i g n o s en p u c s Encarnación de Jesu-Christo nos figura la 
o r n e n a v a - u n i o n p e rf¿¿ta, que nosotros debemos tener con la 
nos rwspê - e n ^ g r a c ¡ a • y e n i a gloria. Su nacimien-

to-, y su muerte son la figura de nuestro nacimiento, 
y de nuestra muerte espiritual. Y si en el Misterio de 
la Eueharistía se digna el Señor aproximarse á nues-
tros cuerpos en su^ propia carne , y en su propia 
sangre , con esto nos convida á la union de los 
espíritus, y nos la figura. Finalmente , hasta que 
nosotros hayamos llegado a la plena t y manifiesta 

* 1 ' ver-
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verdad , que nos hará eternamente bienaventura-
dos , toda verdad nos será la figura de una mas in -
tima verdad : de manera , que no gustaremos a 
Jesu-Christo todo puro en su propia forma, y exen-
to de toda figura, sino quando le veamos en la 
plenitud de su gloria a la diestra de su Padre. Por 
lo qual , si se nos da en la Eueharistía en substancia, 
y en verdad, es debaxo de una especie extrínseca. 
Este es un gran Sacramento, y un gran Misterio, 
en el qua l , baxo la forma de pan , se nos esconde un 
cuerpo verdadero : donde en el cuerpo de un hom-
bre se nos esconde la Magestad, y ei poder de un 
Dios: donde se hacen , y executan cosas tan grandes, 
de un modo impenetrable al sentido humano. 

¿Pero que juego hacia Bucero con sus equivo- XIII. 
eos en estas varias significaciones de las palabras de Bucero hace 
Sacramento, y de Misteriol ¿Y quántos efugios se po- un. ¿ e 

dia él preparar en unos términos , que cada uno iDUS* 
usaba , y deducía á su modo, y ventaja? Si él ponía 
una presencia , y una union real, y substancial, aun-
que no siempre expressasse, que la entendía por la 
F é , creía haberlo salvado todo , añadiendo a sus ex-
pressior.es la palabra de Sacramental. Una vez sentado 
esto, exclamaba con toda su fuerza , diciendo , que 
no se disputaba , sino de palabras, y que era cosa ex-
traña perturbar a la Iglesia, é impedir ei curso de la 
Reforma por una disputa tan vana. 

Ninguno quería darle crédito, ni fé sobre lo X I _ 
expresado. Ni eran solos Lutero, y los Lutera- EcolamPadio 
nos los que se reían de el, quando quería hacer una nabiaadver-
disputa de palabra de toda la qüestion , ó disputa tido a Buce-
de la Eueharistía: Los mismos de su partido le decían, 10 de la »to-
que él engañaba al mundo con su presencia substan- slon'.<2uc él 
cial, oue en realidad no era mas que una presencia P a d c c" . e a 

por la Fe. Ecolampadio había observado ya quanto ^ C<1UiY0" 
confundía al assunto con su presencia substancial 
del Cuerpo , y de la Sangre, y le había escrito poco 
antes de morir, que habia solamente en ia Eucharis-

'Iom. / . Ge ría 
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ipht. JEco- tía para aquellos, que creían, una eficaz promessa de la 
lampad. *p. remission de los pecados por el cuerpo sacrificado , y por 
Ktspm, ann. ¡a sangre derramada : que nuestras almas con esto eran 
i J3<>. i i». alimentadas , y nuestros cuerpos eran as sodados á la Re-

s u r r e c c i ó n por el Espíritu Santo. Que assi recibimos el ver-
dadero Cuerpo , y no el solo pan, ni un simple signo, (se 
guardaba muy bien de decir, que se recibiesse substan-
cialmente:) Que á la verdad no recibían los impíos, y los 
malos, sino una figura; pero que Jesu-Cbristo estaba pre-
sente á los suyos , como Dios, que nos fortifica , y nos go-
bierna. Esta es toda la presencia, que pretendía Eco-
lampadio, el qual concluía con las palabras siguientes: 
Esto es , amado Bucero ? todo lo que podemos conceder á 
los Luteranos: La obscuridad es peligrosa á nuestras Igle-
sias -. obra tií de manera , hermano mió , que no engañes, 
ni frustres nuestras esperanzas. 

x v * Mas los de Zurich le testifican aún con mas libre 
'Parecer de q u e c r a u n a ilusión el decir, como él lo ha-

xich ZU~ cia> que esta no era mas que una qiiestion de palabras: 
Hos/i». 127. advirtiendole, que sus expresiones mismas le llevaban 
1531.' á la doctrina de Lutero, á la qual llego con efedo, pe-

Epíst. ái r o n o tan presto. Entretanto ellos se quexaban alta-
Manh.t.rand. m e n t e ¿ e Lutero , porque no quería este tratarles de 
i b i d ' hermanos; de manera, que no dexaban de reconocer-

le por un gran siervo de Dios; pero se notó en el parti-
Hosp. ¡o¡d. ^ ^ q U £ e s t e mismo suave agrado no produxo otro 

efedo, que el de hacerle mas inhumano , y mas insolente. 
Los de Basiléa se mostraban muy distantes, assi 

C o n f e s s i o n de el sentir, y opiniones de Lutero, como de los 
d e lé d é l o s equívocos de Bucero. Y de la confession de Fe, que 
p u e b l o s de s e p u S o en la Recopilación de Ginebra en el año 
Basi léa 1 5 3 4 ¿ e 1532. y en la Historia de Hospiniano en el de 

1534. (quizá porque se publicó la primera vez en el 
uno de estos dos años, y se renovó , ó retocó, ó cor-
riólo en el otro) dicen , que assi como el agua queda en 

conf. Has. gfbautismo, en el qual se nos ofrece la remission de los pe-
c 5 ii.drt. 7. ca¿QS. assi elpan, y el vino quedan en la Cena, en la qual, 
sy 7.1. pan. ^ elpan^y con el vino el verdadero Cuerpo,y la verdadera 
f' San-
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Sangre de Jesu-Christo se nos figuran, y ofrecen por el 
Ministro. 

Y para explicarse con mayor claridad, anaden: 
Que nuestras almas son alimentadas del Cuerpo, y de 
la Sangre de Jesu-Christo , mediante una verdadera Fé. 
Y ponen al margen en forma de explicación , que 
Jesu-Christo está presente en la Cena, pero Sacramental-
mente^ por la memoria de la Fé, que eleva al hombre 
al Cielo , y no quita de ella á Jesu-Christo. Fínal-r 
mente , concluyen diciendo , que ellos no incluyen 
allí el Cuerpo natural, verdadero, y substancial de Jesu-
Christo en el pan •> y en la bebida , y no adoran á Je su~ 
Christo en los signos del pan , y del vino , que comun-
mente se llaman Sacramento del Cuerpo 1 y de la Sangre 
de Jesu-Cbristo ; sino en el Cielo á la diestra de Dios, 
su Padre , de donde vendrá á juzgar á los vivos, y Á 
los muertos. 

Esto es lo que Bucero no quería decir, ni ex-
plicar con claridad ; es a saber , que Jesu-Christo no 
estaba sino en el Ciclo en qualidad de hombre, aun-
que en quanto se puede juzgar sobre esto fues e e'l 
entonces de este sentir; pero se internaba mas, y 
mas en pensamientos, y discursos tan mctafisicos, 
que ni Escoto , ni los mas sutiles Escotist^s no po-
dían alcanzarlos: y sobre tales abstracciones hacia 
que girassen sus equívocos. 

En este tiempo publicó Lutero su perverso li-
bro contra la Missa privada , en el qual se haila el 
fomoso coloquio , que antes habia tenido con el 
Angel de las tinieblas , y en que compelido por 
sus razones anuló, como imp"ía, la Missa , que él 
mismo habia celebrado tantos años con tanta de-
voción , (si se le debe dar fé) y es una cesa digna 7- « * 
de admiración ver quan séria , y vivamente des-
cribe, y pinta el fatal instante en que dispertó , co-
mo sobresaltado á la media noche, y la manifiesta 
aparición del demonio para disputar contra e'1. 
Dice pues Lutero ; El miedo , y horror de que^ 
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fui acometido, el sudor, el temblor, y el horrible la-
tido de cor anón en esta disputa : los fuertes , y urgen-
tes argumentos del demonio, que no permitía quietud 
alguna al alma : los sonidos de su poderosa voz : sus 
modos de disputar, líenos de opression, en los quales 
se hacen sentir al mismo instante la question, y la res-
puesta. Entonces sentí > y conocí , como tantas veces 
sucede > que se muere repentinamente acia la mañana: 
esto acontece, porque el demonio puede matar , y aho-
gar á los hombres , y sin todo esto ponerles tan fuer-
temente en el estrecho por sus aisputas , que es sufi-
ciente para morir , como yo lo be experimentado mu-
chas veces. 

Ya se vé como aqui de passo nos hace saber, 
que el demonio le acometía muchas vcccs de la 
misma manera, y á juzgar de los demás acometi-
mientos por el presente, se debe creer , que él habia 
aprendido del demonio muchas cosas , á mas de 
la condenación de la Missa. Aqui también atribu-
ye al mismo espíritu maligno la repentina, é im-
provisa muerte de Ecolampadio, no menos que la 
de Emsero, en ctro tiempo tan contrario al Lute-
ranísimo , quando éste nacía. No quiero extender-
me sobre una materia tan repetida , y horrible: 
bastame haber observado , que Dios para la con-
fusión , ó por mejor decir para la conversión de 
los enemigos de la Santa Iglesia , hubiesse permitido 
que Lutero cayesse en tan grande, y terrible ce-
guedad , que llegó á confessar , no que fue tantas 
veces atormentado del demonio , lo qual podía 
serle común con muchos Santos , sino (lo que á él 
es particular , y propio) el haber sido convertido, 
y por mejor decir , pervertido por las diabólicas di-
ligencias , y haber sido el espiriru de la mentira su 
Maestro en uno de los principales puntos de su Re-
forma. 

En vano se pretendería aqui , que el demo-
nio no hubiesse disputado contra Lutero , sino pa-

ra precipitarle en la desesperación , convenciéndole, 
Y probándole su horrible pecado , y abominable 
crimen : porque la disputa no se enderezo a este la-
do Quando Lutero se manifiesta convencido , y 
cue ya no tiene que responder, el demonio no le 
estrecha ya mas , y Lutero cree haber aprendido 
una verdad , que ignoraba. Pero si la cosa e? verda-
dera ;qué terrible horror causa el tener tal Maestro? 
Si Lutero se la imaginó, ¿de que ilusiones, y de 
oué tenebrosos , y tremendos pensamientos tenia lle-
no el espíritu? Y si la invento , ¿de que triste, e in-
feliz aventura se precia, y jaCta , intentando hon-
rarse con ella? 

Los Suizos quedaron escandalizados de la con-
ferencia de Li tero , no tanto a causa de que el 
demonio comparecía en el a como Dodor , pues 
e l l o s tendrían demasiado embarazo en delcndersede 
semejante visión , de que hemos visto se jado Zum-
el i o ' s i n o por quanto no pudieron tolerar el modo 
con que el mismo Lutero trataba allí a Ecolampa-
dio Sobre este enfadoso assunto se escribieron muy 
p i c a n t e s , é injuriosos papeles, y libros; mas Bucero 
no omitía continuar su ncgcciacion: y por su me-
diación se tuvo una conferencia en Constanza para 
la reunión de los dos partidos. En ella manifestaron 
los de Zur ich, que ellos se compondrían con Lu-
tero con tal que por su parte les concediesse el tres 
puntos: el u n o , q u e la carne de Jesu-Christo solo 
se comía por Fé : el otro , que Jesu-Christo, en 
cuanto hombre, solamente estaba en un cierto lugar 
del Ciclo : y el tercero, que estaba presente en la 
Eucharistía por la Fé, de un modo propio de los 
Sacramentos. Ya se vé , que este discurso era claro, 
y sin equivoco. Los demás Suizos , y especialmente 
los de Basile'a, aprobaron una declaración tan ma-
nifiesta > c' ingenua de su sentir común. Y también 
estaba en todo conforme á la conféssion de Basiléa. 
Pero aunque esta conféssion daba una perfc&a idéa, 
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y concepto de la do&rína del sentido figurado, con 
todo esso, los de Basiléa que la habian forjado,no 
dexaron de extender otra dos años despues, lo qual 
executaron con la ocasion , y motivo que vamos 
ahora á referir. 

£n el año de IJ36. vinieron de Strasburgo 
Bucero , y Capitón: Estos dos famosos Artífices de 
equívocos de ios mas refinados, y llenos de astucia, 
habiéndose valido de la ocasion , que les franquea-
ban las confessiones de Fé , que las Iglesias separa-
das de Roma iban preparando para enviarlas al 
Concilio, que el Sumo Pontífice acababa de indi-
car ; suplicaron á los Suizos , que dispusiessen una 
confession de Fe',/4 qual est.uviesse ordenada de tna-
ñera , que pudiera servir al convenio , de que se tenia 
mucha esperanza; esto es, que se eiigiessen para ella 
unos términos, que los Luteranos , fervorosos de-
tensores de la presencia real, pudiessen recibir , y 
echar á buena parte. Con este tan especioso , y bello 
intento se dispuso, y extendió una nueva confession 
de Fé, que es la segunda de Basiléa: en ella se cerce-
nan , y quitan de la primera , que ya referimos, las 
expressiones , que mostraban demasiado precisa , y 
distintamente, que Jesu-Christo solo estaba presente 
en el Cielo, y que no se reconocía en el Sacramen-
to mas que una presencia Sacramental, y por sola 
la memoria. A la verdad, los Suizos se manifesta-
ron muy afe&os, y determinados á decir siempre, 
como lo habian pra&icado en la primera confession 
de Basiléa , que el Cuerpo de Jesu-Christo no está encer-
rado en el pan: de manera, que si se hubiera usado 
de estos términos sin moderación alguna, hubieran 
visto muy bien los Luteranos , que se intentaba 
claramente contradecir a la presencia real. Mas Buce-
ro tenia expedientes , y salidas para todo. Y assi, 
por sus insinuaciones se resolvieron los de Basiléa á 
decir, que el Cuerpo, y la Sangre no están naturalmente 
unidos al pan,y al vino > sino que el pan, y el vino son 

sym-

symholos, por los quales el mismo Jesu-Christe nos da una 
verdadera comunicación de su cuerpo, y de su sangre, no 
para que sirva al vientre de comida, que puede perecer, 
si para que sea un alimento de vida eterna. Lo restan-
te noes otra cosa, que una muy dilatada explica-
ción de los frutos de la Eucharistía, en que todos 
están conformes. 

No habia alli termino alguno en que los Lu- XX. 
teranos no pudiessen quedar de acuerdo con los Equivoco de 
otros : porque ellos no pretenden, que el Cuerpo ™nfes-
de Jesu-Christo sea un alimento para nuestro esto- ' 
mago , y enseñan , que el mismo Jesu-Christo está 
unido al pan, y al vino de un modo incomprehen-
sible , celestial, y sobrenatural. De manera, que se 
puede decir sin ofenderles , que no está unido á ellos 
naturalmente. Pero los Suizos no penetraron mas ade-
lante. De modo , que con el favor de esta astuta 
expression passó el articulo en términos, en que 
un Luterano puede componerse, y en que no se 
podían en todo caso desear , sino expressiones mas 
distintas, precisas, y menos generales. 

Pero de la presencia substancial, de que se tra-
taba en aquel tiempo , no quisieron decir , ni 
bien , ni mal , y esto fue todo lo que Bucero pu-
do conseguir de ellos en este assunto. Mas en la 
continuación no estubieron á la primera, ni á la se-
gunda confession de Fé, que de común consenti-
miento habian ellos publicado. Ya veremos á su 
tiempo comparecer una tercera confession con ex-
pressiones totalmente nuevas. 

Los de Zurich, alimentados, y educados por cada uno se-
Zuinglio , como rellenos de su espíritu , no entraron g u i a las im-
con Bucero en ccmposicion alguna: y en lugar de p r e s s i o n e s d e 
exponer , como los de Basiléa , una nueva con- su Di redor, 
fession de Fé , antes per el contrario para mos-
trar , que persistían firmes en la do&rina de su Maes-
tro , publicaion la que éste habia dispuesto , y en-
viado á francisco 1, Rey de Francia , (que ya que-

da 



da referida) en la qual no quiere este fanático otra 
presencia en la Eucharistía, que la que en ella se 
hace por la contemplación de la Fé , excluyendo de ella 
claramente la substancial presencia. 

Assi continuaban estos en hablar naturalmen-
te , y eran los únicos, que lo practicaron en-
tre los defensores del sentido figurado, y se puede 
ver en este tiempo , que en la nueva Reforma cada 
Iglesia obraba según la impression, que habia re-
cibido de su Maestro. Lutero , y Zuinglio , ardien-
tes , y amantes de los extremos , pusieron á los L u -
teranos, y á los de Zurich en semejantes dispo-
siciones , y alexaron los temperamentos , y templan-
zas. Y si Ecolampadio fue mas suave , se recono-
cen también los de Basiléa mas fáciles de reducirse, 
pues se acomodaban á rodo. Los de Strasburgo en-
traron en todas las moderaciones, 6 por mejor de-
cir , en todos los cquivocos , y en todas las artifi-
ciosas ilusiones de Bucero. 

XXII. Este artificioso Bucero adelantó tanto el assunto 
B u c e r o con p a r a Su intento, que después de haber concedido 
fkssa,quilos t 0 t j 0 ¡ 0 q U e s e p 0 j ¡ a desear sobre la presencia 
dbea^V-'l- r e a ^ ' e s sencial , substancial, y aún natural; esto 
m e n t e e l e s » s°kre la presencia de Jesu-Christo, según su 
C u e r p o . naturaleza, todavía halló expedientes, y salidas 
p»sp. p. *./. para hacer se recibiesse realmente por los Fieles, 
*3S- aún quando comulgaban indignamente. Soio pe-

dia , que no se hablasse de los impíos, ni de los 
Infieles, para los quales no se habia instituido este 
Santo Misterio, y sin embargo decía, que sobre 
este assunto no quería tener question con persona 
alguna. 

Aüt 1 5 C o n todas estas explicaciones no es de mara-
villar , que este artificioso supiesse aplacar á Lute-
ro hasta entonces inexorable. Lutero creyó , que 
en efe&o se volvían ya los Sacraméntanos al sentir 
de la doctrina contenida en la confession de Augus-
ta , y en la Apología. MelanCton, con quien nego-

cia-
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ciaba Bucero, avisó a éste, que ya observaba á Lu-
tero mas tratable , y suave; tanto , que empezaba 
á hablar mas amigable , y cariñosamente de él , y de 
sus compañeros. En fin, se tuvo la Junta ilamada 
de Viremberga, en Saxonia , en la qual se hallaron 
los Diputados de las Iglesias de Alemania , respecti-
vos a ios dos partidos. Lutero desde el principio to-
mó el assunto en un tono muy alto , pues quería de-
darasse Bucero, que éste, y los suyos se retracta-
ban : rechazó , y reprobó con toda vehemencia y 
fuerza quanto le exponían sobre que la disputa no 
consistía tanto en la realidad del assunto , como en 
el modo. Pero finalmente , despues de muchos dis-
cursos, en que el artificioso Bucero mostró toda su 
flexibilidad, recibió Lutero por retratación los si-
guientes artículos , que le concedió este cauteloso 
Ministro , y sus compañeros. 

I. Que según las palabras de San Irenéo , la Eucha-
ristía consiste en dos cosas: la una terrena, y la otra ce-
lestial ; y por consecuencia, que el Cuerpo , y la Sangre 
de Jesu-Christo están verdaderamente , y substaacial-
mente presentes , dados > y recibidos con el pan, y con 
el vino. • 

XI. Que aunque desechaban la transubstanciacion, y 
no creyessen , que el Cuerpo de Jesu-Christo estuviesse 
encerrado localmente en el pan, ó que tuviesse con el pan 
alguna unión de larga duración fuera del uso del Sacra-
mento , no se debia dexar de confessar, que el pan fuesse 
el Cuerpo de Jesu-Christo por una unión Sacramental5 
esto es , que siendo presentado, ó dado el pan, el Cuerpo 
de Jesu-Christo fuesse juntamente presente, y verdade-
ramente dado. 

III. No obstante anadian: Que fuera del uso del 
Sacramento, mientras está reservado en el Copon, ó mos-
tradj en las processiones, creen que aquello no es el Cuer-
po de Je su- Christo. 

IV. Y concluían , diciendo ; Que la institución 
del Sacramento tiene su fuerza en la Iglesia, y no dr-
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pende de la dignidad , ó indignidad del Ministro, ni de 
aquel que lo recibe. 

V. Que en quanto á los indignos , los qnales , según 
San Pablo , comen verdaderamente el Sacramento , el 
Cuerpo , y la Sangre de Jesu-Cbrisio íes son verdadera-
mente presentados, y que ellos los reciban verdadera-
mente , quanao son observaaas las palabras, y la insti-
tución de jesu-Cbristo. 

\ I. Que no obstante , lo toman , y reciben para jui-
cio suyo , como dice el mismo Santo Aposiol , porque 
abusan de el Sacramento recibiéndolo sin penitencia, y 
sin J é. 

A vista de lo expressado , parece que Lutero 
nada mas tenia que desear: pues quando se le con-

fo"3 2 {f1de cec*e ' i a E u c h a r * s u a consiste en dos cosas, la 
as-u;ámente u n a celcsrial, y la otra terrestre, como que de esto 
lv-;s.términos s e infiere , que el Cuerpo de Jesu-Christo esta subs-
dei conve- tancialmente presente con el pan , se muestra bas-
uio.. tantemente , que no esta solamente presente al en-

tendimiento , ó espiritu» y por la Fe: mas Lutero, 
que 110 ignoraba las sutilezas de los Sacraméntanos, 
les impele, y estrecha aún á mas distancia, y assi 
les .hace decir , que aun aquellos , que no tienen la Fé, 
no dexan de recibir verdaderamente el Cuerpo de nues-
tro Señor. 

No se cuidaba de tenerles por sospechosos de 
creer, que ei Cuerpo de Jesu-Christo nos fuesse pre-
sente , solo por la Fe , pues confessaban, que él estaba 

Aru 1. presente , y verdaderamente recibido por aquellos 
Att. 5•) (- qU C estaban sin Fé, y sin penitencia. 

Precedida esta confession de los Sacramenta-
nos , se persuadió Lutero fácilmente , que nada 
mas habia que pedir sobre esto , y juzgó haber di-
cho ellos todo io que era necessarío para confessar 
ia realidad > pero no habia comprehendido aun bas-
tantemente, que estos Do&ores tenían particulares 
secretos para explicarlo todo. Y assi, por muy cla-
ras que le hubiessen parecido las palabras del acuer-

do 
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convenio, sabía Bucero la senda por donde 
y iaitar á él. Compuso muchos cscri- de(¡ / l^ 

tos , en ios quales explica , y declara á los suyos el vitm 
sentido en que entendió cada palabra del conve- id;m , np. 
nio. Alli declara también , que los que, según San Pa- Hospin. <um. 
blo , son reos del Cuerpo, y de la Sangre, no reciben so- »48. 
lamente el Sacramento , sino en efeiio la cosa misma , y ü Jíí* 
que no están sin Fé ; aunque , dice , no tengan ellos 
la Fé viva, que nos salva, ni una verdadera devocion 
de corazon. 

¿Pero quién hubiera creído jamás, que los defen-
sores del sentido figurado pudiessen confessar en 
la Cena una verdadera recepción del Cuerpo , y de 
la Sangre de nuestro Señor, sin tener la Fé , que nos 
salva? ¿Cómo pues una Fe, que no basta para jus-
tificarnos , es suficiente , según los principios de 
ellos , para comunicarnos verdaderamente á Jesu-
Christo í Toda su doctrina resiste a este sentir, y 
diítamen de Bucero. Y este mismo Ministro , aun-
que fuera cien veces mas sutil, nunca podia conce-
der lo que él dice aqui con todas las demás máxi-
mas suyas. Pero en este lugar no se trata de exami-
nar las sutilezas con que Bucero se substrae, y es-
capa , faltando al convenio, que habia firmado en 
yitem'oerga : bastame á mí notar, y dar á ver como 
es hecho constante, que todas las Iglesias de Alema-
nia , que defendían el sentido figurado , convocadas, 
y juntas en cuerpo, por medio de sus Diputados, con-
cedieron por un acto auténtico , que el Cuerpo, y la 
Sangre de jesu-Cbristo están verdaderamente, y subs-
tancialmente presentes : son dados , y recibidos en la Ce-
na con el pan, y el vino 5 y que los indignos , que están 
sin Fé , no dexan de recibir en ella este . Cuerpo , y esta 
Sangre, con tal que conserven, u obsérven las palabras 
de la institución. 

Si estas expressiones pueden concordarse con el 
sentido figurado, desde .este punto , ya no se sabe, 
qué significan las paiabías, v lo hallaremos todo en 

*Hh 2 to-
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todas las cosas ; pues los hombres, que han habi-
tuado su entendimiento , é ingenio á hacer gire de 
este modo el humano idioma, harán que digan lo 
que a ellos les agrade , la Sagrada Escritura , y les 
Padres; y no deben causar admiración tantas , y tan 
violentas interpretaciones como ellos dan á los lu-
gares , y textos mas claros. 

XXV. El saber ahora si Bucero tenia un formal dc-
pareceres, y s i g R j 0 ? c intento de entretener á las gentes con 
s e n t i r d e equivocaciones afeitadas, ó si alguna idea, y con-vino M>bre 1 » L . o y y 
lrs equlvo- Í I l s o concepto de realidad le hizo crcer, que po-
cos en mate- > procediendo de buena fe , firmar unas expres-
ria de Fe. siones tan evidentemente contrarias al sentido figu-

rado , dexo el juicio de esto á los Protestantes. Lo 
cierto, y constante es , que Calvino su amigo , y 
en algún modo discípulo suyo,quando quería ex-
pressar una vituperable obscuridad en una profes-

Epist. caln. bien de Fe, decía : Que nada ha'oia tan embarazoso, tan 
#«£» f o* obscuro , tan ambiguo , y tan tortuoso , ó torcido , ni aún 

tn el mismo Bucero. 
Pero estas artificiosas ambigüedades eran de 

tal manera propias del espíritu de la nueva Re-
forma, que el mismo Melanéton , es á saber , el 
mas sincero de todos ellos por su natural, y el 
que con mas eficacia había condenado los equí-
vocos en los assuntos de Fe , se dexó precipitar á 

. ellos contra su misma inclinación. Sobre lo qual 
hallamos una carta suya escrita el año de 1541. 
en la qual escribe, que no hay cosa mas indigna 

íií. r.zpist. ja Iglesia, que el usar de equívocos en las confessio-
nes de Fé •> y el extender , ó disponer artículos, que neces-
siten de,otros para explicarlas. Que esto era hacer la paz 
en la. apariencia, y en el efetto excitar la guerra. Que 
esto era en fin , al exemplo , é imitación del falso Con-

7 T 'V-hiBl tlí '10 Syrwtc, y de los Arríanos, mezclar la verdad con 
CaLv.pig.5?'. el error.Ciertamente tenia razón en esto, y sin em-

* bargo, en el mismo tiempoTquando se tenia la prime • 
ja junta de B,atisbona para conciliar la Religión Ca-

-'. to-
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tólíca con la Protestante , MeianBon,y Bucero Cpues 
no son los Católicos los que lo escriben, y es Cal-
vino quien se hallaba presente, y era intimo^ con-
fidente del uno , y del otro) MelanBon, repito, y 
Bucero componían sobre la transubstanciacion formulas 
de Fé , equivocas y y falaces, para ver si podían contentar 
« sus contrarios , sin concederles nada. 

Calvino era el primero en condenar estas obscu-
ridades afeitadas, y estos vergonzosos dissimulos;y 
assi dice : Vosotros vituperáis , y con razón, las obs-
curidades de Bucero. Mas es neccssario hablar con inge-
nua libertad , decía en otra parte i y no es permitido 
embarazar con palabras obscuras, y equivocas lo que re-
quiere luz, y claridad: pues los que quieren aquí ir por 
el camino de en medio, abandonan la aefensa de la ver-
dad , i causa de semejantes obscuridades. Y en quanto a 
las assechanzas, y lazos, de que ahora hemos ha-
blado , que Bucero, y Melanfton tenaian en sus 
ambiguos discursos , poniéndolos a ios Catolicos, 
nombrados para conferir con ellos en Bembona, 
ve aqui lo que dice el mismo Calvino: Por lo que a EpUt. cato, 
mí.toca, no apruebo su designio , aunque tengan sus p*¿. ¡6. 
razones, porque esperan , que las materias se expliquen, 
y declaren por sí mismas. Por esta razo» tocan superfi-
cialmente muchas cosas ,y no temen estas ambigüedades: 
lo hacen con buena intención; pero se acomodan dema-
siado al tiempo. De este modo , con malas razo-
nes , los Autores de la nueva Reforma practican, 
ó disculpan el mas culpable , y delínqueme de 
todos los dissimulos ; esto es, los equívocos afeita^ 
dos en los assuntos de Fe. Pero la continuación 
•de esta historia nos manifestara si Calvino, que 
parece aqui tan distante de practicarlos el mis-
mo , como testifica haber facilidad en evitarlos xxvi, 
en otros , permanece siempre de el mismo humor. s ¡ ja p1C;eii-
Ahora nos conviene volver á los artificios de Bi>- cía es dura -
cero. ble en la tu-

¿ n medio de las ventajas t que concedió Bucero c h a í i s t í , ' a r ' 
.. i . i . 



a los Luteranos en el acuerdo , y convenio de 
¡Viremberga, á xo menos consiguió una cosa, y es, 
que Lutero le dexó passar, que el Cuerpo , y la 
Sangre de Jesu-Christo no tenían durable unión fue-
ra de el uso del Sacramento con el pan , y el vino: y 
que el cuerpo no estaba presente, quando era mos-
trado, ó llevado en procession. 

Ltith. Strm. Este no era el sentir de Lu te ro : pues hasta en-
cunt. Sverm tonces habia siempre enseñado, que el Cuerpo de 
qmnd*'' U Í J^u-Ckr i r to e s t d ba presente desde el momento en 
tioit'.x.pa.*. s ¿ i l a t ) i a n proferido las palabras de la consagra-
j4.44. x3t! c i o n » Y q111-* permanecía presente hasta que las espe-
d í . cíes íúessen alteradas : de manera, que según su sen-

tir, estaba presente también quando era llevado en pro-
cession , sin embargo de que él no queria aprobar esta 
costumbre. 

En efecto, si el cuerpo estaba presente en vir-
tud de las palabras de ia institución , y si debían ser 
entendidas literalmente, como lo defendía Lutero, 
es claro , que el Cuerpo de nuestro Señor debía estar 
presente en el momento, que dixo : Esto es mi Cuerpo, 
pues no dixo: Esto será, sino , esto es. Porque era 
cosa digna del poder, y de laMagestad de Jesu-Chris-
to , que sus palabras tuviessen un efecto presente, y 
que este efecto de ellas subsistiesse tanto tiempo , co-
mo las cosas permaneciessen en el mismo estado. 
Por lo qual tampoco se habia dudado jamás desde 
los primeros tiempos del Christianismo , que la parte, 
ó partícula de la Sagrada Eucharistía, que se res.rvaba 
para la comunion de los enfermos , y para la que los 
Fieles pradicaban todos los días en sus casas,fuesse 
igualmente el verdadero Cuerpo de nuestro Señor, 
como la que se les distribuía en la Congregación de 
la Santa Iglesia. El mismo Lutero lo habia enten-
dido siempre de este modo, y no obstante fue atra-
hido , yo no sé cómo, á tolerar la contraría opi-
n ion , que propuso Bucero ai tiempo del convenio, 
y acuerdo herético. 

Sin 

Sin embargo , no le permitió decir , que el sa- XXVll. 
erado Cuerpo se hallasse en la Eucharistía precisa- Continua-
mente , so lo en el uso; esto es , en recepción > sino ^ 
solamente , que fuera de el uso no había unión durable c o n v e n i Q . 

entre el pan, y vi Cuerpo, pues esta unión era también f „ . Miss. 
fuera de el uso; esto es , fuera de la comunion ¡ y t. i. Ho-p. 
Lute ro , el quai hacia elevar, ó alzar, y adorar ai ««». 153*. 
Santísimo Sacramento, aun entretanto que se hizo M-. 
el acuerdo, y convenio, no hubiera sufrido se le 
hubiesse negado , que Jesu-Christo estuviesse pre-
sente en ei tiempo de aquellas ceremonias. Mas pa-
ra quitar la presencia del Cuerpo de nuestro Señor en 
los Tabernáculos , ó Sagrarios, y en las Procesiones 
de los Católicos, que era lo que pretendía Bucero, 
bastaba dexarlc decir, que la presencia del Cuerpo, 
y de la Sangre en el p a n , y el vino, no era de iarga 
duración. 

Demás de esto, sí se hubiera preguntado á aque-
llos Dodores , diciendo : ¿Pues quanto debe durar 
esta presencia, y á qué espacio de tiempo determina-
ban el efecto de las divinas palabras de nuestro Se-
ñor? Sin duda se hubieran visto en un summo em-
barazo. Pero la continuación io manifestará , y se 
verá claramente, que abandonando ellos el natural 
sentido de las omnipotentes palabras de nuestro Se-
ñor, como ya no queda regla, tampoco hay ya tér-
minos precisos, ni creencia cierta para ellos. 

Este fue el sucesso , y éxito del convenio de 
¡Vitemberga. Los artículos de él están referidos de ' ^ f*¡] 
la misma manera por los dos partidos de la nueva 
Reforma, y fueron firmados ácia fines de Mayo de chpr. n;¡t. 
1536. Se convino, que el acuerdo , ó convención co-.ifess. A¡¡g. 
no tuvíesse lugar , ni subsistencia , sí solo siendo ' 
aprobado por las Iglesias. Bucero, y los suyos du- 3.8, 

daron tan poco de la aprobación de su partido, i a t v ' E l" iU 

que inmediatamente, despues de firmado el acuer- ' 3~4 ' 
d o , hicieron la cena con Lutero en señal de per-
petua paz. Los Luteranos han ioado , y aproba-

do 
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do siempre este acuerdo, y convenio. Los Sacra-
méntanos han recurrido á él, como ¿ u n auténtico 
tratado, que habia reunido á todos los Protestantes. 
¡Y Hospiniano pretende, que los Suizos , y á lo me-
nos una parte de este Cuerpo, y el mismo Calvino 
lo aprobaron. En e tedo , se halla expressa la apro-
bación de el entre las cartas de Calvino : de mane-
ra, que este convenio debe tener lugar entre los 
aftos públicos de la nueva Reforma : pues contiene 
el sentir, y opiniones de roda la Alemania Prores-
tante , y de casi toda la Reforma entera. 

Bucero hubiera querido muy bien hacerlo apro-
bar de los de Zurich. A esre fin passó á hacer en su. 
Junta grandes, excelentes, y vagos discursos, y des-
pues les presentó un dilatado escrito. En semejantes 
largas expressiones se ocultan los equívocos : mas 
para explicar sencillamente la Eé, no hay necessí-, 
dad de muchas, sí de pocas palabras. Pero por mas 
que expuso, y pintó rodas sus hermosas sutilezas, 
no pudo hacer que los Suizos dirigiessen, ni enten-
diessen su presencia substancial, ni su comunion 
de los indignos. Y assi, quisieron siempre ellos ex-
plicar su pensamiento, qual era realmente en tér-
minos sencillos, y decir , como Zuinglio, que aquí 
no habia presencia física, ó natural, ni substancial, 
sino una presencia por la Fé , una presencia por el Es-
píritu Santo , reservándose la libertad de hablar de 
este Misterio, como les pareciera mas conveniente, 
y siempre mas sencilla, y mas inteligiblemente en; 
quanto pudiessen. Esto mismo escribieron á Lute-
ro i y este, que apenas se habia restablecido de una 
peligrosa enfermedad , y quizá fatigado de tantas 
disputas , no quería entonces sino solo su descanso, 
remitió por su parte el negocio á Bucero , con el 
qual creía estar de acuerdo. 

Pero corno Bucero habia expressado en su car-
ta , que conviniendo en lo respectivo á la presencia, 
era ncfess¿rio dexar el modo, y el como, a la ,d¿-

V Í r 
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vina Omnipotencia: assombrados los de Zuric de quiertn oír 
que se les hablasse de omnipotencia en una acción, hablar de mi 
en que ellos nada habían comprehendido de mila- laSros m d c 

groso , como tampoco lo habia concebido su Maes-
tro Zuinglio , se quexaron sobre esto a Bucero, el ^ ^ ^ 
qual se tatigo mucho para aquietarles , y satisfacer-
les; pero quanto mas les repetía, que había algo 
incomprehensible en el modo en que Jesu-Christo 
se daba á sí mismo á nosotros en la Cena , tanto 
mas le replicaban los Suizos por el contrario, d i -
ciendo , que no habia cosa mas fácil de entenderse, 
pues no habia mas que una figura en estas palabras: 
Esto es mi Cuerpo : y la meditación de la muerte de 
nuestro Señor,y la operación del Espíritu í^nto en los 
corazones, decian ellos, son cosas, que no tienen difi-
cultad alguna ; de suerte, que no querían admitir otros 
milagros. Este, en realidad, era un modo de ex-
plicarse, como el que usarían los Sacramentados» 
si quisieran hablar naturalmente. Pero á la verdad, 
los Santos Padres no hablaban de esse modo : ni 
hallaban exemplo demasiadamente alto para guiar 
los ánimos a la creencia de este admirable Mis-
terio , valiéndose del de la Creación , de la En-
carnación de nuestro Señor , de su maravilloso divi-
no Nacimiento , como de todos los milagros del 
antiguo, y nuevo Testamento, de las milagrosas 
conversiones del agua ya en sangre, y ya envino: 
como que estaban muy persuadidos de que el es-
tupendo milagro, que ellos reconocían en la Eucha-
ristía , no era menos una pasmosa obra de la omni-
potencia , ni cedia en cosa alguna á las maravillas, y 
milagros mas incomprehensibles de la omnipotente 
mano de Dios. De este modo se debía hablar en la 
doctrina de la presencia real. Y Lutero habia re-
tenido con esta misma Fé las propias expressiones. 
Mas por una razón contraria , los Suizos lo halla-
ban todo fácil, y querían mas convertir en figuras las 
palabras de nuestro Señor, que llamar , ni recurrir á 

Tom. / . ii su 
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su omnipotencia para tenerlas por verdaderas: como 
si el modo mas sencillo de entender la Santa Escritu-
ra fiiessc siempre aquel, en que la razón tiene menos 
dificultad , y fatiga , ó los milagros costasscn algo al 
Hijo de Dios , quando quiere darnos un testimonio 
de su fino amor, lo qual sería error manifiesto. 

Aunque Bucero no habia podido conseguir co-
sa alguna en los ánimos de los de Zuric por el es-
pacio de dos años , que trató continuamente con 
ellos , despues de la convención de Vitembcrga; y 
habiendo previsto, y penetrado muy bien , que Lu-
tero no permanecería mucho tiempo tan pacifico, 
como se hallaba entonces , nada omitía practicar á 
fin de mantenerle en esta suave disposición. En 
quanto á e'í , persistió de tal manera en el convenio, 
que despues fiie siempre considerado por los de la 
confession de Augusta como miembro de sus Igle-
sias : de modo, que procedió , y obro en todo uni-
damente con ellos 

Entretanto que trataba con los Suizos, y pro-
curaba facilitarles entender en la Cena alguna cosa 
de mas elevado, y mas impenetrable, que lo que 
ellos pensaban , les exponia entre otras cosas > que 
aunque no se podia dudar, que Jesu-Christo estaba 
en el Cielo, no se entendía bien donde estaba este 
Cielo , ni lo que era, y que el Cielo estaba también aún 
tn la Cena : lo qual llevaba en sí una idea, y con-
cepto tan claro de la presencia real, que los Suizos 
no pudieron , ni aún escucharle: tan materiales eran. 

Las comparaciones de que usaba, se dirigían mas 
á inculcar , c imprimir la reaíidad , que a debili-
tarla. Muchas veces alegaba la ordinaria acción de 
tocarse reciprocamente las manos los unos con los 
©tros : Exemplo propissimo para .dar á ver , que 
la misma mano, que sirve para executar los trata-
dos , puede ser una prenda de la voluntad, que se 
tiene de cumplirlos : y que un contrato transeúnte, 
S> transitorio, pero real , y substancial, puede por 

. me-

medio de la institución , y por el uso de los hom-
bres , venir a hacerse el signo mas eficaz, que estos 
puedan dar de una perpetua unión. Despues que hu-
bo empezado á tratar de el convenio, no quena 
ya decir con Zuinglio, que la Eucharistía era el 
Cuerpo , assi como la piedra era Christo , y como el 
Cordero era la Pasqua; antes decía , que lo era assi 
como la paloma es llamada el Espíritu Santo; lo 
qual muestra una presencia real , pues nadie duda, 
que el Espíritu Santo estubiesse presente, y aún de un 
modo particular, baxo la forma, ó figura de paloma. 

También traía el exemplo de Jesu-Christo, quan-
do soplaba sobre los Apostoles, y al mismo tiem-
po les daba el Espíritu Santo; lo qual demonstra-
ba también, que el Cuerpo de Jesu-Christo no es 
menos comunicado , ni esta menos presente , que el 
Espíritu Santo lo fue, y estubo á los Apostoles. 

Pero con todo esto, el mismo Bucero no dexó 
de aprobar la doctrina de Calvino , toda llena de 
conceptos, c ideas Sacramentarías , ni temió firmar 
una confession de Fe, en la qual el mismoCaivino 
decia, que el modo en que se recibía el Cuerpo, 
y la Sangre de Jesu-Christo en la Cena , consistía en 
que el Espíritu Santo unia á ella lo que estaba sepa-
rado de lugar. Y parece que esto era mostrar cla-
ramente , que Jesu-Christo estaba ausente , ó distan-
te. Mas Bucero lo explicaba todo , y tenia sobre to-
da especie de dificultades unas salidas maravillosas. 
Pero lo que hay en esto de mas notable es , que 
los discípulos de Bucero, y como lo hemos \ isto, 
las Ciudades enteras, que se habían alexado, baxo 
su conducta , y dirección, separándose de ia presen-
cia real, volvían a entrar insensiblemente en e;,ta 
creencia. Y las palabras de Jesu-Christo tiieron tan 
consideradas, y tan repetidas, que finalmente hi-
cieron su efecto , y assi se voivian ellos naturalmente 
al sentíao literal. 

Entretanto que Bucero , y sus discípulos, 
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enemigos tan declarados de la dodrína de Lute-
ro sobre la presencia real, se aproximaban á esta, 
Melandon, querido discipulo del mismo Lutero, 
y Autor de la confession de Augusta, como tam-
bién de la Apología, en la qual había defendido la 
realidad , en tanto grado , que parecía inclinarle á 
la transubstanciacion , empezaba ya á dexarse tras-
tornar. 

En el año de 1535. 6 cerca de é l , le vino esta 
duda á la mente , porque antes ya se ha podido ver 
hasta qué punto se había mantenido constante. Y 
aún habia compuesto un libro, que trataba de el 
didamen de los Santos Padres tocante á la Cena, 
en el qual habia recopilado muchos expressos, y 
clarissimos passages á favor de la presencia real. Y. 
como en aquel tiempo no estaba aun la critica muy 
sutil, noto en la continuación , que habia algunos 
supuestos, y que los trasladadores ignorantes, ó 
poco cuidadosos , habian atribuido á los antiguos 
obras de que ellos no eran Autores. Esto le turbó 
el animo, aunque ya habia producido un gran nu-
mero de passages indisputables. Pero lo que mas le 
embarazó fue hallar en los insinuados antiguos 
muchos lugares, en que llamaban á la Eucharistía 
una figura. Continuaba en juntar los passages, y es-
taba maravillado en extremo, como él decía, de 
ver en ellos una gran diversidad. Mas como era un dé-
bil Teólogo, no pensaba , ni conocía, que el es-
tado de la Fe', y el de esta vida , no permitían , que 
gozassemos de Jesu-Christo manifiestamente : de 
suerte, que por lo mismo este Señor se daba baxo 
una forma externa , uniendo assi necessariamente la 
verdad con la figura, y la presencia real con un signo 
exterior, que nos la ocultaba. De esto se originó en 
los Padres la aparente diversidad , que causaba ad-
miración excessiva á Melandon. Pero lo mismo 
le hubiera parecido, si hubiesse observado, y reflexio-
nado bien de cerca sobre el Misterio de la Encarna-

ción, 

clon y sobre la Divinidad del Hijo de Dios, antes que 
las disputas de los Hereges hubiessen precisado a los 
Santos Padres á hablar de todo esto con mas distin-
ción , y exáditud. Y en general, todas las veces, 
que se deben concordar enrre sí dos verdades, que 
parecen contrarias , como en el Misterio de la San-
tissima Trinidad , y en el de la Encarnación , el ser 
igual y el ser inferior : y en el Sacramento de la Eu-
charistía el estar presente , y el estar en figura , se 
hace naturalmente una especie de idioma , o lengua-
j e , que parece confuso, á menos que se tenga , di-
gámoslo assi, la clave de la Santa Iglesia , y la entera 
comprehension de todo el Misterio; esto fuera 
de otras razones, que precisaban a los Santos Pa-
dres á encubrir, y disfrazar los Misterios en cier-
tas partes , franqueando en otras medios seguros 
para entenderlos. Pero Melandon era muy corto 
para ello , pues no sabía tanto. Deslumbrado T é 
iluso con el nombre de Reforma, y la exteriori-
d a d , entonces bastantemente especiosa, inventada 
por Lutero, se habia desde el principio precipita-
do en el partido de éste. Todavía joven , y grande 
Humanista , pero solo Humanista, nuevamente lla-
mado por el Eledor Federico para que enseñasse 
la lengua Griega en la Universidad de Vitemberga, 
no habia podido aprender mucho de antigüedad 
Eclesiástica con su Maestro Lutero , y assi se halla-
ba atormentado de un extraño modo de contrarie-
dades , que creia encontrar en los Santos Padres, 
porque no les entendía bien , assi por limitado, como 
por ciego, c' iluso. 

Para acabar de embarazarle , y confundirle, aún xxxil. 
faltaba que fúesse á caer en la lección del libro de D i s p u t a enel 
Bel t ran ,ó de Ratramno, que entonces empezaba t i e m p o de R a 
á manifestarse al público. Esta era una obra ambi- t ra i r .no , e n 
gua , y de tal calidad, que aún el Autor , constante *5ue Melanc~ 
y claramente no se entendía á sí mismo. Pero los con~ 
Zuinglianos íuadan en este, libio su fuerte, Los s. 
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adnt.Tbcid. Luteranos lo citan en su favor , y solo hallan que 
centur. 9. c. decir en e'1 , que este Autor habia echado se-
t Jnctin.doít. millas de transubstanciacion. En efe&o, se halla 
tu. de cieña. e n c o n q U £ c o n t e n t a r } ó p 0 r m e j o r decir, con 

que entretener, y lísongear a los unos, y á los 
otros. Pero Jesu-Chrisro en la Eucharistía es tan 
fuerte, y poderosamente un cuerpo humano por 
su substancia , y es tan desemejante a un cuerpo 
humano en sus qualidades , que se puede decir, 
que es un cuerpo humano, y 110 es un cuerpo hu-
mano , considerado en diversos respe&os. De mo-
do , que en un sentido, no considerando en él mas 
que la substancia, es el mismo Cuerpo de J-sus, 
nacido de Maria ; pero en otro sentido, no conside-
rando en e'l mas que los modos , es otro , que él 
mismo se hizo por su paiabra , y que se ocu;ta deba-
xo de sombras, y figuras, cuya verdad no llega hasta 
los sentidos , sino que solo se descubre, y mani-
fiesta á la Fé. En el tiempo de Ratramno fue esto 
mismo lo que dio assunto para una disputa entre los 
Fieles. Porque los unos , poniendo la consideración 
en la substancia, decían , que el Cuerpo de Jesu-
Christo era el mismo en las entrañas de la Santissi-
ma Virgen Maria,y en la Eucharistía. Otros, atendien-

5*7 C*r t tq ' * c lu a l idadcs, o por mejor decir, al modo de 
estar, querían que fuesse otro cuerpo. Assi se vé, que 
S. Pablo , hablando del Cuerpo resucitado , como que 
hace de él otro cuerpo muy diverso del que tenemos 
en esta vida mortal, aunque en la substancia sea el 
mismo > pero á causa de las qualidades diferentes, 
de que este cuerpo está vestido , San Pablo hace de 
é l , como dos cuerpos, al uno de los quales llama 

ibid. 4i. 43. cuerP° animal, y al otro le dá el nombre de cuerpo espi-
44.46 . ritual. En este mismo sentido, y con superior ra-

zón se podia decir, que el Cuerpo , que se recibe en 
la Eucharistía , no era aquel q u j habia salido de las 
beatissimas entrañas de nuestra Señora la Virgen 
Maña. Pero aunque se pudiera decir assi en un 

cier-

r 
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cierto sentido, otros temían diciendolo , destruir la 
verdad del Santissimo Cuerpo. Por lo qua l , los 
Doctores Catolicos , concordes en la realidad y 
substancia, disputaban acerca de, y en lo tocante a 
los insinuados modos, los unos siguiendo las ex-
oressiones de Pascasio , o Pasqual Radbe t , el qual 
cmeria que la Eucharistía contubiesse, y compre-
h-ndiesse al mismo Cuerpo, que salió de la Santissi-
ma Virgen ; los otros uniendosse a tas de Ratramno, 
el q u a l pretendía, que no era el mismo. A esto se 
añadió otro embarazo , y dificultad 5 pues la vehe-
mente, poderosa persuasión de la presencia real, 
eme habia en toda la Iglesia , assi en Oriente,como 
en Occidente , habia inclinado , y llevado a muchos 
Doctores á no poder ya tolerar en la Eucharistía el 
termino figura , pues lo juzgaban por contrario a 
la verdad del cuerpo. Y los otros, que considera-
ban , que Jesu-Christo no se da á si mismo en la Eu-
charistía en su propia forma, sino debaxo de otra 
extrínseca, y de un modo tan lleno de misteriosas 
significaciones, querían muy bien , que el cuerpo del 
Salvador se hallase realmente en la Eucharistía 5 pe-
ro debaxo de figuras , velos, y misterios : lo qual 
les parecía tanto mas necessario, quanto era cons-
tante por otra parte , que era un privilegio reservado 
al tuturo siglo el posseer á Jesu-Christo en su verdad 
manifiesta , sin .que estubiesse encubierto con figura 
alguna. Todo esto era cierto, y verdadero en la 
substancia ; pero antes que se hubiesse llegado á ex-
plicarlo bien , habia assunto para disputar por mu-
cho tiempo. Ratramno , que seguía al ultimo parti-
do , y opinion de . é l , no habia penetrado suficien-
temente toda esta materia, y sin discordar en la 
substancia de los demás Católicos , se deslizaba 
algunas veces á expressiones obscuras, y bastan-
temente difíciles de conciliarse bien entre sí. Esta 
ha sido la causa de que todos sus ledores, y los 
protestantes, no menos que I9S Católicos, le han 

t o -
»• ** 

P H B V 



Mel. lib. j . 
Epis t . 108. 

XXXIII. 
Melaa&o.i 

d e s e a a;ia 
n u e v a dec i -
s i ó n . La t i -
r a i i ú de Lu 
t e r o . 
Lib, z Epise. 
46./¿ó. 3. Ep. 
»88. í89, 

L.^.Ep. Ií4. 
ád Bren. 

X X X I V . 
Lucero hace 

una 

tomado, y entendido en tan diversos sentidos. 
Melancton hacia juicio , que este Autor daba 

ai público su obra, mas para que le adivinassen su 
pensamiento , que para que fuesse entendido , pues 
no lo explicaba claramente , y assi se perdería junta-
mente con él en una materia , que é l , ni su Maestro 
Lutero jamas habian encendido bien. 

A causa de estas varias lecciones, y reflexiones 
repetidas, cayó Melancton en una lamentable in-
certidumbre; pero por quaiquiera que hubiesse sido 
su opinion , de la qual hablaremos en adelante, no 
dexó de empezar a alexarse de su Maestro, deseando 
con summo ardimiento, que se tuviera una junta, 
en la qual se tratasse de nuevo la materia, sin passion, 
sin cavilaciones, ni sofisterías , y sin tiranía. 

Esta ultima palabra tiranía se dirigía clara-
mente á Lutero, porque en todas las juntas, que 
se habian tenido hasta entonces en el partido, desde 
el punto que en ellas se hallaba , y habia habla-
do Lutero, el mismo Melancton nos hace saber, 
que los demás no hacían otra cosa, que callar, y 
con esto todo estaba hecho. Pero en tiempo, que 
disgustado Melancton de tal procedimiento, pedia 
nuevas deliberaciones, y se iba aiexando de Lute-
ro , no dexaba de alegrarse, de que Bucero se apro-
xímasse á él con los suyos. Poco há hemos visto, 
que aprobó él mismo la convención , en que la pre-
sencia real fije mas que nunca aplicada á los símbo-
los exteriores, pues en ella se -conviene , que esta se 
halla en la comunion de los indignos, aunque en estos 
no baya fé, ni penitencia. Vuelvase aqui la vista por un 
instante sobre los términos del convenio de Vitem-
berga, no solo firmado, sí también solicitado por 
Melancton, para conocer bien quan positivamente 
conviene con él en un assunto, sobre el qual se ha-
bia él metido en una duda tan violenta. 

Esto es lo que Lutero decia siempre, y esta-
ba tan firme sobte esta materia, que no habia mo-

do, 
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do , ni medio alguno de contradecirle. El año des- una cueva 
pues del convenio, esto es, en el de 1537- a t e t a n -
to que Bucero continuaba con los Suizos sus ne- ^ a r t k u I o s 
gociaciones, se hallaron los Luteranos en Smaical- d c Smalcal_ 
da , lugar acostumbrado para sus Juntas , y donde da< 
se trataron rodas sus ligas, y confederaciones. Esta 
junta se tuvo en ocasion del Concilio, convocado 
por el Pontífice Paulo 111. Y era bien necessario 
que Lutero no estuviesse totalmente sarisfecho de la 
confession de Augusta , de la Apología, ni dei modo, 
en que su dodrina se habia explicado en ella , pues 
él mismo dispone , y extiende nuevos artículos, 
dándose á entender con las siguientes palabras: 
Para que se sepa quales son los puntos , de los q.ua- Are. SmdJv. 
les no se quiere separarse jamás. Y por esto procuró Prce. in lib. 
esta Junta. En ella se explicó Bucero tan íormal- ^ n c . H ° s ' 
mente sobre la presencia real , que satisfizo , dice 15> 
Melandon , y lo profiere con gran gozo , aun _ á 
los de los nuestros > que habian sido los mas dificiles Mel.4.E?m* 
de satisfacerse. Con que , por consequencia , satis- l $ 6 t 
fizo á Lutero. Y vé ahí también a Melancton muy 
gozoso, de que los demás se uniessen á la opinion 
de Lutero, entretanto que él mismo le abandona-
ba ; esto es , se alegraba summamente de ver re-
unida á toda la Alemania Protestante. Bucero ha-
bia cedido. La Ciudad de Strasburgo se habia de-
clarado con su Doctor por la confession de Augus-
ta : la política estaba contenta, y satisfecha : Pues 
esto es lo que urgía. Y en quanto á la doctrina se 
vería despues, como assunto que para ellos impor-
taba menos. 

Sin embargo , se debe confessar que Lutero xxxv. 
procedía en esto de mejor coherencia, y con mas Nuevo rao-
sinceridad. Queria hablar claramente sobre el assun- <j« e*r!>-
to de la Eucharistía. Y vé aqui como sentó el ar- ^ ^ 
ticulo VI. del Sacramento del Al tar , diciendo : So- Ll'stitucion_ 
bre el Sacramento del Altar creemos , que el pan , y el c „ n C , p , 33?. 
vino son el verdadero Cuerpo , y la verdadera Sangre de 
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nuestro Señor. T que no son solamente dados, y recibidos 
para los Cbristianos , que son píos, sino también para los 
que son impíos , malos, ó indignos. Estas últimas pala-
bras son las mismas que vimos en el convenio 
de V i t e m b e r g a y solo diversas , en que en lugar 
de el termino indignos usa aqui de el de impíos, 
que es mas tuerte ; y aieja aún mas el concepto 
de Fe. 

También se debe notar, que Lutero nada dice 
en este articulo contra la presencia , fuera del uso , ni 
contra la duración de la unión; sino solamente que 
el pan era el verdadero Cuerpo, sin determinar el quan-
do , ni por quanto tiempo lo era~ 

Por &tra parte, esta expression , que el pan era el 
verdadero Cmrpo, hasta entonces no habia sido in-

CuerV" Cl s e r t a P o r Lutero en ado alguno público. Pues los 
cmc. r'sVo. términos ordinarios de que usaba ^son , que el Cuer-
Cuncord. pag. po , y la Sangre eran dados baxo el pan, y baxo el vi-
5 JJ. no , y assi se explica en su Catecismo pequeño. En 

el grande añade una palabra, y dice iQue el Cuerpo 
se nos dá en el pan , y debaxo del pan. Yo no he po-
dido averiguar hasta ahora en que tiempo se com-
pusieron estos, dos Catecismos- ; pero lo cierto es, 
que los Luteranos los reconocen , como auténticos 
ados de su Religión. A las dos partículas en, y de-
baxo , la confession de Augusta añade con, y esta 
es la frasse ordinaria de los verdaderos Luteranos, 
que el Cuerpo , y la Sangre son recibidos en , debaxo, y 
con el pan, y el vino; pero no se habia dicho toda-
vía en articulo alguno público de todo el partido,, 
que el pan , y el vino fuessen el verdadero Cuerpo, 
y la verdadera Sangre de nuestro Señor. Mas Lute-
ro truncó aqui la palabra, y fue necessario que Me-
landon con toda la repugnancia que padecía en 
unir con el Cuerpo el pan, llegasse hasta el punto de 

X X X V I I fo™31" >• q u e e l P a n e r a verdadero Cuerpo. 
L u t t r o n o

 L o s Luteranos pretenden assegurarnos en su 
puede evita: übra d e la Concordia * que Lutero se vio compe-

las. ' l i -

X X X V I . 
S i c l pan 

lido á esta insinuada expression por las sutilezas de los equivo-. 
los Sacraméntanos , los 
acomodar a su presencia moral, lo que Lutero de- , o 
cía de mas fuerte , vehemente, y distinto para la cUlden ^ y 
presencia real, y substancial : por donde también f r u s t c a n t0_ 
se reconoce de passo otra vez , que no debe causar doconastu-
maravilla, que los defensores del sentido figurado, das. 
á su entender, encuentren modo de atraher a su sen- c«m. t . 73°. 
tir á los Santos Padres , pues el mismo Lutero, quan-
do vivia, y hablaba, sin embargo de que conocía 
sus astutas sutilezas, y que emprendía combatirles, 
tenia dificultad en hallar términos 7 que aquellos 
no hiciessen convenir á su sentido con sus inter-
pretaciones: Y assi, fatigado con sus sutilezas, qui-
so buscar alguna expression, que ellos no pudiessen 
ya extraviar, ni torcer, y dispuso el articulo de Smai-
calda en la forma que hemos visto. 

En efedo , como ya hemos notado , si el verda- la-
dero Cuerpo de jesu-Christo, según la opinion de 
los Sacramentarlos , no es recibido, sino solo por me-
dio de la Fe. viva, en tal caso no se puede decir con Lu-
tero , que los impíos lo reciban - Y en tanto que se 
defienda , que el pan no es el Cuerpo de Jesu-Chris-
to , mas que en figura, ciertamente no se podrá de-
cir con el articulo de Smalcalda, que el pan es el ver-
dadero Cuerpo de Jesu-Cbristo. Y assi, excluía Lute-
ro con esta expression el sentido figurado, y todas 
las interpretaciones de los Sacramentados. Pero no 
observó, ni advirtió, que no exciuia menos su pro-
pia dodrina , pues ya hemos hecho ver, que el pan 
no puede ser el verdadero Cuerpo, sin que venga á 
serlo por la verdadera, y substancial conversión , que 
Lutero no quiere admitir. 

Por lo qual ; quando Lutero > y los Luteranos, 
despues de haber vuelto, y variado en tantas, y 
tan diversas maneras el articulo de la presencia 
real, al fin procuran explicarlo tan distinta, y pre-
cisamente, que los equívocos de los Sacramenta-

Kk 2 ríos 
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ríos queden totalmente desterrados, se ven caer in-
sensiblemente en expressiones, que no tienen sen-
tido alguno, aun según sus mismos principios , ni 
pueden mantenerse, ni subsistir, sino solo en la Ca-
tólica Doétrina. 

Lutero se explica en Sm al calda con furor y 
summa espereza contra el Papa, de quien , como 
hemos visto, no se ha hecho mención alguna en 
los artículos de Fe de la confession de Augusta , ni 
en la Apología i y pone entre los artículos, de que 
no quiere jamás mudar de sentir: Que el Papa no 
es de derecha divino. Que la potestad , que él ha usur-
pado, está llena de arrogancia, y de blasfemias. Que todo 
lo que ha hccbo , y hace, aun en virtud de esta potestad, 
es diabólico. Que la Iglesia puede , y debe subsistir sin te-
ner cabeza. Que quando el Papa hubiera confessado , que 
el no es de derecho divino , sino que se le ha establecido 
solo para mantener mas cárnmodamente la unidad de los 
Chrisiianos contra los Seciarios , nada sucedería jamás 
de bueno de tal autoridad: que el mejor medio de gober-
nar ,y conservar la Iglesia, es, que tudas los Obispos, 
aunque desiguales en los dones , queden iguales en su 
ministerio, b4x0 una sola cabeza , que es jesu-Cbristo. 
Que finalmente el Papa es el verdadero Anti-Cbristo 
Furiosa locura. 

Refiero aqui de intento, y con toda extensión 
estas decisiones de Lutero , porque Melancton po-
ne a ellas una restricción, que nunca se puede con-
siderar suficientemente. 

AL fin de los artículos se ven dos listas de 
firmas, en las quales se leen l o s nombres de todos 
los Ministros, y Dodores de la confession de Au-
gusta. Melandon firmó allí con todos los demás; 
pero porque el no quería convenir , ni seguir la 
opinión en lo que Lutero había dicho del Papa, 
tuzo su firma, y subscripción en los términos si-
guientes : To Felipef Melarían apruebo los articulas 
precedentes , como píos, y Chrisiianos. En quanto al 

Pa-

Papa, es mi sentir , que si él quisiesse recibir el Evange-
lio por la paz, y la común tranquilidad de los que están 
ya debaxo de su autoridad , ó serán en adelante , nosotros 
podemos concederle la superioridad sobre los Obispos, la 
qual tiene ya de derecho humano. 

Esta superioridad del Papa , de qualquíer mane- eme. p. 3 8«. 
ra que se estableciesse, era el objeto de la furiosa Mci. Hb. u . 
aversión de Lutero 3 pues desde que el Papa le con- ^ ' « .7« . 
denó , se habia hecho irreconciliable con aquella 
potestad , y habia dispuesto, que firmasse el mismo > 
Melandon un aCto, por el qual toda la nueva Re-
forma decía en cuerpo; jamás aprobaremos que el 
Papa tiene potestad sobre los demás Obispos. El mismo 
Melandon se dcsdixo , y retradó en Smalcalda, 
Esta fue la primera , y única vez , que se opuso á su 
Maestro por ado público: Y poique su condescen-
dencia , o su sumission, ó algún otro semejante mo-
tivo , qualquiera que fiiesse, le hicieron passar, y ad-
mitir , sin embargo de todas sus dudas, el punto mu-
cho mas difícil de la Eucharistía, es preciso creer, que 
fueron muy poderosas Jas razones, que le empeñaron 
á resistir sobre este. Estas razones son tanto mas dig-
nas de ser examinadas, porque veremos en este exa-
men el verdadero estado de la nueva Reforma :. Las 
particulares disposiciones de Melancton; la causa de 
todas las perturbaciones con que jamás cessó de es-
tar agitado, e inquieto por rodo el curso de su vida; ' 
el modo con que algunos se empeñan en un mal 
partido con buenas intenciones generales, y como se 
viene á quedar en medio de las mas violentas per-
turbaciones , c inquietudes, que jamás puede padecer 
un hombre,, que vive en este mundo. El assunto 
merece bien ser entendido , y el mismo Melandon 
será quien nos lo manifestará en sus escritos. 
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I N D I C E 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

contenidas en este primer tomo. 

A 
ABsolucion Sacramental, reconocida ., y confessa-

da por los Luteranos, y también e f Sacramen-
to de ia Penitencia , pag. 201. num. 46. 

Abuso de los Protestantes en citar el testimonio de 
San Bernardo sobre la reformación de la Iglesia, 
pues el Santo solo lamenta las malas costumbres, 
pag. 6o. num. 3. 

Acuerdo , ó convenio de Vitemberga , y los seis ar t í -
culos de é l , pag. 241. num. 23. 

Advertencia importante para la mejor inteligencia de 
esta Historia, pag. 1. 

Aerio : reprobada de los Luteranos su dodr ina , con-
traria á la oracion por los difuntos , pag. 208. 
num. 55. 

Agua, convertida en S.ingre , y la Vara de Moysés 
hecha Serpiente , son llamadas aún A g u a , y Vara. 
Tomansc de aqui reglas para dar á entender co-
mo pueden quedar en la Sagrada Eucharistía los 
nombres de pan, y vino , pag. 148. y 149. n. 39. 

San Agustín : su dodrina sobre la gracia justificante, 
aprobada por los Luteranos, pag. 212. y siguientes, 
d.esde el num. 59. Fue desechada por Melandon 
en adelante. 

Ailli : Testimonio del Cardenal Pedro Ai l l i , Obispo 
de Cambrai, quien sintiendo los abusos, pedia la 
reformación de ellos, pag.61. num.4. 

Alvedrío: Tratado de Lucero sobre el siervo alve-
ario , pag. 120. Libre alvedrío , según la doc-

tri-

trina de L u t e r o , y Melandon , lo hacia im-
possible la presciencia de Dios , pag. 121. desde 
el numero 17. donde se trata de las blasfemias 
de Lutero. Alvedrío : La dodrina de Lutero 
sobre el libre alvedrío está retradada en la 
confession de Ausburgo , ó Augusta , pag. 176. 
num. 19. _ 

Alemania, se ardía á causa de un escrito de Lutero, 
pag. 112. num. 11. Los Luteranos hacen temblar 
a toda la Alemania ccn un grande Exercito, ba-
xo la conduda de Land grave, pag. 154. n. 44. 

Amissibilidad de la Justicia r ó capacidad de perderla, 
y la necessidad del Bau t i smofue ron enseñadas en 
la confession de Augusta , pag. 191. n. 37.. 

Amor de Dios: Necia dodr ina de ia confession de 
Augusta sobre el amor de Dios , pag. 198. n. 44. 

'Amsdorf: Nicolás de Amsdorfy ordenado Ministro, 
y Pastor , ó Prelado d e Magdebourg_, y despues 
consagrado Obispo por Lutero , en fuerza de su 
pretendida celestial Mission , pag. 86. y 87. desde 
el num. 27.* 

Anabatistas impugnados- por Lutero porque predi-
caban sin mission , ni milagros, pag. 87. n. 28. 
Eran pernicioso renuevo de la dodrina de L u -
tero , pag. 112. num. n . Influyen en los pueblos 
el espíritu de rebelión , pag. 112.- num. 11. T o -
man las armas con furor inaudito , pag. 114. 
n. 12. Son condenados en la confession de Au-
gusta sobre tres considerables artículos v pag. 192. 
desde el num. 37.. 

Angeles aparecidos en figura humana , se llaman An-
geles porque lo son : y se llaman hombres, porque 
lo parecen. Reglas sobre esto , para explicar como 
pueden quedar en la Eucharistía los nombres de 
pan , y vino , pag. 149. num. 39.. 

'Ana Bolena, Dama de Henrique VIII. R e y de Ingla-
terra, era muy favorable al Luteranismo, pag. 122. 
num. 18.. 
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Apología de la confession de Augusta, hecha por Me-
lando n, y aprobada por todo el partido , establece 
el mérito de las obras, pag. 181. num. 26. Fue al-
terada por los Luteranos, pag. 166. ysig. 

Armas: Resolución de tomarlas , autorizada por Lu-
• tero, pag. 220. num. 1. 

Articulo X. de la confession de Augusta , donde se 
trata de la Cena , se halla extendido de quatro 
maneras. Variedad de las dos primeras, pag. 162. 
num. 5. Otras dos maneras, ó modos, en que 
esta extendido el mismo articulo, y sus diferen-
cias , pag. 163. num. 6. Qual de estas dos mane-
ras es la original, pag. 164. num. 7. Quinto mo-
do , ó manera, en que dicho articulo está refe-
rido en la Apología de la confession de Augusta, 
pag. 16). num. 8. 

San Atanasio : su sentir contra las heregías > y repeti-
ción de Concilios , sin ser necessario , pag. 31. 
num. 16. 

Augusta , ó Ausburgo : Dieta de Augusta , en la qual 
se presentaron a Carlos V. las confesiones de 
Fe el año de 1530. pag. 159. num. 1. Confes-
sion de Fe' de Augusta, dispuesta, y extendida por 
Melandon, y presentada al mismo Emperador, 
y que esta es de mayor entidad , que todas las 
confessior.es de Fe de los pretendidos Reforma-
dos, pag. 160. y siguient. desde el num. 2. Con-
fession de Augusta , la Apología , y la autori-
dad de estas dos obras en rodo el partido, 
pag. 162. desde el num. 4. Articulo X. de la 
confession de Augusta , donde se trata de la 
Cena , se halla extendido de quatro mane-
ras. Variedad de las dos primeras , pag. 162. 
num. 5. Otros dos modos , en que está extendido 
el mismo articulo , pag. 163. num. 6. Q íál de 
estos modos es el original, pag. 154. num. 7. Pa-
labra de la confession de Augusta , que se dirigía 
al S;mipelagíanisino , pag. 177. num. 20. Necia 

doc-

do&rlna de la confession de Augusta, tocante 
amor de Dios,pag. 198. n. 44. Lo que en la confes-
sion de Augusta^se invento para hacer odiosa la 
Oblación en la Missa , pag. 206. n. 53. 

Autoridad de la Iglesia Romana: no se atrevían á dése« 
charla los Luteranos, pag. 212. n. 59. 

Babilonia: Libro intitulado de la Cautividad de Ba-
bilonia , su Autor Lutero, pag. 101. num. 1. 

Basjléa : Confession de Fe de los pueblos de Basilea, 
pag. 234. num. 16. Otra contession de Fe de Ba-
silea, mitigando la primera, pag.2 38. num. 19. Equí-
vocos de esta confession de Fé , pag. 239. n. 20. 

Bautismo : La necessidad de él, y la amissiiiíidad de 
la justicia, enseñadas en la confession de Augusta, 
pag. 191. num. 37. Error de Zuir.glio sobre el Eau-
tismo, pag. 128. n. 22. Bautismo cte los niños, creí-
do por ios Luteranos como necessario á la salva-
ción, pag. 178. y sig. desde el n. 21. 22. &c. La ne-
cessidad del Bautismo es enseñada en la contèssion 
de Augusta, pag. 191.192, desde el num. 37. 

S. Bernardo exclama manifestando su deseo de que se 
reforme la disciplina Eclesiástica, pag. 57. n. 1. I r -
ror manifiesto cometido en el abuso ue citar el tes-
timonio de San Bernardo, quien solo 1,oraba las ma-
las costumbres de los hijos de la Iglesia , y no los 
errores de esta, pues en ningunos había caído, pag. 
6o. num. 3. San Bernardo puesto por Lutero en la 
clase, y numero de los Santos, pag. 204. num. 50. 

• prueba que los Católicos entienden mejor que 
los Luteranos el sentido literal, pag. 142. num.32. 

Bohemianos , les condena Lutero , porque se habían 
separado de la Comunión de la Santa Iglesia, p¿g. 
78. num. 21-

Bossuet: El Illmo. Señor Bossuer, Autor de esta insigne 
obra, es Historiadur,Orador,y Controversia,pag.5, 
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Bucero, como también Capitón, dio un sentido figu-
rado á las palabras de la Institución,pag. 133. desde 
el num. 25. Se halló en la conferencia de Mar-
pourg, pag. 156. n. 45. Compuso la confession de 
Fe de Scrasburgo , ó de las quatro Ciudades : era 
hombre bastantemente dodo , de ingenio flexible, 
muy fecundo en distinciones, y equívocos: decente 
Predicador; pero engañaba por su aspedo: Fue Re-
ligioso Dominico , y casado tres veces: Nada con-
certó con Zuinglio : meditaba composiciones , pag. 
1I61. desde el n. 3. Al principio no usó de el termi-
no substancia en la Eucharistía, pag. 175-. n . 17. El 
merito de las obras , según él, pag. i96. num. A2. 
Emprende la defensa de las oraciones de la Igle-
sia, y da á vér en qué sentido nos son útiles los mé-
ritos de los Santos, pag. 197. n . 43. Es enviado por 
¡Landgrave a conferir con Lutero, y Zuinglio, pag. 
221. n. 1. Sus negociaciones con Lutero, pag.225.' 
num. 3. Fundamentos de sus términos equívocos 
para conciliar, y unir los partidos entre sí, pag. 
226. num. 4. Su convenio propuesto solo estri-
vaba en las palabras, pag. 227. num. j . Sus equi-
vocos artificiosos sobre la palabra Sacramento, y 
Misterio, pag. 231. num. 10. Hace un juego de pa-
labras, pag. 233. num. i3.Confiessa, que los indig-
nos reciben realmente ei Cuerpo de Jesu-Christo, 
pag. 240. num. 22. Concede á Lutero seis artí-
culos tocante á la Cena , pag. 241. num. 23. En-
gaña á Lutero, y elude astutamente los términos 
del convenio efèduado, pag. 242. n. 24. Sus equí-
vocos confessados por Calvino, pag. 244. num. 25. 
Los de Zurich se burlan de los equivoco* de Bucero," 
pag.248. n.28. Explicación de su dodrina,y regres-
so de las Ciudades de su creencia á la presencia real. 

San Buenaventura, puesto por Lutero en el numero de 
los Santos, pag. 204. num. 50. 

Bufonadas, y ridiculas extravagancias de Lutero, p.07. 
num. 33. r 

Ca-

c 
CAlumnias > y cargos de los Protestantes contra los 

Católicos: refierense desde el num. 177. num. 
21. en adelante. Tres calumnias á mas de otras 
contra la Santa Iglesia en punto de la justificación, 
pag. 184. num. 30. Otra calumnia sobre el mérito 
de las obras > que fue reconocido en la confes-
sion de Augusta, y por Lutero , en el mismo sen-
tido que en la Santa Iglesia , pag. 180. num. 25. 
Otras tres calumnias sobre las oraciones dirigidas á 
los Santos , las Imágenes, y necia impostura sobre 
la invocación de ios Santos, pag. 210. y sig. des-
de el num. 57. 

Calvinistas aprueban las confessiones de Fé délos Lu-
teranos, pag. 24. num. r2. 

Calvino admira las virtudes de Lutero , su magnani-
midad contra el Papa , &c. pag. 64. num. 6. Es-
cribe á Melandon sobre la estraña división de los 
pretendidos Reformados , precaviendo se sepan 
aún las menores sospechas de las discordias ocurri-
das entre ellos, p. 153. y 154. n. 43. Su sentir sobre 
los equívocos en punto de Fé, pag. 244. num. 25. 

Carnerario , amigo de Melandon , reprobaba , como 
éste , las prevenciones de guerra , que hacían los 
Protestantes de Alemania , pag. 224. 

Canto Latino, conservado en la Missa Luterana, pag. 
205. num. 51. 

Caraóier de las heregías es el ser siempre variables, 
pag. 16. num. 3. 

Cargos, todos los que se hacen á los Católicos, solo 
se fundan sobre calumnias. Refierense estas desde 
la pag. 177. num. 21. en adelante. 

Carlos V. convocó la Dieta de Augusta año 1530.cn 
la qual se le presentaron diferentes confessiones 
d e F é , pag. 159. y 160. num. 1. El mismo Em-
perador la hizo refutar por algunos Teólogos 
Católicos 7 á cuya causa hizo Meian&on la Apo-
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logia de ella , que poco despues extendió mas, 
pag. 162. desde el num. 4. Estableció en su Decre-
to una especie de liga defensiva con todos los 
Estados , y Reynos Católicos contra la nueva Re-
ligión , pag. 220. num. 1. 

Car lo stalio , hombre ignorante , rustico, y brutal, pe-
ro artificioso , y mas Judío , que Christiano, aco-
metió a Lutero, y á la realidad , pag. 108. des-
de el num. 7. Necio sentido , que daba a las pa-
labras de la institución de la Cena, p. 109. Or i -
gen de las contiendas de Carlostadio con Lute-
ro , pag. 109. num. 8. Destruyó las Imágenes : qui-
tó la elevación del Santissimo Sacramento , las 
Missas rezadas, y restableció la Comunion baxo 
las dos especies en la Iglesia de Vitemberga, pa-
gin. 109. num. 8. Fue expelido de Vitemberga, 
y se retiró a Orlcmonda, pag. 112. num. 11. Se 
unió con los Anabatistas : causó grandes dissensio-
nes en Orlemonda : visitó en Jena a Lutero en 
la Ossa negra , bebió con e l : conversación de los 
dos , y que íue desafiado á escribir contra la pre-
sencia real : movió ai pueblo contra Lutero en 
Orle monda, pag. 113. y 114. desde el num. 11. 
Fue el primer Sacerdote de algún crédito, que se 
casó, p^g. i i ) . num. 13. Se reconcilió con Lu-
tero , a quien escribió, que lo que habia ense-
bado , era solo por modo de proposicion, y no de 
decisión, pag. 133. num. 25. 

Carta de Lutero á los Obispos, y su pretendida Mis-
sin extraordinaria, pag. 85. num. 27. 

Carta de Erasmo á Melanéíon sobre los furiosos Ímpe-
tus de Lutero, pag. 107. num. 6. 

Casamiento escandaloso de Lutero, pag. 115. num. 13. 
El de Ecolampadio, que se cansó del celíbito: gra-
ciosos dichos de Erasmo sobre estos casamientos, 
pag. 132. desde el num. 24. Casamiento de Bucero, 
que habia sido Religioso Dominico, y se casó hasta 
tres veces, pag. 161. desde el num. 3. 

O 

Católicos, entienden mejor que los Luteranos laspa-
l a b r a s déla institución de la Eucharistia, y lo prue-
ban los Zuinglianos Sacraméntanos a Lutero, pag. 
• j a i num. 31. Todo un Sínodo de Zuingiianos 
establece la misma verdad en Polonia , pag. 143. 
num 22. Que el sentir, y didamen Catolice es 
claramente el mas natural, pag. 146. y H 7 ; ¿es-
de el num. 37- l o s Católicos solos tienen 
u n a d o d r i n a connexá, y totalmente uniforme. 
Que están enteramente justificados por las divi-
siones , y discordias de los Protestantes, &c. (Véan-
se los 'índices de los tomes siguientes.) 

Causas de instabilidad en las beregias, pag. 18. num. 7. 
Cautividad de Babilonia, libro de Lutero con este 

tirulo, pag. 101. num. 1. 
Celibato, despreciado por los pretendidos Reforma-

dores, pag. 131. desde el num. 24. (Vease el tomo 

Certeza°, "ó certidumbre de la justificación , según L u -
tero , pag. 66. desde el num. 8. Que esta certi-
dumbre es el principal dogma de Lutero , y el 
mayor primor déla Reforma , pag. 192. num. 38. 
Inconvenientes de esta certidumbre : allí mismo. 
Que estos inconvenientes , ni los de la Fe especial, 
no fueron quitados en la confession de Augusta, 
pa^. 192. num. 38. Que certidumbre se recibe , se-
gún la Iglesia Católica, en la justificación, pag. 194. 
y 195. números 39. V 40. , . 

Cierto: Si el hombre puede estar cierto de su Fe , sin 
estado de su penitencia , ó arrepentimiento de sus 
pecados, pag. 69. num. 11. 

Compendio délos libros, que contiene este primer 
tomo, pag. 53- y siguientes. 

Comunión baxo las dos especies, restablecida por Car-
lostadio , pag. n i . num. 10. Lutero la tema per 
muy indiferente : alli mismo. 

Conciencia: quietud de la conciencia , no debe ser per-
turbada por la incertidumbie, que confiessanA*s 

Ca-



Católicos , aún según los principios de los L u t e -
ranos, pag i 9 h num. 3 p . Q u a l c s k v e r d a d e r a 

quietucrdela conciencia en la justificación , y q u e 
certeza se recibe en ella , pag. 15,5. num. 4 0 . 

Concilio El cuerpo de los Luteranos apela , y se suje-
ta al Concilio general en la confession de Augus-
t a , pag. 215. num. 52. 

Condignidad, ó condigno, merito de condignidad, pag 
i85 . num. 31. 0 ' * ° 

Conferencia de Marpourg, donde Landgrave intenta en 
vano conciliar a los dos partidos Protestantes, pag. 
1 5 5 . num. 40 . 

Conferencia de Lutero con el Demonio , pag. 22? . 
num. 17. " 

Confession, como Sacramento, retenida , y conservada 
por los Luteranos con la necessidad de manifestar, 
y declarar los pecados, pag. 201. num. 47. 

Confessiones de Fé de los Luteranos, pag. 25. num. 13. 
Confesiones de Fé de los defensores del sentido figu-

rado, pag. 27. num. 14. 
Confession de Fe' de Ausburgo, ó Augusta , extendida, 

o dispuesta p o r M e l a n d o n , y presentada á Carlos 
LV. que es la mas considerable, pag. i5o. n. 2.Vé 
Augusta : Tratase de esta confession , y de la A p o -
logía , como también de la autoridad de estas dos 
obras en todo el partido, pag. i 5 i . n u m . 4. 

Confession de Augusta : Necia Doctrina de ella sobre 
el amor de Dios, pag. 198. num. 44. 

Confession de Fé de Bucero : Vé Bucero. 
Confession de Fé de Calvino : Vé Calvino. 
Confessiones de Fe'presentadas á Carlos V. por los par-

tidos Protestantes en Augusta , pag. 150 
Confessiones de^Fé de Strasburgo, ó d? las quatro Ciu-

dades, y de Bucero, quien las dispuso. Vé Strasbur-
go. Explica la justificación, como la Iglesia Roma-
na , pag. 195. num. 41. 

Confession de Fe de Vitemberga : Vé Vitemberga. 
Confession de Fe de Zuinglio, y que es muy cíala, sin 

equi-

equívocos, pero no menos herética , aprobada por 
todos los Suizos, pag. 172. num. 14. 

Confession de FédeBasiléa , pag. 234. num. 16. Se-
gunda confession de Fe de Basile'a, mitigando la 
precedente, y equívocos de ella, pag. 238. num. 
19. 239. num. 20. 

Congruidad, ó congruo : mérito de congruidad, pag. 
i85. num. 32. 

Consubstanciacion, enseñada por Lutero con muchas 
variaciones, pag. 103. num. 2. hasta el fin de c'1. Vé 
Transubstanciacion en el segundo tomo. 

Contiendas de Lutero-, y Carlostadió : Origen de ellas, 
pag. 109. num. 8. 

Continencia perpetua, la juzgó Lutero por impossible, 
pag. 94. y 95. Voto de la continencia, y los demás 
votos Monásticos, pag. 203. num. 49 . 

Continuación de las contradicciones de Lutero , pag. 
7 3 . num. i5 . 

Contradicción manifiesta en la dodr ina de Lutero, 
pag. 72. num. 14. 

Contradi¿lorias proposiciones atribuidas á los Católi-
licos, y qué cosa es ex opere operato, pag. 178. n.2 2. 

Contraquerellas , y reacusaciones , quales pueden ser 
permitidas en los contrarios, pag. 45. num. 26. 

Contrición, según el perverso sentir de Lutero , ha-
ce á los hombres mas hipócritas , pag. 75. desde el 
num. 18. 

Convenio propuesto por Eucero, que solo estriva en 
las palabras , pag. 227. num. 5. 

Convenio , ó acuerdo de Vitemberga, y artículos de 
é l , pag. 241. num. 23. 

Convenio, continuación, y conclusión de é l , pag. 
247. num. 27. 

Conversión de substancia en la Eucharistía,impugnada 
por Lutero, y su necia explicación sobre la reali-
dad , pag. 103. num. 2. 

Costumbres : que no hay corrección , ni reformación 
alguna de costumbres en las Iglesias Protestantes, 
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testimonio de Erasmo acerca de esto: Vé el tam* 
II. y siguientes en su lugar. 

Crucijixo : Latero alaba a Dios porque se pone el 
Santo Crueifixo en la Iglesia Romana en las ma-
nos de los moribundos, y el mismo Lutero se ve 
estampado en la portada , ó frente de sus obras, 
puesto de rodillas delante de un Crucifixo , pag. 
2 r3- num. 6o. 

Cuerpo de los Luteranos, se somete al juicio del Con-
cilio general en la confession de Augusta, pag. 
216. num. 62. 

Cuerpo del Señor : Presencia del Cuerpo , como es es-
piritual, pag. 228. num. 7. 

Cumplimiento de la Ley , confessado en la Apología 
de la confession de Augusta, en el mismo sentido 
que en la Santa Iglesia , pag. 184. num. 30. Igual-
mente es confessado , y reconocido en la confes-
sion de Strasburgo , pag. 196. desde el num. 41» 

D 
DEcisiones inauditas de Lutero acerca de la Fe", 

pag. 105. num. 4. 
Decreto de la Dieta de Ausburgo , ó Augusta , fue r i -

guroso , pag. ?2o. num. 1. 
Demonio: Conferencia de Lutero con el Demonio» 

de quien es de creer aprendió muchas cosas, pag. 
235. num. 17. 

Dzsío de la Reforma de la Iglesia, lo hay de dos ma-
neras: uno de los pacíficos, y verdaderos hijos de 
ella ; y el otro de los soberbios, ásperos , y llenos 
de acrimonia , pag. 62. num. 5. 

Dieta de Augusta , en que se presentaron á Carlos V . 
las coniessiones de Fe por los partidos Protestan-
tes , pag. 159- num. 1. Vé Augusta, 

Diferencia entre la doctrina inventada, y la recibida 
por tradición, pag, 146. num. 3 6. 

Di-

Dificultad, que subsiste no obstante una distinción de 
Lutero, pag. 72. num. 15. 

Dios : Lurero con su herético sentir le hacia Autor de 
todos los pecados, pag. 121. desde el num. 17. 

Director : que cada uno seguía las preocupadas impres-
siones de su Director. 

Discordias, y divisiones entre los pretendidos Evangé-
licos , pag. 108. n. 7. y 109. n. 8. 

Disputa entre Erasmo, y Lutero sobre el libre alve-
drío , pag. 119. y 120. n. 16. 

Disputa Sacramentaria, que arruinaba los fundamen-
tos de la Reforma : Palabras de Calvino sobre esto, 
pag. 153. n. 43. 

Distinción voluntariosa de Lutero, diciendo que el pe-
cado es de dos maneras , pag. 71. n. 13. 

Divisiones, y discordias entre los pretendidos Evangé-
licos, pag. 108. n. 7. Origen de eiias, pag. 109.11. 8. 
Que estas divisiones, y discordias arruinaban los 
fundamentos de la Preforma , pag. 15-3. n .43. 

Doctrina de Lutero : Vé Lutero. Grave inconveniente 
de la perversa doctrina de Lutero , pag. 68. n. 10. 

Dottrina Sacramentaría : Sus progressos, pag. 13 2.n.2). 
Dottrina de la justificación , ó qüestion de ia misma: 

Y que no hay ya dificultad despues de las cosas di-
chas sobre ella en la confession de Augusta, y en la 
Apología, pag. 176. n. 18. 

Dominicos, Religiosos preferidos á los Agustinos por 
el Pontífice Leon X. para la publicación de Indul-
gencias , pag. 64. n. 6. 

E 
¥~ Colampadio, advirtió á Bucero la ilusión, que este 
iL!y padecía en sus equívocos, pag. 233. num. 14. El, 

y Zuinglio emprenden la defensa de Carlostadio, 
pag. 123. n. 19. Qual era su caracter, y circunstan-
cias, pag. 131. n. 24. Que cansado de el celibato, 
casó con una muchacha : Dicho agudo c e Erasmo 
sobre esto, pag. 132. 
Tom. / , Mm Efec-



Efecto, que en los Católicos debe producir esta Histo-
ria de las Variaciones, pag. 50. n. 29. 

Efugio , ó escapatoria de los Luteranos sobre sus va-
riaciones ,. pag. 167. n. 10. 

Elevación de ia Sagrada Hostia, impugnada , prg. 111. 
n. 10. Quitada por Carlo^tadio, y conservada por 
Lutero á pesar de é l : allí mismo-

Empanarían, establecida por algunos Luteranos, y re-
probada por Lutero, pag. 104.. n. 3. 

Enrique VIH. Rey de Ingiaterra , injuriado por Lute-
ro, pag. 106. n. 5. Echa en cara á Lutero la flaque-
za de su espíritu, los errores de su dodr ina , y su. 
escandaloso casamiento , pag. 122. num. 18-

Equivoco de ia presencia espiritual, y la real, pag.228. 
num. 6. Equivoco sobre las palabras, ó termi nos Sa-
cramento , y Misterio, pag. 231. n. ro. Equivoco de 
la reiterada confession de Fé de Basiléa, pag. 239.. 
n. 20. Equivocas de los Sacraméntanos sobre la Sa-
grada Eucharistía r pag. 226. y siguientes desde el 
n. 4. Equívocos en materias de Fe son propios del 
espíritu de la nueva Reforma, pag. 2 24. y slg. desde 
el n. 2 E q u í v o c o s en punto de Fé : usar de ellos es. 
muy indigno, y io mas embarazoso .- Sentir de Cal-
vino sobre esto , pag. 244. n. 25-

Erasmoy.cn la qüestion. del libre alvedno objeta, y 
opone á Lutero. el universal consentimiento de los 
Santos Padres, pag.94. desde el n. 3 2. Lo que dice 
tocante á los estilos rústicos,, fieros,y llenos de ame-
nazas de los pretendidos Reformados, pag. 95. 96. 
y sig. desde el n. 3 3.. Carta de Erasmo, dirigida á 
Melar.don sobre los furiosos ímpetus, de Lutero, 
pag. 107. n -6 . Disputa entre Erasmo , y Lutero so-
bre el libre alvedrío ,,pag. 119. n. 16. Al principio 
favorecía Erasmo á Lutero > pero despucs-. se apartó 
de su sentir, y escribió contra él , pag.. 120. Lo que 
esciibe acerca de Ecolampadío, y de los. casamien-
tos de los pretendidos. Reformadores , pag. 132. 
desde eL n .24 . Lo que dice á los mismos Refor-

nia-

mades en orden á sus disputas sobre la inteligencia 
de la Santa Escritura , pag. 153. n. 43. De que mo-
d o , según el sentir de Erasmo, era Lutero neces-
sario al mundo; es á saber, como un azote de Dios. 
(1Vease el tomo 77.) Testimonio del mismo Erasmo 
sobre la depravación de las costumbres de estos 
insensatos Reformadores. (Vease-el tomo Ili) 

Error manifiesto en el abuso cometido, citando el testi-
monio de San Bernardo, pag. 60. n. 3. Errores de 
Zuingiio sobre el pecado original, pag. 126. n. 21. 
Otro error suyo sobre el Bautismo, pag. 128. n. 22. 
Otro error en" 1a Luterana justificación, p. 200. n.4. 

Escapatoria , ó efugio de los Luteranos sobre sus varia-
ciones , pag. 167. n . i o . 

Escritura Sagrada: Los Sacramentarlos la querían por 
Juez á ella sola, pag. 153. n.43. Lutero se jada de 
entenderla mejor, que otro alguno, pag. 136. n. 28. 
El mismo Lutero confíessa, que la Santa Escritura 
se ha conservado milagros amenté en la Iglesia Ro-
mana , pag. 213. n. 60. 

Especies Sacramentales, decide Lurero sobre las que se 
habían de recibir, pag. 111. n . io . y pag. 214. n. 6u 

Espíritu, que se apareció á Zuingiio, y lo que le dixo, 
pag. 135. 

Espiritual, como lo es la presencia del Cuerpo, pag. 
228. num. 7 . 

Eucbaristia: Pareceres de Lutero sobre la Santa Eucha-
ristía, y su ansia por destruir la realidad de ella, 
pag. 101. n. 1. Lo que de la Sagrada Eucharistía se 
ha creído siempre en la Iglesia Católica : alii mis-
m o , y en adelante. Como pueden quedar en la 
Santa Eucharistía los nombres de pan, y vino: Dos 
reglas deducidas de la Sagrada Escritura sobre esto, 
pag. 148. y sig. desde el num. 39. Qué razón hubo 
para usar de el termino substancia en la Santa Eucha-
ristía, y que es la misma que precisó á emplearla en 
la Santissima Trinidad, pag. 173. n.16. Como apro-
vecha á todos la Oblación de la Santa Eucharistía, 

Mm 2 pag. 



pag. 208. n. 5 6. Equívocos de los Sacramentarlos so-
bre la Santa Eucharistía, pag. 22 6. n.4. y siguientes. 
Como es espiritual la presencia del Cuerpo dejesu-
Christo en ia Santa Eucharistia, pag. 228. n.7. Si se 
debe admitir una presencia local en la Santa Eucha-
ristía , pag. 250. n. 9. Que la Santa Eucharistía es un 
signo,y como lo es, pag. 232. n. 11. Si ia presencia 
del Cuerpo de Jesu-Christo es durable en la >.anta 
Eucharistía , pag. 245. y 240'. desde el num. 26. 

Evangelios supuestos: discordia entre elios, p.108. n.7. 
Ex opere operato , que significa, pag. 178. n. 22. Que 

en la doclrina de los Luteranos los Sacramentos 
obran ex opere operato, pag. 179. num. 23. 

F 
F E especial, y certidumbre de la Justificación, según 

Lutero 5 sus inconvenientes, pag. 65. num. 8. Se-
gún el mismo Lutero esta el hombre assegurado 
de su Fe, sin estarlo de su penitencia, pag.69. n.i 1. 
Que los insinuados inconvenientes, ni los de la cer-
tidumbre, no se quitaron en ia confession de Au-
gusta, p¿g. 112. 192. n. 38. y sig. desde el num.59. 
Lo que hace la Fe en el Misterio ele la Eucharistía, 
y lo que efectúa en la misma, según CaWino: (Veanse 
lo s tomes siguientes, y el termino Certidumbre.) 

Federico el Elector,despreciaba á los Sacerdotes, y Re-
ligiosos , que se casaban r pag. 116. 

f i rmeza , y constancia de la Santa Iglesia Católica, 
pag. 14. n. 2. 

San Francisco, puesto por Lutero en el numero de los 
Santos , pag. 204. num. 50. 

Francisco I. que nunca se oyó hablar de lo que Eurnet 
imputa á este Principe : (Vease tomo II.) 

Fundamento ruinoso de la Reforma de Lutero, pag.65. 
num. 7. Fundamentos de los términos equívocos de 
Lucero para conciliar , y unir los partidos entre sí, 
pag. 2 2 6.._ num. 4 . 

GÍR-

G 
C, Erson, Chanciller de la Universidad'de París: sil 

J sentir, y testimonio sobre la Reformación de la 
Iglesia , pag. 61. num. 4. 

Guerra : Lutero , y los Luteranos reconocen, y con-
fitssan , que no les es licito hacer guerra, prome-
tiendo destruir al Papa en un instante, sin permitir 
se tomen las armas, pag. 91. y 92- num. 31. Vease 
también sobre esto en las paginas 112. y sig. desde 
el num. 11. Resolución sobre tomar las armas, y 
hacer la guerra , autorizada por Lutero, pag. 220. 
y sig. desde el num. 1. Lulero, y los Luteranos se 
desdicen de su confession , de que no les era per-
mitido hacer la guerra: Vease el tomo II. 

H 
F Eregías son siempre variables: passage de Tertu-

liano sobre esto , pag. 16. y sig. desde el n. 3. 
:í,a Historia de las Variaciones es una total convincen-

te refutación del Protestantismo : es glorioso triun-
fo de la verdad, y de su Eximio Autor contra las he-
regías, si á la misma Historia se añade la maravillosa 
exposición de la Doctrina de la Iglesia Católica, 
pag. 1. Que no hay Historia mas cierta , ni mas au-
tentica que esta ; y por qué, pag. 36. num. 20. 

Historia de los Valdenses, los Altigenscs, Juan Ví-
clef, y Juan Hus , se debió tomar aesde su origen, 
pag. 38. num. 22. 

Que esta Historia de las Variaciones es utilíssima para 
el conocimiento de la verdad , pag. 47. n. 27. Que 
también es muy unípara facilitar la reconciliación,, 
y reunión de los ánimos, pag. 48. n. 28. Qué efec-
to debe producir esta Historia en los Católicos, 
pag. 50. num. 29.-
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Humildad fingida de Lutero, pag. 78. y siguientes des-
de el num. 23. 

Hus: Juan Hus influye á los pueblos el odio contra los 
: Eclesiásticos , pag. 62. y 63. desde el num. 5-. Su 

doctrina tue aprobada por Lutero, pag. 83. y siguien-
tes desde el num. 26. Vé el tomo II. 

I 
IDéa, 6 concepto general de la Religión Prorestante, 

y de sus muchas variaciones , pag. 13. num. 1. 
Iglesia: Materia de ella tratada: presente estado de es-

ta celebre disputa de la Iglesia, y estado a que la han 
reducido los Ministros Claudio, y Jurieu , pag. 39. 
n. 24. Autoridad de la Santa lgiesia, reprobada por 
Lutero, pag. 83. y 84. n .26. Lo que dice Melanc-
ton acerca de las promessas hechas a la Santa Iglesia, 
pag. 150. y 151. desde el n. 40. (Véanse los tomos si-
guientes•.) Los Luteranos no se arrevian á desechar 
la autoridad de la Iglesia Romana en los tiempos 
de la confession de Augusta, pag. 212. n. 5-9. Ver-
dadera Iglesia : memorables palabras de Lutero, di-
rigidas á reconocerla en laComunion Romana, pag. 
213. num. 60. Assistencia perpetua, prometida a la 
Iglesia, y reconocida por Melan&on : Véanse los to-
mos siguientes. Autoridad de la Santa Iglesia es ab-
solutamente neccssaria en los assuntos de Fe',&c. 
(yease el tomo II. y siguientes'). 

Imágenes, fueron arruinadas por Carlostadio, pag. 109. 
n. 8. Di&amen de Lutero tocante á las Imágenes, 
pag. 136. n. 28. Calumnias de los Protestantes sobre 
el honor que nosotros damos á las Imágenes , y 
necia impostura tocante á la invocación de los 
Santos , p:ig. 211. n. 58. Lutero alaba a D'os , por-
que la Iglesia Romana conserva la Imagen del Cra-
cifixo: Son memorables sus palabras, pag.2i3 .y 214. 
desde el num. 60. (Véanse los tomos siguientes.') 

In-

Impres 's'iones : Que cada uno seguía las impressionesde 
su Director , o Maestro, pag. 239. num. 21. 

Imputación : Justicia imputativa : Vé justificación. 
Incertidumbre confessada por los Catoiicos „ según los 

propios principios, de los Luteranos , no debe per-
turbar la quietud de la conciencia,pag. 194. n.39. 

•Inconveniente de la dodtrina de Lutero y pag. 68. n.io. 
Inconvenientes de la certidumbre,-y de la Ee espe-
cial , no fueron quitados en la confession de Augus-
ta , pag. 192- 38- , _ ., 

Indignos: Bucero confiessa, que los indignos reciben 
realmente eL Cuerpo de Jesu-Christo, quando co-
mulgan ,.pag. 240. num.. 22. 

Indulgencias : acometidos por Lutero los abusos de las 
mismas, y después impugnadas las Indulgencias por 
el referido Lutero, pag. 64. y 65. desde el num. 6. 
Indulgencia que predicaba Lutero , pag. 75. desde 
el num. 18. 

'Instabilidad en las heregías, pag. 18. num. 7. 
Invocación a los Santos : grande impostura tocante á 

el la , pag. 211. num. 58-

J Esu-Cbristo Señor nuestro : que siempre nos es nc~ 
cessaria su mediación , pag. 188. num. 33. Como 

son nuestros- sus merecimientos, y como se nos 
a t r ibuyen: allí mismo .num. 34. 

¿fuego de palabras y q u e Bucero había con sus equívo-
cos en varias- significaciones de los términos Sacra-
mento , y Misterio , pag. 233. num. 13. 

Julián r El Cardenal Julián, escribió al Pontífice Euge-
nio IV . haciéndole presentes Jos desordenes del Cle-
ro , e ínclinandole á la corrección de ellos r pag; 5 8. 
desde el num. 1 - \ , > . . - • r •A < wP ctt 
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Justicia imputativa, y justificación porla Fé, según 
Lutero , que es, pag. 64. nura. 7. 

Justificación por imputación es el fundamento de la 
Reforma de Lutero, pag. 65. nura. 7. 

Justificación : Tratase de la doctrina de ella, y se sienta, 
que no hay dificultad á vista de las cosas dichas en 
la confession de Augusta, y en la Apología, p.276. 
num. 18. Cargos, y calumnias contra ios Catolicos 
sobre la gratuita justificación , pag. 177. n. 21. Jus-
tificación , Regeneración , Santificación , y Reno-
vación , como son en substancia la misma Gracia, 
pag. 189. n. 35. Cómo difinió Lutero la Justifica-
ción, ó la Fe justificante, pag. 190. desde el n. 3?. 
Que la incertid.umbre deia Justificación reconocida 
por los Católicos no impide la quietud de la con-
ciencia , ni debe turbarla, aun según los mismos 
principios de los Luteranos, pag. 194. n. 39. Qui i 
es la verdadera quietud de la conciencia en la Jus-
tificación, y que certeza se recibe en ella, pag.195. 
n. 40. Qual es la doctrina de la Justificación , según 
la Iglesia .Católica : alii mismo. La confession de 
Strasburgo explica la Justificación , como la Iglesia 
Romana, pag. 195. y 196. desde el n. 41. Error ma-
nifiesto en la Justificación Luterana ; por persuadirse 
elios assegurados de la Justificación, sin estarlo de su 
conversión , pag. 200. n. 4. (Vease el tomo II. &c.) 

- ^^T^^TC^l 
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LAn&grave : El Principe Landgrave de Hesse toma 
las armas con los Luteranos para defender el pre-

•.tendido Evangelio de Lutero .i mas luego recono-
ce su sinrazón, pag. 15-4. n .44 . Intenta en vano 

- conciliar los dos partidos Protestantes en la Confe-
- rencia de Marpourg, pag. 1 j ó . num. 45. Procedien-
d o poco- q&cnipuliiSQ hizo -ii rx tratado con los de 

Basilea, los de Zurieh, y Strasburgo, pag. 2 zo. 7 2 2 1 . 
-v . ^ * des-

desde el num. i .Envia al gran negociador Buce-
ro, para que se avoque , y confiera de su orden con 
Lutero , y Zuinglio sobre los puntos de doctrina, 
pag. i. 2 1 S u escandalosa incontinencia, y demás 
hechos. (Vease el tomo II.) 

Lutino: El canto Latino se conserva en la Missa Lu-
" rerana, pag. 205. desde el num. 51. 
Leon X. hace publicar Indulgencias 5 Lutero acomete 

primero al abuso de ellas , y despues las impugna 
en sí mismas, pag. 64. n. <5. Condena á Lutero, 
quien prorrumpe en horribles excessos , pag. 80. n. 
24. Hace quemar los escritos de Lutero , el qual 
hizo se quemassen los Decretales en Yitemberga, 
pag. 83. desde el num. 2 y. 

Ley : El cumplimiento de ella es confessado en la 
Apología , en el mismo sentido , que en la Iglesia 
Católica, pag. 185. num. 30. 

Libre alveario : Vease Al ved río. 
Ligas : Las de los Protestantes despues de el Decreto 

de la Dieta de Augusta , que fue riguroso , al prin-
cipio fueron condenadas por Lutero , y Meiancton, 
y aprobadas despues por estos mismos, pag. 220. y 
siguientes desde el num. 1 .(Vease el tomo II.) Eran 
aborrecibles á Me la n d o n , y á otras personas in-
genuas , pag. 222. num. 2. (Vease el tom. II.) y la 
palabra Guerra. 

Local presencia si se debiera admitir , pag. 230. n. 9. 
Luteranos : Vé despues de Lutero. 
Lutero , es el decantado Heroe de la pretendida Re-

forma , y del abominable Cisma, pag. 2. Habló, 
y escribió contra los Divinos Misterios de la Reli-
gión Católica, y especialmente contra los Sacra-
mentos de la Penitencia , y la Sagrada Eucharistía, 
pag. 2. La alhagueña novedad le facilitó discípulos: 
alii mismo. Su altivo humor , y acre condicion les 
fastidió de modo, que quasi todos le abandonaron, 
c hicieron tantas Sedas diversas , como eran ellos, 
pag, 2. y 3. El mismo Lutero supone, que la Re-
Zw«. I. N n for-



formación de la disciplina Eclesiástica , y la subsis-
tencia de la buena doctrina dependían de la ruina 
del Pontificado, y la autoridad de el, pag. 62. desde 
el num. 4. Principios de Lutero, falsos motivos de 
su pretendida Reforma, y perversas calidades de e'1, 
pag. 64. n. 6. Según su sentir, qué cosa es la justi-
cia imputativa, y la justificación por la Ee',p. 65 .n.7. 
Lo que él llama Té especial, y su imaginada certi-
dumbre de la justificación, pag. 6y. n. 8¿ Según su 
errado sentir puede el hombre estar cierto de su 
justificación sin estarlo de su penitencia, p. 66. n .9. 
Concluía, que todas las obras de los Justos eran pe-
cados mortales, si no se aprehendía que ellas no lo 
fuessen , pag. 67. desde el num. 9. Grave inconve-
niente de su herética dcdrina,, pag.. <581 n. 10. Segu-
ridad del alma, es reprobada por Lutero , pag. 70. 
n. 12. Su voluntaria respuesta con la distinción de 
dos especies de pecados , pag. 71. n . 13. Manifiesta 
contradicción de su dcdr ina , tocante á la justifica-
ción , p. 72. n. 14. Continuación de las contradic-
ciones de Lutero, y conseqiiencias de ellas, p. 73. 
y 74. n. 16. y 17. Olvida todo lo bueno que dixo 
al principio de la disputa, pag. 74. n. 18. Su impía 
doctrina en orden- á la guerra contra el Turco , pa-
gin. 76. n. 19. Su humildad simulada, y falsa su-
mission suya al Pontífice, pag. 76. n. 20. Razones 
sobre que fundaba estas fingidas sumisiones, p. 77. 
n. 21. Sus iras,. y altivos furores, de que luego pide 
perdón, pag. 78. n. 2 2. Nueva protesta suya de ren-
dida sumission , ofreciendo el silencio al Pontífice 
León X. y al Emperador Carlos V. pag. 78. n. 23. 
No quiere retractarse, ni oir hablar de esto, p. 79! 
Siendo condenado por León X. prorrumpe en horri-
bles excessos, y blastemias, p. 80. n. 24. Su diabó-
lico furor contra el Papa, y los Principes, que pro-
tegen a e'sre, p. 81. n. 25. Aprueba la herética doc-
trina de Juan Hus, explicándose como desesperado, 
p. 82. y 83. Desecha, y reprueba la autoridad de 

la 
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la Santa Iglesia Católica, pag. 83. num. 26. Hace 
quemar los Decretales,por haberse hecho lo mismo 
con sus escritos : aili mismo. Tormento que le 
causó el sacudirse déla autoridad de la Santa Igle-
sia, y como se jada de haber superado, á su parecer, 
los argumentos conirarios á él , p. 84. Carta de Lu-
tero á los Obispos, y su pretendida mission extraor-
dinaria, p. 85. n. 27. Tiene el atrevimiento de ha-
cer Sacerdotes, y crear un Obispo en la persona de 
Nicolás de Amsdorf, p. 86. Su razonamiento con-
tra los Anabatistas, que predicaban sin mission , y 
sin milagros, p. 87. n. 28. Con qué milagros preten-
día Lutero autorizar su imaginaria mission , p. 89. 
n. 29. Lo que escribió á su padre sobre haberse sa-
lido de su Monasterio-, abandonando el estado de 
Religioso, pag. 90.desde el n. 29. Continuacioh de 
sus milagros supuestos , de que se jadaba , pag. 90. 
n. 30. Se finge Profeta, y promete destruir al Papa 
en un momento, sin permitir se tomen las armas 
para ello ., pag. 91. n. 31. Sus vanas ja&ancias , y el 
menosprecio que hace de todos los Santos Padres, 

- y Dodores , pag. 93. n. 32. Escribe contra el libre 
álvedrío, en cuyo assunto se le opocla Erasmo, pag. 
94. desde el num. 33. Condena la virtud de la 

- -continencia, elogiada de los Santos Padres: Sus bu-
fonadas, y ridiculas extravagancias,pag. 95. n. 33. 
Sediciones, y violencias, que causó Lutero, como 
primer fruto de sus predicaciones, pag. 97. n. 34. 
Su libro intitulado: De la Cautividad de Babilonia, 
pag. 101. n. i . Sus varios'pareceres sobre la Sagrada 
Eucharistía, y ansia que tuvo por destruir la reali-
dad de "ella, p. 101. n. 1. Impugna la conversión de 
substancia, ó transubstanciacion en la Santa Eucha-
ristía , y explica neciamente la realidad, pag. 103. 
n. 2. Reprueba la empanacion establecida por al-
gunos Luteranos, pag. 104. n. 3. Sus variaciones so-
bre la transubstanciacion y ¿u inaudito inodo en 
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tus de Ira contra Enrique Vili. Rey de In<rlsrer r3 
p. 106. n. 5. Sus finias, expressacas por Erasmo en' 
carta suya a Melan&on , p,g. 107. r , Es impug-
nado por carlostadio , y origen de .as discordias de 
ambos, pag. 108. y u 9 . num. 7. y 8. Su soberbia, 
pag. ic 9. bu Sermón , en que por odio á Carlosta-

» a C í u i c n l r a t í l «e sedicioso con sus sequaces le 
amenaza con retractarse , y volver á establecer la 
Missa, pag. 110. n. 9. Le echa en cara el obrar sin 
missmn ,como sila suya fiiera buena, p. i I O Su 
necedad en jadiarse de su aprehendida potestad', allí 
mismo. Decide de las cosas mas nevadas por despe-
cho,pag. m . n. 10. Determina sobre las do-es-
pecies Sacramentales, reputándolas por diferentes, 
a pesar de qualqmer Concilio : alii mismo. Cómo se 
declaro la discordia, y guerra entre Lutero, y Car-
estadio, pag; 112. n. j 1. En su libro de h Libertad 
Christiana, en que se declara, y prorrumpe contra 
los Legisladores, las leyes, los Principes , y Poten-
tados, intuyendo el espíritu de rebelión en los 
Pueblos, pag. 112. n. n . Es enviado á Orlemonda 
a pacificar el pueblo, sublevado por Carlostadio • y 
en su vía ge predicó en Jena, otando presente el re-
ferido Carlostadio s a quien injurió, tratándole de 
sedicioso . con lo que principió la insinuada dissen-
sion U l c é r e s e lo sucedido entre ellos, habiéndole 
desaliado Lutero a escribir contra e l , sobre que hi-
cieron sus apuestas, habiendo bebido, &c.p. i n . 

pedradas , y cubierto de cieno en su 
entrada .en O r t e m o n ^ por los buenos oficios de 
Carlostaoio,pag. , i j 4 . Parte que tuvo en la rebe-
lión de los paisanos de Alemania ,-pac. 114. n 12 
Enamorado de una Monja , apellidada ia Borea , là 
saco de su Monasterio para casarse con ella , p r i e 
num 113. Su escandaloso casamiento con la r e g i -
da Monja : ahi n.isipo. Circunstancias,^ causas de 
este f a M i p i en F p I ; p^ f ; f j ? . Decae n o t a j e - , U e la 
a u t o r i d a d ^ u t g p , ^ , ! , ^ . ^ 

z a / i con L 

con Erasmo sobre el libre aívedrío , p. 119. n. 16. 
Sus blasfemias, y audacia en su tratado del Siervo 
aívedrío , para' destiuir el iibre aívedrío , p. 121. 
Era competido por su herético sentir a hacer á Dios 
Autor de todos ios pecados: alii mismo. Sus nue-
vas furias contra Eniique \ l l l . Rey de Inglaterra,-
y como se ja&aba de su propia mansedumbre, pag. 
122. n. 18. Se explica contra Zuinglio, y dice que 
desespera de la salvación de este, porque se habia he-
cho Pagano , p. 125. Escribe contra los Sacramén-
tanos : y por qué trató al referido Zuinglio con mas 
aspereza que a los demás, pag. 136. n. 28. Sus zelos 
c o n t r a Zuinglio : Palabras de un Luterano acerca 
de ellos, pag. 137. num. 29. Sus eficaces discursos 
á favor de la presencia real, y sus jactancias despues 
de haberlos proferido, pag. 138. n. 30. Lo que res-
pondía á la objecion délos Sacramentados, que se 
valían para ella de estas palabras : La carne de nada 
sirve >p. 139- desde el n. 30. Destruye las demás 
objeciones : alii mismo. No quiere tener paz y ni 
unión con lt>s Zuinglianos, p. 140. Los mismos 
Zuinglianos le prueban,que los Catolices entienden 
mejor que c'l el sentido literal,pag. 141. num. -31* 
Como sin pensarlo destruía Luteio su propia doc-
trina sobre la consubstanciacíonpag. 142.desde ei 
num. 31. Que Lutero no entendía la poderosa fuer-
za de estas palabras: Esto es mi Cuerpo, p. 144.^34. 
Los Sacraméntanos le prueban, que él admitía una 
especie de sentido figurado, p. 145. n. 35. Se halla 
consternado á vista de estas disputas Sacramenta-
rías Í decae aún mas su autoridad T y Melanüon la-
menta la confusíon de su Maestro, p. 150. n.4o.En-
seña la ubiquidad , monstruosa doctrina , pues va á 
inferir, que Jesu-Christo en quanto hombre esta en 
todo lugar. Con que según él estaba en el Sepul-
cro , quando los Angeles dixeron , que ya no esta-
ba allí, p.. 151. y 15 2.desde eli n. 41. Declara nue-
vamente , que importa poco el poner , o quitar la 

• . . i subs-



substancia .del pan: necia Theología de este impío 
Doctor, de que se escandaliza Meiancton, p . i 5.2.n. 
42. Trata injuriosamente á Jorge Duque de Saxo-
nia, p. 15 y,Se halla en la conferencia de Marpourg, 
en que de todo su partido habla él solo , p. 15 6. n. 
45. No quiere tener fraternidad, n i unión en los 
Zuinglianos, ó Sacraméntanos, diciendo que están 
posseidos de Satanás, p. 157. y 158. desde el n. 45. 
Su do&rína sobre el libre alvedrío, la qual se sien ra 
que está retrasada en la confession de Augusta,' 
p. 176. n. 19. Reconoce el mérito de las obrasen 
el mismo sentido, que en la Santa Iglesia, p. 180. 
n . 25. Cómo difine la Fé justificante, pag. 190. des-
de el n. 35. Desecha la Epístola del Apóstol Santia-
go , pag. 202. Se declara contra los votos Monás-
ticos , pag. 203. n. 49. Coloca en el numero de los 
Santos á San Bernardo , San Francisco, y San Bue-
naventura , pag. 204. n. 50. Su impía , y necia du-
da sobre la salvación de Santo Thomás de Aquino: 
alli mismo. Memorables palabras suyas, con que 
reconoce la verdadera Iglesia en la Comunión R o -
m a n a ^ . 213.n.6o. Se halla estampado en la portada 
de todas sus obras , arrodillado delante de un Santo 
Christo,p. 214. n.<5o. Lo que dice disculpando á toda 
la Iglesia en punto de ia Comunion baxo una espe-
c ie^ . 214. n.61. Autoriza la resolución de tomarlas 
armas contra lo que dixo antes, p. 220. y.221. Lla-
ma á los Sacramen tarlos partido, y facción de dos len-
guas,p. 227. n.y. Aunque los Zuinglianos le llaman 
gran siervo de Dios, no obstante se quejan de su in-
humanidad, c insolencia, p.234. n.15. Su conferen-
cia con el Demonio,p.2 3 5 .n. 17. Se debe juzgar,que 
Lutero aprendió de este maligno espíritu otras co-
sas propias de c'l,á mas de la reprobación de la Missa, 
p. 236. Atribuye al Demonio la repentina, e' impro-
visa muerte de Ecolampadio, y la de Emsero, p.23 6. 
Irritanse los Suizos contra él, á vista de su conferen-
cia con el Demonio, p. 237.11. 18. Es engañado por 

BU-

Bucero, quien astutamente elude los términos del 
convenio hecho, p. 242. Su sentir sobre la presen-
cia durable del Sagrado Cuerpo en la Eucharistia, 
o 245 .y 246 .desdeeln.26.Haceh Cena con los Sa-
cramentarlos en señal de perpetua paz,p.247- n. 27. 
Produce una nueva declaración de su Fe en los ar-
tículos de Smalcalda,p.256.y 257. n. 34.Procedien-
do de un modo totalmente diverso , explica nueva-
mente las palabras de la Sagrada Institución, p.257. 
n 35. No ouede evitar los-equívocos de los Sacra-
mentarlos,1 que lo eluden, y frustran todo con astu-
cias, P . 258. y 259. n. 37. Sus locos furores con-
tra el Papa, expressados en los artículos de Smaicai-
da r pag. 260. num. 38. (Vcanse los tomos siguientes.) 

'Luteranos, para defender el pretendido nuevo Evange-
lio toman las armas baxo la conduétade Landgrave, 
quien luego conoce, que no tiene razón, pag. 154. 
n.44. Se reúnen baxo el nombre de Protestantes, p. 
>156.^45. Lo que dicen en el libro de la Concordia 
tocante al articulo X . d e la confession de Augusta, 
p.162. n. 5. Sus escapatorias, ó efugios, de que quie-
ren valerse disculpándose desús variaciones, p. 167. 
n . io . Que han tenido la misma razón, que nosotros 
para usar de el termino Substancia'-,pero Zuinglio ja-
más usó de él ,ni Bucero al principio, p. 1 7 5 , ^ . 1 7 . 
Que en la doClrina de los Luteranos, los Sacramen-
tados obran ex opere operato, p. 179. n. 23. Creen, 
como nosotros, que el Bautismo es necessario á los 
niños para su salvación,p. 179 .^ 23.Sus variaciones 
en lo que han quitado en la confession de Augusta, 
p . i84.n. 29.Convienen sobre que la justificación, la 
regeneración, y la santificación fueron confundidas 
por Lutero, y Melan&on, p. 189. y 190. n. 35. Que 
según los principios de los Luteranos, la incerti-
dumbre de la justificación,reconocida por los Cató-
licos, no debe causar, inquietud, ó turbación: alguna 
en la conciencia, p.i94.n.39. Que los Luteranos re-
conocen el Sacramento de la Penitencia,y la absolu-

ción. 



don Sacramental, p 2 0 1 , 1 1 4 L o que dicen acerca 
de Ja Missa en la confession de Augusta,y en la Ano-
logia p.204 y 2O).desde el n. 51. Cercenan la Cola-
d o n de los dones propuestos, p.206. a.f 2. y 52 Lo 
que inventaron para ser odiosa la Oblación, p. 206. 
y sig. desde el n. 53. Sus calumnias sobre la invo-
cación a los Santos , y las Imágenes, p. 210. y síg 
n. j 7 . y 58. Reprueban doftrina de Aerio, como 
contraria a la «ración por los difuntos,p. 208 n 
No se atrevían á desechar la autoridad de la iglesia 
Romana, p. 212. n. 59. Los Luteranos en cuerpo, 
se sujetan al juicio del Concilo general, congregado 
por el Papa, lo qual expressan en la confession de 
Augusta, pag. 216. y 217. num. 62. 

M 
A Arpourg: Conferencia de Marpourg , y lo que' 
I V ! sucedió en ella , habiendo concurrido rodos 

los Caudillos de la nueva Reforma: allí tubo su ori-
gen el nombre de Protestantes , pag. 15ó. num. 47. 

Matrimonio: los de la confession de Augusta reco-
nocen en el Sacramento del matrimonio una Insti-
tución , y promessas Divinas, pag. 203. desde el 
num. 48, 

Mediación de Jesu-Chrisco es siempre necessaria para 
nosotros, pag. 188. num. 33. 

MelanSion, engañándose considera á Lutero como 
á un hombre extraordinario , y singular, pag. 93. 
Improba á su Maestro el haber concedido la tran-
substanciacion á algunas Iglesias de Italia, pag. 106. 
desde el n. 4. Lo que dice tocante a Carlostadio,' 
es a saber , que era un hombre brutal, e ignoran-
te , pero artificioso, y mas Judio, que Christiano, 
pag. 109. desde el num. 7. Lo que escribió á Ca-
rnerario en orden al casamiento de Lutero, pag. 
116. y 117. num. 4. Su terrible inquietud sintien-
do los Ucessos , y diminución de la autoridad 

de 

de Lutero su Maestro , pag. 119.num. 15. Lamenta 
los furiosos excessos de Lutero, pag. 119. y 120. 
n. 16. Procede mas moderado que Lutero sobre la 
doctrina del libre alvedrío , pag. 121. desde el 
num. 17. Se aflige mucho á vista del infeliz estado 
en que se hallaba su Maestro , y perturbados todos 
a causa de las disputas acerca de la Eucharistía, 
pag. i ) i . desde el num. 40. Se escandaliza al oir 
la estraña Theología de Lutero sobre la Eucharistía, 
pag. 152. num. 42. Su dificultad en disculpar al 
Principe Landgrave, quien tomó las armas para 
defender la Retorma de Lutero, pag. 15-4. num. 44. 
Concurre en la Conferencia de Marpourg, pag. 15 6, 
num. 45. Dispone, y estiende la confession de Fe 
de Ausburgo, ó Augusta , pag. 160. num. 2. Com-
pone la Apología de la misma confession, pag. 162. 
desde el num. 4. O r n o copió, y dispuso ci articu-
lo X. de la confession de Augusta, en que se tra-
ta de la Cena, pag. 162. y 163.. desde el num. 5. 
Se esmera en explicar en la Apología el literal sen-
tido de las palabras de laCena , pag. 165. y 166. 
num. 8. No se entiende Melandon a sí mismo en 
la Apología, quando niega que las buenas obras 
merecen la vida eterna, pag. 182. y 183. num.27. 
Notables palabras de Melandon sobre las muta-
ciones, que quiere se hagan en la confession de 
Augusta, pag. 218. num. 63. Su interior turba-
ción á vista de los nuevos designios de guerra, 
aprobados por Lutero, pag. 221. y 223. num. 2. 
Vacila sobre este assunto , y manifiesta su tur-
bación escribiendo á Carnerario, pí'gin. 223. 
desde el num. 2. Lo que dice acerca de la doc-
trina de los Sacraméntanos en punto de la Eu-
charistía, pag. 225. y 226. desde el num. 3. Su 
sentir sobre los equívocos en puntos de Fe, pag. 
244. y 245. desde el num. 25. Empieza á dudar 
de la dodrina de Lutero; y su débil Theología, 
pag, 251. y 252. desde el num. 31. £1 libro de 
fom. I. Oo Ra-



Ratramno le pone en mayor confusíon , pag. 
253. nurn. 32. Desea una nueva decisión to-
cante á la Eucharistía , pag. 25 6. num. 33. 
Quiere que se reconczca la autoridad del Papa, 
pag. 260. y 261. desde el num. 39. Como fue 
atrahido de Lutero, &c. (Vease el tomo II.) 

'Mérito-. La Santa Iglesia es calumniada por los Lu-
teranos sobre el merecimiento de las buenas 
obras, el qual fue reconocido en la confession de 
Augusta , y por Lutero en el mismo sentido, que 
en la Santa Iglesia, pag. 180. num. 25. El mérito 
de las obras tiie establecido también en la Apo-
logía , como en la confession de Augusta,pag. 181. 
num. 2ó. Que hay algo en la vida eterna , lo qual 
no cae baxo el mérito, pag. 183. num. 28. El mérito 
de condignidad y o de condigno, pag. 186. num. 31. 
El mérito de congruidad , ó de congruo , pag. 186. 
num. 3 2. Como son nuestros los merecimientos de 
Jesu-Christo, y en que modo se nos atribuyen, 
pag. 188. num. 34. De el mérito, según el sentir de 
Bucero, pag. 195. num. 42. Que los méritos de los 
Santos son útiles para nosotros, según la confes-
sion del mismo Bucero , pag. 197. num. 43. 

'Milagros : Discurso de Lutero contra los Anaba-
tistas , que predicaban sin milagros, y sin mission, 
intentando que la autoricen con ellos, pag. 87. 
num. 28. Milagros de que se jaétaba Lutero, y 
con que pretendía autorizar su mission, pag. 89. 
num. 29. Continuación de los falsos milagros, de 
que se vanagloriaba el mismo Lutero , pag. 90. 
num. 30. Los Zuinglianos no quieren oir hablar 
de milagros , ni de omnipotencia en la Sagrada 
Eucharistía, pag. 248. y 249. desde el num. 26. 

Missa 1 Las Missas rezadas abolidas por Carlostadio, 
pag. 109. num. 8. Lutero amenaza á sus discí-
pulos con volver á establecer la Missa, pag. 111. 
desde el num. 9. La Missa aboiida en Zurich, 
pag. 134. num. 27. La Missa de los Luteranos, casi 

na-

COSAS NOTABLES. I 9 t 
nada se mudó en ella al principio , pag. 204. n. 51. 
Missa sin Comunicantes, pag. 206. desde el num.51. 
y pag. 209. desde el num. 56. En que'sentido cree-
mos ios Católicos, que la Missa aprovecha a to-
dos , pag. 208. num. 5 6. Tratado de Lutero pa-
ra anular la Missa rezada, pag. 213. num. 60. 
En que sentido se hace la oracion en la Missa 
por la redención del genero humano. (Vease el 
tomo II.) 

Mission-. Lutero pretendía que su mission era ex-
traordinaria , pag. 86. desde el num. 27. Reconoce 
Lutero la necessidad de la mission, de que decía 
carecían los Anabatistas, pag. 87. num. 2.8. (Vease 
el tomo II.) 

Monásticos votos, y el de la continencia, pag. 203. 
num. 49. 

Monees de los primeros siglos, colocados en la classe 
. de los Santos Padres, pag. 190. num. 36. 
. Muerte de ZuingUo en la guerra , pag. 225. num. 3. 

Muncero , Autor de los Anabatistas, predica sin mis-
sion , de lo que le hace cargo Lutero, y le condena 
por este solo capitulo, pag. 88. desde el num. 28. 

- Misterio, y Sacramento: Equívocos de los Sacramenta-
ríos sobre dichas palabras, pag. 231. num. 10.. Que 
todos los Misterios de Jesu-Christo son signos, con-
siderados en diversos respectos, pag. 231. num. 12 

N ' 
^.lecessidad del Bautismo, y la amissibilidad de la 

justicia fueron enseñadas en la confession de 
Augusta, pag. 191. num. 37. 

Negociaciones de Bucero : y cómo se resolvió en la Re-
tórma poderse tomar las armas, y deberse hacer 
confederaciones , &c. pag, 225. num. 3. 

Numeración de los pecados : necessidad de ella, y de 
la confession , pag. 201. num. 47. 

Oo 2 Obis-
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O 
OBispos : Autoridad de ellos despreciada por 

los Protestantes : (Vease el tomo II.) Meíatf&on 
quiere que sean reconocidos los Obispos. {Vease el 
tomo II.) 

Objeciones, que quizá se podrán exponer contra esta 
Historia , pag. 37. num. 21. 

Oblación de ta Sagrada Eucharistía , cómo fue quitada 
en la Missa Luterana , pag. 206. num. 52. Lo que 
se inventó para hacerla odiosa en la Missa, pag.206. 
num. 53. Oblación, y Oración por los difun-
tos, pag. 207. num. 54. Oblación de la Sagrada 
Eucharistía, cómo aprovecha a todos, pag. 206. 
num. 56. 

Obras : El mérito de ellas es reconocido en la confes-
sion de Augusta , y también por Lurero en el mis-
mo sentido , que en la Santa Iglesia, pag. 180. n. 
25. También establece el mérito de las mismas la 
Apología , pag. 1S1. num. 26. Que merecen la vi-
da eterna , pag. 183. Obras satisfactorias reconoci-
das en la Apología , pag. 190. num. 36. 

Operación ex opere operato, mal entendida por los Pro-
testantes, pag. 203. desde el num. 48. Admitida 
por ellos, pag. 178. desde el num. 21. 

Oración , y Oblación por los difuntos, pag.207. num.54. 
Oraciones de la iglesia : Bucero emprende la de-
fensa de ellas , y hace ver en que sentido nos son 
útiles los méritos de los Santos, pag. 197. num. 43. 
Oraciones dirigidas á los Santos 5 horrible calum-
nia sobre ellas, pag. 210. num. 57. 

Orden de los tiempos sin distinción de materias, por qué 
se sigue en esta Historia, pag. 39. num. 23. 

Ordenación de les Pastores, y Prelados conservada 
en la Iglesia Romana por confession de Lutero, 
psg. 203.. num. 6q> 

Cri-

Origen de las contiendas de Lutero , y Carlostadio, 
pag. 109. num. 8. Origen del nombre de Protestan-
tes, pag. 156. num. 45. . 

Original pecado : Errores de Zuinglio sobre e l , pag. 
126. num. 21. 

Orlemonda , Ciudad de Turingia : Carlostadio se re-
fugia en ella : excita granaes turbaciones, y de-
clara la guerra a Lutero, habiendo bebido con 
¿1, hecho apuesta , &c. pag. 112. y sig. desde el 
num. 11. 

Ornamentos , conservados en la Iglesia Luterana, 
pag. 205. desde el num. 51. 

Osiandro , renueva la do&rina de la Empanacion , pag. 
104. y 105. desde el num. 3. Concurre en la Con-
ferencia de Marpourg , pag. 156. num. 45. 

Ossa negra , sitio donde se hospedó Lutero, y le 
visito Carlostadío : alli principió la guerra Sa-
cramentaría : furioso tratamiento que se hicie-
ron estos dos Hereges , pag. 113. y 114. desde 
.el num. i i r 

iL 
P Adres: (Santos) Aunque t n la Reforma se Intenta 

dar á entender, que se sigue a los Santos Pa-
dres, en realidad se les desprecia, pag.93. num, 
32. y siguientes. (Vease el tomo II.) 

Fapa : Fingida sumission de Lutero al Papa, pag. 76. 
r.um. 20. Protesta nuevamente rendirse , ofrecien-
do el silencio al Papa León X. pag. 78. num. 23.-
Lutero promete destruir al Papa en un momen-
to , pag, 91. num. 31. Melanélon quiere cue se 
reconozca la autoridad del Papa , pag. 260. y 
261. desde el num. 39. (Vease el temo II.) Incon-
venientes sucedidos por haber despreciado la 
autoridad del Papa , lo qual confiessa Capitón. 
[Vease el tomo IIprimacía del Papa desechada 

en 

t 



en Inglaterra, fundándose sobre falsos principios 
(Véase el tomo II.) 

Palabras memorables de Lutero reconociendo la 
verdadera Iglesia en la Comunión Romana, pag. 
213. num. 60. Palabras de un famoso Luterano 
sobre los zelos de Lutero conrra Zuinglio , pag. 
137. num. 19. Palabra de la confession de Augusta 
dirigida al Semipelagianísmo , pag. 177. num. 20. 
Palabras de la Institución : que serían inútiles si 
la presencia del Cuerpo no fuera mas que espiri-
tual, pag. 229. num. 8. Palabras de Calvino sobre 
la disputa Sacramentaría , pag. 153. num. 43. 

Paisanos de Alemania, rebelados contra sus Señores, 
piden auxilio á Lutero , pag. 112. num. n . 

Pan: Como pueden quedar en la Sagrada Eucharistía 
los nombres de pan , y vino: Reglas para enten-
derlo , pag. 148. num. 39. 

Parecer de los de Zurich, pag. 134. num. 1 j . 
Pareceres varios de Lutero contra la Sagrada Eucha-

ristía, pag. 101. num. 1. Pareceres , y sentir de 
Calvino sobre los equívocos en materia de Fe, 
pag. 244. num. 25. 

Partido , y se81 a protestante, dividida en dos cuerpos 
principales, pag. 2 r. num. 9. 

Pascual Radbert, su sentir sobre la Sagrada Eucharis-
tia , pag. .255. 

Passage de Tertuliano sobre las variaciones de los He-
reges, pag. 16. num. 3. 

Pecado original: Errores de Zuinglio sobre e l , pag. 
12 6. num. 21. Pecados: Que la remission de ellos 
es puramente gratuita , según el Santo Concilio 
d e T r e n t o , pag. 179. num. 24. Pecados: Necessi-
dad de la numeración de ellos, y de la confession, 
pag. 201. num. 47. 

Pedro de Ailli. Sentir del Cardenal Pedro de Ailli, 
Obispo de Cambray, sobre la Reforma de la Igle-
sia , pag. 58. num. 1. y pag. 62. desde el num. 4. 

Penitencia: Los Luteranos reconocen el Sacramen-
to 

to de la Penitencia , y la Absolución Sacramental, 
pag. 202. num. 46. 

Perdón, ó remission de los pecados conservada en la 
Iglesia Romana por confession de Lutero , pag.. 
213. num. 60. _ 

Piezas, ó escritos y de donde se saco todo lo reteri-
do en esta Historia, y por qué no puede haber 
otra mas cierta , ni mas auténtica , pag. 3 6. 
num. 20. - o 

Presencia real, defendida por Lutero , pagin. 138-
num. 30. Presencia espiritual, y la real: Equivo-
co encellas, pag. 228. num. 7. Presencia del Sa-
grado Cuerpo , como es espiritual , pagin. 228. 
num. 7. Que si la presencia del Cuerpo no es mas 
que espiritual, son inútiles las palabras de la Ins-
titución , pag. 229. num. 8. Presencia local, si se 
debiera advertir esta, pag. 230. num. 9. Si la pre-
sencia es durable en la Sagrada Eucharistía i pag. 
245-. num. 26. (Vé Eucharistía, Realidad , Transubs-
tanciacion, y el tomo II.) 

Pretextos vanos con que intentan disculparse en 
sus variaciones los Protestantes, pag. 30. num. i6~ 

y 
'Principios de instabilidad en las doctrinas nuevas,, 

pag. 18. num,6. Principios de Lutero, y sus dife-
rentes calidades, pag. 64. num. 6. 

Profeta falso Lutero : Promete destruir al Papa en un 
instante , pag. 91. num. 31.. 

Prologo del Traductor, quien insinúa en él sus moti-
vos para haber hecho esta versión : Recomienda 
á este eximio Autor refiere algunos de los mu-
chos que elogian esta insigne obra , y otras , ex-
pressando diferentes noticias de entidad. (Vease 
al principio de este primer tomo.) 

Prologo del Illmo. Señor Bossuet, en que expressa su 
designio en esta Historia, pag. 13. 

Proposiciones contradiceorias,, dos de ellas atribuidas 
falsamente á los Católicos j y qué significan las 

pa-
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p3 labras : Ex opere cperato , pag. 178. namcr. 22. 

Protestantes : Se avergüenzan de sus repetidas conres-
siones de Fé, pag. 30. nom. 16. Protestantes de 
los dos partidos intentan en vano reunirse baxo 
una sola , y uniforme confession de Fé , pag. 33. 
num. 17. Todos los Protestantes consideran , y 
tienen á Lutero por Autor , cabeza, y caudillo 
de la nueva Reforma , pag. 64. num. 6. Origen de 
este nombre Protestantes , pag. 156. num. 45. Las 
ligas de los Protestantes despues de el riguroso 
Decreto de la Dieta de Augus tapag . 220. num. 1. 
Desprecian la autoridad de los Obispos , como 
también la disciplina Eclesiástica : sobre que se 
fundó su Reforma , según Melancton , &c. (Vease 
el tomo II.) 

Q_ 
-

QVejas , que podrán fomentar los Protestantes 

sobre esta Historia , quales , y que serán muy 
"vanas , pag. 44. num. 25. 

Question'. Si el Sacramento es destruido en la Tran-
substaneiacion , pag. 145. num. 38. 

Question Sacramentaría : hacese ver claramente el es-
tado de ella en la confession de Zuinglio , pag. 173. 
num. 15. 

Quietud verdadera de la conciencia , qual es en la jus-
tificación, pag. 195. num. 40. 

R 
RAtramno : El libro de Ratramno confunde á 

Melancton por ser obra ambigua , en que 
aún su mismo Aiitor no se entendía , pag. 253. 

" ' I ' ' X 

y 25-4. desde el num. 32. Disputa, que sé trataba en 
tiempo de Ratramno , la qual causaba dificultad 
al referido Melancton : allí mismo. 

Razonamiento de Lutero contra los Anabaptistas, con-
denándoles porque predicaban sin mission, y sin 
milagros, y principalmente contra Muncer, Autor 
de ellos, pag. 87. y 88. desde el num. 28. 

Realidad • Lulero deseó destruir la realidad de la Sa-
grada Eucharistía, explicándose material, y necia-
mente., pag. 101. y sig. desde el num. 1. 

Realidad : Fue impugnada por Cari estadio, quien 
era mas Judio , que Chrisriano, pag. 108. num. 7. 
y pag. 132. num. 25. donde se expressa, que el mis-
mo Carlostadío esparció algunos escritos contra 
la Presencia real. También fue impugnada la reali-
dad por Zuinglio, quien violentaba en todo a la 
Santa Escritura , despreciando á la antigüedad, 
pag. 129. y sig. desde el num. 23. Es defen-
dida poderosamente por Lutero la Presencia real, 
pag. 138. y siguientes , desde el num. 30. Modo 
de explicar la realidad en la Apología, el qual 
se dirige á establecer al mismo tiempo la con-
versión de substancia, pag. 166. num. 9. (Vé Eucha-
ristía , y Presencia real.) 

Recolección de confessiones de Fé, impressa en Ginebra, 
insinuase, pag. 23. num. 11. 

Re fot ma: Hay dos modos de desearla, uno de los pa-
cíficos hijos de la Santa Iglesia, y otro de los so-
berbios Hereges, pag. 62. num. 5. 

Reformación de la Iglesia , descada muchos siglos ha-
bía : palabras de San Bernardo exclamando solo 
sobre la Reformación de ia disciplina Eclesiástica,p. 
57. num. i . Q u e la deseada Reformación única-
mente miraba á la disciplina Eclesiástica , ó á las 
costumbres, y no á la Fé , la qual nunca puede 
tener que reformar , pag. 59. num. 2. 

Reformadores falsos: Por que se trata mucho de ellos 
en esta Historia , pag. 35. num. 19. 
fom. L ' Pp " Re-



Regeneración,Justificación, Renovación , y Santifica-
ción, como son en substancia la misma gracia, pag. 
189. num. 35.. 

Reglas: Dos de ellas «deducidas de la Santa Escritu-
ra para entender, como pueden quedar en la 
Sagrada Eucharistía los nombres de pan , y vino, 
pag. 148. num. 39. 

Remission de los pecados es puramente gratuita, según 
el Santo Concilio de Trento , pag. 179. num. 24. 

Romana Iglesia , es alabada, y respetada por Lutero, 
pag. 125. y sig. desde el num. 20.. 

s 
SAcramentaria disputa , principio de la guerra Sa-

cramentaría enrre los. nuevos Reformadores fal-
sos , Lutero , y Carlostadio , pag. 112, n.. 11. Pro-
gressos de la doctrina Sacramentaría, pag. 132. 
num. 25. 

Sacramentarlos r Forjase el partido de los Sacraménta-
nos : alli mismo. Que la disputa Sacramentaría 
arruina los pretendidos fundamentos de la Re-
forma, pag. 153. num. 43.Calvino lo reconoce, 
y confiessa, p. 153. y 154. n. 43. Lutero no quie-
re paz, ni unión alguna con los Sacramentados, 
pag. 139. y siguientes. Los Sacraméntanos prue-
ban á Lutero, que el admitía una especie de sen-
tido figurado, pag. 145. num. 35. Ofrecen firmar 
la confession de Augusta, á excepción del arti-
culó de la Cena, pag. 160. num. 3. No son mas 
constantes , que los Luteranos en explicar su fe, 
pag. 167. num. 11. Hacen que las palabras signifi-
quen todo lo que se les antoja, y se habitúan a vio-
lentar todo el idioma, p. 129. y siguient. desde el 
num. 23. p. 226. y sig. desde el num. 4. pag. 242. 
y 243. desde el num.24. 244- y H5- de$de el num. 
25-253. y sig. desde el num. 32. 

Sacramentarlos i hacen la cena con Lutero en señal 
de 

de paz , pagina 247. numero 27. y 28. 
Sacramento de la Penitencia es reconocido por los 

Luteranos, como también la absolución Sacramen-
tal , pag. 201. num. 46. 

Los siete Sacramentos, quáles, y de qué modo los reco-
nocen en la Apología , pag. 202. num. 48. 

Sacramento , y Misterio : Equivoco sobre esta palabra, 
pag. 231. num. 10. I tem, sus equívocos sóbrela 
Sagrada Eucharistía , pag. 226. y siguientes , desde 
el num. 4. Que en la doctrina de los Luteranos 
los Sacramentos obran ex opere operato , pag. 179. 
num. 23. 

Salvación pretendida por Zuinglio á favor de los Paga-
nos, á quienes mezcla con los Santos en su contes-
sion de Fé, dirigida á Francisco I. Rey de Fran-
cia , pag. 124. y 22 3. num. 16. 

Santificación , Justificación , &c. Vé Justificación. 
Satisfacción.^Satisfactorias obras reconocidas, y conres-

sadas en la Apología ,pag. 190. num. 36. 
Sediciones , y violencias causadas por Lutero , como 

primeros frutos de sus predicaciones , pag. 97. 
num. 34. 

Seguridad de la conciencia , reprobada por Lutero, pag. 
70. num. 12. 

Semipelagianismo : palabra de la confession de Augus-
ta > que se dirigía-a é l , pag. 177. num. 20. 

Sentido Católico es clarissimamente el mas natural, 
pag. 146. num. 37. 

Sentimientos, ó quexas, quales son las que podrán fo-
mentar los Protestantes sobre esta Historia , y que 
serán muy vanas, pag. 44. num. 25. 

Sermón de Lutero , en que por odio a Carlostadio ame-
naza á éste con retradarse, y restablecer la Missa, 
pag. 110. num. 9. 

Siervo Alvedrío: Tratado de él, y blasfemias de Lute-
ro , pag. 121. 

Signo , es la Sagrada Eucharistía, y cómo , png. 232. 
num. 11. Signo son todos los Misterios de Jesu-

Pp 2 Chris-



Christo en orden á varios respectos: alli mismo. 
Smalcalda : Los Luteranos trabajan en formar la 

liga de Smalcalda, pag. 221. desde el n. 1. Jun-
ta de Smalcalda con motivo del Concilio convo-
cado por el Papa Paulo 111. pag. 257. desde el nu-
mer. 34. Lutero se irrita contra el Papa en los 
articules de Smalcalda, pag. 260. num. 38. En la 
misma Junta es Melar.&cn de parecer, que se re-
conozca el Conciiio convocado por el Papa. (Véase 
el tomo II.) 

Strasburgo, o las quatro Ciudades 5 su confession de 
Fe, dispuesta por Bucero , pag. 160. num. 3. Tér-
minos ambiguos de esta confession de Strasbur-
go sobre el articulo de la Cena , pag. 168. n. 12. 
Continuación de las mismas ambigüedades de 
estos términos , y memorable efefto causado en 
las Ciudades, que la firmaron , pag. 170. n. 13. 

Substancia: que razón hubo para usar de este termino 
Substancia en la Sagrada Eucharistía : y que es la 
misma , que preciso á emplearla en la Santissima 
Trinidad, pag. 173. num. 16. Que ios Lutera-
nos han tenido la misma razón que nosotros 
para usar de el termino Substancia , el que nun-
ca usó Zuinglio, ni Bucero al principio, pag. 175. 
num.. 17. 

Suizos, se irritan contra Lutero, escandalizados de 
la conferencia de éste con el Demonio, y por el 
injurioso modo con que trataba á Ecolampadio, 
pag. 237. num. 18. 

Sínodo entero de Zuinglianos establece que los Ca-
tólicos entienden mejor que Lutero el literal sen-
tido, &c.. pag. 143,. num. 33. 

T 
TErminos ambiguos de la confession de Strasburgo 

tocante al articulo de la Cena T pag. 168. n.i 2. 
testimonio de Qerson , y dei Cardenal Pedro de Ailli, 

Cbis-

Obispo de Cambrai, que sintieron intimamente 
los abusos en la disciplina Eclesiástica, pidiendo 
la reformación de ellos , pag. 61. num. 4. 

Santo Tbomás : Impía , y necia duda de Lutero so-
bre la salvación de Santo Thomas de Aquino, pag. 
204. num. 50. 

Transubstanciacion, impugnada por Lutero , pag. 109. 
desde el num. 7. Variaciones de Lutero sobre la 
Transubstanciacion , pag. 105. num. 4. Item , pag. 
152. num.42. Que la misma Transubstanciacion se 
sigue, é infiere de las expressiones de Lutero, 
pag. 103. y 104. desde el n. 2. y 258. n. 37. Que 
la Transubstanciacion no destruye el Sacramento, 
pag. 147. n. 38. Porque en ella se conservaron los 
nombres d e pan, y vino : Dos reglas deducidas, de 
la Santa Escritura para entender esto, pag. 148. y 
149.. desde el num. 39. Por qué usa la Santa Igle-
sia de el termino Transubstanciacionr que es natura-
lissimo para expressar la conversión de substancia, 
pag. 174. y 175. desde el n. id. La Transubstancia-
cion es establecida por la doctrina de Lutero , se-
gún el sentir de los Zuinglianos , pag. 141. 142. 
y 153. desde el n. 31. También es establecida por 
confession de los Theolcgos de Lipsia , y de Vi-
temberga , &c. (Vease el torno II.) 

trinidad Santissima. Por qué en este Misterio se em-
pleó el termino Substancia ,. pag. 173. n. 16. 

Turbación deMelanCton por ios nuevos designios de 
guerra , pag. 222. num. 2. 

Turco 1 Extraña, é impía doctrina de Lutero tocan-
te á la guerra contra el Turco , pag. 76. n. 19. 

V 
VAra convertida en Serpiente ,, yagua convertida 

en vino, y en sangre : Exemplos sobre como 
quedan en la Eucharistía los nombres de pan, y 
vino >-paS- Y n i u r - 1 9 -

Va-



Variaciones en la Fe , son prueba cierta de falsedad-
Las de los Arríanos : firmeza de la Santa Iqiesla 
Católica, pag. 14. Variaciones, que se demues-

• tran como sucedidas en las Iglesias Protestantes, 
pag. 20. num. 8. Variaciones de el uno de los par-
tidos es prueba contra el otro, principalmente las 
de Lutero, y los luteranos , pag. 21. num. 10. 
Variaciones, prueban la debilidad de la Religión 
Protestante , pag. 29. num. 15. 

Variaciones en la nueva Reforma., degeneran su-
mamente de la antigua sencillez del Cris t ianis-
mo , pag. 34. num. 18. Variaciones de Lutero so-
bre la Transub.stanciacion, pag. 105. num. 4. y I-J2. 
num. 42. Variación en el articulo X. de la con-
fession de Augusta , en lo que de ella quitaron los 
Luteranos , pag. 184. num. 29. Vano efugio, ó 
escapatoria de los Luteranos sobre sus variacio-
nes , pag. 157.num. 10. Variación de los Sacra-
méntanos, quan pasmosa es, pag. 167. i<58. n. n . 
(Vé el tomo II.) 

Ubiquidad,, monstruosa doctrina enseñada por Lure-
ro, pag. 151. num. 41. (Vé el tomo II.) 

Vida eterna : en ella hay algo , que no cae baxo el 
mérito délas obras, pag. 183. num. 28. 

Vitemberga : Acuerdo , ó convenio de Vitemberga , y 
los 6. artículos de e l , pag. 241. num. 23. 

Votos Monásticos, y el de la continencia , contra los 
qualesse declaró Lutero, pag. 203. n. 29. 

z 
ZElos de Lutero contra Zuinglio: palabras de un 

r Luterano sobre ellos , pag' 137.011111. 229. 
Zuinglio , quien era : que con Ecolampadio tomó 

¿obre sí la defensa de Carlostadio y su doctrina, 
tocante á la salvación de los Paganos,que en su 
confession de Fe mezcla con Jesu-Christo , y los 

San-

Santos, pag. 123. y 124. num. 19. Su insinuada 
confession de Fe, dirigidaá Francisco I. Rey de 
Francia i alli mismo. Sus errores sobre el pecado ori-
ginal, pag. 126. num. 21. Error de Zuinglio sobre 
el Bautismo, pag. 128. num. 22. Violenta en todo 
á la Santa Escritura , interpretándola á su antojo, 
pag. 129. y sig. desde el num.. 23. Su menospre-
cio , y atrevimiento contra los Santos Padres ,, y 
toda la antigüedad , como que esto fue el origen 
de su impío error, pag. 120. y 121. num. 23. Escri-
be contra la presencia real, pag. 132. 133. y sig. 
desde el num. 25. Solicita quitar de la Sagrada 
Eucharistía todo lo que supera a. la a&ividad de 
Los sentidos , pag. 134. num. 26. Se aparece á Zuin-
glio un espíritu , que le sugiere un passage de la 
Escritura, en el qnal el signo de institución reci-
biesse el nombre de la cosa , pag. 134. num. 27. 
Zuinglio fue tratado por Lutero mas ásperamen-
te que los demás Sacraméntanos , ¿y por que? 
p. 136. n. 28. Fue el primero que predicó la Re-
forma en la Suiza, pag. 137.Concurre en la J u n -
ta de Marpourg, donde confiere con Lutero so-
lo > callando los demás, pag. 156.. n.. 45. Envia su 
confession de Fe' al Emperador, pag. 160. desde 
el. num. 1. Su confession.de Fe muy clara, sin equí-
vocos , é igualmente herética , fue aprobada por 
todos los Suizos, pag. 172. num. 14. En ella se 
manifiesta el estado de la qiiestion : qué presencia 
del Sagrado-Cuerpo de Jesu-Christo reconocía en 
la Cena , pag. 172. y 173. num. 14.-y 15. Zuinglio 
nunca usó de el termino Substancia en la Eucharis-
tía , pag. 175.. num. 17. Muerte de Zuinglio en la 
guerra , pag. 225..num. 3. (Vé el tomo II.) 

Zui'ngliancs : estos prueban á Lutero, que los C a -
tólicos entienden mejor que él e l sentido lite-
ral , pag. 143. num. 31. Todo un Sínodo de Zuin-
glianos establece la misma verdad en Polonia,, 
p. 143. n. 33.. Prueban á Lutero ,. que él admitía 

una 



3<>4 INDICE DE LAS 
tina especie de sentido figurado, pag. 145, n. 3y. 
No quieren oír hablar de milagros, ni de Omni-
potencia en la Eucharistía, pag. 248. y 24.9. nura. 
29. Echan en cara a Lutero, que tiene siem-
pre el diablo en la boca, y le tratan de insensato. 
(Vé el tomo II.) 

Zurich : Vana respuesta de los de Zurich en defensa 
de Zuinglio, pag. 125. num. 20. La Missa anulada 
en Zurich, pag. 134. num. 27. Parecer de los de 
Zurich sobre la presencia, y los equívocos, p. 234. 
num. i ) . Los de Zurich se burlan de los equívo-
cos de Bucero, pag. 248. num. 28. 
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